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PRÓLOGO 


En uno de los últimos días de su vida mortal en este mundo, alterado 
por la emoción y la desilusión de saber que todo su esfuerzo no había 
logrado traer a la tierra la paz y la justicia, cedió Jesús a ese espíritu 
profético que le hizo sollozar de dolor dos días antes, el Domingo de 
Ramos, en el camino triunfal y le dictó extrañas palabras. Desde lo 
alto_de des terrazas del templo, tenía bajo sus ojos la ciudad que le 
rechazaba, con sus casas arióntonadas, sus callejas tortuosas, todo 
aquel pueblo que era su raza y contra cuya negativa nada podía. Y 
por segunda vez brotó su terrible premonición: “¡Jerusalén, Jerusa- 
lén, que matas a los profetas y apediedg“a quienes te son enviados! 
¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos como una gallina cobija 
a sus polluelos bajo sus alas! ¡Pero tú no has querido! Y he aquí que 
tu casa será abandonada y permanecerá desierta... Os aseguro que 
no me veréis hasta el día en que digáis: ¡Bendito sea el que viene 
en nombre del Señor!” 

Pero más que en esta visión del pueblo de Israel de los últimos 
tiempos, desengañado y perdonado, en lo que se detuvo el espíritu de 
Jesús fue en las precisas y tremendas amenazas que pesaban sobre el 
Israel vivo. Salió del templo con sus discípulos al atardecer. Cruzada 
la puerta de la ciudad, el grupito siguió los basamentos del santuario, 
aquellos enormes muros de sostenimiento que hizo edificar Herodes 
para doblar la superficie utilizable. Vistas desde el valle del Cedrón, 
desde allí donde Jesús las miró en aquel instante, esas murallas pro- 
ducen todavía profunda impresión de poder, son bloques enormes, 
irregularmente aparejados, de los que brotan macizos de recias hierbas 
y de arbustos y desde donde vuelan, blancas sobre el cielo de un duro 
azul, las palomas que anidan en sus cavidades. 

“Maestro, dijo un discípulo, ¡mira qué piedras, qué construcción! 
Ponderaron otros los anchos cimientos del templo y su riqueza. —¿Véis 
todas esas espléndidas construcciones?, respondió Jesús. ¿Véis todo 
eso? Pues en verdad os digo que vendrán días en que ese edificio se 
destruirá por entero y en que no quedará piedra sobre piedra.” 

Impresionados por la insistencia que su Maestro ponía en anunciar 
estas catástrofes, los discípulos le siguieron preguntando. Habían lle- 
gado a la ladera del monte; desde ahora estaban ya en la intimidad. 
¿No anunciaban esas sorprendentes cosas el fin del mundo y el glo- 
rioso advenimiento del Hijo del Hombre? ¿Y cuándo ocurriría todo 
eso? Y Jesús les respondió: ¿Signos? No faltarán para quienes sepan 
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comprenderlos. Se verán aparecer falsos Mesías que arrastrarán al 
pueblo por falsos caminos. Habrá guerras, sediciones, revueltas. La 
misma naturaleza hará crisis; habrá temblores de tierra, prodigios ce- 
lestes y pestes y hambres en la humanidad. En cuanto a los fieles, 
y eso también tendrá valor de signo, habrán sido perseguidos, dete- 
nidos, flagelados, habrán tenido que testificar a Cristo por sus sufri- 
mientos y El habrá puesto en sus labios una sabiduría a la cual no 
podrán responder sus adversarios; el Espíritu Santo hablará en ellos. 

Entonces, cuando el Evangelio empiece a difundirse por el mundo 
entero, Jerusalén será destruida. Será sitiada por un ejército y entre 
tanto en el Lugar Santo reinará la “abominación de la desolación”, 
predicha por el profeta Daniel. ¡Horas atroces! “Que los que estén 
en Judea huyan entonces a las montañas. Que los que estén en las. 
ciudades se alejen de ellas. Que el que esté sobre su terrado se guarde 
de entrar en su casa al bajar para llevarse algo. Porque aquéllos serán 
los días de la venganza en que se cumplirá la Escritura. ¡Ay de las 
nodrizas, ay de las mujeres embarazadas! Porque las tribulaciones 
serán tales como nunca se vieron otras semejantes, desde el comienzo 
del mundo, y como jamás volverán a verse. Grande será la angustia 
de este país, grande la cólera sobre este pueblo. Porque caerá bajo 
el filo de la es ada, o Jo llevarán cautivo entre todas las naciones. Je- 
rusalén será pisoteada por los paganos hasta que se cumplan los tiem- 
pos de los pueblos.” 

Cuarenta años después, al comienzo del mes de Nisán del año 70, 
un ejército romano asedió la Ciudad Santa. Cuatro legiones, tropas 
auxiliares sirias y múmidas, con un total de sesenta mil hombres, 
equipados con el mejor material bélico. Lo comandaba Tito, tanto 
más decidido a vencer cuanto que, hijo de Vespasiano, proclamado 
emperador seis meses antes por un golpe de Estado de las legiones de 
Egipto, necesitaba de estos lauros para asegurarse en el trono impe- 
rial. Israel, insultado, humillado de innumerables modos por los últi- 
mos procuradores, se había sublevado y, con la loca presunción de 
lograr contra Roma el heroico milagro de los Macabeos contra los 
griegos, todo el Pueblo elegido íntegro hacía contra los legionarios 
una guerra anárquica, pero feroz. 

¿Había llegado, pues, el tiempo que Jesús predijera? Los signos 
no habían faltado. No fueron sólo los prodigios «Sglestes y las sacu- 
didas sísmicas de que habla Flavio Josefo. Pulúlaron 1os falsos profe- 
tas, los falsos Mesías. Algunos de ellos eran medio locos, pero no hay 
desequilibrado que no halle gente que lo siga. ¿Acaso no reunió mul- 
titudes en el monte Olivete un iluminado egipcio asegurando que 
las murallas de la ciud l se desplomarían ante su mandato? Un tal 
Jesús, hijo de Hanan, palurdo analfabeto, apareció vociferando por 
calles y por plazas: “Hablo a los cuatro vientos. Hablo a Jerusalén. 
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Hablo a todo el pueblo.” Pero otros de esos conductores eran más 
peligrosos, como los sicarios, herederos de los antiguos zelotes, que 
dirigidos por un personaje extraño, valiente y satánico, Juan de Guis- 
cala, trataban de imponer la tiranía del puñal. Las despiadadas riva- 
lidades de las facciones, las guerras y las revueltas, se repitieron 
con demasiada frecuencia. En la misma Jerusalén, asediada, se com- 
batían ferozmente saduceos, fariseos y zelotes; tenían unos la torre 
de David, cercaban otros el templo, ocupando Ofel y Bezeta, mien- 
tras los otros habían convertido el lugar santo en una fortaleza. La 
ignominia, Se habían sublevado en nombre de Dios y para hacer 
respetar la Ley, habían acabado por raptar a las mujeres judías para 
violarlas y eran incontables los asesinatos, siendo sus únicas causas 
la venganza y la codicia. 

Tito, acampado en el Scopo, dirigía ciudadosamente su ataque. 
Los judíos creyéronse fuertes al comienzo; contaban con diez mil 
soldados, más cinco mil idumeos, excelentes mercenarios; y la ciudad, 
rodeada de una triple muralla, erizada de noventa torres, parecía inex- 
pugnable. Tenía cuatrocientos balistas y escorpiones arrebatados a 
una legión romana algún tiempo antes. Hízose trabajosamente la uni- 
dad y se' sostuvo el sitio. Pero si los romanos tardaban en progresar 
por la fuerza, un aliado más temible trabajó más aprisa para ellos: 
fue el hambre, aquel hambre también profetizada. 

La ciudad estaba superpoblada: el ataque —y también esto lo 
había dicho Jesús— «se realizó tan apresuradamente que los peregri- 
nos de la Pascua se hallaron bloqueados al mismo tiempo que un 
gran número de refugiados de provincias. Un muro de asedio, seme- 
jante al que permitió a César vencer en Alesia a Vercingétorix, de 
ocho kilómetros de largo, imposibilitó pronto toda especie de avitua- 
llamiento. Los soldados robaban para comer. Los desgraciados que 
intentaban huir de aquel infierno .tropezaban con el vallum de los 
romanos; y al ser apresados, los devolvían con las manos cortadas, 
si eran mujeres, pero los crucificaban en sitio bien visible si eran 
hombres. Un día el vientre de un crucificado se abrió bajo el peso 
de las monedas de oro que escondiera en sus entrañas y, desde entonces, 
los prisioneros fueron desventrados por los negros y beduínos auxilia- 
res de las legiones. El hambre llegó a ser tan horrible que impulsó a 
horrores nefandos. Unos soldados notaron olor a carne asada en una 
casa; entraron en ella y una mujer les presentó, con una carcajada de 
demente, una bandeja de plata; sobre la bandeja estaban los miembros 
despedazados de su hijo. 

Este suplicio duró cien días. Forzados el segundo y, luego, el tercer 
recinto, Jerusalén seguía sin rendirse. Se tomaban los barrios casa por 
casa. Parecía que nada debía acabar con aquella ciudad exasperada y 
aquellos espectros, aquellos cadáveres descarnados, todavía hallaban la 
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fuerza necesaria para efectuar salidas. Tomada la Antonia, quedó el 
templo, que rechazó el asalto general de los romanos. Tito vaciló en 
usar el fuego; ¿iba a destruir él “aquella maravilla de magnificencia”, 
como dice Tácito? Pero al fin, no teniendo ya otro medio de que- 
brantar la resistencia, hizo encender hogueras ante las puertas. Ardió 
el precioso cedro, fundiéronse el oro y la plata; derrumbóse el pórtico 
de Salomón. Entonces, abalanzándose a través de la hoguera, los de- 
fensores, con Juan de Guiscala a su cabeza, corrieron por el puente 
del Tyropeon hacia la ciudad alta, que sería su último refugio. 

Y, entre tanto, los jinetes nubios de Tito, lanzados al galope a 
través .de las pendientes callejuelas, barrían todo a su paso, con un 
gran rodar de cabezas segadas. 

Tito, victorioso, intentó limitar el desastre con su Estado Mayor. 
Penetró en el santuario y ordenó apagar el fuego. Pero los soldados, 
exasperados por la espera y la batalla, nada oyeron. Mataban, viola- 
ban; degollaban a los sacerdotes en los atrios. Legionarios y beduínos, 
empuñando antorchas, activaban el incendio, inútil desde ahora, pero 
fatal y providencial. “Este pueblo, sentenció el victorioso romano, 
está tan manifiestamente bajo el castigo divino, que parecería impío 
concederle gracia.” Retiróse, pues, abandonando a su destino el or- 
gullo de Israel. 

Refugiados en Pella y en Transjordania, sin embargo, los primeros 
cristianos que supieron reconocer a tiempo los signos del desastre, 
debieron repetirse, al recibir las espantosas noticias, las proféticas 
palabras del Maestro. Todo lo que predijera estaba consumado. “No 
pasará esta generación antes de que sucedan estas cosas. El cielo y 
la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” 

Cinco meses duró el famoso sitio, que acabó tras tantas escenas 
de horror inimaginables. Jerusalén estaba en ruinas, el templo había 
ardido. De la resistencia judía no quedaban ya más que unos grupos 
insignificantes, ocultos en cuevas, que sucumbirían al cabo de tres 
años. Judea convirtióse en una provincia romana, separada de Siria 
y Ocupada por una legión acuartelada en Jerusalén. Desaparecieron el 
Sanedrín y el Sumo Pontificado. Y, cruel ironía, Roma exigió el im- 
puesto ritual que todos los judíos del mundo debían pagar al Templo, 
pero para ingresarlo en el tesoro de Júpiter. 


La Guerra de los judíos, del historiador Flavio Josefo, tiene como 
asunto central la guerra de ese pueblo contra los romanos, coman- 
dados por Vespasiano y por Tito, y cuyo pavoroso final acabamos 
de reseñar. 

La obra comprende siete libros, según una división que se remonta 
al propio autor. De esos siete libros, los dos primeros componen una 


PRÓLOGO xn 


vasta introducción histórica con los antecedentes remotos y próximos 
de la guerra. En el libro tercero hace su aparición ya Vespasiano, 
dando inicio la narración de la verdadera guerra, la cual se prolonga 
a todo el libro sexto, que concluye con la expugnación de Jerusalén. 
El libro séptimo hace las veces de epílogo, dándonos cuenta de las 
últimas operaciones militares dentro y fuera de Palestina y del triunfo 
de los Flavios en Roma. 

No era la primera obra que se había escrito en torno a tan cele- 
brada y cruel contienda. La habían precedido otros escritos sobre el 
mismo asunto, de dudosa y escasa información, redactados en un 
estilo ampuloso, con el propósito de rebajar los méritos de los judíos 
y de halagar a los romanos, señores del mundo. Josefo, un hebreo que 
había participado activamente en el conflicto, pretende, apoyado en 
el valor de su testimonio personal, relegar al olvido aquellos escritos 
ofreciendo su propia versión de los hechos, que se ciñe estrecha- 
mente a la verdad por encima de cualquier otra consideración política 
o literaria. 

Mas no fue la exposición de la verdad el único móvil del autor, 
a quien Vespasiano había concedido la libertad. Buscó también enca- 
recer lo ímprobo de la victoria alcanzada, así como el arrojo y deci- 
ción de Vespasiano y de Tito. Hacía muy pocos años que había as- 
cendido al trono de los Césares la familia de los Flavios; precisamente 
mientras se estaba desempeñando en esta guerra, a la que historia- 
dores precedentes no habían dado el relieve que se merecía. Envolvía, 
pues, una finalidad política flaviana el demostrar que esa guerra había 
sido mucho más dura e importante de lo que se venía asegurando. 

Sin reñir con la verdad, el relato de Josefo tenía que complacer 
a los imperiales amos, que habían proporcionado a su historiador sus 
propios comentarios sobre la misma guerra. Sabemos por él mismo 
que lo logró plenamente. Terminado su trabajo, presentó una copia 
a Vespasiano y a Tito y este último lo firmó de su puño y letra, dán- 
dole la autoridad de relación oficiosa de la contienda. Otras copias 
fueron enviadas a encumbrados personajes, amigos de los romanos, 
como al rey Agripa Il; si de todos recibió el autor aprobaciones y 
plácemes, este monarca le remitió nada menos que sesenta y dos 
cartas laudatorias por su imparcial veracidad. La obra, pues, verídica 
y todo, no podía menos de revestir color romano. 

Mas no era ésta, que pudiéramos llamar áulica, la única finali- 
dad que persiguió el historiador al reseñar la guerra de los judíos. 
En un acto de espontánea confesión nos revela la recóndita tesis 
práctica de la narración toda. La confesión viene después de unas 
páginas memorables, en las que describe y exalta la magnífica dis- 
ciplina militar de las legiones romanas, que las ha llevado a ser dueñas 
del mundo: “He insistido en esta materia, no tanto con la intención 
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de exaltar a los romanos, como de consolar a los vencidos y disuadir 
a los amigos de innovaciones.” 

No andaremos muy lejos de la verdad si pensamos que los vencidos 
a quienes pretende consolar no son otros que los judíos, sus hermanos, 
y los amigos de innovaciones, aquellos de sus compatriotas que se 
resistían a creer que el conflicto había quedado definitivamente can- 
celado con la espantosa catástrofe del 70 y buscaban ansiosamente 
un desquite, como intentaron hacerlo bajo Trajano y Adriano. Por si 
quedase alguna duda, el mismo Josefo nos confirma esas identifica- 
ciones en otros pasajes de su obra. 

La Guerra de los judíos conlleva un evidente propósito pacificador, 
patente desde las primeras líneas del prólogo. Se escribió para di- 
suadir a los amigos de innovaciones entre los judíos de la diáspora 
mesopotámica, quienes esperaban que los compatriotas del Adiabene 
acudiesen en su socorro para vengar la catástrofe del 70. Les aconseja 
que depongan sus ideas revanchistas y mantengan la tranquilidad y 
la paz a lo largo de aquellas fronteras, ya bastante conflictivas para 
Roma por la cuestión de los partos. Los hechos demostrarían más 
adelante, bajo Trajano y Adriano, que la tesis pacifista del autor era 
fundada y que convenía mucho a los judíos no provocar a los romanos. 

Se ha perdido la redacción aramea de la Guerra de los judios; 
la redacción griega que nosotros poseemos, nos viene presentada como 
una traducción, hecha por el mismo Josefo, de la redacción aramea. 
Claro que habrá que tomar aquí el término “traducción” en un sentido 
muy amplio, como, por lo demás, lo toma el mismo Josefo, según el 
cual sus Antigúedades griegas son una pura y simple traducción de 
la Biblia hebrea, cuando en la realidad son otra cosa muy distinta. 
Una “traducción” griega de la Biblia es la versión alejandrina de los 
Setenta; las Antigúedades son a lo más una refundición parafrástica. 
Otro tanto habrá sido la Guerra griega respecto de la aramea. Y 
tenemos de ello una prueba concluyente en el examen lingiístico: 
mientras que en la “versión” de los Setenta nos encontramos en cada 
página con semitismos que han pasado del original hebreo al texto 
griego, en la refundición de la Guerra en lengua griega no hay traza 
notable de ellos, y la elocución y el lenguaje son los del buen helenismo 
contemporáneo, de los cuales es el escrito una muestra muy apre- 
ciable, según fue juzgado hasta por el competentísimo Focio. 

La excelencia del material lingiístico hace impensable que la 
refundición fuera sólo de Josefo, un hombre que a los cincuenta y 
seis años de edad confesará que se debate con serias dificultades dentro 
de la lengua griega. Mucho mayores, pues, habrían sido esas dificul- 
tades veinte años antes; lo suficiente para haberle impedido escribir, 
como está escrita, su Guerra griega. Afortunadamente tampoco aquí 
tenemos que entregarnos a muchas especulaciones, porque la since- 
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ridad del autor nos pone al tanto de cómo anduvieron las cosas en 
este punto: “Más tarde (se refiere a después de terminada la cam- 
paña de Judea), utilizando el retiro de Roma y teniendo ya listo todo 
el trabajo, me serví de algunos como colaboradores para la lengua 
griega, y así transmití la noticia de los acontecimientos”, escribe en 
el tratado Contra Apión. Esta confesión resulta invaluable, porque 
si se refiere directamente a esta obra suya que es la primera en orden 
del tiempo y de mérito literario, indirectamente puede servir en me- 
dida inversa también para las restantes obras. 

Ninguna indicación nos da Josefo acerca de los colaboradores. 
Pero deambulaban por la Roma imperial numerosos graeculi, que 
prestaban sus servicios como pedagogos, retóricos y redactores. De 
alguno de ellos, esclavo o libre, debió echar mano nuestro autor. De 
la redacción aramea que tenía a la vista traduciría él verbalmente 
algún pasaje en el griego imperfecto que le era accesible, y el colabo- 
rador, recogiendo mentalmente los conceptos de aquella versión oral, 
los pondría por escrito en un lenguaje y estilo más cuidado. Con el 
correr del tiempo habría ido Josefo añadiendo nuevas informaciones, 
habría suprimido o rectificado pasajes inconvenientes o inexactos, ha- 
bría modificado la marcha de la narración, llevando a cabo en ella 
cuantos retoques le pareciesen necesarios. 

Como quiera que fuere, podemos calificar de muy logrado el tra- 
bajo cumplido en la versión griega de la Guerra. Pese a manejar 
asuntos semitas no puede ser más griego el material lexicográfico. 
Su decoroso estilo, inspirado en el de la historiografía clásica, es un 
excelente ejemplo de la época alejandrina. Es obvio que ideas y 
expresiones, tan cabalmente helénicas, no podían ser producto directo 
del semita Josefo. Como tampoco podía ser suya la familiaridad con 
los escritores clásicos que arguyen el estilo y el hecho de repetir 
palabras y frases calcadas en las páginas clásicas. 

Desde el punto de vista estilístico reviste particular importancia 
el extenso relato de las calamidades familiares de Herodes, tan apegado 
a la tragedia griega, como ya supo reconocer Eusebio en su Historia 
eclesiástica. El mismo dramatismo, similar aparato escénico, parecidos 
artificios literarios. Todo esto no pudo brotar de la mente del hebreo, 
bien versada, sin duda, en cuestiones rabínicas y en decisiones de 
escribas de la Ley, mas no en lugares comunes de la tragedia griega. 
Es obra de uno o varios colaboradores. 

Como lo es el proemio de todo el libro, inspirado, hasta con 
repeticiones verbales, en el de Tucídides. Como lo es el discurso 
que pronuncia Herodes para reanimar a sus tropas desmoralizadas por 
la derrota que les infligieran los árabes y por el terremoto, que tanto 
nos recuerda al que Tucídides pone en boca de Pericles para levantar 
el ánimo de los atenienses, abatidos por la invasión y por la peste. 
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Y, ya que a discursos nos estamos refiriendo, convendrá advertir 
aquí que era un uso literario, una práctica común de los historiadores 
antiguos insertar en sus escritos discursos o arengas atribuidos a los 
personajes de sus historias. Al igual que-casi todos ellos —Tucídides, 
Salustio, César, Tito Livio...—, Josefo hace hablar mucho a sus 
protagonistas. En ocasiones parece que transmite, como solía hacer 
Tucídides, la sustancia del discurso realmente pronunciado. Pero en 
otras muchas, ciertamente, no es muy fiel a lo que debió ser el con- 
tenido de la arenga, y en algunas, incluso se trata de invenciones 
puramente literarias, sin ninguna correspondencia con los hechos: tales 
los filosóficos razonamientos de Eleazar a los desesperados defensores 
de Masada. En un terreno que se presta tanto a la exhibición de las 
habilidades literarias, bien podemos suponer que haya sido insignifi- 
cante la intervención en la obra de Josefo, mientras que se dio vuelo 
el colaborador buscando su lucimiento. 

El mismo u otro distinto colaborador debió ayudarle a suplir sus 
deficiencias en el conocimiento de la lengua y de la literatura romanas, 
por más que no sean ni muy numerosas ni seguras las dependencias 
en la Guerra de los clásicos latinos. Empero, la etopeya del odiado 
Juan de Guiscala ofrece algunos rasgos que recuerdan el retrato de 
Catilina de Salustio. Y la descripción de la caída de Jotapata presenta 
notables coincidencias con la caída de Troya, descrita por Virgilio: 
en ambas tiene lugar el asalto cuando está sumergida en el sueño 
la ciudad; como en Troya los griegos invadunt urbem somno vinoque 
sepultam, caeduntur vigiles, así en Jotapata los trepadores matan a los 
centinelas y penetran sin ser vistos en la ciudad aún sumergida en 
el sueño; en ambos casos sigue la matanza. 

En el prólogo de la Guerra, su autor se contrapone a los historia- 
dores anteriores que han tratado el mismo asunto sirviéndose única- 
mente de informaciones ajenas, infundadas y desacordes, y hace hin- 
capié en su valor de testigo presencial de los acontecimientos. Y tiene 
razón, pero sólo por lo que hace a las operaciones militares que se 
desarrollaron en Palestina desde el año 66 en adelante; para las no- 
ticias que desbordan esos años tiene que depender forzosamente de 
otras fuentes. 

La introducción histórica, que ocupa todo el libro primero y casi 
la mitad del segundo, abarca más de dos siglos, desde Antíoco Epí- 
fanes hasta Gesio Floro, el último procurador romano en la Judea. 
En esta introducción hay desproporciones manifiestas: mientras los 
primeros Macabeos son tratados muy someramente, Herodes y Ar- 
quelao llenan páginas y páginas, y ocupan escaso espacio las historias 
de los tetrarcas Filipo y Herodes Antipas, del rey Agripa 1 y de los 
procuradores romanos hasta el estallido de la insurrección. Tales des- 
proporciones de extensión nada tienen que ver con la importancia 
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de los personajes o de los períodos; débense sencillamente a las fuen- 
tes escritas en que abreva nuestro autor: cuando es copiosa, se ex- 
tiende también él, pero cuando es parca, parco se muestra, asimismo, 
el escritor. 

Y parco debió ser el documento en que se basó para el período 
de los primeros Macabeos y de los Asmoneos. En contraste, la des- 
medida extensión concedida a los reinados de Herodes y Arquelao 
nos llevan a pensar en un autor abundante y competente en el trata- 
miento de esos temas, cual lo fuera Nicolás de Damasco, nacido el 
año 64 antes de Cristo. 

Después de haber sido preceptor de los hijos de Antonio y Cleo- 
patra fue introducido Nicolás en la corte de Herodes el Grande, de 
quien llegó a ser amigo de toda confianza, hasta el punto de ser su 
embajador en Roma con delicadas misiones ante Augusto. Muerto 
Herodes, se trasladó a la capital del Imperio para vivira la vera de 
Augusto, que llegó a apreciarle grandemente. Filósofo y polígrafo, 
Nicolás dejó muchos escritos, pero aquí nos interesan los 144 libros 
de sus Historias, y, muy especialmente, los veinte o veinticinco úl- 
timos, en los que se refiere, con evidente parcialidad, a los períodos 
de Herodes y Arquelao. 

Josefo cita expresamente varias veces las Historias de Nicolás en 
sus Antigiiedades judaicas. En la Guerra de los judíos no las cita 
nunca, pero que las utilizó ampliamente para confeccionar su intro- 
ducción histórica se confirma al confrontarla con los fragmentos que 
conservamos de Nicolás. Y no sólo para el período de Herodes y de 
Arquelao, sino también para los períodos precedentes, tratados más 
en resumen, como hará también Josefo. Terminan esas Historia en el 
año seis de Cristo, con la deposición de Arquelao, y eso se hace pa- 
tente de inmediato en la introducción de Josefo, que se torna lacónica 
y falta de lógica. 

Para el nuevo período, del 6 al 66 a.C., que ocupa el resto de la 
introducción, la dependencia no es uniforme, y Josefo parece haber 
utilizado otras fuentes, ya escritas, ya orales. De fuente escrita deben 
proceder sus noticias sobre las sectas judaicas, lo mismo que algunos 
datos cronológicos. En un pasaje dependiente de las Historias de Ni- 
colas de Damasco es denominada la mujer de Augusto con el nombre 
dé Livia, mientras que en otro pasaje subsecuente es llamada ya Julia. 
Como quiera que ese cambio de nombre no tuvo lugar hasta después 
de la muerte de Augusto, cuando la viuda, según la adopción testamen- 
taria, fue recihida en la gens Julia, confírmase aquí que Josefo depende, 
para el período precedente, de una fuente anterior a la muerte de 
Augusto, la de Nicolás de Damasco, mientras que en este punto de- 
pende de una fuente posterior. De informaciones exclusivamente orales 
parecen provenir diferentes noticias de la última parte de la intro- 
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ducción: algunas se las pudo procurar el propio Agripa Jl, quien apro- 
bó calurosamente la veracidad de la obra y probablemente puso a 
disposición del autor noticias de diverso género; otras pudo recogerlas 
de personas sobrevivientes a aquel período, o de recuerdos personales. 

La cuestión de las fuentes cambia de aspecto cuando de la intro- 
ducción histórica pasamos al cuerpo de la obra: la insurrección, las 
operaciones militares de Vespasiano y Tito y las consecuencias de la 
derrota judía. Aquí nos encontramos ya con un Josefo testigo presen- 
cial de los acontecimientos, que nos recuerda explícitamente los apun- 
tes que él mismo tomara durante el asedio de Jerusalén, recogiendo 
datos de los desertores judíos o de la propia y directa visión de los 
hechos. Estos apuntes suyos, redactados en arameo, constituyeron el 
núcleo de la primera redacción aramea de la Guerra, y posteriormente 
también de la redacción griega. 

Ninguna objeción razonable cabe hacer en estos apuntes, proba- 
blemente sugeridos o recomendados por Tito, siempre y cuando sepan 
ser mantenidos dentro de sus propios límites. Así, por ejemplo, para 
los inicios de la insurrección no puede ser completo el testimonio 
personal de Josefo, puesto que se encontraba primero en Jerusalén y 
después en la Galilea encomendada a su mando; de ahí que se extienda 
profusamente sobre hechos de la Galilea y muy poco sobre los de 
otros distritos, que también debieron participar activamente en la pre- 
paración de la resistencia antirromana. Pasado más tarde a los romanos, 
hubo de asistir a muchísimos episodios, sobre todo durante el asedio 
de Jerusalén; no obstante, el hecho de que, especialmente en los 
primeros tiempos, resultara sospechoso al alto mando romano, nos 
permite suponer que le serían ocultadas intencionalmente numerosas 
noticias. Además, su falta de familiaridad con el mundo militar de 
los ocupantes debió de escamotearle el conocimiento directo de nu- 
merosos hechos. Así y todo, no debemos exagerar la nota al sopesar 
el valor de aquellos apuntes escritos, tratando de restarles un valor 
que indudablemente tienen. En realidad pocas veces en la historia 
habrá estado situada una persona en condiciones tan ventajosas para 
describir una guerra y un asedio, como lo estuvo Josefo para atesti- 
guar la catástrofe de su nación. 

En la Guerra de los judíos no alude para nada a sus apuntes. 
Tampoco alude a otro escrito de la máxima autoridad que utilizó en 
su narración: -los Commentarii de Vespasiano y Tito. A éstos se re- 
ferirá Josefo sólo más adelante, cuando se intensifiquen las críticas 
contra su historia y, más insistentemente, cuando las duras acusacio- 
nes de Justo de Tiberíades lo obliguen a sacar a relucir “las cosas 
calladas hasta ahora”, y a parapetarse tras la autoridad de aquel 
escrito imperial en las páginas de su Vida. Defendiéndose en general 
de sus críticos, asienta en el Contra Apión: “Cómo no juzgar audaces 
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a quienes se obstinan en combatirme en materia de veracidad, los cua- 
les, aunque afirman haber leído los Commentarii de los emperadores, 
no se hallaron, por cierto, presentes en los sucesos que nos aconte- 
cieron cuando combatíamos en contra?” Contra el acusador Justo, en 
particular, es más explícito: “Dirás quizá que has escrito con toda 
verdad acerca de las cosas acontecidas en Jerusalén. No es esto posible, 
porque ni te hallaste presente en la guerra ni has leído los Commen- 
tarii del César.” Un poco antes había escrito en la misma Vida contra 
el propio Justo: “No soy el único en decir estas cosas, sino que están 
en los mismos términos en los Commentarii del emperador Vespasiano, 
y en ellos se narra cómo los habitantes de la Decápolis insistieron cerca 
de Vespasiano en Tolemaida para que te castigase, porque te consi- 
deraban muy culpable.” Cita que nos suministra, de paso, una preciosa 
indicación acerca de la amplitud de tales Comentarios. 

No resultaría demasiado descabellado comparar estos escritos de 
los dos Flavios con los Commentarii de bello gallico de Juho César. 
Su material debía proceder en buena parte de los acta diurna del cam- 
pamento romano o de otros documentos militares; redactados luego 
en aseada forma literaria —más probablemente latina y tal vez pre- 
cisamente del experto literato que era Tito, si nos fiamos de Suetonio— 
había constituído la relación oficial de la guerra. A los dos Flavios, en 
efecto, les interesaba poner de relieve lo arduo de la victoria, frente a 
aquellos historiadores recordados por Josefo que andaban restándoles 
mérito y a los cuales contrapuso, además, su oficiosa Guerra de los 
judíos. Nada más lógico, pues, que el que los Flavios prestaran a su 
historiógrafo sus oficiales Commentarii. 

De los tres pasajes que acabamos de aducir se desprende: que esos 
Comentarios estaban al alcance también de otros, ya que algunos de 
los que le critican a él se jactan de haberlos leído; que Justo de Tibe- 
ríades, precisamente el crítico más autorizado, no los había leído; y, en 
fin, que debían ser extensos y daban comienzo con el principio de las 
operaciones militares de Vespasiano, ya que la reclamación de los de la 
Decápolis alcanzó al futuro emperador en Tolemaida, que fue el lugar 
de la concentración del ejército romano antes de que se iniciasen las 
operaciones. Con sólo leer los tres pasajes, especialmente el segundo, 
es lícito concluir que Josefo se ha servido efectivamente de los Commen- 
tarii para su Guerra, y más cuando advertimos que en el primer pasaje 
se apoya y hace hincapié en su lectura no menos que en, lo que re- 
presenta el haber sido él mismo testigo presencial de los acontecimientos. 

No faltan argumentos estilísticos que corroboren esa dependencia 
respecto a los Comentarios, ya que, en algún pasaje en que Josefo de- 
pende más a la letra del documento de donde copia, se trasparenta el 
estilo castrense y lacónico del original. El mejor ejemplo demostrativo 
de lo que venimos diciendo quizá lo constituya el diario de la marcha 
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de Tito y de su ejército desde Alejandría, en Egipto, a través del de- 
sierto, hasta Cesárea en Palestina. Poco o nada añade Josefo de su 
Minerva a la letra de éste diario, que no debía ser otra cosa que un 
documento ordinario del Estado Mavor de Tito, incorporado más tarde 
a los Commentarii. Brota espontaneo el recuerdo de la doble marcha, 
anábasis y catábasis, de Jenofonte, quien en su narración debió tener 
a la vista un documento análogo al de Tito. Cierto que Josefo había 
acompañado a Tito en su marcha y podía, por ende, narrar de memoria. 
Pero, en primer lugar, el estilo castrense de este pasaje difiere de- 
masiado del estilo ordinario de Josefo, quien hubiera aprovechado 
esta oportunidad para lanzarse a mil divagaciones y, en segundo, está 
perfectamente comprobado que este autor copia lo más que puede y 
utiliza mecánicamente sus documentos, de suerte que el inesperado 
estilo soldadesco encuentra aquí su lógica explicación en el acostum- 
brado procedimiento de copiar. 

Desde el punto de vista informativo no escasean los pasajes que 
revelan una directa dependencia de los Comentarios. Mientras se 
encontraba bajo los muros de Jerusalén no pudo estar presente en todos 
y cada uno de los episodios, especialmente de combates, que ocasio- 
nalmente narra. Cuando describe Josefo tantos hechos, muchos de 
ellos no presenciados, o se confía a la memoria por haber oído hablar 
de ellos en el campamento romano o hay que remontarse de nuevo 
a los Comentarios. Nos quedamos con la segunda alternativa, entre 
otras relaciones sobre el mismo asunto publicadas antes que la suya, 
Estado Mayor romano, cuyos documentos habían ido a parar casi 
íntegros a los Comentarios. 

Mas no sólo de los Commentarii flavianos depende nuestro autor; 
también a otros escritores romanos les debe algo. Censura acremente 
ctras relaciones sobre el mismo asunto publicadas antes que la suya, 
lo cual nos llevaría a pensar que no las ha utilizado Josefo para nada. 
Sin embargo, su habitual método compilatorio podría autorizar la sos- 
pecha de que también de ellas se ha servido, siquiera para noticias 
vagas O para sucesos que él no habría presenciado. Pero no tenemos 
posibilidad de comprobarlo. 

Plinio el Vieio escribió su Naturalis historia por los mismos años 
en que escribía Josefo su Guerra de los judíos, y veinticinco más tarde 
escribió Tácito sus Historiae. En algunas descripciones geográficas de 
estos tres autores hallamos evidentes analogías, que implican una común 
parentela literaria. Como tres hermanas, de rasgos fisonómicos que 
se corresponden, se nos ofrecen las descripciones de la ciudad de 
Sodoma, con sus frutos hechos de ceniza y de los que se desprende 
humo, y la del Mar Muerto, con sus peculiaridades físicas y hasta con 
la extrañísima superstición que suponía que las masas de chapopote 
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flotantes en sus aguas no podían ser separadas más que tratándolas 
—según se dice— con sanguine quo feminae per menses exsolvuntur. 

Ninguno de los tres autores ha podido ser fuente del otro. Por 
razones cronológicas son independientes entre sí Plinio y Josefo, y la 
dependencia de Tácito respecto al último resulta en extremo discu- 
tible. En cambio, bien pueden depender dos tres relatos de una fuente 
común antigua. Al consignar la singular superstición, Tácito añade 
de inmediato: sic veteres auctores, bajo cuya denominación es prác- 
ticamente imposible que englobe a Josefo, anterior a él en pocos años. 
Uno de aquellos veteres auctores pudo muy bien ser Posidonio, que 
ha contado la misma superstición y cuyo relato fue copiado por otros, 
para transmitirse también a Plinio, a Josefo y a Tácito. 

Por lo que hace a otras relaciones fácilmente comprobables entre 
Tácito y Josefo, cuesta trabajo creer que el austero historiador romano 
se rebaje hasta el punto de recurrir a la narración de un autor per- 
teneciente a aquella teterrima gens, a aquella despectissima pars ser- 
ventium, que para él representaban los judíos. La analogía entre los 
dos relatos se explican más cómodamente si no perdemos de vista la 
existencia de los Commentarii flavianos, así como la de otras historias 
de la guerra, recordadas y menospreciadas por Josefo. Bien pudieron 
ser fuentes comunes. 

El libro séptimo de la Guerra presenta algunas características par- 
ticulares. Puede suceder que tenga este libro un origen algo diferente 
de los anteriores, en cuanto que no existiera, al menos con la amplitud 
con que lo tenemos hoy día, en la primera redacción aramea de la 
obra, o tal vez fue añadido o ampliamente alargado con ocasión de la 
redacción griega. De cualquier manera, en esta redacción forma parte 
del diseño primitivo, porque ya el proemio anuncia genéricamente 
su contenido y habla de siete libros. 

El estilo de este libro desmerece del de los precedentes. Además 
se acentúa la dependencia de escritos anteriores y se torna más tosca. 
Y es que si los Commentarii de los Flavios terminaban, como parece 
verosímil, con la expugnación de Jerusalén, venía a faltarle a Josefo 
una de sus principales minas para la elaboración de este libro séptimo, 
que trata de hechos posteriores a la conquista de la Ciudad Santa. 
No le quedaba al autor otro remedio que ayudarse con sus recuerdos 
personales y con noticias privadas para ciertos acontecimientos pa- 
lestinos, y apoyarse, para todo lo demás, en escritos anteriores. De 
tales escritos deben depender los sucesos de la Galia y de Germania. 
La misma aparatosa descripción del triunfo de los Flavios es posible 
que haya sido calcada sobre alguna descripción anterior. Está tan 
horra de terminología técnica la lista de los objetos sagrados del templo, 
exhibidos en la procesión triunfal, que bien se trasluce haber sido 
hecha por un profano, que se expresa también como un extraño de la 
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“veneración de los judíos por el septenario” y del libro de la “Ley 
de los judíos”. Muy otra hubiera resultado de haber sido redactada 
por un sacerdote del templo, judío de sangre y fariseo de espíritu. 
Aquí Josefo, como en tantos casos, ha encontrado hecha la página en 
cualquier escritor romano y, tras haber efectuado algún ligero reto- 
que, la ha incorporado en su relato. 

La Guerra de los judíos constituye, en su conjunto, un vastísimo 
arsenal de noticias. Si esta obra se hubiera extraviado, apenas sa- 
bríamos nada acerca de la toma de Jerusalén por los romanos y de la 
catástrofe del pueblo judío. No debemos perder de vista, empero, que 
su autor es no sólo un historiador oficioso y áulico sino incluso adu- 
lador, el cual, aun respetando la sustancia de los hechos, ha podido 
haberlos forzado en algún caso y en algún otro atenuado. 

La obra, bien lo sabemos, ha sido escrita desde el punto de vista 
romano, con la evidente finalidad de exaltar a los Flavios y de fa- 
vorecer su política de paz en el oriente mesopotámico. Mas no debe 
colegirse de aquí que sea necesariamente tendenciosa. Historiadores 
de tan merecido crédito histórico como Tucídides y Julio César re- 
dactaron también sus obras desde un punto de vista muy particular. 
Lleve o no tesis la obra, debemos atenernos estrictamente a los hechos: 
si los dos Flavios llevaron a cabo realmente una campaña difícil y 
obtuvieron una ardua victoria, la objetiva narración de los aconteci- 
mientos debía por fuerza redundar en su alabanza. Y, por otra parte, 
la pacificación política del Oriente fue bien fundada y útil para los 
mismos judíos, como las sucesivas insurrecciones bajo Trajano y bajo 
Adriano se encargaron de demostrar hasta la saciedad. 

Mas, hecha esta abstracta salvedad, fuerza es reconocer que Josefo 
se deja arrastrar no pocas veces por un fuerte apego a su raza y otras 
por el espíritu cortesano del liberto de los Flavios. Pase que nos los 
presente como modelos de humanidad y de virtud y que exhiba habi- 
tualmente a Tito como un héroe homérico cuya sola presencia basta a 
cambiar la suerte del combate, que es el primero en escalar las mu- 
rallas y ocupar las fortalezas y está “siempre presente a todos en todas 
partes”. También Suetonio da fe de la real intrepidez de Tito, aun 
como combatiente aislado. Pero resulta excesivo admitir aquella neta 
separación que establece en el desenvolvimiento de las varias vicisitu- 
des romanas, conforme a la cual cesa el mal y comienza el bien al 
aparecer Vespasiano. Josefo recuerda las graves deficiencias que había 
hasta el 66, sea en la administración romana de la Palestina, sea en 
el resto del Imperio, y no habrá a quien se le ocurra desmentirlo; 
como todos deberán reconocer que, con la llegada de los Flavios, las 
cosas mejoraron mucho. Mas no tanto que sólo por el mero arribo 
de Vespasiano primero a Palestina y más tarde al trono de los Césares, 
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suceda en ambos puestos el día a la noche, desaparezcan las fallas y no 
se cometa ya ningún error. 

Esta especie de servilismo hacia sus protectores no erradica en 
_ modo alguno su íntimo apego a su raza ni su mentalidad farisaica. 

Intenta, por el contrario, conciliarlas con su romanofilia. Ni sus amos, 
los romanos, ni el grueso. del pueblo judío, ni los aristocráticos sine- 
dritas de Jerusalén fueron responsables de la guerra. El Sanedrín era 
amigo de Roma y había acudido a todo para conjurarla y la enorme 
mayoría del pueblo no buscaba, según él, sino aquella paz y aquella 
tranquilidad que sólo a la sombra de las banderas romanas podían 
gozarse. Los responsables no fueron otros que aquellos extremistas 
que constituían entre los zelotes una exigua minoría, pero que eran 
todo fogosidad nacionalista y odio antirromano, a los cuales él designa 
habitualmente con los términos de “sicarios”, “bandidos”, “tiranos” 
v Otros por el estilo. 

Tal es el veredicto de Josefo; veredicto que, en su conjunto, no 
corresponde a la realidad y es tendenciosq. Por fanáticos y empren- 
dedores que fuesen los zelotes, eran pocos en número en un principio 
y no hubieran impuesto sus puntos de vista, de no haber hallado 
favorable acogida en la gran masa del pueblo. Esa masa no era tan 
pacifista ni se movía tan a remolque como pretende hacernos creer ' 
Josefo. Fue su favor el que permitió triunfar a los zelotes, ya que 
ella misma estaba anteriormente agitada por radiantes expectativas 
mesiánicas y por sombrías visiones apocalípticas, como se desprende 
del Nuevo Testamento y de los apócrifos de la época. Las antiguas 
esperanzas de los profetas de Israel habían derivado, a través de la 
opresión y de las graves provocaciones de los procuradores romanos, 
todos pésimos, hacia fanáticas actitudes políticas. 

No obstante estas muestras de parcialidad, no puede ser en general 
invalidada la substancial verdad de los hechos narrados por un testigo 
tan privilegiado de la suerte. Queda, antes bien, confirmada acá y 
acullá por los raros cotejos que hoy podemos hacer por nosotros 
mismos. 

La Guerra de los judíos es la primera obra que Josefo escribió 
en Roma, en la privata domus de Vespasiano y en medio de las co- 
modidades que éste le procuró. Ella misma facilita con bastante exac- 
titud el tiempo de su publicación. El último acontecimiento en ella 
mencionado es la dedicación del templo de la Paz en Roma, que 
fue celebrada el año 75. Por otra parte, sabemos que a Vespasiano, 
muerto en el 79, le fue presentada una copia de la obra ya completa. 
Fue, por tanto, terminada y publicada entre los años 75 y 79 de 
nuestra Era. 
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Josefo debe haber llevado en Roma una vida un tanto retraída con 
relación a sus compatriotas, a no ser con aquellos que habían asimi- 
lado ciertas costumbres romanas. Contempló el resurgir de la ciudad, 
luego del incendio de Nerón, y las grandes obras emprendidas por los 
Flavios, como el Coliseo, el Foro y el Templo de la Paz. Durante su 
larga permanencia en la Ciudad eterna escribió, en los ocios que le 
permitían la protección de los emperadores, además de la obra rese- 
ñada, otras que han llegado casi íntegramente hasta nosotros. 

En el año 93-94 aparecieron las Antigiiedades judaicas, verdadera 
historia universal del judaísmo. Si la Guerra es la obra de Josefo 
literariamente y bajo varios aspectos más importante para nosotros, 
las Antigúedades son la obra más extensa, abastada de materiales 
históricos hoy preciosos, y en la cual se presenta su autor con un 
programa moralmente sincero y reviste, como hombre, una figura harto 
más digna que en la Guerra. 

Aunque publicada unos veinte años después de ésta, Josefo tuvo 
ya la idea de escribirla mientras trabajaba en la precedente. Si hemos 
de creerle, se sintió espantado al principio ante la amplitud del argu- 
mento, tanto que se limitó al episodio final de la historia judía, que 
era la guerra contra Roma, asunto que estaba trabajando; pero luego, 
empujado a la empresa por personas amantes de la historia, por Epa- 
frodito sobre todos, se puso al nuevo trabajo y lo terminó en dicho 
año. Ambas obras se complementan mutuamente en el plan del autor: 
Guerra narra el episodio final, mientras que Antigiiedades refiere 
todo el larguísimo período precedente y termina justamente allí donde 
comienza Guerra. 

Los límites cronológicos de la nueva obra son exactamente seña- 
lados en la conclusión de la misma: “Aquí acaban mis Antigiiedades 
en el punto donde comencé a escribir también la Guerra: comprenden 
la tradición de los hechos desde la primera generación del hombre 
hasta el año duodécimo del gobierno de Nerón.” Este año es el 66, 
y justamente con él acaban las Antigúedades, porque los aconteci- 
mientos sucesivos habían sido ya narrados en la Guerra. 

La obra, que comprende veinte libros, se divide espontáneamente 
en dos partes, constituidas por igual número de libros y correspon- 
dientes al desenvolvimiento de la historia judía: en la primera parte 
(libros 1-X), se encuentran los acontecimientos bíblicos desde los orí: 
genes del mundo hasta el fin del destierro de Babilonia; en la segunda 
(libros XI-XX), los acontecimientos desde la repatriación hasta que 
estalló la guerra contra Roma. 

Está dedicada a los “griegos” y parece que tiene el propósito de 
hacer para su pueblo lo que cumpliera Dionisio de Halicarnaso en las 
Antigúedades romanas. La obra de Dionisio, otro oriental que, al 
igual que él, pasó a vivir en Roma, estaba escrita en griego y dirigida 
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- lismo hall , s que sólo se conservan once. Con fiel parale- 

o ha amos que la nueva obra de Josefo, aparecida exactamente 
cien años después que la de Dionisio, está escrita originariamente en 
griego y se dirige sobre todo a los griegos; trata de la historia hebrea 
desde sus primeros orígenes; está dividida, en fin, igualmente en 
veinte libros, y lleva el mismo título de Arqueología o sea, Anti- 
gúedades. Este múltiple paralelismo, en un escritor tan poco original 
como Josefo, no puede ser fortuito. 

En efecto, que Josefo -en el designio general de sus Antigiiedades 
se haya inspirado en la obra del mismo nombre de Dionisio, parece 
confirmado por una observación interna. Ambas obras tratan de los 
remotísimos orígenes de los dos pueblos, romano y hebreo, acerca 
de los cuales las respectivas tradiciones referían acontecimientos por- 
tentosos y hechos de naturaleza extraordinaria. Dionisio, habiéndose 
propuesto desde el proemio demostrar que Roma tuvo por fundadores 
a personajes “no bárbaros y vagabundos” sino venidos de Grecia y 
de ilustres estirpes, acoge los diversos portentos empalmados por la 
tradición con tal venida y con la mitológica fundación de Roma. Sin 
embargo, cuando ha narrado uno de tales portentos, añade frecuente- 
mente una nota de prudente duda, expresada con las siguientes o 
equivalentes palabras: “Juzgue por su parte cada cual como quiera...”, 
y se retira, dejando al lector la facultad de aceptar o rechazar lo por- 
tentoso. Josefo, por su parte, teniéndoselas que haber con la primitiva 
historia judaica se encuentra frente a portentos no menos numerosos, 
que narrados a escépticos paganos helenistas los habría inducido a 
repetir la conocida exclamación de Horacio: Credat judeus. Apella, 
non ego. Por eso también él, como Dionisio, al relato de tales por- 
tentos hace seguir frecuentemente una nota de cautelosa duda, ex- 
presada con fórmulas de esta índole: “Acerca de tales cosas, juzgue 
cada cual por su parte como más le plazca...” 

En los primeros libros se funda naturalmente Josefo en las partes 
históricas de la Biblia, Antiguo Testamento, además de la Carta a 
Aristeo. Pero a los hechos contenidos en la Biblia, agrega gran can- 
tidad de leyendas conservadas por el pueblo judío. Además, siempre 
que se le ofrece oportunidad, con miras de reafirmar sus narraciones, 
cita a autores griegos de diversas épocas y comentarios. Todo ello 
atestigua que disponía de abundantes medios de información. 

La erudición que supone escribir un libro de esta naturaleza, ha 
dado lugar a diversas interpretaciones. Según algunos críticos, la 
obra sería fruto de un intenso trabajo personal. Para ello habría uti- 
lizado soluciones anteriores, como la de Alejandro Polyhistor: Según 
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otros, su intervención se habría reducido casi simplemente a seleccio- 
nar de entre los escritos en los que se conservaban las tradiciones, 
hechos y doctrinas de los judíos, reunidos paciente e ingeniosamente 
por las escuelas judías de Alejandría. Esto es, la erudición de Josefa 
no pasaría de ser una erudición de segunda o tercera mano. 

Desde el libro XIII, combina el autor la relación de Nicolás de 
Damasco con las reseñas sacadas de las historias generales más en 
boga, algunas leyendas rabínicas, interesantes documentos de los 
archivos quizá reunidos por algún predecesor y, según algunos, de 
una biografía de Herodes, escrita sin duda por Ptolomeo de Ascalón. 
Los hechos del reinado de Herodes el Grande son interpretados, por 
lo general, en sentido hostil. Los tres últimos libros se basan en una 
historia romana, probablemente la de Cluvio Rufo, y en las memorias 
de un confidente de Agripa 1. 

El argumento de la obra, estricta y exclusivamente hebreo, está 
tratado con miras apologéticas: busca demostrar a los lectores paganos 
que, mientras los varios legisladores de las demás naciones, dejándose 
llevar por las fábulas, implicaron a los dioses en humanas deprava- 
ciones, el legislador de los hebreos, Moisés —-““de cuya sabiduría 
depende para nosotros casi todo”—, ha dado un ordenamiento social 
que conduce a la verdadera felicidad humana. Tesis no exenta de 
riesgo en aquellas crcunstancias, en que se iban condensando cada 
vez más las nubes de la persecución que contra judíos y cristianos 
desencadenaría poco después Domiciano. 

Contra el desarrollo de esta obra se levantaban objeciones, así en 
la propia conciencia de Josefo como en el ánimo de sus connacionales, 
víctimas de principios rígidos e intransigentes. Su propósito de di- 
vulgar entre paganos la historia religiosa y nacional de la santa estirpe 
de Israel era una profanación imperdonable; era echar, como se decía 
por entonces en Palestina, perlas a los cerdos.” Este celo y recelo 
religioso había sido típico en Israel durante muchos siglos, aun des- 
pués de la vuelta del destierro de Babilonia. Había recibido, es verdad, 
un grave golpe con aquella traducción al griego de las Sagradas Es- 
crituras hebreas, realizada ya del siglo 11 a.C. en adelante por obra 
de los cultos judíos helenistas de Alejandría, y Josefo, para justificar 
su atrevido propósito, se acoge efectivamente en su proemio a aque- 
lla versión. Pero precisamente por causa de ella estaban divididos 
en dos campos los judíos de aquel tiempo y daban de la misma un 
juicio diametralmente opuesto: de una parte, todavía a mediados del 
siglo 1 de nuestra Era, los judíos de Alejandría con su mentalidad 
helenísticamente liberal celebraban una especie de fiesta en recuerdo 
de dicha traducción; mientras que de otra, entre los rabinos palesti- 
nenses, por espíritu tradicionalista, y en parte también por reacción 
anticristiana, prevalecía cada vez más una cerrada aversión contra 
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la traducción aquella, tanto que se acabó por proclamar día de ayuno 
y de penitencia el aniversario de la fecha en que dicha traducción 
había sido terminada. Mas nuestro autor no concede importancia a 
estos sentimientos de los rabinos contemporáneos suyos y, tras recordar 
en el proemio cómo existen otros muchos hechos de la historia ju- 
daica no narrados en la versión griega de Tolomeo II Filadelfo, saca 
de ello nuevo argumento en pro de la oportunidad de la narración 
suya. 

Este propósito de Josefo, realizado contra las rígidas normas de los 
contemporáneos rabinos palestinenses, muestra, en comparación con 
tales normas, que el espíritu originariamente farisaico de Josefo había 
sufrido mucha mengua durante su larga permanencia en Roma; pero, 
por otro lado, muestra también su tenaz apego a la propia nación, 
de la cual se presentaba él como historiador panegirista ante los griegos 
paganos. Esta sencilla observación basta para responder a la cuestión 
de los motivos que empujaron a Josefo a escribir la nueva obra y nos 
la presentan así bajo una luz moralmente favorable. No parece nece- 
sario suponer, como ha hecho alguno, que el autor se haya decidido 
a escribir las Antigiiedades para reconquistar la gracia de sus con- 
nacionales, que habían quedado disgustados de la Guerra de los 
judíos. Ni los disgustados se habrían contentado con tan poco, ni la 
nueva obra, de haber sido escrita con tal fin, habría sido tan sobria- 
mente apologética. " 

Por lo que al verdadero valor histórico de las Antigiiedades se 
refiere, debemos afirmar que nos resultarían mucho más útiles si en 
cada ocasión pudiésemos identificar la fuente de donde bebió Josefo: 
mediríamos, en tal caso, el valor de la noticia por el valor de la 
fuente y, recogiendo cuidadosamente el dato autorizado, arrojaría- 
mos el resto al rincón de las leyendas y de las invenciones. Por des- 
gracia, raramente podemos practicar hoy esa criba, por lo que nos 
Vemos obligados a suspender todo juicio en presencia de gran cantidad 
de noticias que nos llegan únicamente por medio de Josefo, no sa- 
biendo si nuestro anticuario expone ante nosotros el bosquejo de un 
gran autor O, por el contrario, una vulgar falsificación. 

Aun haciendo abstracción de las importantes noticias de historia 
helénica y especialmente romana que ocasionalmente nos brinda, Jo- 
sefo ha quedado hoy como único historiador del judaísmo por un 
período de varios siglos, dexile la época de Esdras y Nehemías —con 
lo que termina el relato de la Biblia hebrea— hasta la época de los 
Macabeos, y de nuevo desde los primeros Asmoneos hasta que estalló 
la guerra contra Roma. Si no fuera por Josefo, no tendríamos un solo 
historiador del judaísmo durante estos cientos de años, ya que las 
noticias esporádicas que de otras fuentes poseemos no son para nos- 
otros más que minúsculos escollos emergentes en un mar de igno- 
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rancia, Otro valor histórico indirecto tienen todavía las Antigie- 
dades: atestiguan una gran cantidad de ideas y de instituciones del 
judaísmo contemporáneo y anterior al nacimiento del cristianismo y 
constituyen, por tanto, una ayuda poderosa para la reconstrucción 
de aquel ambiente espiritual. 

“Aquí pondré fin a mis Antigúedades judías, que comprenden 
veinte libros y sesenta mil líneas. Si Dios lo permite, referiré de nuevo, 
resumidamente, la guerra y lo que nos ha ocurrido hasta el momento 
presente, esto es hasta el año decimotercero del reinado del emperador 
Domiciano, que es el quincuagésimo sexto de mi vida. También tengo 
el propósito de escribir cuatro libros sobre nuestra doctrina judía re- 
ferente a Dios y su naturaleza, y sobre nuestras leyes y las razones 
por las cuales ciertas acciones nos son permitidas y otras prohibidas.” 
Así, con el anuncio de dos proyectos literarios, concluye Josefo las 
Antigúedades. Ninguno de ellos nos es conocido, suponiéndose que 
no llegó a escribirlos. 

Su autobiografía es un apéndice de Antiguedades, que forma, por 
sí mismo, un tratado completo, y que hoy se suele ofrecer indepen- 
dientemente con el título de Vida. Son muy escasos en ella los ele- 
mentos de una verdadera autobiografía; la parte central del escrito, 
preponderante con mucho, no es sino una exposición de la conducta 
política y militar de Josefo durante su misión en Palestina, lo cual 
da al escrito el aspecto de un angustioso e interesado pro domo sua, 
más que el de una autobiografía informativa. 

Cuando en los años 93-94 publicó Josefo las Antigiiedades, éstas 
contenían al final breves noticias biográficas del autor, noticias que 
serían la primera edición de la Vida. Mas, habiendo hecho su apa- 
rición después del año 100 el escrito de Justo de Tiberíades, en que 
lo acusa de haber incitado a la rebelión contra Roma, Josefo se vio 
forzado a replicarle, y lo hizo con una nueva edición de Vida. Esto 
es, separó las pocas noticias autobiográficas del contexto e insertó en 
el medio todo aquel amplio pasaje que es en realidad un alegato 
polémico, mucho más que una autobiografía. La nueva Vida, tan des- 
proporcionadamente agrandada, siguió a las Antigiiedades como un 
apéndice subsistente en sí. 

La controvertida Vida actual es por tanto, el escrito del hombre 
decaído que ha pasado por graves humillaciones y ha experimentado 
desilusiones diversas, pero ha quedado, a pesar de todo, tenazmente 
apegado a aquella decisión suya que ha sido el eje de su actividad 
política, esto es, su paso a los romanos. Cuando hacía más de veinte 
años que él había publicado la áulica Guerra y, resfriado luego en “sus 
relaciones con los Flavios, se dispuso a ser el historiador y el apolo- 
gista de la propia nación con las Antigúedades y el Contra Apionem, 
salió Justo de Tiberíades documentando con su escrito el doble juego 
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llevado por Josefo durante su célebre misión en Galilea. Entonces se 
despierta el soñoliento politicastro y publica esta apología que preten- 
de ser una defensa y muchas veces no es más que un contraataque, 
busca dar explicaciones y desciende en muchos casos a verdaderas 
concesiones, afirma completar.la narración de Guerra y la contradice 
en varios puntos. 

Es el Contra Apión, sin duda, el libro más original de Josefo. 
Desarrolla armoniosamente, a través de las: dos partes de que consta, 
un plan preestablecido, en un estilo cuidado. Además manifiesta po- 
seer conocimientos bastante amplios de la filosofía y poesía griegas. 
Escrito, lo mismo que la Vida, siendo ya el autor de edad avanzada, 
a principios del siglo segundo, bajo el emperador Trajano, constituye 
una cálida defensa de la cultura y de la religión judías. Se le ha dado 
también los títulos de Sobre la antigiiedad de los judíos y Contra los 
griegos. El de Contra Apionem, con que usualmente viene hoy desig- 
nado, fue introducido por San Jerónimo y no es ciertamente el original 
ni responde con precisión al contenido de la obra. 

Está dedicado también a Epafrodito. La fidelidad a este amo parece 
indicar que el alejamiento de Josefo de la corte de los Flavios per- 
duraba todavía. Por lo demás, también en el nuevo escrito, como en 
las Antigiedades, ha desaparecido del todo aquella adulación hacia 
los Flavios y aquel servilismo hacia los romanos mostrados en la Gue- 
rra. El Contra Apionem mo se ocupa más que de defender y exaltar 
a los judíos. ' 

En cuanto a Apión, es sólo uno de los muchos enemigos de Israel 
a quienes contesta en su libro, que es un alegato muy bien razonado 
del pueblo hebreo contra los antijudíos. Este personaje, muerto ya 
cuando Josefo escribía este tratado, había sido un gramático de Ale- 
jandría en tiempos de Tiberio, Calígula y Claudio. Después de haber 
enseñado con gran crédito en Roma había vuelto allí en misión hacia 
el año 39, para defender el partido antijudío de Alejandría, mientras 
en favor de aquellas judíos había llegado también a Roma otra misión 
encabezada por el célebre Filón, quien relató en una de sus produc- 
ciones las vicisitudes de la misma. Polígrafo y rabioso hebreófobo, 
Apión había recogido cuidadosamente en sus Aegiptiaca las consejas 
más en boga contra los judíos, escribiendo en tal sentido quizás incluso 
un tratado aparte. En Roma debían ser muy conocidos sus escritos, y 
no es improbable que hayan servido de fuente también a Tácito, que 
repite las mismas leyendas. 

El Contra Apionem conserva todavía hoy una cierta eficacia afec- 
tiva. En primer lugar, defiende una causa buena, cual era la de mos- 
trar que las referidas calumnias eran un producto de malignidad y 
de ignorancia. En segundo, defiende tal causa con absoluta sinceridad, 
sin sobreentendidos de intereses personales, antes nadando contra co- 
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rriente y exponiéndose a perjuicios. La defiende, además, con notable 
habilidad, sacando del material utilizado todo el partido que se podía 
sacar. La obra, con todo, no es igualmente imparcial en sus procedi- 
mientos dialécticos y en sus juicios y resulta deficiente en cuanto a 
solidez científica y a la documentación histórica real, no la aparente. 

Muchos de los argumentos aducidos por los adversarios aparecían 
a primera vista tan flacos y pueriles que no podían ser justificados 
ni por los antiguos prejuicios ni por la vox communis que los repetía 
sin cesar; al demoler estos argumentos Josefo no puede por menos de 
triunfar. También sus contraataques contra el paganismo y contra 
muchas costumbres de los griegos son magistralmente llevados y no 
se podría hoy no suscribirlos. Mas es suyo también un defecto fre- 
cuentísimo en los apologistas: el de no ser imparcial, el de mostrarse 
benévolo hacia los suyos y severo para con los enemigos. 

El judaísmo que él defiende no es el auténtico, el real, contra el 
que despotricaban tanto el fogoso Apión cuanto el reflexivo Tácito, 
contra el que lanzaban términos candentes así el sonoro Cicerón “y el 
correcto Quintiliano como el gruñón Juvenal. No. El judaísmo defen- 
dido en Contra Apión es un judaísmo desarraigado de la realidad 
histórica, idealizado, especulativo, y ni siquiera fielmente especulativo, 
sino repulido, acicalado racionalísticamente, emperifollado con gui- 
ñapos estoicos, alterado el rostro por maquillajes que le han cambiado 
en semblante filosófico el religioso que llevaba en realidad. 

Suele considerarse esta obrita como el documento más importante 
para conocer el pensamiento religioso de su autor. De su texto se 
desprende una religiosidad judío-palestinense. Esta propendía a se- 
gregarse del profano mundo helenístico, mientras que la otra se había 
empeñado desde hacía mucho tiempo por una cautelosa alianza y hasta 
por una aproximación hacia aquel mundo. Profano, sí, era aquel mun- 
do también para los judíos de Alejandría, pero ellos estaban contem- 
plando desde siglos atrás aquel fulgor de civilización y aquella sabidu- 
ría de doctrina que sus connacionales de Palestina sólo tardíamente y 
mal habían conocido, y, ante tanta belleza, no era posible permane- 
cer indiferentes. Había perdido, pues, el judaísmo trasplantado a Ale- 
jandría mucho de su antigua rudeza palestinense, había mitigado el 
rigor de la segregación espiritual, había fundido religiosidad semítica 
e intelectualismo griego. Tal es la religiosidad de Josefo, o mejor, del 
Contra Apión. 

Sincera y bastante hábil, pero deficiente en solidez histórica se 
muestra la apología del judaísmo llevada a cabo por Josefo en los 
dos libros del Contra Apionem. Aun allí donde aparece persuasiva 
hay con frecuencia razón para sospechar que su eficacia dialéctica 
sea en máxima parte mérito ajeno. El método de compilación ha per- 
judicado a nuestro autor en esta su última obra histórica más que en 
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las precedentes, precisamente porque en esta última hubiera debido 
tener, por su fin, mayor cuidado. Menos que en ninguna otra de las 
suyas merece Josefo en esta obra, no obstante la pomposa scbreabun- - 
dancia de citas, el calificativo de graecus Livius que, demasiado retó- 
ricamente, le cuelga San Jerónimo. 


Tras haber dicho algo de sus obras, vengamos ahora a la vida del 
historiador Flavio Josefo. Ya apuntamos que escribió su autobiografía 
y que consigna en ella los principales acontecimientos de su existencia, 
en especial los referentes a la guerra de los judíos contra los romanos. 
Frecuente sus palabras se elevan a un tono apologético, a fin de justi- 
ficar los motivos por los cuales se rindió a los enemigos de su patria. 
Acaso no resulte fácil aclarar los móviles de sus actos, mas de lo que 
no queda duda alguna, luego de la lectura de sus obras, es de que 
Flavio Josefo era un judío que sentía amor profundo y admiración 
por la religión, cultura e instituciones de su patria nativa y de su 
pueblo, 

Señálase su nacimiento entre fines del 37 y principios del 38 de 
nuestra Era, en la ciudad sagrada del judaísmo: Jerusalén. Pertenecía 
a la tribu de Leví, era hijo de un sacerdote y llevaba en sus venas 
sangre real. Estaba destinado al sacerdocio. Su padre llamábase Matías 
y pertenecía a la primera de las veinticuatro clases sacerdotales. El 
antepasado más remoto recordado por Josefo es un tal Simón Psello, 
que vivió en los tiempos de Juan Hircano, mientras que la más noble 
de sus antepasadas habría sido una hija del Sumo Sacerdote Jonatás 
el Asmoneo, que casó con un hijo de Simón Psello. De manera que 
Josefo estaba también emparentado de lejos con la dinastía real de 
los Asmoneos. Tuvo un hermano por nombre Matías, que se quedó 
encerrado más tarde en Jerusalén durante el asedio de la ciudad, 
como se quedarían también sus padres. 

Vino al mundo exactamente treinta años después de aquella in- 
surrección antirromana de Judas el Galileo, que marcó el inicio del 
partido de los zelotes, y treinta años antes de la insurrección del 66, 
que llevó a la catástrofe de los mismos y de toda la nación hebrea. 
Nadie como él vivió en época de mayor oportunidad para conocer 
directamente y juzgar de los inmediatos antecedentes de la catástrofe. 
El año de su nacimiento coincide con la ascensión al trono romano 
de Calígula. Poncio Pilato, el pretor romano célebre por la intervención 
que tuvo en la muerte de Jesús, había sido llamado a Roma un año 
antes. El nuevo emperador, agradecido a la amistad y a los servicios 
de Herodes Agripa, le otorgó la libertad de la que había sido privado 
por su antecesor y le devolvió, además, el reino. Todos estos aconte- 
cimientos políticos, que configuran el trasfondo en el que se desen- 
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volvió la existencia de Josefo, pueden leerse por extenso en las dos 
principales de sus obras, qe 

Cuando en las Antigiúedades judías describe la profunda conmoción 
de sus compatriotas en contra de la orden de Calígula quien, en su 
egolatría, ordenó que se le dedicara una estatua en el templo de 
Jerusalén, posiblemente recuerda borrosas experiencias de la infan- 
cia. Sólo la sensatez de un procurador romano, como nos cuenta el 
mismo Josefo, evitó por entonces una guerra desastrosa que, años más 
tarde, ocasionó la dispersión definitiva de su pueblo. 

A los catorce años, nos informa en su Vida, lo consultaban los 
Sumos Sacerdotes y otros insignes personajes que se reunían en la 
casa de sus padres. Es muy probable que esta noticia no pase de ser 
una mera amplificación retórica, presentando acaso como cosa repetida 
lo que habría ocurrido incidentalmente una sola vez. Es cierto, en 
cambio, que la formación espiritual de Josefo se encuadró en las 
normas rabínico-talmúdicas, que miraban casi exclusivamente al co- 
nocimiento de las tradiciones y a la exégesis de las Sagradas Escrituras. 
En este tiempo hablaba habitualmente el arameo, poseyendo también 
algún conocimiento del hebreo. Es posible que ya desde entonces co- 
nociese algo de griego, idioma que, por lo demás, nunca llegó a po- 
seer sin deficiencias. 

Quiso experimentar prácticamente, al dejar la adolescencia, cómo 
eran las tres principales tendencias del judaísmo: la de los fariseos. 
la de los saduceos y la de los esenios. Dióse a una vida ascética y, 
marchando al desierto, vivió por espacio de tres años con un solita- 
rio por nombre Bano. A los diecinueve años regresó a Jerusalén y 
entró en la vida pública adscrito al partido de los farisees. 

En el 64, cuando sólo contaba veintiséis años, fue enviado por las 
autoridades de Jerusalén a Roma para tratar de obtener la liberación 
de algunos sacerdotes que habían sido entregados, por acusaciones 
irrisorias, al tribunal del Emperador por el procurador Antonio Félix. 
Tras un azaroso viaje, que lo llevó a naufragar en el Adriático, trabó 
amistad con el cómico Alituro, judío de raza y gran favorito de Nerón. 
Alituro lo presentó a Popea y de ésta, que no ocultaba su viva sim- 
patía por el pueblo judío, obtuvo Josefe la liberación de sus compa- 
triotas y además muchos regalos. 

A principios del 66 debía estar ya de vuelta en Jerusalén, precisa- 
mente en los meses críticos en que maduró la sedición del país contra 
Roma. No pudo por menos de darse cuenta de las mudanzas ocurri- 
das en su ausencia. Respirábase ambiente de guerra y eran muchos 
los que deseaban la ruptura de hostilidades como inicio de la libera- 
ción nacional y religiosa de Israel. No se conformaban con esperar 
pacientemente aquel gran día; hacían cuanto en su mano estaba por 
acelerar su llegada. 
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Como buen fariseo que era, Josefo amaba también ardientemente 
a su país y comulgaba con aquellos anhelos de liberación, que anima- 
ban a sus coterráneos. Pero había podido comprobar durante su viaje 
a la capital del Imperio la potente consistencia de aquel poder polí- 
tico, contra el que ahora intentaba empuñar las armas un grupito de 
exaltados, enardecidos por radiantes sueños mesiánicos. Tenía toda: 
vía ante sus ojos la visión de las legiones romanas encontradas en el 
Asia Menor, en Grecia y en Italia, y se preguntaba si era genuino 
amor patrio querer echarse encima aquellas férreas legiones, y lanzarse 
de cabeza en aquel báratro contando con la intervención taumatúrgica 
del Dios de Israel. Si la respuesta que se dio a sí mismo fue una 
lúcida y absoluta negativa, la que recibió de los partidarios de la 
guerra fue la respuesta dictada por el entusiasmo, “ya que el fanatismo 
se había apoderado demasiado de los desatinados”. 

Un acontecimiento notable vino a convertir en verdadero delirio 
la arrogancia de los insurrectos. En el otoño del 66 fue derrotado el 
gobernador de Siria, Cestio Galo, cuando acudió con la legión XII Ful- 
minata a imponer la calma en Jerusalén. No sólo lograron rechazarlo 
los asediados, sino que, perseguido por ellos en su precipitada fuga, 
perdió todo el bagaje y muchas de sus tropas en el último asalto que 
le dieron los judíos en el desfiladero de Beth-horon. 

No pudieron ya los moderados, encabezados por aquellos pacíficos 
aristócratas helenizados que componían el Sanedrín de Jerusalén, andar 
con componendas por más tiempo. Mantenerse al margen del entusias- 
mo popular significaba eliminarse de la vida de la nación y hasta 
exponerse a ser arrollados por el furor de la plebe. No les quedó 
más remedio que avanzar por el camino de las concesiones y someterse 
a la voluntad popular, siquiera fuese aparentemente y con miras a 
poderla controlar. Simulando estar de acuerdo con los insurgentes, 
dejaban siempre una puerta abierta para llegar a un acuerdo con los 
romanos. 

En el grupo de los moderados militaba, por supuesto, nuestro 
autor, que va a entrar ahora en la etapa más importante de su vida, 
como hombre y como historiador. Etapa difícil de reconstruir por lo 
incompleto y tendencioso de las informaciones que poseemos y por la 
propia conducta de Josefo, que no siempre se ajustó a la rectitud que 
más tarde pretendió atribuirse. Fue enviado por el Sanedrín a Galilea, 
región expuesta a los primeros ataques de los romanos, y de esta misión 
suya nos da él mismo dos versiones diferentes. En la Guerra de los 
judíos, donde busca poner de relieve la habilidad estratégica de Ves- 
pasiano y el valor militar de los romanos, se exhibe a sí mismo como 
organizador de la resistencia antirromana en Galilea, en cuyo caso su 
misión habría sido esencialmente militar. Pero en su Vida, donde se 
defiende de las acusaciones de Justo de Tiberíades, quien le reprocha 
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el haber sido el principal instigador de la revuelta en Galilea, píntase 
Josefo casi como un pacifista: de acuerdo a esta versión fue mandado 
a Galilea con otros dos sacerdotes para apaciguar a los partidarios de 
la guerra y mantener la región en obediencia al poder central de 
Jerusalén, en manos todavía del partido moderado. 

No hay necesidad de rechazar, al menos en conjunto, ninguna de 
las dos relaciones: la oposición, más que en los relatos sustancial- 
mente verídicos, está en la conducta observada por el Josefo historia- 
dor, que quería conciliar los extremos opuestos y que, por lo mismo, 
se veía precisado a hacer a dos caras. No está la verdadera turbiedad 
en los documentos escritos, sino en el proceder de quien los escribió 
pro domo sua. Son los escritos los que traicionan al escritor, quien 
buscando afanosamente defenderse termina por ser su propio acusador. 
Hoy se da una genérica preferencia a la relación última, a la de la 
Vida, que nos muestra al Josefo pacifista, pero entre 'ambas relaciones, 
insistimos, media una diferencia sustancial mucho menor de lo que 
parece a primera vista. Lo que hace falta es no perder de vista que 
la relación de la Guerra nos da solamente aquello que entonces con- 
venía decir al autor, mientras que lo que no le venía bien manifestar 
fue tendenciosamente silenciado por el momento, y sólo más tarde y 
como a más no poder fue sacado a relucir, tras las enojosas acusacio- 
nes de Justo de Tiberíades. 

A poco de su llegada a Galilea retornaron a Jerusalén los dos sa- 
cerdotes que lo acompañaban, de suerte que quedó Josefo dueño del 
campo. Empezó a reclutar falanges de fanáticos regionalistas que con 
sus incursiones debían constituir el terror de Galilea y de las regiones 
limítrofes. Aunque asegura que lo hizo porque no era posible desarmar 
a aquellos bandidos y que, por tanto, aconsejaba el bien común po- 
nerse de acuerdo con ellos, lo cierto es que esa medida puso en guardia 
a Juan de Guiscala, cabecilla de aquella zona, quien acabó por en- 
frentársele y por convertirse, por reacción quizá, en el más intransi- 
gente de los extremistas zelotes. La lucha entre ambos personajes, más 
que un altercado político era en realidad un choque entre dos hombres 
ambiciosos del mando, deseosos de imponer la propia supremacía en 
una determinada zona. La vida de Josefo se vio repetidas veces en 
peligro, pero fue vencido en la pugna el más rudo por el más astúto, 
como suele acontecer. 

Juan de Guiscala tentó al fin contra Josefo la vía jerárquica y so- 
licitó del Sanedrín un decreto, que llamase de nuevo a la capital al 
adversario y confiase al mismo Juan el cargo que aquél tenía en Ga- 
lilea. La embajada obtuvo el resultado apetecido y de Jerusalén partió 
una comisión acompañada de tropas con el encargo de destituir a 
Josefo. Pero ahí terminó la victoria del de Guiscala, pues no aceptó 
Josefo ser removido del cargo. Al principio supo ir entreteniendo há- 
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bilmente a los comisarios y a las tropas y más tarde trabajó con as- 
tucia en la misma Jerusalén hasta que anularon las dispocisiones pre- 
cedentes y lo confirmaron en el gobierno de Galilea. De esta manera 
quedaron oficialmente liquidados Juan de Guiscala, Justo de Tibe- 
ríades y otros menos significados adversarios políticos de Josefo, quien 
pudo ya detlicarse a intensificar los preparativos militares contra los 
romanos, reclutando y entrenando tropas y fortificando los lugares. 

En la primavera del 67 empezó las operaciones el legatus Tito 
Flavio Vespasiano, a quien confiara Nerón el encargo de vengar la 
derrota de Cestio Galo y de hacer tornar a la obediencia a la Judea. 
Llevaba consigo la legión V Macedónica, la X Fretensis, veintitrés 
cohortes de auxiliares, scis alas de caballería y otras tropas equipadas 
por reyezuelos aliados, entre las que han de contarse las de Agripa II. 
Además había mandado a su hijo Tito a Alejandría para movilizar la 
legión XV Apollinaris, y, uniéndose con él en Tolemaida, desde allá 
con un ejército de unos sesenta mil hombres inició el avance, entrando 
necesariamente en Galilea donde estaba nuestro hombre, organizando 
la resistencia local y espiando los movimientos de Vespasiano. 

Mal cariz empezaron a tomar pronto las cosas para los judíos. 
Los habitantes de Séforis se pasaron al bando de los romanos y Jo- 
sefo intentó recuperar esa ciudad, que él mismo había fortificado, 
pero fue rechazado. Cuando a poco llegó Vespasiano con el grueso 
del ejército se vació el campamento judío: todos los soldados huyeron 
llenos de miedo a encerrarse en las diversas fortalezas y Josefo se 
quedó en Tiberias con un puñado de hombres. Allí pudo realizar 
una especie de examen de conciencia, de sumo interés para cono- 
cer su estado de ánimo, y que él mismo nos describe con estas frases 
en apariencia sinceras: 

“Al refugiarse Josefo en aquella ciudad que había escogido bus- 
cando su seguridad, la llenó de pánico. El pueblo de Tiberias no le 
creía capaz de huir a no ser que desesperase en absoluto del éxito 
de la guerra. Y no se equivocaba. Presentía cómo acabarían los asun- 
tos de los judíos; la única manera de evitarlo era confesar su arre- 
pentimiento. Sin embargo, aunque esperaba que le perdonarían los 
romanos, preferiría morir mil veces a traicionar a su patria y cubrir 
de oprobio el mando que le habían confiado. Determinó, por consi- 
guiente, escribir a los prohombres de Jerusalén un informe exacto de 
lo que había acontecido a fin de que no le tuviesen por cobarde si 
exageraba las fuerzas del enemigo, ni de prestarles ánimos, coñtra- 
rios al arrepentimiento, si las disminuía. También les suplicó que le 
escribiesen en caso de que decidiesen entablar negociaciones. Si optaban 
por la guerra, tendrían que enviarle un ejército suficiente para resistir 


a los romanos.” 
En estas palabras vuelve a reflejarse el Josefo de dos caras, que 
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mira con una hacia Jerusalén y con otra al ejército de Vespasiano; que 
no quiere traicionar a la patria y, con todo, ya sabe que los romanos 
le acogerán con benevolencia. Por supuesto que los de Jerusalén, ab- 
sorbidos por completo en los preparativos de la capital, no le enviaron 
ni un soldado. Entonces se dispuso a dar el último paso en la vía de la 
resistencia y fue a encerrarse en la fortaleza de Jotapata, resuelto a 
esperar allí la decisión de las armas. 

La extensa descripción del sitio y del asalto de Jotapata merece 
figurar entre los escritos militares más interesantes y vívidos que nos 
haya trasmitido la antigiedad. La estratégica posición y las fortifica- 
ciones del lugar, los muchos infructuosos asaltos de los romanos y 
los contraataques de los asediados, los movimientos bélicos ejecutados 
por ambas partes, la conducta innegablemente valerosa de Josefo y la 
leve herida recibida por Vespasiano, con todas las peripecias del asedio, 
son cosa de leerse en la misma relación del historiador protagonista, 
en el libro 111 de la Guerra. Baste recordar aquí que la resistencia 
de los asediados se prolongó durante cuarenta y siete días, desbara- 
tando las previsiones cronológicas de los planes estratégicos de Ves- 
pasiano. : 

Pasando por alto el curiosísimo episodio de su captura por los 
romanos, donde su narración tiene todos los visos de ser una inven- 
ción destinada a velar cualquier indecoroso subterfugio, diremos que 
el prisionero Josefo fue bien acogido por Vespasiano y mejor aún por 
Tito. Consiguió que no lo remitiesen a Nerón empleando este inge- 
nioso expediente: solo ante los caudillos romanos, adoptó una ac- 
titud inspirada y predijo que llegarían a ser un día emperadores. Tal 
profecía resultó del agrado de aquellos generales, que habían oído 
hablar no poco del numen profético de la gente del Oriente y que se 
encontraban en un momento propicio de su carrera militar-política. 
Este episodio de la profecía a Vespasiano es rigurosamente histórico 
y no invención del profeta, como parecen serlo algunos otros. 

Así terminó la breve gloria militar de Josefo y aquel período de 
su vida, iniciado con la misión en Galilea, que había sido todo entero 
un absurdo e interesado compromiso. Dos años completos permane- 
ció en calidad de prisionero privilegiado en el cuartel general de los 
dos Flavios. Pasado ya en cuerpo y alma a los romanos, su crisis inte- 
rior estaba resuelta. Permanecía íntegra su adhesión a la patria, pero 
quedaba encuadrada en la explícita dependencia de los amos del mundo. 
Y resulta inútil advertir que no lo abandonó ni la fortuna ni tampoco 
su ambición: si ya no tenía una Galilea que gobernar, tenía, por 
compensación el mundo político romano en que insinuarse de una o 
de otra manera. Sobre todo si llegaba a cumplirse su asombrosa pro- 
fecía a los dos Flavios, que se sirvieron oportunamente de él, mien- 
tras estuvo en el cuartel general, empleándolo como intérprete, como 
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informador, como intermediario de negociaciones y menesteres se- 
mejantes. Ni faltó quien insinuara sospechas en su contra, pero jamás 
le desamparó la benevolencia de los dos generales. 

En Roma, mientras tanto, estaban sucediendo sucesos de suma 
transcendencia. En un solo año. fueron asesinados tres emperadores: 
Nerón, Galba y Otón, y la conducta de un cuarto, Vitelio, estaba produ- 
ciendo pésima impresión. Las inestables condiciones políticas del Imperio 
movieron a Vespasiano a suspender las operaciones militares en Judea. 
A poco fue proclamado él mismo emperador por las legiones de Egip- 
to y Palestina. Uno de sus primeros actos fue dejar en libertad a quien 
le había vaticinado tal futuro. El nuevo liberto, conforme a la cos- 
tumbre romana, tomó el nomen de su antiguo dueño y se llamó en 
adelante Flavio Josefo. 

Tito quedó encargado de llevar adelante la campaña de Judea. 
A las tropas comandadas por su padre añadió la legión XII Fulmi- 
nata, tan duramente probada bajo Cestio Galo, y otros refuerzos 
auxiliares. Ordenó la concentración de todo el ejército en Jerusalén 
y para la Pascua hebraica del 70 estaba ya rodeada la ciudad, a la 
que, como siempre para tal solemnidad, habían afluido enormes mu- 
chedumbres de peregrinos. 

Desde este día hasta la catástrofe final estuvo siempre Josefo 
ante los muros de la ciudad sitiada bajo las Órdenes directas de Tito. 
El resultado de esta su presencia, como de persona que tenía particula- 
rísimos intereses en ambos campos, resúmenoslo él mismo en estas 
palabras: “Desde Alejandría (adonde había ido con Tito y Vespasiano 
poco después de la elección de éste último) fui enviado al lado de 
Tito al asedio de Jerusalén. Durante éste mo hubo suceso que esca- 
pase a mi conocimiento. Ponía cuidadosamente por escrito, conforme 
los iba viendo, los acontecimientos del campo de los romanos y lo 
mismo los sucesos narrados por los desertores, que únicamente yo 
comprendía.” No es descabellado suponer que los apuntes escritos 
de Josefo fueron, si no impuestos, por lo menos vistos con buenos ojos 
por el general romano, que se aseguraba de este modo preciosos tes- 
timonios escritos acerca de su campaña, particularmente por lo que 
hace a las noticias del interior de la ciudad sitiada, que Josefo sería 
uno de los pocos en poder comprender. De manera que el mérito 
de la maravillosa descripción que él hace del asedio y conquista de 
Jerusalén, más que a las dotes artísticas del autor, literato harto 
mediocre, corresponde a la perfecta información y a la observación 
directa de que pudo gozar el privilegiado historiador en aquella es- 
pantosísima tragedia, en la que le tocó tomar parte activa en oOca- 
siones. 

Acompañó a Tito, una vez conquistada la ciudad, en su triunfal 
viaje a Roma, para quedarse allí en la condición de liberto y cliente 
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favorito de los Flavios. Vespasiano lo albergó en su privata domus, 
en la que él mismo había vivido antes de ser proclamado emperador. 
Le concedió, además, la ciudadanía romana y una pensión anual; esto 
último probablemente para depararle una vida lo suficientemente có- 
moda para que pudiese dedicarse sin preocupaciones a los trabajos 
literarios que fue poco:a poco realizando en beneficio de los Flavios. 
Hasta su muerte tuvo el viejo emperador para con él particulares aten- 
ciones y le regaló algunos terrenos en Judea. 

No le faltaron amarguras en medio de tanta fortuna. Una fue la 
de tener que asistir al triunfo que Vespasiano y Tito celebraron en 
Roma el año 71. No poco hubo de sufrir con aquel grandioso es- 
pectáculo al ver exhibidos en aquel cortejo valiosos objetos del rico 
botín sacado de su tierra natal, o al reconocer entre los prisioneros a 
algunos de sus antiguos compañeros. Podemos imaginar con qué dis- 
posición de ánimo vería ofrecer a los triunfadores sacrificios a Júpiter 
Capitolino, él, monoteísta y fariseo, precisamente por haber destruido 
la ciudad santa. Fueron amarguras que quedaron ocultas en lo más 
secreto de su corazón. 

Pero otras fueron públicas. El zelote Jonatás, que había suscitado 
en Cirene una revuelta contra los romanos, acusó a Josefo de haber sido 
su instigador. Vespasiano reconoció que carecía de fundamento la 
acusación y condenó a muerte a Jonatás. No fue ésta la única calumnia 
que lanzaron contra Josefo los judíos envidiosos de su romanófila pros: 
peridad. Otros se dieron por sentidos con su producción histórica. En 
un pasaje de sus Antiguedades se lamenta de que personas descen- 
dientes de Herodes el Grande se hayan ofendido porque él, como 
historiador imparcial, prefiriese decir la verdad más bien que adular 
a los poderosos, a diferencia de Nicolás de Damasco, que escribió una 
historia llena de adulaciones para el mismo Herodes. 

No disminuyó con la muerte de Vespasiano la fortuna de Josefo. 
No era Tito hombre que olvidase los servicios recibidos al pie de 
los muros de Jerusalén de parte del excomandante de Jotapata, quien, 
por lo demás, le estaba prestando ahora una cooperación moral inesti- 
mable por medio de sus escritos. En efecto; antes de que muriese 
Vespasiano había ya Josefo publicado su Guerra de les judíos, obra de 
la cual se prometían los Flavios particulares ventajas. 

Pero una vez que subió al trono de los Césares el hermano de 
Tito, Domiciano, no parece tan firme y próspera la posición de Jo- 
sefo. Asegura él que Domiciano le dispensó nuevos favores, porque 
castigó a varios judíos que lo habían acusado. Y exoneró de im- 
puestos sus posesiones en Judea. Nos dice asimismo que también le 
favoreció Domicia, mujer del emperador. Esto debió de suceder en los 
primeros años de Domiciano; más tarde las cosas caminaron menos 
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bien probablemente. Mal podía ser amigo y mecenas de literatos quien, 
conforme al testimonio de Suetonio, no se interesaba en ningún género 
de literatura. Y asoman indicios de un estado de cosas general que 
debe de haber tenido mucho que ver con el alejamiento de Josefo 
de la corte de los Flavios. 

Muy amargos debieron resultar para nuestro escritor, en los últimos 
años de su vida, los ataques de Justo de. Tiberíades. También éste 
había escrito una historia de la guerra judía y en ella presentaba al 
liberto de los Flavios como un ambicioso intrigante, que había usur- 
pado el mando supremo en Galilea mediante un doble juego, y que 
había sido, en definitiva, el verdadero instigador de la revuelta en 
aquella región. Justo había tenido escondida su historia por espacio 
de veinte años y había decidido publicarla cuando ya los Flavios ha- 
bían desaparecido y el mismo rey Agripa había muerto. Respondióle 
Josefo con su Vida, que acaso no sea sino una ampliación de algunas 
pocas noticias autobiográficas con las que había concluido las Anti- 
gúuedades judías. Porque se hallan en esta Vida bien pocas informa- 
ciones acerca de los sesenta años largos que para entonces contaba 
ya Josefo, en tanto que por lo que hace a los pocos meses de su ac- 
tividad en Galilea se extiende con una explicable insistencia de de- 
fensor interesado. 

Su actividad literaria, entretanto, no cesaba. Al final de sus An- 
tigúedades prometía un nuevo escrito que trataría, en resumen, ya del 
antiguo tema de la guerra, ya de los demás acontecimientos ocurridos 
a los judíos hasta el año decimotercero de Domiciano. Además, un 
escrito en cuatro libros “acerca de la Divinidad y de su esencia y 
acerca de las leyes; por qué motivo, según ellas, nos sea lícito hacer 
algunas cosas y Otras nos estén prohibidas”. La obra Sobre los usos 
y causas debía ser o idéntica a la precedente o, por lo menos, una 
parte de la misma. Parece seguro que no aparecieron nunca estas 
obras prometidas. En cambio, no mucho después que las Antigúe- 
dades apareció el Contra Apionem que, precisando aún mejor el fin 
que aquellas perseguían, deriva en una explícita y fervorosa apología 
del judaísmo. Esta apología es, aparte la probable ampliación de la 
Vida con miras polémicas, la última obra de Josefo, puesto que el 
tratado Sobre la razón imperante, llamado por otro nombre Libro IV 
de los Macabeos, no es ciertamente de él, por más que se lo hayan 
atribuido algunos antiguos. 

Cuatro esposas sucesivas tuvo Josefo. La primera quedó encerrada 
en Jerusalén por el asedio. La segunda fue una muchacha judía hecha 
prisionera por los romanos en Cesárea, con la cual se casó por orden 
de Vespasiano poco después de la caída de Jotapata; falleció cuando 
Josefo partió para Alejandría siguiendo al nuevo emperador. La ter- 
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cera, la: que, con tal ocasión, contrajo matrimonio en Alejandría; le 
dio tres hijos, de los cuales sólo sobrevivió uno, de nombre Hircano. 
Al repudiarla, viviendo todavía Vespasiano, casó con la cuarta, una 
noble judía de Creta, de la cual hubo dos hijos, Justo y Simónides, 
apellidado Agripa. 

Lo único que sabemos de la muerte de Josefo es que no tuvo lugar 
antes de sus sesenta y cinco años de edad, sino después del 102. Una 
muy verosímil noticia, que sólo Eusebio aporta, nos hace saber que en 
Roma se erigió una estatua en honor a su memoria y que sus escritos 
fueron conservadores en las bibliotecas públicas. 

Josefo es un historiador considerable. Sus Antigiedades judías son, 
con ligeras reservas, preciosas en extremo para completar las indica- 
ciones del Antiguo Testamento sobre el destino de Israel. Su Guerra 
de los judíos escrita poco después del desplome del pueblo elegido, es 
un documento inestimable. Mas como hombre no resulta excesiva: 
mente simpático. Miembro de aquella aristocracia sacerdotal, cuyo 
oportunismo tan bien se acomodaba al yugo romano, fue un ambicioso, 
un vanidoso, un satisfecho, y su espinazo tuvo demasiada flexibilidad. 
Nos ha contado de sí mismo una gran cantidad de detalles sobre- 
manera edificantes. Adulador hasta el empacho, no vaciló en escribir 
que el verdadero Mesías esperado por Israel era, incontestablemente, 
Vespasiano. 


Conviene no perder de vista los rasgos de este carácter para poder 
explicarnos su extrañísimo silencio con respecto a Cristo y a los cris- 
tianos. Porque es más que seguro que hubo de oir hablar de ellos. 
Hacia el año 57 la Iglesia ocupaba ya un importante lugar en Jerusa- 
lén, pues cuando San Pablo llegó a la Ciudad Santa, en aquella fecha, 
su presencia determinó un motín por el que fue detenido. Es raro 
que no hubiese notado este episodio el futuro historiador. En el 
año 64 estuvo en Roma. En aquel verano ocurrió el incendio de la 
ciudad e inmediatamente después dio principio la persecución de 
Nerón, en la cual fue inmolada multitudo ingens de cristianos, como 
consigna Tácito. No sabemos si estuvo presente al incendio y a la 
matanza, O si se encontraba todavía en Pozzuoli, adonde logró arribar 
a duras penas después de naufragar en el Adriático. No nos es tam- 
poco testimoniado explícitamente que durante su permanencia en 
Roma entrase en relaciones con cristianos de la ciudad, pero es cierto 
que los conoció de oídas y es probable que también personalmente 
a algunos de ellos. La multitudo ingens garantiza lo de conocerlos 
de oídas; el conocimiento de algunas personas particulares se hace 
probable por el hecho de que no pocos de los cristianos de Roma 
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en el 64 eran judíos convertidos, y que tales convertidos habían sido 
mucho más numerosos hacia el 50, cuando el emperador Claudio Ju- 
daecs impulsore Chresto assidue tumultuantes Roma expulit, según 
consigna Suetonio y atestiguan los Hechos de los Apóstoles. Por otra 
parte, sabemos que los judíos de Roma estaban en continua correspon- 
dencia epistolar con Jerusalén y que correligionarios que de allá iban 
a Roma, llegaban frecuentemente con cartas de presentación para 
parientes o amigos; nada, pues, más verosímil que el que los judíos 
de Roma, a quienes fue Josefo presentado por carta, tuviesen parien- 
tes convertidos al cristianismo. E, introducido en los medios influyen- 
tes por su amigo, el actor judío Alitiro, por fuerza hubo de enterarse 
de las discusiones sobre Cristo que apasionaban a toda la judería 
romana. 

Dos personajes contemporáneos de Jesús son citados por Josefo: 
Juan Bautista, de quien narra la. predicación y muerte en términos 
perfectamente exactos; y Santiago, primer obispo de Jerusalén, cuya 
lapidación cuenta y a quien designa desdeñosamente “el hermano de 
Jesús, apodado el Cristo”. Ateniéndonos a los textos indiscutidos, no 
hay en su obra otra alusión a Cristo. 

El problema se complica por el hecho de que, en el libro XVII 
de las Antigúedades, se puede leer un pasaje singular en que Josefo 
habla de Cristo: “Existió en esta época Jesús, hombre sabio, si es que 
hay que llamarlo hombre. Era, en efecto, hacedor de obras extraordi- 
narias, maestro de hombres que acogen con placer la verdad. Y atrajo 
a sí a muchos judíos y también a muchos griegos. Este era el Cristo. 
Y habiendo Pilato, por denuncia de los hombres principales entre 
nosotros, castigádole con la cruz, no lo dejaron los que le habían 
amado desde el principio. Se les apareció, en efecto, al tercer día 
nuevamente vivo, habiendo ya dicho los profetas divinos éstas y mi- 
llares de otras cosas admirables acerca de él. Y todavía ahora no 
ha decaído la tribu de los que, de éste, son llamados Cristianos.” 

Basta con leer este pasaje para convencerse de que, si Josefo lo 
escribió realmente, firmó con ello su adhesión al Cristianismo. Por 
eso, desde hace unos tres siglos, provocan severas discusiones esas 
líneas. Unos hacen notar que rompen el hilo del discurso; otros res- 
ponden que el estilo es exactamente el de Josefo. Se invoca a Eusebio, 
- quien, al comienzo del siglo 1v, conocía este texto y lo aceptaba; pero 
arguye el adversario que lo ignoraban los primeros Padres de la 
Iglesia e incluso afirmaban que Josefo no había creído que Jesús 
fuese el Mesías. Católicos como Battifol y Lagrange están de acuerdo 
con Guignebert en creer interpolado el fragmento, mientras que crí- 
ticos avanzados y protestantes como Burkitt y Harnack sostienen su 
autenticidad. Tal vez el pasaje sea verdadero, pero retocado en el 
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siglo 11 por un copista cristiano, más lleno de buenas intenciones que 
de escrúpulos. Es lo que opinan hoy algunos. Pero son muchos más los 
que prefieren considerarlo integralmente genuino y escrito, tal como 
hoy lo leemos, por la pluma de Josefo. 

Hasta el siglo xv1 tal cuestión no existía, por supuesto. El testimo- 
nium flavianum —así es como se conoce este pasaje— era atestiguado 
concordemente por toda la tradición manuscrita de la obra de Josefo. 
Era además confirmado por citas expresas de antiguos escritores cris- 
tianos: por tanto era, sin más, auténtico. Pero con el surgir de la 
crítica interna, el concorde testimonio de la transmisión documental 
fue reputado insuficiente para garantizar la autenticidad, porque el 
pasaje en cuestión fue hallado de tal índole que no era posible ha- 
cerlo concordar con cuanto se conocía histórica y psicológicamente 
tocante a Josefo. Concluyóse, por ende, que, no obstante el concorde 
testimonio de la tradición, el pasaje no podía ser suyo. 

Si se rechazan esas líneas, el silencio de Flavio Josefo resulta 
impresionante. Pero sería ciertamente consciente. Sin llegar hasta decir 
con Pascal: “Josefo oculta la vergijenza de su nación...”, ni a sos- 
tener paradójicamente que este mutismo demuestra la existencia de 
Jesús, pues no se odia sino lo que existe, puédese, por lo que del 
personaje conocemos, adivinar por qué calló. Era un judío, que escri- 
bía para el gran público romano unos libros cuyo propósito fue siem- 
pre el de defender o exaltar a su pueblo; en ellos habló lo menos 
posible de mesianismo, idea que resultaba eminentemente sospechosa 
para los vencedores. Si supo disfrazar perfectamente en sus páginas 
los datos esenciales del judaísmo con los colores del paganismo am- 
biente, no iba a ser él quien relatase la anécdota de un exaltado que 
engañó a una pobre gente, que alteró por un instante el orden esta- 
blecido y que acabó, ridículo y miserable, en el patíbulo, como .se 
merecía. 


SALVADOR MARICHALAR. 


LA GUERRA 
DE LOS JUDÍOS 


PREFACIO 


1. Como quiera que la guerra entre 
judíos y romanos, que fue la mayor 
no sólo de las de nuestra edad, sino, 
en cierto modo, de todas las que he- 
mos oído hablar, que estallaron en- 
tre ciudades y ciudades o entre na- 
ciones y naciones, es contada de una 
manera enfáñosa por algunos que no 
fueron testigos presenciales y sólo 
recogieron de oídas algunos relatos 
infundados y discrepantes entre sí; 
mientras que -otros que la presencia- 
ron falsean los acontecimientos, bien 
por adular a los romanos bien por 
odio a los judíos, y sus escritos con- 
tienen ya censuras, ya panegíricos, 
pero no la verdad histórica, yo Jo- 
sefo, hijo de Matatías, hebreo de 
nacimiento y sacerdote, de los pri- 
meros 'en combatir a los romanos, 


forzado después a asistir a lo que - 


acontecía, me propuse, por conside- 
ración a los súbditos de Roma, tra- 
ducir a la lengua griega estos libros 
escritos originalmente en el idioma 
paterno para los bárbaros de las 
regiones superiores. 


2. Muy mal andaban los asuntos de 
los romanos cuando estalló esta 
guerra. En cambio, el ímpetu inno- 
vador de los judíos, en plenitud de 
sus fuerzas y de sus riquezas, 0só, 
dada la confusa situación, conquis- 
tar el Oriente mientras sus adversa- 


rios temían perderlo. Porque los ju-- 


díos confiaron en que se subleva- 
rían simultáneamente todos sus com- 
patriotas de allende el Éufrates. Se 
agitaban los galos, limítrofes con 
Roma, y se inquietaban los germa- 
nos. Reinaba el desconcierto desde 
la muerte de Nerón. La ocasión in- 
dujo a no pocos a aspirar al imperio 
y la soldadesca influía en el cambio 


con la perspectiva del beneficio. 
Por eso me ha parecido inconve- : 
niente que se alterase la verdad en 
acontecimientos de tanta trascenden- 
cia y que mientras los partos, los 
babilonios, los árabes más remotos, 
nuestros pueblos del otro lado del 
Éufrates y los adiabenos ya cono- 
cían con exactitud, gracias a mi di- 
ligencia qué motivó la guerra, cuá- 
les fueron sus avatares y cómo ter- 
minó, los griegos y los romanos, que 
no participaron en ella, lo ignora- 
sen por haber caído en sus manos 
escritos adulatorios, repletos de in- 
venciones. 


3. Se atreven, empero, a llamarlos 
historias, pese a que no contienen 
nada sólido e incluso, en mi opi- 
nión, fallan en su propósito. Porque 
empequeñecen y casi anulan las ges- 
tas de los judíos para demostrar la 
grandeza de los romanos, no cayen- 
do en la cuenta de que son poco 
grandes quienes triunfan de lo exi- 
guo. Ni se avergiienzan de desesti- 
mar la duración del conflicto, el 
número de romanos que en él par- 
ticipó, la calidad de los jefes, cuyas 
hazañas ante Jerusalén resultan gri- 
ses, si se resta valor a lo que lleya- 
ron a cabo. 


4. Sin embargo no pretendo exage- 
rar el papel de mi nación por con- 
tradecir a los que exaltan los de 
Roma; antes bien procuraré referir 
las acciones de ambos bandos con 
veracidad, adecuando mi acento a 
los asuntos y a las emociones que 
en mí despierta la ruina de mi pa- 
tria. El césar Tito es testigo de que 
fue nuestro propio espíritu sedicioso 
el que la destruyó y que fueron nues- 
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tros tiranos* los que promovieron 
el ataque y el incendio de nuestro 
sacrosanto templo; precisamente Ti- 
to, que durante la contienda se apia- 
dó del pueblo subyugado por los 
revoltosos, retrasó voluntariamente 
la toma de la ciudad y prolongó el 
asedio para dar a los culpables tiem- 
po de arrepentirse. Si alguien me 
acusa injustamente de tratar con 
tanta pasión de los tiranos, de los 
ladrones o del mal proceder co- 
mún, o de que gima las desgracias 
de mi tierra, excuse mi dolor y mi 
emoción por contrarios que sean a 
las reglas de la historia. Porque Je- 
rusalén había alcanzado un grado 
de dicha no conocido por otra ciu- 
dad del Imperio, y ha vuelto a caer 
en el colmo de la miseria. En suma, 
no me cabe la menor duda de que 
las adversidades sufridas por los 
hombres desde el principio del mun- 
do no son parangonables con el in- 
fortunio de los judíos. Y sus cau- 
santes no fueron extranjeros. Por 
ello no puedo enmudecer mis lamen- 
tos. Pero un juez severo puede atri- 
buir los hechos a la historia y a mí 
las quejas. 


5. También pudiera yo censurar a 
ciertos griegos elocuentes, en cuyos 
días se realizaron grandes acciones, 
comparadas con las cuales las gue- 
rras pretéritas carecen de importan- 
cia, quienes se constituyen en árbi- 
tros de estos asuntos y recriminan 
los trabajos de los más excelentes 
autores de la antigitedad. Porque 
los modernos, superiores en elocuen- 
cia, son inferiores a los antiguos en 
ejecución. Mas redactan nuevas his- 
torias sobre los asirios y los medos 
como si sus predecesores merecieran 
enmienda, aunque no poseen ni su 
habilidad ni su criterio. Todos de- 


1 Se refiere a los cabecillas de aque- 
lla minoría de judíos que, en Opinión 
de Josefo, arrastró a la revuelta a la 
nación entera. Son los que en otras par- 
tes denomina ladrowes, bandoleros, ban- 
didos, etc. 


JOSEFO 


seamos redactar con eficacia los su- 
cesos de nuestra época: lo repro- 
chable es escribir mentiras para los 
que se hallan al corriente de los 
acontecimientos. Ahora es elogiable, 
y muchos lo recomiendan, preservar 
el recuerdo de las cosas nuevas para 
la posteridad. Y más aprecio merece 
el que compone una historia sobre 
lo que antes no se narró, que quien 
repite alterado lo ya sabido. Por con- 
siguiente, aunque de otra nación, no 
me arredra escribir para griegos y 
romanos la historia de sus acciones. 
Algunos de nuestros hombres nota- 
bles, con la lengua suelta para la 
ganancia y los litigios, callan al 
componer la historia, es decir, en el 
momento en que tendrían que pro- 
clamar la verdad y acopiar sucesos 
con esfuerzo. Y dejan a gentes ig- 
naras el relato de los hechos de los 
príncipes. Por tanto, yo recogeré la 
verdad histórica donde fue desecha- 
da por los griegos. 


6. Me ha parecido inoportuno y su- 
perfluo por ahora rehacer la historia 
antigua de los judíos —<quiénes fue- 
ron, cómo salieron de Egipto, por 
cuántas regiones anduyieron errantes 
y cuántas ocuparon luego y cómo 
emigraron de ellas—, porque mu- 
chos judíos refirieron antes que yo? 
la historia de nuestros padres con 
exactitud y algunos griegos la tras- 
ladaron a su idioma sin apartarse 
apenas de la realidad. Principiaré 
mi obra donde dichos escritores y 
nuestros profetas la abandonaron. 
Contaré la guerra habida en mi pro- 
pio tiempo con toda la extensión 
v diligencia posibles, tratando por 
encima de lo sucedido antes de él. 


2 Alude a los historiadores judeo-ale- 
jandrinos, como Demetrio, Eupolemo, 
Filón. Mientras estaba escribiendo esta 
obra pensaba Josefo que con sus his- 
torías ya no hacía falta otra historia 
hebrea de los tiempos antiguos. Más 
tarde cambió de parecer y escribió las 
Antigiiedades. 
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7. Contaré de qué modo Antíoco, 
apellidado Epifanes, tomó a Jeru- 
salén por la violencia, la ocupó por 
tres años y tres meses, y fue ex- 
pulsado por los hijos de Asmoneo. 
Cómo sus descendientes se disputa- 
ron el gobierno y reclamaron la in- 
tervención de Pompeyo y los roma- 
nos; cómo Herodes, hijo de Anti- 
páter, disolvió su poder y su gran- 
deza con la ayuda de Sosio; cómo 
se alborotó el pueblo a la muerte 
de Herodes, siendo emperador Au- 
gusto y Quintilio Varo, gobernador 
de la provincia; cómo estalló la gue- 
rra en el año duodécimo del imperio 
de Nerón, qué cosas sucedieron a 
Cestio y cuáles lugares asaltaron los 
judíos en los primeros encuentros. 


8. Y de qué modo edificaron ellos 
las murallas en las ciudades circun- 
vecinas; cómo Nerón, al ser derrota- 
do Cestio, temeroso del fracaso de 
la guerra, nombró general a Ves- 
pasiano; y cómo éste pasó a Judea 
con el mayor de sus hijos (Tito), 
cuán considerable fue el ejército'ro- 
mano que le acompañó y cuántos 
auxiliares suyos perdieron la vida 
en Galilea; y cómo conquistó pobla- 
ciones por la fuerza, con amenazas 
o mediante pactos. Describiré la dis- 
ciplina de las legiones y el buen 
orden de los romanos, la natura- 
leza y la extensión de entrambas 
Galileas, y los límites de Judea. Ade- 
más, detallaré las peculiaridades del 
país, sus lagos y sus fuentes, y los 
daños y las ruinas de las ciudades 
conquistadas, con fidelidad de tes- 
tigo presencial y de actor. Pues no 
ocultaré las calamidades soportadas, 
ya que enderezo su relato a quienes 
las saben. 


9. Después expondré cómo murió 
Nerón, cuando los asuntos de los 
¡judíos empeoraron, y cómo Vespa- 
siano fue llamado para encargarse 
del gobierno en el momento en que 
se disponía a atacar a Jerusalén; qué 
agiieros tuvo de este acontecimiento, 
qué cambios hubo en Roma y cómo 
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los soldados le nombraron empera- 
dor muy a su pesar; cómo las cosas 
hebreas se hicieron  tumultuosas 
cuando se dirigía a Egipto para ha- 
cerse cargo del Imperio; cómo las 
sometieron los tiranos, y las discor- 
dias que nacieron entre ellos. 


10. Contaré luego cómo Tito se 
trasladó de Egipto a Judea por segun- 
da vez y de qué forma, dónde y cuán- 
tas fuerzas congregó; en qué estado 
se hallaba la ciudad a su llegada por 
culpa de los sediciosos; los ataques 
que llevó a cabo, los bastiones que 
edificó, los tres muros que circun- 
daron la ciudad y sus dimensiones; 
el poder de la ciudad, la estructura 
del templo y de los lugares sacros, 
sus medidas y las del altar. Descri- 
biré, asimismo, las festividades, los 
siete grados de pureza, las funcio- 
nes de los sacerdotes y su atuendo, 
el del sumo sacerdote, y la índole 
del sitio más santo del templo, sin 
disfrazar ni añadir nada. 


11. A continuación relataré la cruel- 
dad de los tiranos para con las per- 
sonas de su nación y la benignidad 
de los romanos al perdonar a extra- 
ños; y cuántas veces Tito, ansioso 
de salvar la ciudad y el templo, 
procuró que los revoltosos se avi- 
niesen a una concordia. También 
referiré los sufrimientos del pueblo 
y sus desdichas, y los males que les 
provino de la rebelión y del hambre. 
No omitiré los sufrimientos de los 
desertores, ni los castigos infligidos 
a los cautivos; ni cómo ardió el tem- 
plo contra la voluntad del césar, ni 
cuántos objetos sagrados se perdie- 
ron en él; ni la destrucción de la 
ciudad entera con los portentos y 
maravillas subsiguientes, la captura 
de los tiranos, la muchedumbre de 
los esclavizados y sus infortunios. Y 
qué hicieron los romanos con lo 
restante, cómo demolieron las forti- 
ficaciones del país v de qué forma 
Tito recorrió toda la región orde- 
nando su asuntos, amén de su regre- 
so a Italia y su triunfo. 
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12. Para quienes aman la verdad 
y no se deleitan en los relatos fic- 
ticios he descrito todas estas cosas, 
recopiladas en siete libros, sin dar 
base a ningún reproche o censura 


por parte de los que las conocen o 
estuvieron presentes en la guerra. 
Comenzaré, pues, mi exposición con 
el mismo tema con que he comen- 
zado este sumario de los capítulos. 


LIBRO PRIMERO 


CAPÍTULO I 


1. Habiendo estallado una suble- 
vación de los más poderosos de los 
judíos al tiempo en que Antíoco, 
llamado Epífanes, andaba en dispu- 
tas con Ptolomeo VI por sus dere- 
chos sobre toda Siria (y su ambición 
aspiraba al poder, pues ningún po- 
deroso se resigna a someterse a sus 
iguales), Onías uno de los sumos 
sacerdotes, que logró imponerse, 
arrojó de la ciudad a los hijos de 
Tobías, que recurrieron a Antío- 
co suplicándole que los utilizase para 
entrar en Judea. El rey, decidido de 
antemano, accedió. Embistió a los 
judíos con un fuerte ejército, con- 
quistó la ciudad y pasó a cuchillo 
a una inmensa multitud de los que 
favorecían a Ptolomeo. También sa- 
queó el templo y vedó la práctica 
del sacrificio cotidiano durante tres 
años y seis meses. Pero Onías, el 
sumo sacerdote, huyó al lado de Pto- 
lomeo y obtuvo de él un lugar en el 
nomo de Heliópolis, donde construyó 
una ciudad y un templo semejantes 
al templo y a la ciudad de Jerusa- 
lén, de todo lo cual hablaremos en 
sitio adecuado. 


2. Antíoco no se consideró satisfe- 
cho con la inesperada toma de la 
ciudad, con el pillaje y la carnice- 
ría, sino que, dominado por sus vio- 
lentas pasiones y el recuerdo de lo 
soportado durante el asedio, constrl- 
ñóó a los judíos al abandono de las 
leyes patrias: a mantener sus hijos 
incircuncisos y a sacrificar cerdos 
en el altar. Los israelitas se Opusie- 
ron, y los mejores de ellos recibie- 
ron la muerte. Báquides, capitán de 
las fortalezas, llegó al extremo de la 


iniquidad tanto por obedecer estas 
órdenes como para saciar su cruel- 
dad innata: atormentó a los habi- 
tantes más nobles y amenazó a dia- 
rio con asolar la población, hasta 
que, por último, provocó el afán de 
venganza de sus víctimas. 


3. Matatías, hijo de Asmoneo, un 
sacerdote que vivía en una aldea 
llamada Modín, se armó con sus cin- 
co hijos y su familia y mató a Bá- 
quides a puñaladas. Después, te- 
miendo las muchas guarniciones del 
enemigo, se escondió en las mon- 
tañas. Envalentonado con la gente 
que se le sumó, descendió de los 
montes y presentó batalla a los ge- 
nerales de Antíoco, venciéndolos y 
barriéndolos de Judea. Obtenido el 
poder con este triunfo, el pueblo 
le nombró príncipe y murió legan- 
do el gobierno a su primogénito 
Judas. 


4. Previendo éste que Antíoco no 
se estaría quieto, reunió un ejército 
de gente del país y fue el primero en 
concertar un pacto de amistad con 
Roma. Expulsó a Epifanes del país, 
cuando entró en él por segunda vez, 
y, animado por esta gran victoria, 
atacó a la. guarnición que subsistía 
en la ciudad y la ahuyentó de la Ciu- 
dad Superior a la Inferior, llamada 
la Ciudadela. Así que tuvo el tem- 
plo en su poder, lo limpió y rodeó 
de muros, mandó fabricar nuevos 
vasos para los ritos, pues los ante- 
riores habían sido profanados, y co- 
menzó a ofrecer sacrificios en el 
altar que construyó. Antíoco falle- 
ció al celebrarse ya las ceremonias 
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sagradas. Le sucedió su hijo Antío- 
co en el reino y en su odio para 
con los judíos. 


5. Congregó éste cincuenta mil in- 
fantes, cinco mil jinetes y ochenta 
elefantes, con los cuales acometió 
las regiones montuosas de Judea, con- 
quistando la pequeña ciudad de Be- 
thsur. Pero Judas le aguardaba en el 
paraje llamado Beth Zacarías, don- 
de el paso era angosto. Antes de que 
las fuerzas trabasen combate, Elea- 
zar, hermano de Judas, supuso que 
Antíoco ocupaba el elefante más al- 
to, pertrechado de una gran torre y 
de áureos ornamentos marciales, se 
adelantó a su ejército y llegó a la 
bestia fraguándose paso entre el ene- 
migo. Pero no logró alcanzar al que 
parecía el rey debido a su elevación 
sobre las filas. Hirió entonces al ele- 
fante en el vientre, que se des- 
plomó sobre él aplastándole. Si bien 
no cumplió su propósito, demostró 
que prefería la gloria a la vida. El 
que regía el elefante no era más 
que un particular, pero, si por ven- 
tura hubiese sido Antíoco, la osadía 
de Eleazar merecería idéntica fama, 


porque lo importante fue su propó- 
sito. Este hecho indicó a su hermano 
(Judas) cuál sería el fin de la con- 
tienda. Largo tiempo pelearon los 
judíos con bravura sin par, mas ob- 
tuvieron la victoria las fuerzas del 
rey, superiores en número y en for- 
tuna. Judas, muerta la mayoría de 
sus hombres, huyó con los supervi- 
vientes a la toparquía de Gophra. 
Antíoco se encaminó a Jerusalén, 
donde no estuvo más que unos días 
a causa de la carestía de víveres. 
Dejó una guarnición suficiente para 
conservar la plaza y se retiró con el 
resto del ejército a sus cuarteles de 
invierno de Siria. 


6. Después de la partida del rey, 
Judas no se estuvo mano sobre ma- 
no. Muchos hebreos se juntaron a 
los que se habían salvado de la ba- 
talla. Topó con los generales de An- 
tíoco en una aldea llamada Adasa 
o Acedasa y murió después de se- 
ñalarse en el combate y de matar a 
innumerables enemigos. Pocos días 
más tarde murió su hermano Juan 
en una asechanza armada por los 
partidarios de Antíoco. 


CAPÍTULO II 


1. Sucediole su hermano Jonatás, el 
cual, además de guardarse de las in- 
sidias de sus compatriotas corroboró 
su autoridad ratificando su amistad 
con Roma. También concertó la paz 
con Antíoco hijo. Pero todo ello no 
le libró del peligro. El tirano Trifón, 
tutor del hijo de Antíoco, conspira- 
ba contra él y procuraba despojarle 
de amigos. Le tendió una emboscada 
cuando iba con pocas personas a 
Tolemaida a visitar a Antíoco, los 
cargó de cadenas y emprendió una 
expedición contra los judíos. Pero 
le rechazó Simeón, hermano del pri- 
sionero, al que mandó matar, rabio- 
so de la derrota. 


2. Simeón, enérgico en dirigir los 
asuntos públicos tomó a Gezer, Jo- 
ppe y Jamnia, ciudades de los con- 
tornos. Dominada la guarnición, de- 
molió «la ciudadela. Después auxi- 
lió a Antíoco contra Trifón, a quien 
tenía sitiado en Dora, antes de su 
expedición contra los medos; pero 
su ayuda no aplacó la ambición del 
rey. No pasó mucho tiempo antes 
de que Antíoco enviara un ejército 
mandado por Cendebeo a estragar 
el país y a someter a Simeón, quien, 
a pesar de su edad, se condujo como 
un joven. Mandó a sus hijos con un 
nutrido grupo contra Antíoco, mien- 
tras él se enfrentaba con el enemi- 
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go; tendió incontables emboscadas 
en distintos lugares de las montañas 
v fue superior en todo. La gloria 
le brindó el cargo de sumo sacerdo- 
te. También libró a los hebreos del 
dominio de los macedonios, después 
de ciento setenta años del imperio 
(de Seleuco). 


3. También Simeón fue víctima de 
una conspiración: murió asesinado 
en un banquete por su yerno Ptolo- 
meo, que encarceló a su mujer y dos 
hijos y envió a varias personas a ma- 
tar a Juan llamado Hircano. Pero, en- 
terado de su llegada, el joven corrió 
a la ciudad, confiando en el pueblo 
tanto a causa de la memoria que 
- se tenía de las gloriosas hazañas de 
su padre, como por el aborrecimien- 
to suscitado por la maldad de Pto- 
lomeo. Quiso también éste entrar en 
la ciudad por la otra puerta, pero le 
rechazaron los habitantes, que aca- 
baban de acoger a Hircano, y se re- 
tiró a una de las fortalezas próxi- 


mas a Jericó llamada Dagón. Hir- 


cano, una vez recibida la dignidad 
de .sumo “sacerdote, ofreció sacrifi- 


cios a Dios y se apresuró a acometer. 


-a Ptolomeo a fin de socorrer a su 
madre y a sus hermanos. 


4. Para ello sitió la fortaleza y fue 
superior a Ptolomeo en todos los 
aspectos, pero le venció el natural 
cariño que sentía por sus parientes. 
Porque Ptolomeo, al verse apurado, 
condujo a su madre y hermanos a 
las murallas, mandó que los azotasen 
en presencia de todos y prometió 
despeñarlos si no. se iba inmediata- 
mente. En Hircano podían más el 
temor y la piedad que la cólera. 
Pero su madre no se amilanó con 
los latigazos ni la amenaza de muer- 
te, sino que, tendiendo los brazos, 
suplicó a su: hijo que no le mo- 
viesen a perdonar al malvado las 
injurias que recibía, porque pre- 
fería morir a seguir viviendo, a 
condición de que Ptolomeo fuese cas- 
tigado por cuanto había hecho a 
su familia. Juan, en vista del valor 


y de los ruegos de su madre, se 
decidió a atacar; pero le debilitó 
el contemplarla destrozada por los 
azotes. De esta forma se prolongó 
el asedio. Llegó el año de reposo 
en que los judíos descansan cada 
siete años como lo hacen cada 
siete días. Por consiguiente, Ptolo- 
meo se libró del cerco, mató a los 
hermanos y a la madre de Juan, y 
se refugió cerca de Zenón, también 
lamado Cotilas, tirano de Filadelfia. 


5. Antíoco, furioso por las pérdi- 
das que Simeón le había causado, pe- 
netró en Judea, sentó sus reales ante 
Jerusalén y sitió a Hircano. Pero 
éste abrió el sepulcro de David, el 
más rico de los reyes, sacó de él 
unos tres mil talentos y se los ofre- 
ció a su enemigo a cambio de que 
se fuera en paz. Asimismo, fue el 
primer soberano judío con dinero 
suficiente para alquilar mercenarios 
extranjeros. 


6. Sin embargo, más tarde, cuando 
Antíoco realizaba una expedición 
contra los medos, Hircano aprove- 
chó la ocasión de vengarse y atacó 
las ciudades sirias, dando por sen- 
tado, como sucedió, que carecerían 
de buenos defensores. Se apoderó 
de Mádaba, Samea, de las pobla- 
ciones de los aledaños, y de Siquem 
y Gerizzim; sometió la nación de 
los cuteos, que moraban en torno 
del templo fabricado a imitación del 
jerosimilitano y muchas ciudades de 
Idumea, Adoreón y Marisa. 


7. Internándose hasta Samaria, don- 
de ahora está la ciudad de Sebastie, 
edificada por el rey Herodes, la 
cercó con una muralla y encargó del 
asedio a sus hijos Aristóbulo y An- 
tígono. Éstos la apretaron con tanto 
vigor, que los habitantes se vieron 
forzados a comer lo. que jamás se 
estimó comestible; más tarde invita- 
ron a Antíoco, llamado Espondio, 
a que los asistiese. Respondió a su 
demanda y fue batido por Aristó- 
bulo y Antígono, que le persiguie- 
ron hasta Escitópolis, donde los 
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esquivó. Regresaron, pues, a Sa- 
maria y encerraron de nuevo a la 
muchedumbre dentro del muro; lo 
demolieron al tomar la ciudad, a 
cuyos moradores esclavizaron. Sin 
permitir que se enfriase el entusias- 
mo provocado por este éxito, mat- 
charon a Escitópolis, la asaltaron y 
asolaron los territorios contenidos 
dentro de los límites del Monte 
Carmelo. 


8. Los triunfos de Juan y de sus 
hijos, al despertar envidias, provo- 
caron una sedición en el país. Los 
revoltosos no descansaron hasta ser 
vencidos en guerra abierta. Juan 
vivió el resto de su existencia en 


JOSEFO 


plena felicidad. Gobernó de forma 
poco frecuente durante treinta y 
tres años. Murió dejando cinco hi- 
jos. Fue un varón dichosísimo que 
no permitió que ninguno se que- 
jase de su fortuna. Tuvo la suerte 
de poseer las tres cosas más co- 
diciables de este mundo: el mando 
de su pueblo, el sumo sacerdocio y 
el don de la profecía. Dios conver- 
saba con él y no desconocía nada 
de lo por venir. De ahí que previese 
y profetizase que sus dos hijos ma- 
yores no permanecerían al frente de 
los asuntos públicos. Merece contar- 
se la ruina de ambos, que muestra 
cuánto decayeron de la suerte di: 
chosa de su padre. 


CAPÍTULO III 


1. El mayor de ellos, Aristóbulo, 
convirtió el principado en reino y 
fue el primero en usar diadema 
en cuatrocientos setenta y un años 
y tres meses, después que nuestro 
pueblo, libre del cautiverio babi- 
lónico, regresó a este país. Amaba 
mucho a su hermano Antígono, el 
segundón, y le hizo su igual, pero 
encarceló a los demás. También 
redujo a su madre en prisión por 
disputarle el mando, ya que Juan 
la había dejado regir la cosa pú- 
blica, llevando su barbarie hasta el 
punto de permitir que pereciese de 
hambre en la cárcel. 


2. Mas el castigo de estos crueles 
actos recayó sobre su hermano An- 
tígono, a quien había hecho copar- 
tícipe de la autoridad real, porque 
le mató por culpa de las calumnias 
de los palaciegos. Al principio, Aris- 
tóbulo no prestó crédito, porque 
estimaba a su hermano y porque 
las suponía debidas a la envidia. 
Pero, en cierta ocasión, Antígono 
regresó, espléndidamente vestido, del 
ejército para la fiesta de los ta- 


bernáculos, cuando Aristóbulo es- 
taba enfermo, y fue con gran nú- 
mero de hombres armados al tem- 
plo, terminada la fiesta, para orar 
por su hermano. Entonces los per- 
versos explicaron al rey la pompa 
y la insolencia de Antígono, su arro- 
gancia, excesiva en un particular, y 
que se - disponía a asesinarle con 
sus acompañantes, pues no podía 
soportar que él solo disfrutase de 
honor y de grandeza, cuando estaba 
en su mano apoderarse del reino. 


3. Aristóbulo, mal de su grado, 
hubo de escuchar las murmuracio- 
nes y procuró protegerse de impre- 
vistos sin descubrir sus sospechas: 
colocó guardias en un lóbrego sub- 
terráneo, pues estaba enfermo en 
un sitio llamado primero la Ciu- 
dadela y después Antonia, y man- 
dó que permitiesen entrar sólo a 
su hermano si llegaba desarmado, 
pero que le matasen si aparecía 
con armadura. Además, hizo avi- 
sar a Antígono que fuese sin armas. 
Pero la reina se sumó a los que 
buscaban su perdición, convencien- 


-— 
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do a los mensajeros de que callasen 
el recado del soberano y de que le 
comunicasen que Aristóbulo había 
oído decir que había traído de Ga- 
lilea una armadura bellísima, y co- 
mo estaba impedido por su dolen- 
cia de ir a verla, le rogaba que 
le visitase con el arnés, sobre todo 
porque no tardaría en marcharse. 


4. Antígono se dirigió armado a 
la presencia de su hermano, sin sos- 
pechar ningún mal. Los guardias le 
mataron cuando atravesaba el pasa- 
dizo oscuro, llamado la Torre de 
Estratón, claro ejemplo de cómo la 
calumnia desoye la voz de la na- 
turaleza y de la benevolencia, y de 
cómo los más entrañables afectos 
son juguetes de la envidia. 


5. Aquí sería del caso admirar a 
cierto Judas, de la secta esenia, 
que nunca se equivocó ni mintió 
en sus vaticinios. Cuando vio pasar 
a Antígono ante el templo, se en- 
caró con los que le rodeaban (pues 
tenía bastantes discípulos), y gri- 
tó: “¡Ya puedo morir, pues la ver- 
dad pereció antes que yo y mis pre- 
dicciones fueron falsas! Porque An- 
tígono, que debía fallecer hoy, vi- 
ve y está a seiscientos estadios de 
distancia la Torre de Estratón, don- 
de habían de asesinarle. No faltan 
más que cuatro horas para que ter- 
mine el día; es imposible que se 
cumpla mi profesía en tan poco 
tiempo.” Dicho esto, el anciano se 
sumió en la desesperación, conti- 
nuando así hasta que se esparció 
la noticia de que Antígono había 


sido asesinado en un subterráneo 
llamado la Torre de Estratón co- 
mo la Cesárea de la costa. Fue esta 
ambigiedad lo que causó la per- 
plejidad del profeta. 


6. Aristóbulo se arrepintió de su 
gran crimen, y por sus remordi- 
mientos se agravó su enfermedad. 
Desordenaba su espíritu el pensa- 
miento constante de lo que había 
hecho, hasta que, destrozadas sus 
entrañas por la inclemencia del do- 
lor, vomitó una gran cantidad de 
sangre. Uno de los criados que la 
sacaba resbaló y cayó por voluntad 
divina en el mismo sitio en que 
Antígono fue acuchillado; la san- 
gre del asesino se vertió sobre las 
manchas de la sangre del asesinado. 
Entre los espectadores del suceso 
se alzó un lamento, como si el ser- 
vidor lo hubiese hecho adrede. El 
rey inquirió la causa del grito; na- 
die se atrevió a contársela, hasta 
que los forzó con amenazas. Des- 
pués de escuchar, rompió en llanto 
y gimió: “No podía esperar que 
mis abominables crímenes escaparan 
a la omnividencia divina. Me acosa 
sin tregua la venganza de la san- 
gre de mi pariente. Cuerpo impú- 
dico, ¿cuánto tiempo retendrás una 
existencia condenada por la muer- 
te de una madre y de un hermano? 
¿Hasta cuándo les ofreceré mi san- 
gre gota a gota? Tómenla de una 
vez. No se engañen sus espíritus con 
escasas porciones de mis entrañas.” 
Dicho esto, murió en seguida, ha- 
biendo reinado solamente un año. 


CAPÍTULO IV 


1. Su viuda puso en libertad a sus 
hermanos y constituyó rey a Ale- 
jandro, pues era el mayor y de ca- 
rácter más moderado en apariencia 
que el resto. Mas en cuanto se ciñó 
la diadema, mató a uno de sus 


hermanos, que intentaba hacerse con 
el gobierno. En cambio, apreció 
mucho al superviviente, aficionado 
a la vida tranquila, alejada de los 
negocios públicos. 

2. Se dio una batalla entre él y 


10 FLAVIO 


Ptolomeo, llamado Látiro, que ha- 
bía tomado la ciudad de Asochis. 
Aunque mató gran número de ene- 
migos, la victoria quedó más bien 
de parte de Ptolomeo. Cuando éste, 
perseguido por su madre Cleopatra, 
se retiró a Egipto, Alejandro sitió 
y conquistó a Gadara y a Amato, 
la más importante de las fortalezas 
próximas al Jordán, la más precia- 
da posesión de Teodoro, hijo de 
Zenón. Por lo tanto, Teodoro mar- 
chó contra él, recobró lo que le 
pertenecía, así como el bagaje del 
rey, y mató a diez mil judíos. Ale- 
jandro, no obstante, se rehizo de 
este golpe y dirigió sus fuerzas con- 
tra: las regiones costeras, conquis- 
tando a Rafia, Gaza y Antedón, 
llamada más tarde Agrippias por el 
rey Herodes. 


3. Pero así que hubo sometido a 
estas ciudades, los judíos se suble- 
varon contra él en una fiesta, ya 
que que las sediciones suelen ini- 
ciarse entre ellos en tal clase de so- 
lemnidades. No parecía que pudiese 
escapar a la conjuración, cuando 
le apoyaron los mercenarios pisi- 
dios y cilicianos. Jamás tuvo sirios 
a sueldo a causa de su enemistad 
congénita para con los hebreos. Des- 
pués de matar a más de seis mil 
rebeldes, llevó a cabo una incur- 
sión en Arabia, se adueñó de aque- 
lla comarca, de los galaaditas y moa- 
bitas, les obligó a pagar tributo y 
volvió a Amato. Pudo tomar y de- 
moler la fortaleza, porque sus ha- 
zañas atemorizaron a Teodoro. 


4. Sin embargo, cuando luchó más 
tarde con Obedas, rey de los árabes, 
que le tendió una emboscada cerca 
de Golan, su ejército, apiñado en 
un valle profundo, fue destrozado 
por los camellos. Se refugió en Je- 
rusalén, cuyo pueblo, que le odia- 
ba, se levantó contra él a causa de 
la magnitud de la derrota. Y aun- 
que se mostró duro con los rebeldes, 
y en distintas batallas mató no 
menos de cincuenta mil, en seis 


JOSEFO 


años, no le alegraron estos triunfos 
que consumían su reino. Finalmente, 
renunció a las armas y procuró cap- 
tarse el afecto de sus súbditos, pero 
la instabilidad de su conducta les 
indujo a aborrecerle más. Cuando 
les preguntó por qué le odiaban 
tanto y cómo podría aplacarlos, le 
respondieron que se suicidase, por- 
que, al cabo de tanta barbarie, úni- 
camente la muerte llegaría a recon- 
ciliarlos con él. Al mismo tiempo 
animaron a Demetrio, llamado Eu- 
chero, a asistirlos, el cual no tardó 
en hacerlo, con esperanza de gran- 
des ventajas. Su ejército se reunió 
con los judíos en Siquem. 


5. Alejandro le hizo frente con mil 
jinetes y ocho mil infantes merce- 
narios. Los hebreos que le seguían 
fieles ascendían a diez mil. Su ad- 
versario contaba con tres mil caba- 
lleros y catorce mil de a pie. Antes 
de romper las hostilidades, ambos 
reyes procuraron atraer a la gente 
del bando contrario: Demetrio es- 
peraba inducir a los mercenarios de 
Alejandro a la deserción, mientras 
éste pensaba ganar la amistad de 
los judíos que iban con Demetrio. 
Pero, como ni unos ni otros fueron 
desleales, llegaron a las manos. Los 
mercenarios realizaron verdaderas 
proezas, aunque sus enemigos los 
superaron. Con todo, el resultado 
fue distinto del que esperaban los 
dos soberanos. Los secuaces de De- 
metrio no siguieron fieles, a pesar 
de que era el vencedor. Compade- 
cidos de la fortuna adversa de Ale- 
jandro, seis mil judíos se le junta- 
ron en las montañas en que se 
había refugiado. Demetrio no pudo 
soportar este cambio, inesperado e 
importante, y se alejó del país, juz- 
gando que Alejandro se proponía 
enfrentarse con él y que no tardaría 
en disfrutar de la ayuda de toda 
la nación. 


6. Pero el resto de los judíos no 
olvidó sus discordias al retirarse los 
aliados extranjeros. Continuó gue: 


r 
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rreando con Alejandro, que los diez- 
mó. Los demás se ampararon en la 
ciudad de Bemeselis y, una vez con- 
quistada, fueron llevados cautivos 
a Jerusalén. La ira de Alejandro no 
se calmó, antes bien, llegó a la im- 
piedad. Ordenó crucificar a ocho- 
cientos en el centro de la ciudad, 
decapitó a sus mujeres e hijos ante 
sus ojos y asistió a la ejecución be- 
biendo y holgando con sus concu- 
binas. El pueblo se aterrorizó; ocho 
mil de sus contrarios huyeron la 
misma noche fuera de los límites 
de Judea. Sólo la muerte del rey 
puso fin a su exilio. Por último, 
aunque tarde y con gran dificultad, 
tranquilizó el reino con estos actos 
y abandonó las armas. 


7. Pero Antíoco Dionisio, hermano 
de Demetrio y último de los Seleu- 
cidas, fue el origen de nuevos tras- 
tornos. Al verle marchar contra los 
árabes, Alejandro practicó un foso 
profundísimo entre Antipatris, cer- 
cana a las: montañas, y las costas 
de Joppe, batiendo ante él un muro 
alto y torres de madera a fin de evitar 
cualquier avance repentino. Pero 
no logró contener a Antíoco, que 
quemó las torres, cegó el foso y 
pasó adelante con su ejército. No 
quiso desquitarse, como cosa de me- 
nos importancia, a pesar de ofre- 
cérsele la ocasión. Se dirigió con- 
tra los árabes, cuyo rey se cobijó 
en los lugares más idóneos para sus 
soldados y después arrojó su caba- 
llería, en número de diez mil ji- 
netes, sobre el ejército de Antíoco 
. que estaba desordenado. Sobrevino 


un combate terrible. Mientras Antío- 
co vivió, sus tropas pelearon con 
vigor, sin fijarse en los muchos que 
perecían; pero al caer su rey, que 
recorría la vanguardia arengando a 
los desanimados, los soldados ce- 
dieron y casi todos hallaron su fin 
durante la acción o la huída. Los 
supervivientes, salvo unos pocos, mu- 
rieron de hambre en una aldea lla- 
mada Caná, en la que se habían 
refugiado. 


8. Por aquel entonces la población 
de Damasco, que aborrecía a Ptolo- 
meo, hijo de Menneo, se coaligó con 
Aretas y le nombró soberano de la 
Celesiria. Declaró éste la guerra a 
Judea y venció a Alejandro, pero se 
retiró a causa de un convenio. Ale- 
jandro se apoderó de Pella, avanzó 
contra Guerasa, impulsado por el 
deseo de hacerse con las riquezas de 
Teodoro, y la conquistó construyen- 
do una muralla triple. También de- 
molió a Golan, Seleucia y lo que se 
llama el Valle de Antíoco. Habién- 
dose adueñado de la poderosa forta- 
leza de Gamala, y desposeído a su 
gobernador Demetrio por los mu- 
chos crímenes que se le imputa- 
ban, retornó a Judea después de una 
expedición de tres años. El pueblo 
le acogió con entusiasmo a causa 
de sus éxitos. Enfermó entonces de 
fiebres cuartanas y supuso que se 
aliviaría con el ejercicio de las ar- 
mas. Realizó incursiones intempes- 
tivas y sometió su cuerpo a esfuer- 
zos excesivos, por lo que falleció 
después de haber reinado veintisiete 
años. 


CAPÍTULO V 


1. Dejó el reino a su mujer Ale- 
jandra, convencido de que los ju- 
díos la aceptarían con placer. Con- 
taba con su benevolencia, porque 
siempre se opuso a la crueldad de 


su marido y a la violación de sus 
leyes. Y no sufrió un desengaño. 
Alejandra conservó el mando de- 
bido a la opinión que el pueblo 
tenía a su piedad. Había estudiado 


12 FLAVIO 


las antiguas costumbres de su na- 
ción y expulsó de la administra- 
ción a los que habían ofendido sus 
leyes sagradas. Tenía dos hijos. 
Nombró sumo sacerdote a Hircano, 
el mayor, por su edad y tempera- 
mento apacible, incapaz de turbar 
la buena marcha del gobierno; y 
quiso que Aristóbulo, el menor, con- 
tinuase junto a ella como particu- 
lar, en vista de su audacia y carác- 
ter vivo. 


- 2. Los fariseos la auxiliaban a go- 
bernar. Pertenecen a una secta judía 
que parece más religiosa que las 
otras e interpreta las leyes con más 
rigor. Alejandra los honraba hasta 
un grado extraordinario. Pero los 
fariseos, insinuándose poco a poco 
en su favor, se transformaron en 
los verdaderos directores de los 
asuntos públicos: expulsaban y so- 
metían a capricho, ligaban y soltaban 
hombres a su antojo. En resumen, 
disfrutaban de la autoridad real. 
Las dificultades y trabajos eran pa- 
trimonio de Alejandra. Pero era mu- 
jer sagaz, atenta siempre a reunir 
más soldados, de suerte que aumen- 
tó en una mitad el ejército y se pro- 
curó un gran cuerpo de tropas ex- 
tranjeras. Así pues, su nación llegó 
a ser poderosísima dentro de sus 
fronteras y temible para los gran- 
des exteriores. Mandaba a todos y 
los fariseos la manejaban a ellas 


3. Ellos fueron los culpables de 


3 Si Alejandro Janeo fue hostil y lle- 
gó a perseguir a los fariseos, reconocien- 
do al morir que eran demasiado fuer- 
tes, el gobierno de Alejandra Salomé 
fue en extremo benévolo para con ese 
partido. Si aquí Josefo presenta de un 
modo desfavorable el predominio de los 
fariseos es porque utilizó una fuente 
contraria a aquéllos, tal vez un escrito 
saduceo Oo, como tantas veces, la histo- 
ria de Nicolás de Damasco, que había 
bebido, a su vez, en escritos o tradi- 
ciones orales de los saduceos. 
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que matase a Diógenes, varón no- 
ble y honrado, gran amigo de Ale- 
jandro, acusándole de que el mo- 
narca había crucificado a los ocho- 
cientos inocentes por consejo suyo. 
También consiguieron que la reina 
sentenciase a muerte a cuantos se 
indisponían con ellos, abusando de 
su superstición. Pero el más consi- 
derable de los que peligraban recu- 
rrió a Aristóbulo, que logró que su 
madre perdonase a hombres de tanta 
calidad, rogando que los desterrase, 
siempre y cuando no los tuviese 
por inocentes. De esta forma se sal- 
varon de la extinción y se disper- 
saron por el país. Alejandra se apo- 
deró de Damasco sin gran resis- 
tencia, con el pretexto de que Pto- 
lomeo la oprimía. Después obtuvo 
con promesas y regalos que Tigra- 
nes, rey de Armenia, levantase el 
cerco de Tolemaida, donde sitiaba 
a Cleopatra, con la mayor facilidad, 
pues los asuntos de Armenia an- 
daban revueltos a causa de la expe- 
dición de Lúculo. 


4. Mientras tanto, Alejandra enfer- 
mó. Aristóbulo, su hijo menor, no 
desaprovechó la oportunidad. Con 
sus numerosos criados y amigos, 
atraídos por su juventud y ardor, 
se apoderó de todas las fortalezas. 
Empleó el dinero que encontró en 
ellas en juntar mercenarios y se de- 
claró rey. Su madre, ante las quejas 
de Hircano, mandó encarcelar a la 
mujer e hijos de Aristóbulo en An- 
tonia, fortín contiguo a la parte sep- 
tentrional del templo. En tiempos 
pasados, como ya he dicho, se lla- 
maba la Ciudadela, mas después 
recibió el nombre de Antonia, cuan- 
do Antonio era señor (del Este), 
tal como Sebastie y Agrippias re- 
cibieron el suyo de Sebasto y Agri- 
ppa. Pero Alejandra murió, después 
de reinar nueve años, antes de ha- 
ber podido castigar a Aristóbulo por 
la deposición de su hermano. 
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CAPÍTULO VI 


1. El heredero de todo era Hirca- 
no, a quien ella había confiado el 
reino estando viva. Pero Aristóbulo 
le aventajaba en capacidad y va- 
lentía. Habiéndose producido un 
encuentro entre los dos cerca de 
Jericó para decidir la cuestión, la 
mayor parte desertó de Hircano pa- 
sándose a Aristóbulo. Hircano huyó 
con sus fieles a Antonia y se apo- 
deró de los rehenes que en ella ha- 
bía, es decir, de los hijos y mujer 
de su hermano; pero concertaron, 
antes que las cosas pasasen a mayo- 
res, que Hircano abdicaría a favor 
de Aristóbulo, aunque conservando 
las restantes dignidades a fuer de 
hermano del rey. La reconciliación 
aconteció en el templo y se abra- 
zaron frente al pueblo. También 
cambiaron de morada: Aristóbulo 
se mudó al palacio e Hircano se 
trasladó a casa del segundón. 


2. El inesperado dominio de Aris- 
tóbulo atemorizó a sus adversarios, 
sobre todo en especial a Antípatro, 
que le odiaba de antiguo. Era idumeo 
y uno de los principales de su nación 
por ascendencia, riqueza y otras cua- 
lidades. Animó a Hircano a que 
huyese al lado de Aretas, rey de 
Arabia, suplicando su apoyo para 
reconquistar el reino. Persuadió al 
árabe a que recibiese al fugitivo y 
le ayudase en sus propósitos, afean- 
do las costumbres de Aristóbulo y 
ensalzando sin tasa a Hircano. Asi- 
mismo le rogaba que le acogiese, 
porque convenía a un soberano de 
su importancia asistir a los desva- 
lidos y oprimidos inicuamente, pues 
Hircano había recibido un trato in- 
justo al ser desposeído de un do- 
minio que le pertenecía por priorl- 
dad de nacimiento. En cuanto los 
hubo predispuesto a realizar lo que 
deseaba, sacó de noche de la ciu- 


dad a Hircano y corrió a Petra, 
residencia del monarca arábigo. 
Luego convenció a Aretas con pre- 
sentes que le cediese un ejército 
para recobrar su reino. Dicho ejér- 
cito se componía de cincuenta mil 
infantes y jinetes. Aristóbulo no pu- 
do resistirlos; vencido al primer en- 
cuentro, tuvo que retirarse a Jeru- 
salén. Le hubieran cogido por la 
fuerza, si el general romano Escau- 
ro no hubiese intervenido oportuna- 
mente levantando el sitio. Pompeyo 
el Grande le envió a Siria desde 
Armenia, donde luchaba con Tigra- 
nes. Escauro llegó a Damasco, que 
poco antes había sido tomada por 
Metello y Lollio, y los obligó a aban-. 
donar la plaza; después se apresu- 
ró hacia Judea, al enterarse de su 
situación, como tras un tesoro. 


3. Así que entró en el país, le sa- 
lieron al paso embajadores de am- 
bos hermanos, reclamando su au- 
xilio. Pero los trescientos talentos 
de Aristóbulo tuvieron más fuerza 
que la justicia. Escauro, ya con di- 
cha suma, envió un heraldo a Hir- 
cano y a los árabes amenazándoles 
con la enemistad de los romanos y 
de Pompeyo si no desistían del ase- 
dio. Aretas, asustado, retrocedió has- 
ta Filadelfia, y Escauro regresó a 
Damasco. Aristóbulo, no contento 
de haber escapado de la cólera de 
su hermano, congregó sus tropas 
y persiguió a sus adversarios, to- 
pando con ellos en un paraje lla- 
mado Papirón. Mató a más de seis 
mil enemigos, entre ellos a Falión, 
hermano de Antípatro. 


4. Hircano y Antípatro, privados 
de los árabes, pusieron su esperanza 
en sus contrarios. Pompeyo había 
entrado en Siria y se dirigía a Da- 
masco; corrieron hacia él sin pre- 
sentes y le enteraron de las mismas 
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justas quejas que habían utilizado 
ante Aretas: la conducta violenta 
de Aristóbulo y la necesidad de que 
el reino volviese a quien pertenecía 
tanto por sus buenas costumbres 
como por primogenitura. Aristóbu- 
lo, lleno de confianza por haber 
corrompido a Escauro, apareció con 
una pompa inconcebible. Pero no 
tardó en cansarse de hablar con hu- 
mildad, a la que no estaba habi- 
tuado, y se marchó de Diospolis. 


5. Esta conducta indignó sobrema- 
nera a Pompeyo. Hircano y sus ami- 
gos continuaron insistiendo, hasta 
que tomó no sólo las fuerzas ro- 
manas, sino muchos de sus auxi- 
liares sirios, y partió contra Aristó- 
bulo. Pero una vez hubo pasado por 
Pella y Escitópolis, cuando se en- 
caminaba a Corea, por donde se 
entra en Judea cuando se llega de 
las comarcas meditarráneas, supo 
que Aristóbulo se había encerrado 
en Alexandreion, fortaleza construí- 
da con magnificencia sin par en un 
monte alto, y le ordenó que descen- 
diese. Pero él sentía más inclina- 
ción a probar suerte en la batalla, 
como convenía a su temperamento 
imperioso, que a obedecer la orden. 
Mas en vista del terror de la mu- 
chedumbre y de las súplicas de sus 
amigos de que considerase cuán irre- 
sistible era el poder de Roma, cedió 
al fin y bajó hasta Pompeyo. Re- 
gresó a la fortaleza después de de- 
fenderse a sí mismo y lo justo de su 
decisión de apoderarse del gobierno. 
Cuando su hermano le invitó a que 
de nuevo defendiese su causa, bajó 
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v habló de la equidad de la situa- 
ción, marchándose sin que Pompeyo 
lo impidiese. Por lo tanto, se ha- 
llaba entre la esperanza y el temor. 
Cuando descendía era con la deter- 
minación de rogar a Pompeyo que 
le concediese el mando por entero; 
cuando subía a la ciudadela, con la 
de no humillarse. Mas el romano le 
mandó que resignase todas sus pla- 
zas fortificadas y que escribiese a 
sus gobernadores que las entrega- 
sen, pues les había encargado que 
no obedeciesen más cartas que las 
de su puño y letra. Se sometió, pero 
le acometió la indignación y el arre- 
pentimiento de lo, hecho, y en Je- 
rusalén se preparó a luchar contra 
Pompeyo. 


6. Pompeyo no le dio tiempo para 
prepararse. Le siguió pegado a sus 
talones, acuciado por la noticia de 
la muerte de Mitrídates, de la que 
se enteró cerca de Jericó. Es ésta 
la comarca más fértil de Judea, rica 
en palmeras y en bálsamos, cuyos 
troncos, tajados con piedras afila- 
das, destilan un jugo que cae como 
lágrimas. Pompeyo plantó su cam- 
pamento por una noche en aquel 
lugar y a la mañana siguiente se 
apresuró hacia Jerusalén. Aristóbu- 
lo, aterrado por su proximidad, le 
salió al encuentro suplicante, pro- 
metiéndole dinero y la entrega de 
su persona y de la ciudad. Esto 
aplacó la cólera de Pompeyo. Pero 
no se cumplieron las condiciones es- 
tablecidas, porque cuando Gabinio 
fue enviado a cobrar el dinero, los 
partidarios de Aristóbulo ni siquiera 
lo admitieron en la ciudad. 


CAPÍTULO VII 


1. Este proceder irritó mucho a 
Pompeyo, que puso bajo custodia a 
Aristóbulo. Mientras se dirigía a la 
ciudad, reflexionaba por qué parte 


podría atacarla, pues veía que las 
sólidas murallas eran casi inexpug- 
nables, que no menos terrible era 
el valle al pie de las mismas y que. 
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el templo, emplazado en el valle, 
estaba rodeado di un fortísimo mu- 
ro, de suerte que, aun cuando se 
conquistase la población, el enemi- 
go podría refugiarse en él. 


2. Como estuviese indeciso mucho 
tiempo prodújose un tumulto en el 
interior de la ciudad, ya que los 
partidarios de Aristóbulo estaban 
decididos a combatir y libertar a su 
rey, en tanto que los de Hircano se 
empeñaban en abrir las puertas a 
Pompeyo. El pueblo, asustado por 
la excelente disciplina de los sol- 
dados romanos, se decantó por este 
último. Al ser superada, la facción 
aristobulense se refugió en el tem- 
plo, cortando el puente que lo re- 
lacionaba con la población, decidida 
a resistir hasta lo último. La otra 
bandería acogió a los romanos. Pom- 
peyo envió «a Pisón, uno de sus ofi- 
ciales superiores, al palacio con tro- 
pas; distribuyó una guarnición por 
la ciudad, puesto que no lograba 
un acomodo con los fortificados en 
el templo; después preparó los al- 
rededores para el ataque, aconseja- 
do y asistido por el partido de Hir- 
cano. 


3. Cegó el foso del lado septen- 
trional del templo y.todo el barran- 
co; las tropas tuvieron que acarrear 
los materiales necesarios. Era una 
ardua tarea la de rellenar aquel ba- 
rranco profundísimo, sobre todo 
porque los judíos no escatimaban 
medios para impedirlo desde su po- 
sición ventajosa. Los romanos no 
hubiesen conseguido sus propósi- 
tos, si Pompeyo no se hubiese fijado 
en que los hebreos se abstienen el 
séptimo día de todo trabajo por mo- 
tivo religioso.+ Levantó el terraplén, 


4 La norma de defenderse en día de 
sábado, solamente en el caso de ser di- 
rectamente asaltados, fue establecida 
por los judíos en los primeros tiempos 
de la insurrección Macabea. Antes no 
se defendían en sábado ni siquiera 


pero impidió que sus soldados lucha- 
sen en tales días, ya que los judíos 
sólo actuaban a la defensiva los sá- 
bados. Pero en cuanto el valle estuvo 
lleno, erigió altas torres, aproximó 
a las murallas las máquinas que ha- 
bía traído de Tiro y comenzó a 
batirlas. Las esquirlas de las piedras 
hirieron a los que las ocupaban y 
los ahuyentaron. No obstante, las 
torres de aquella parte ofrecieron 
gran resistencia. Eran extraordina- 
rias por su tamaño y solidez. 


4. Los romanos sufrían muchas fa- 
tigas y penalidades, mas Pompeyo 
debió admirarse no sólo de los ejem- 
plos de fortaleza de los judíos, sino, 
en especial, de que no interrumpie- 
sen las ceremonias religiosas, ni 
siquiera cuando los dardos volaban 
por todas partes. Llevaban a cabo 
con gran puntualidad, como si estu- 
viesen en plena paz, los sacrificios 
cotidianos, las purificaciones y otros 
ritos de su culto. Incluso no aban- 
donaron los prescritos por su le 
cuando el templo estuvo virtual- 
mente tomado y morían en torno 
al altar. Al cabo de tres meses de 
sitio, los romanos lograron con gran 
dificultad desmantelar una torre y 
penetrar en el templo. El primero 
que se aventuró a saltar la muralla 
fue Fausto Cornelio, hijo de Sila, y 
luego dos centuriones, Furio y Fa- 
bio, seguidos de sus cohortes, que 
apretaron a los judíos por todos los 
lados. Mataban a unos cuando co- 
rrían a refugiarse en el templo, a 
otros cuando peleaban por su pro- 
pia vida. 


5. Muchos sacerdotes «continuaron 
sus actos de adoración sin turbarse, 
incluso cuando sus enemigos los 
acometieron a espadazos, y murie- 
ron ofreciendo libaciones y queman- 


cuando eran atacados. Esta excepción 
se refería únicamente a la defensa per- 
sonal y no permitía trabajar en obras 
de asedio ni ofensivo ni defensivo. 
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do incienso. Prefirieron sus deberes 
para con Dios a su propia conser- 
vación. Casi todos ellos fueron ase- 
sinados por sus paisanos de la fac- 
ción contraria. Una multitud innu- 
merable se arrojó a los precipicios. 
Algunos, enloquecidos por los males 
que sufrían, prendieron fuego al 
edificio contiguo a la muralla y ar- 
dieron con él. Perecieron doce mil 
judíos; pocos fueron los romanos 
que fallecieron, aunque tuvieron un 
número considerable de heridos. 


6. Nada afligió tanto, sin embar- 
go, a la nación en medio de aquellas 
calamidades, como el que el lugar - 
Santo —hasta entonces invisible— 
quedara patente a la vista de los 
extranjeros.» aquella parte en la 
que sólo podía entrar el sumo sa- 
cerdote, y contemplaron lo que con- 
tenía: el candelabro, la mesa, los 
vasos y los incensarios, todos de 
oro, así como una cantidad inmensa 
de especias y dos mil talentos de 
dinero sagrado. Pero no tocaron 
nada de lo que allí había, sino que 
Pompeyo ordenó a los guardias del 
templo que lo limpiasen y que se 


5 El templo estaba constituido por 
un atrio interior descubierto y por un 
edificio sagrado cubierto, que era el 
santuario. Constaba éste de tres partes 
o espacios grandes, que eran, de fuera 
adentro, el vestíbulo, el sancta y el sanc- 
ta sanctorum. Era éste último una es- 
tancia cúbica, de unos once metros por 
cada lado, totalmente oscura. Allí esta- 
ba depositada el Arca de la Alianza, 
antes que el templo fuera incendiado 
por Nabucodonosor. Era el sancta sanc- 
torum aquella parte del templo donde 
sólo podía entrar el sumo sacerdote 
una vez al año, en el día de la Expia- 
ción o Kippur. Representaba la más 
santa de las siete zonas que compren- 
dían el templo, Jerusalén y el mundo 
entero. El sancta sanctorum estaba, por 
lo demás, completamente vacío, tanto 
que cuando Pompeyo penetró en él en 
esta ocasión sólo halló vacuam sedem 
et inania arcana, según cuenta Tácito. 


JOSEFO ; 


realizasen los sacrificios habituales 
al día siguiente. Nombró sumo sa- 
cerdote a Hircano, porque le ha- 
bía ayudado con gran diligencia y 
porque impidió que una gran turba 
de campesinos combatiese a favor 
de Aristóbulo. De este modo se 
portó como un buen general, recon- 
ciliándose con el pueblo más por 
la benevolencia que por el terror. 
Mandó decapitar a los cabecillas de 
la resistencia, entre ellos al suegro 
de Aristóbulo, que también era su 
tío. Recompensó a Fausto y a los 
que se habían señalado por su bra- 
vura y gravó con un tributo al 
país y a Jerusalén. 


7. Despojó a la nación judía de 
todas las ciudades que había con- 
quistado anteriormente en Celesiria, 
y las sometió a la autoridad del 
gobernador romano. Redujo así a 
Judea a sus propios límites. Recons- 
truyó a Gadara, demolida por los 
judíos, para complacer a Demetrio, 
uno de sus libertos, que era de 
aquella ciudad. Libertó las pobla- 
ciones del centro del país que no 
habían sido arruinadas: Hippos, Es- 
citópolis, Pella, Samaria, Marisa, 
Asdod, Jamnia y Aretusa; y se com- 
portó de la misma manera con las 
costeñas Gaza, Joppe y Dora, anti- 
guamente llamada Torre de Estra- 
tón y más tarde reedificada con be- 
llos edificios y denominada Cesá- 
rea por el rey Herodes. Les devol- 
vió todos sus ciudadanos y las in- 
cluyó en la provincia de Siria, nom- 
brando gobernador de la misma a 
Escauro con dos legiones; también 
ejercía vigilancia sobre Judea y las 
comarcas vecinas a Egipto y el Éu- 
frates. Después partió de Cilicia 
hacia Roma, llevándose cautivo a 
Aristóbulo y a sus hijos. Tenía 
éste dos hijos y dos hijas. Uno de 
ellos, Alejandro, se escapó durante 
el viaje; el más joven, Antípono, 
fue conducido a Roma con sus her- 
manas. 
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CAPÍTULO VIII 


1. Durante ese tiempo, Escauro ha- 
bía invadido Arabia, pero se ha- 
llaba detenido lejos de Petra por 
las dificultades del terreno. A pe- 
sar de que sus soldados sufrían 
hambre, asoló los alrededores de 
Petra. Hircano le ayudaba cuanto 
podía enviándole víveres por me- 
diación de Antípatro. El general ro- 
mano envió a éste a Aretas, que le 
conocía, para que le indujese a com- 
prar la paz. El rey de Arabia acce- 
dió a entregar trescientos talentos 
y Escauro retiró de Arabia el ejér- 
cito. 


2. Alejandro, el hijo de Aristóbulo 
que se evadió de Pompeyo, no 
tardó en reunir un número impor- 
tante de hombres. Daba mucho que 
hacer a Hircano con sus correrías 
v saqueos. Estaba seguro de que le 
vencería pronto. Hubiera logrado 
su propósito de entrar en Jerusalén 
y de reedificar la muralla destruída 
por Pompeyo, si Gabinio, sucesor 
de Escauro en Siria, no hubiese 
dado muestras de su probado valor 
emprendiendo una expedición con- 
tra Alejandro. Temeroso éste de un 
ataque, congregó un buen ejército, 
compuesto de diez mil infantes y 
mil quinientos jinetes. También for- 
tificó los lugares convenientes: Ale- 
xandreion, Hircanion y Maqueron- 
A camino de las montañas de Ara- 

ia. 


3. Gabinio envió por delante a 
Marco Antonio y le siguió con el 
grueso del ejército, salvo un cuer- 
po selecto de soldados de Antipáter 
y otro de judíos mandados por Ma- 
lito y Pitolao, que se reunieron con 
los capitanes de Marco Antonio. 
Chocaron con Alejandro. Poco des- 
pués, aparecía Gabinio con sus sol- 
dados. Alejandro no pudo sostener 
la embestida conjunta de las fuer- 


zas enemigas, y se retiró. Pero tuvo 
que luchar cerca de Jerusalén y per- 
dió seis mil hombres en el encuen- 
tro; tres mil murieron en el campo 
de batalla y los otros tres mil fue- 
ron capturados vivos. Él huyó con 
el resto al Alexandreion. 


4. Cuando Gabinio llegó a la for- 
taleza, encontró a muchísimos acam- 
pados al descubierto y procuró que 
se pasasen a él antes de la contienda 
prometiéndoles el perdón de sus pa- 
sadas ofensas. No obstante, se ne- 
garon a llegar a. un acuerdo, y en- 
tonces acuchilló buena parte de ellos 
y obligó a los demás a cobijarse en 
la ciudadela. Marco Antonio, su 
jefe, hizo prodigios de valor en esta 
batalla, que corroboraron la fama 
que le precedía. Gabinio encargó a 
sus hombres la conquista de la ciu- 
dadela y se retiró para ordenar los 
asuntos de las ciudades que no ha- 
bían sido demolidas y reconstruir 
las devastadas. Por mandato suyo se 
restauraron las siguientes: Escitó- 
polis, Samaria, Antedón, Apolonia, 
Jamnia, Rafia, Marisa, Adoreos, Ga- 
mala, Azoto y muchas otras, acu- 
diendo contentos a cada cual sus 
habitantes. 


5. Tomadas estas medidas regresó 
al Alexandreion y apretó el cerco. 
Alejandro, desesperado de su_suer- 
te, le envió embajadores con el 
ruego de que perdonase sus ofensas, 
y le entregó las fortalezas de Hir- 
canion y Maqueronte, y más tarde 
le cedió Alexandreion. Gabinio, por 
consejo de la madre de Alejandro, 
las redujo a sus cimientos para que 
iamás tornasen a ser reducto de la 
guerra. Dicha mujer se hallaba pre- 
sente a fin de amansar al romano. 
pues temía por su marido y demás 
hijos cautivos en Roma. Gabinio 
acompañó a Hircano a Jerusalén, 
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donde le concedió el cuidado del 
templo, aunque estableció que go- 
bernara una aristocracia. Dividió 
asimismo el territorio en cinco dis- 
tritos, cuyos centros fueron Jeru- 
salén, Gadara, Amato, Jericó y Sé- 
foris, ciudad de Galilea. El pueblo 
se regocijó de librarse del gobierno 
de uno solo yy se rigió en adelante 
por el sistema aristocrático. 


6. Mas Aristóbulo causó nuevos 
disturbios. Logró fugarse de Roma 
y una vez más juntó numerosos ju- 
díos, bien porque estaban ansiosos 


de cambio o porque le amaban des- . 


de hacía tiempo. Ante todo ocupó 
el Alexandreion y, cuando se pre- 
paraba a rehacer sus muros, se en- 
teró de que Gabinio lanzaba contra 
él un ejército, al mando de Sisenna, 
Antonio y Servilio, y se retiró a 
Maqueronte. Despidió a los hombres 
que no le eran de provecho, de suer- 
te que no permanecieron con él 
más de ocho mil soldados, entre 
ellos Pitolao, antiguo lugarteniente 
en Jerusalén, que se pasó a su ban- 
do con un millar de infantes. Los 
romanos atacaron; los aristobulia- 
nos pelearon largo rato con coraje, 
pero al fin fueron sobrepujados. Pe- 
recieron cinco mil, dos mil escapa- 
ron a un altozano y los mil restan- 
tes se fraguaron paso con Aristóbu- 
lo a través de las fuerzas contrarias 
en dirección de Maqueronte. Tras 
pasar la noche en las ruinas de la 
fortaleza, Aristóbulo alimentó la es- 
peranza de levantar otro ejército, si 
las hostilidades cesaban siguiera por 
corto espacio; por consiguiente, re- 
forzó el baluarte, aunque de modo 
precario. Pudo resistir dos días a 
los romanos, lo que ciertamente pa- 
recía inverosímil, y luego fue con- 
ducido con su hijo Antísono, que 
había huido con él de Italia, a pre- 
sencia de Gabinio, quien le reexpi- 
dió a Roma, donde le encarcelaron 
por orden del Senado. Pero devol- 
vieron sus hijos a Judea, porque 
cartas de Gabinio informaron que 
había prometido hacerlo a la mu- 


jer de Aristóbulo en pago de la 
entrega de las fortalezas. 


7. Cuando Gabinio se movía para 
luchar contra los partos se lo es- 
torbó Ptolomeo, a quien había de- 
vuelto Egipto a su regreso del Éu- 
frates, con la ayuda de Hircano y 
Antípatro, que le proporcionaron to- 
do lo necesario para la expedición. 
El segundo le aseguró dinero, ar- 
mas, grano y auxiliares y convenció 
a los judíos que guardaban las vías 
de acceso a Pelusia de que le permi- 
tiesen pasar. Al ausentarse Gabinio, 
se soliviantaron los pueblos de Si- 
ria, y Alejandro, hijo de Aristóbu- 
lo, alborotó de nuevo a los ¡israeli- 
tas. Con un considerable ejército, 
inició la matanza de todos los ro- 
manos que había en el país. Gabi- 
nio, que, asustado por estos tumul- 
tos, iba a salir rápidamente de Egip- 
to, hizo que Antipáter le precedie- 
ra. Su aliado consiguió aplacar a 
algunos revoltosos. No obstante, 
treinta mil continuaron con Ale- 
jandro, que anhelaba combatir. La 
batalla se trabó en las cercanías del 
monte Tabor, y murieron en ella 
diez mil judíos, mientras los super- 
vivientes se daban a la fuga. Vuelto 
a Jerusalén, Gabinio reorganizó el 
gobierno a petición de Antípatro. 
Después atacó y venció a los naba- 
teos, y despidió en secreto a Mi- 
trídates y Orsanes, huidos de los 
partos, si bien contó a los soldados 
que se habían escapado. 


8. Craso, mientras tanto, sucedió a 
Gabinio en Siria. Para pertrechar 
sus tropas contra los partos, se apo- 
deró del oro del templo jerosimili- 
tano, incluso de los dos mil talentos 
que Pompeyo había respetado. Mas 
pereció con su ejército al atravesar 
el Eufrates. Empero, no es éste el 
lugar adecuado para tratar de tales 
hechos. 


9. A su muerte, Casio detuvo a los 
partos que avanzaban sobre Siria. 
En cuanto tomó posesión del gobier- 


FER 
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no, corrió a Judea y, después de con- 
quistar Tarichea, esclavizó: a trein- 
ta mil judíos. Por consejo de Anti- 
páter, quitó la vida a Pitolao, que 
había asistido a los levantiscos par- 
tidarios de Aristóbulo. Antípatro es- 
taba casado con una mujer de emi- 
nente familia árabe, llamada Cipros, 
de la que tuvo cuatro hijos: Fasael, 
Herodes, que luego fue rey, José 
y Ferora, y una hija, Salomé. Era 
amigo de los poderosos de todas 


las regiones por su cortesía y trato 
hospitalario. Gozaba de gran amis- 
tad con el rey de Arabia, con quien 
estaba emparentado por matrimonio 
y a quien encomendó la custodia 
v la educación de sus hijos al em- 
prender la guerra contra Aristóbulo. 
Casio, así que hubo forzado a Ale- 
jandro a pactar con él, se encaminó 
al Eufrates para cortar la marcha de 
los partos, de cuyo asunto hablare- 
mos más adelante. 


CAPÍTULO IX 


1. En esto César, a raíz de haber 
huído Pompeyo, y el Senado, al otro 
lado del mar Jónico, se adueñó de 
Roma y sacó a Aristóbulo de la 
prisión, mandándole apresuradamen- 
te con dos legiones a Siria, seguro 
de que conquistaría con facilidad 
tal provincia y las comarcas adya- 
centes a Judea. Pero la envidia in- 
utilizó la alacridad de Aristóbulo y 
la esperanza de César, puesto que 
los ¡pompeyanos le envenenaron. 
Transcurrió bastante tiempo sin que 
consiguiera un sepulcro digno en su 
propia patria. Su cadáver yació en 
tierra, conservado en miel,S hasta 
que Antonio lo remitió a los judíos 
con la orden de que le inhumasen 
en las tumbas reales. 


2. Escipión decapitó a su hijo Ale- 
jandro en Antioquía, por orden de 
Pompeyo, después de haberle juz- 
gado un tribunal por los atropellos 
cometidos contra los romanos. Pto- 
lomeo, hijo de Meneo, mandó a Fi- 
lippión, hijo suyo, a Ascalón en bus- 
ca de Antígono y de sus hermanas 
para apartarlos de la mujer de Aris- 
tóbulo. Se enamoró y casó con la 


6 Herodes conservó en la misma for- 
ma por espacio de siete años el cadáver 
de su esposa Mariamme, a quien había 
dado muerte. 


hija menor, lo cual fue causa de 
que su padre lo condenase a muerte. 
Ptolomeo, tras su crimen, contrajo 
matrimonio con la viuda, llamada 
Alejandra, y por razón del matri- 
monio se volvió más solícito aún 
con los hermanos de ella. 


3. Antípatro, muerto Pompeyo, 
cambió de partido y se pasó al bando 
de César. Como Mitrídates de Pér- 
gamo no podía entrar en Pelusia 
con las fuerzas que conducía con- 
tra Egipto y se había detenido cer- 
ca de Ascalón, no sólo persuadió 
a los árabes, entre los que había 
vivido, a que le ayudaran, sino que 
fue a su encuentro a la cabeza de 
tres mil judíos. Animó también a 
los poderosos de Siria a que le so- 
corriesen y a los habitantes del Lí- 
bano, Ptolomeo, lamblico y otro 
Ptolomeo, por cuyo ejemplo las de- 
más ciudades de aquella región en- 
traron en esta guerra de buen gra- 
do. Mitrídates, confiando en la fuer- 
za adicional que Antípatro le su- 
ministraba, se aventuró a partir ha- 
cia Pelusia, y emprendió el asedio 
al denegarle el paso. En el asalto, 
Antípatro adquirió gran renombre, 
pues derribó la muralla que tenía 
delante y fue el primero con los 
suyos en lanzarse al interior. 
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4. Así fue tomada Pelusia. Pero 
los judíos egipcios de la comarca 
de Onías se opusieron a su avan- 
ce. Antípatro los indujo a que les 
dejasen paso libre y que proporcio- 
nasen víveres al ejército. Así, pues, 
los pobladores de los contornos de 
Menfis acabaron por unirse a Mi- 
trídates de propio acuerdo. Reco- 
rrieron el Delta y se enfrentaron con 
los egipcios en un paraje llamado 
Campo de los Judíos. Antípatro co- 
rrió por la ribera del río con el ala 
izquierda, después de haber venci- 
do a sus enemigos, en auxilio de 
la derecha, mandada por Mitrídates, 
que había dado media vuelta y era 
perseguida por sus adversarios, acu- 
chillando a buen número de ellos 
y acosando a los demás hasta sus 
reales, acción en la que sólo perdió 
ochenta hombres. Mitrídates, en cam- 
bio, sufrió ochocientas bajas duran- 
te la carga. Pero, agradecido de su 
inesperada salvación, fue ante Cé- 
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sar testigo sincero de las grandes 
hazañas de Antípatro. 


5. Éste, excitado por César, con se- 
guridades de recompensa, a reali- 
zar arduas empresas, se expuso sin 
miedo a muchos peligros, siendo con- 
siderado un valerosísimo guerrero, 
cuya bravura patentizaban las in- 
númeras heridas que cubrían su 
cuerpo. César, de regreso a Siria, 
después de arreglar los asuntos egip- 
cios,” le otorgó el privilegio de la 
ciudadanía romana, exención de tri- 
butos y le transformó en el objeto 
de la admiración de todos por los 
honores y las pruebas de benevolen- 
cia que le concedió. Además, en 
gracia de él, confirmó a Hircano en 
el sumo sacerdocio. 


7 Esto es, en el año 47 a.C., cuando 
César se trasladó de Egipto al Ponto 
para combatir a Farnaces, anunciando 
su victoria con el famoso Veni, vidi, 
vici, 


CAPÍTULO X 


1. Presentóse también por aquel 
tiempo a César el hijo de Aristóbulo, 
Antípono, más, contra lo que él 
buscaba, fue causa para Antípatro 
de un nuevo acrecentamiento de 
poder. En lugar de lamentarse única- 
mente de que su padre hubiese sido 
envenenado por su enemistad con 
Pompeyo y de la crueldad de Es- 
cipión para con su hermano, sin 
mezclar por envidia las quejas con 
los engaños, acusó a Hircano y An- 
tipáter de haber expulsado tanto a 
él como a sus hermanos de su pa- 
tria, de haber ocasionado ,al país 
muchos males y de haberll presta- 
do apoyo en Egipto no por amor 
a él, sino por miedo a sus antiguas 
diferencias y para borrar su amis- 
tad con Pompeyo. 


2. Entonces Antípatro se despojó 
de sus vestidos y mostró la mul- 


titud de sus heridas, exclamando 
que sobraban las palabras para ex- 
presar su lealtad a César, porque 
su cuerpo hablaba bien alto; que 
se asombraba de la audacia de An- 
tígono, que no era más que el hijo 
de un enemigo de Roma, de un 
fugitivo, inclinado por herencia de 
sangre a cambios y revoluciones, no 
obstante lo cual, pretendiendo lograr 
ventajas, llegaba a denigrar ante el 
emperador a otros hombres, cuando 
debería estar agradecido de que le 
permitiesen vivir. Que si aspiraba 
al poder no era a título de indigen- 
te, sino para promover discordias 
entre los judíos cuando llegase a 
ser su cabeza y para servirse de 
ellos, como de instrumento contra 
el mismo que se lo había procurado. 


3. César, al oír esto, declaró que 
Hircano era el más digno del pon- 
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tificado y dio permiso a Antípatro 
para elegir el cargo que le plugliese. 
Pero él cedió la elección a quien le 
autorizaba para ello y fue nombrado 
procurador de toda Judea, con per- 
miso para reedificar las murallas 
del país que habían sido desmante- 
ladas. César ordenó que estas ho- 
noríficas concesiones fuesen graba- 
das en el Capitolio como prueba fe- 
haciente de su justicia y del valor 
de Antípatro. 


4. Éste, luego de haber acompa- 
ñado a César fuera de Siria, re- 
gresó a Judea y reconstruyó ante 
todo la muralla de su ciudad (Je- 
rusalén), derribada por Pompeyo. 
Luego recorrió el país aquietando 
tumultos, mediante amenazas y con- 
sejos, diciendo que en caso de que 
se sometiesen a Hircano, vivirían 
dichosa y apaciblemente, disfrutan- 
do en paz de cuanto poseían; pero 
si escuchaban a los insensatos que 
esperaban producir disturbios para 
pescar en río revuelto, descubrirían 
que él era su señor, no su procu- 
rador, que Hircano era un tirano en 
vez de rey y que tanto los romanos 
como César eran enemigos suyos en 
lugar de sus gobernantes, pues no 
estaban dispuestos a sufrir que se 
retirase del mando a quien ellos ha- 
bían nombrado. Mientras esto de- 
cía, acomodaba los asuntos de la 
nación, porque había descubierto 
que Hircano era abúlico e incapaz 
de regir el reino. Declaró a Fasael, 
su primogénito, gobernador de Je- 
rusalén y de los distritos próximos, 
y envió a su segundo hijo, He- 
rodes, muy joven entonces, a Ga- 
lilea con igual autoridad. 


5. La gran energía de Herodes no 
tardó en encontrar aplicación. Apre- 
só y mató, con la mayor parte de 
sus secuaces, a Ezequías, jefe de 
ladrones, que infestaba los lugares 
vecinos a Siria. Los habitantes de 
ésta agradecieron tanto la proeza, 

ue se compusieron en aldeas y ciu- 
dades himnos en honor de Herodes, 


que les había restituido la tranqui- 
lidad y conservado sus propiedades. 
En esta ocasión conoció a Sexto 
César, pariente de Julio y goberna- 
dor a la sazón de Siria. Fasael se 
sintió excitado a emular las acciones 
de su hermano y conquistó la esti- 
mación de los moradores de Jeru- 
salén por su gerencia y ecuanimi- 
dad, De esta suerte, sucedió que la 
nación honró y amó a Antípatro 
como si fuera rey; todos le reveren- 


Ciaban no menos que si se tratara 


de su señor absoluto. Pero él no 
renunció al afecto ni a la fidelidad 
debidos a Hircano. 


6. Mas no es posible escapar a 
la envidia cuando sonríe la prospe- 
ridad. La gloria de estos jóvenes 
afectó incluso a Hircano, aunque lo 
guardó secreto. Lo que principal- 
mente le agraviaba era la llegada 
constante de emisarios con noticias 
de los notables hechos de Herodes 
y la notoriedad que con ellos al- 
canzaba. Muchos eran los palacie- 
gos que inflamaban su pasión, en 
especial los que veían entorpecidos 
sus designios por la prudencia de 
Antípatro o de sus dos hijos. Esas 
personas le decían que, al delegar 
los asuntos públicos en Antípatro 
y sus hijos, no tenía más que el 
nombre de monarca, sin la autori- 
dad inherente al título, y le pre- 
guntaban hasta cuándo cometería 
el error de criar reyes contra sus 
propios intereses, pues ellos no di- 
simulaban, antes bien eran señores 
de la nación a la descarada. Que le 
habían despojado de su autoridad, lo 
demostraba el caso de que Herodes 
hubiera matado a tantos hombres 
sin consentimiento suyo, oral o es- 
crito, lo cual se hallaba en contra- 
dicción con la ley de los judíos; 
porque si no reinaba, si era 'un 
hombre privado, debía comparacer 
ante su tribunal para responder en 
su presencia, de acuerdo con las le- 
yes de su país, que no permitían 
condenar a muerte a nadie que no 
hubiese sido condenado en juicio. 


22 FLAVIO JOSEFO 


7. Estas consideraciones enarde- 
cieron poco a poco a Hircano, quien 
ordenó a Herodes que acudiese a 
defender su causa. Por consejo de 
su padre, y en cuanto los negocios 
de su gobierno lo permitieron, se 
presentó en Jerusalén, después de 
haber repartido guarniciones por Ga- 
lilea, con un cuerpo de soldados 
suficientes, no tantos que pareciera 
que le escoltaba un ejército capaz 
de derrocar a Hircano, ni tan pocos 
como para exponerse a los insultos 
de quienes le aborrecían. Sexto Cé- 
sar temió que el joven fuese casti- 
gado por sus enemigos y mandó un 
mensajero a Hircance con la orden 
expresa de absolverle del cargo. El 
pontífice obedeció, porque se sentía 
inclinado a hacerlo a causa del afec- 
to que le tenía. 


8. Herodes, sin embargo, supuso 
que se había librado del castigo 
contra la voluntad del rey y se re- 
fugió en Damasco, junto a Sexto 
César, decidido a desobedecerle si 
le volvía a llamar. Sus enemigos 
procuraron irritar a Hircano contra 
él, asegurándole que Herodes se ha- 
bía ido airado y que se disponía a 
declararle la guerra. El soberano, 
aunque les prestó crédito, no sabía 
qué resolver en vista de que su an- 
tagonista era más fuerte que él. Des- 
de que Sexto César le hizo general 
de Celesiria y Samaria, Herodes re- 
sultaba temible tanto por ser bien- 
quisto de la nación, como por el 
poder de que disfrutaba. Hircano se 
abismó en un terror abyecto, espe- 


rando que los atacaría de un mo- . 


mento a otro con su ejército. 
9. No había conjeturado mal. En- 


colerizado por las acusaciones, He- 
rodes aprestó sus fuerzas y las con- 
dujo a Jerusalén para desposeer a 
Hircano del reino. Lo hubiera lle- 
vado a cabo, si su padre y su her- 
mano no hubieran ido juntos a su 
encuentro a aplacar su furia, rogán- 
dole que no se desquitara más que 
con amenazas y que perdonara al 
rey bajo el que tanta grandeza ha- 
bían alcanzado; que si había sido 
provocado por el juicio, debía re- 
cordar que había sido absuelto; que 
no recordase cosas enojosas ni se 
mostrase ingrato con quien le había 
salvado; que así como reconocemos 
que Dios arbitra el éxito en la gue- 
rra, una causa injusta es más fuerte 
que todas las ventajas que represen- 
ta un ejército; y que, por consiguien- 
te, no podía confiar en el triunfo 
cuando se disponía a combatir a su 
rey, soportador y bienhechor suyo, 
quien jamás fue severo con él, sal- 
vo cuando escuchó a malos conse- 
jeros, y eso sólo demostrando una 
sombra de injusticia. Herodes se 
dejó convencer por estos argumen- 
tos, porque juzgó que ya había he- 
cho cuanto bastaba a sus designios 
con sólo haber hecho ostentación 
de su fuerza ante la hación. 


10. Mientras tanto, cerca de 
Apamea hubo una lucha civil pro- 
movida al asesinar Cecilio Basso ale- 
vosamente a Sexto César para ser 
vir a Pompeyo y apoderarse de sus 
fuerzas. El resto de los jefes de Cé- 
sar atacó al asesino para vengar al 
difunto, y Antípatro mandó a sus 
hijos con auxilios, así por el que 
habían asesinado como por el que 
vivía, pues ambos eran sus amigos. 


CAPÍTULO XI 


1. Como se prolongase la guerra, 
llegó de Italia Murco para suceder 
a Sexto. Al mismo tiempo estalló 


entre los romanos la gran guerra 
por el inesperado y traicionero ase- 
sinato de César, perpetrado por Ca- 
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sio y Bruto, después que hubo go- 
bernado tres años y siete meses. 
Este suceso promovió enorme agita- 
ción; los poderosos discrepaban unos 
de otros y cada cual se acogió al 
partido en que depositaba mayores 
esperanzas de sacar provecho. Casio 
fue a Siria a hacerse cargo de los 
soldados que había en Apamia, don- 
de procuró reconciliar a Basso y a 
Marco, y las legiones opuestas a él. 
Levantó el sitio de Apamea y se hizo 
cargo del mando; después cobró 
tributo a las ciudades de una ma- 
nera insoportable. 


2. Ordenó a los judíos que le en- 
tregasen setecientos talentos. Antí- 
patro, asustado de sus amenazas, 
distribuyó la exacción de esta suma 
entre sus hijos y personas de su 
conocimiento para que la realizaran 
cuanto antes. Entre ellas requirió a 
cierto Malico, enemistado con él. He- 
rodes se ganó el favor de Casio en- 
tregando antes que nadie la porción 
de Galilea, que era cien talentos. 
Irritado por la tardanza de los de- 
más, el romano descargó su cólera 
sobre las ciudades, y capturó escla- 
vos en Gofna y Emmaús y en otras 
dos de menor nombradía. Estaba a 
punto de matar a Malico, porque 
no se apresuraba a cobrar el tributo, 
pero Antípatro no sólo impidió la 
ruina de este hombre y de otras 
ciudades, sino que se ganó la esti- 
mación de Casio, entregando inme- 
diatamente un centenar de talentos. 


3. No obstante, Malico olvidó el 
favor de Antípatro cuando el ro- 
mano se marchó. Fraguó frecuentes 
conspiraciones contra su salvador 
con objeto de barrer de su camino 
un obstáculo a su maldad. Antípa- 
tro, temiendo su poder y astucia, 
se trasladó al otro lado del Jordán 
en busca de un ejército con que 
vengarse de sus insidias. Al verse 
perdido, Malico engañó con su ci- 
nismo a los hijos de su enemigo. 
Persuadió, con muchas súplicas y 
juramentos, a Fasael, guardián de 


Jerusalén, y a Herodes, encargado 
de las armas, de que le reconciliasen 
con su padre. Así se salvó una vez 
más merced a Antípatro, que disua- 
dió a Marco, entonces gobernador 
de Siria, de su resolución de darle 
muerte por sus intentos de rebeldía. 


4. Al estallar la guerra entre Casio 
y Bruto de un lado, contra el joven 
César8 y Antonio del otro, Casio 
y Marco sacaron un ejército de Si- 
ria. Como era probable que Herodes 
tuviese gran participación en pro- 
porcionar todo lo necesario, le nom- 
braron procurador de Siria con un 
ejército de a pie y a caballo. Casio 
también le prometió que después de 
la guerra le haría rey de Judea. Ocu- 
rrió que la esperanza del poder de 
su hijo ocasionó la perdición de An- 
típatro. Malico, espantado, corrom- 
pió a uno de los coperos del rey 
para que diese una bebida envene- 
nada a Antípatro, que murió en un 
banquete, sacrificado a la perversi- 
dad de su enemigo. Fue un hombre 
activo en la administración de la 
cosa pública y recobró y conservó 
el reino para Hircano. 


5. Se sospechó que Malico había 
envenenado a Antípatro, pero se 
apresuró a negarlo e hizo creer al 
pueblo, irritado .contra él, que no 
era el culpable. Se apresuró, además, 
a reunir soldados, porque suponía 
que Herodes se apresuraría a ven- 
gar la muerte de su padre. En efec- 
to, avanzó contra él, pero atendió 
el consejo de su hermano Fasael de 
que no le castigase abiertamente 
para que la muchedumbre no se 
alborotase. Aceptó, pues, las excu- 
sas de Malico, simulando dejarle 
exento de sospechas, y preparó unas 
exequias espléndidas para su padre. 


6. Herodes fue a Samaria, que 
estaba alborotada, y la pacificó, re- 


8 Cayo Octaviano. Era la prima- 
vera del 43 a.C., cuando comenzaron 
aquellas proscripciones de las que fue 
también víctima Cicerón. 
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gresando a Jerusalén, en compañía 
de sus soldados, para las fiestas. 
Hircano :a petición de Malico, que 
le temía, le prohibió que introdu- 
jese extranjeros que se mezclarían 
con el pueblo mientras se purifica- 
ba. Pero Herodes desdeñando la 
orden y a quien la daba, entró de 
noche. Nuevamente Malico corrió 
a él para llorar a Antípatro en su 
presencia; el joven fingió creerle, 
aunque le costó mucho disimular su 
pasión. En sus cartas a Casio se 
lamentó de la muerte de su padre. 
El romano, que también odiaba al 
asesino, le respondió que debía ven- 
gar el crimen, y mandó en secreto 
a sus tribunos que ayudasen a He- 
rodes en la justa acción que iba 
a realizar. 


7. Al tomar Casio a Laodicea, 
los nobles acudieron de todas par- 
tes con regalos y coronas en las ma- 
nos. Herodes señaló esta ocasión 
para la venganza. Malico estaba en 
Tiro cuando lo barruntó y resolvió 
retirar con sigilo a su hijo de la 
ciudad, de la cual era rehén, mien- 
tras él se preparaba a huir a Ju- 
dea. Su desesperación al dudar de 
salvarse, le incitó a pensar en gran- 
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des empresas: esperaba sublevar la 
nación contra los romanos, en el 
momento en que Casio se ocupaba 
en la guerra contra Antonio, y des- 
tronar fácilmente a Hircano, obte- 
niendo la corona. 


8. Pero el hado se rió de sus 


ilusiones. Herodes presumió sus pro- 


pósitos y le invitó a cenar con Hir- 
cano. Mandó salir entonces a uno de 
sus principales criados como si tu- 
viera que arreglar el banquete, pero 
en realidad a advertir a los tribunos 
que había llegado el instante de 
cumplir lo pactado. Recordaron el 
mandato de Casio y abandonaron 
la ciudad, hacia la orilla del mar; 
con las espadas empuñadas,: rodea- 
ron a Malico y le mataron con saña. 
Hircano se espantó tanto, que per- 
dió el sentido; se rehizo con trabajo 
y preguntó quién había matado a 
Malico. Un tribuno respondió que 
eran órdenes de Casio. “Entonces 
—dijo—, Casio nos salvó a mi pa- 
tria y a mí al dar muerte a quien 
tendía asechanzas contra ambos.” 
Se ignora si habló verdad o si su 
miedo le obligó a ensalzar lo ocu- 
rrido. Como quiera que sea de esta 
forma Herodes castigó a Malico. 


CAPÍTULO XII 


1. Apenas se hubo alejado Casio 
de Siria, se produjo una nueva se- 
dición en Jerusalén, donde Elice ata- 
có a Fasael a fin de vengarse de 
Herodes en su hermano por la muer- 
te de Malico. Herodes estaba con 
Fabio, gobernador de Damasco, y 
le detuvo la enfermedad cuando se 
precipitaba en socorro de Fasael. 
Éste venció a Elice sin ayuda algu- 
na, y reprochó a Hircano por el 
apoyo que había prestado a Ma- 
lico, a cuyo hermano había permi- 
tido que se apoderase de muchas 
fortalezas, entre ellas Masada, la 
más importante. 


a 

2. Sin embargo, nada le sirvió 
ante el ímpetu de Herodes, que, en 
cuanto sanó, las reconquistó todas 
y le obligó a rendirse en Masada. 
También arrojó de Galilea a Ma- 
rión, tirano de Tiro, que poseía ya 
en ella tres plazas fuertes, pero per- 
donó la vida de los soldados que 
había cogido prisioneros. Incluso 
dio presentes a algunos, licencián- 
dolos, con lo cual se captó la buena 
voluntad de la ciudad y despertó el 
odio contra el tirano. Marión había 
obtenido la tiranía de Casio, que 
estableció tiranos en toda Siria. Por 
enemistad a Herodes, asistió a An- 
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tígono, hijo de Aristóbulo, sobre 
todo debido a Fabio, a quien Antí- 
gono había comprado. Pero era Pto- 
lomeo, pariente de Antígono, quien 
pagaba a todos. 

3. Herodes los venció en las en- 
tradas de Judea, poniendo en fuga 
a Antígono, y regresó a Jerusalén 
amado de todos por la gloriosa ac- 
ción que había efectuado. Sus con- 
trarios se agruparon en torno a él, 
a Causa de haber ingresado en la 
familia de Hircano por matrimonio. 
Anteriormente se había casado con 
una mujer noble de su país, llamada 
Doris, madre de su primogénito An- 
típatro; entonces se desposó con Ma- 
riamme, hija de Alejandro y nieta de 
Hircano, de modo que se convirtió 
en pariente del rey. 


4. Después de morir Casio en 
Filipos, César volvió a Italia y An- 
tonio a Asia. Entre los embajado- 
res que recibió en Bitinia, se conta- 
ban los nobles judíos, que acusaron 
a Fasael y a Herodes de tener el 
gobierno por la fuerza, en tanto que 
Hircano sólo era rey de nombre. 
Herodes compareció para replicar 
a estas acusaciones y, habiendo en- 
tregado a Antonio grandes sumas, 
consiguió que no escuchara a los 
que hablaban en contra suya? Y 
por tal motivo se marcharon en- 


tonces. 


9 La derrota de Filipos, otoño del 
42 a.C., en la que fue muerto Casio 
y desbaratado para siempre su partido 
republicano, comprometió seriamente a 
Fasael y a Herodes, amigos de Casio. 
Esta circunstancia la aprovecharon los 
nobles o principales de los judíos para 
enviar a Antonio la embajada de que 
aquí se hace mención. Sino que Hero- 
des, tan acomodaticio en política, se 
había pasado ya al bando de los ven- 
cedores, granjeándose la amistad de 
Antonio. Por lo demás, más adelante 
obrará de igual manera, pues cuando 
los dos vencedores luchen entre sí, su- 
cumbiendo Antonio en Accio, Herodes 
lo abandonará, pasándose a Octaviano. 


5. Después de esto, un centenar 
de judíos principales se presentó en 
Dafne, junto a Antioquía, donde 
estaba Antonio, ya esclavizado por 
el amor de Cleopatra, y, destacando 
a los más notables por calidad y 
elocuencia, acusaron de nuevo a los 
hermanos (Fasael y Herodes). Pero 
Mesala los defendió, lo mismo que 
Hircano, por su parentesco con ellos. 
Antonio, oídas ambas partes, pre- 
guntó a Hircano cuál partido era 
más a propósito para gobernar, a 
lo que repuso que el de Herodes y 
el suyo. El romano se alegró de la 
contestación, pues Antípatro le ha- 
bía tratado con hospitalidad y cor- 
tesía cuando estuvo en Judea con 
Gabinio, y encargó a los hermanos 
del gobierno de Judea nombrándoles 
tetrarcas. 


6. Los embajadores se indignaron 
de este proceder. Antonio encar- 
celó a quince, dispuesto a ajusticiar- 
los, y expulsó ignominiosamente al 
resto, lo que produjo gran revuelo 
en Jerusalén. Por último mandaron 
un millar de embajadores a Tiro, 
donde se hallaba entonces Antonio 
con ánimo de dirigirse a Jerusalén. 
Los enviados prorrumpieron en cla- 
mores y el gobernador de Tiro re- 
cibió orden de castigar a cuantos 
cogiese y ponerlos en manos de los 
nuevos tetrarcas. . 


7. Pero antes de que esto ocurrie- 
se, Hircano y Herodes fueron a 
la orilla del mar a amonestar a los 
embajadores que no atrajesen la rui- 
na sobre ellos ni la guerra sobre su 
patria con sus osadías. Mas ellos 
arreciaron en sus insultos. Entonces 
Antonio sacó soldados que mataron 
a muchos e hirieron a más. Hircano 
tomó a su cargo el entierro de los 
muertos y cuidó de los heridos. Los 
que se salvaron no se calmaron, em- 
pero. Provyocaron disturbios en la 
ciudad y tanto irritaron a Antonio 
que éste dio muerte incluso a los 
prisioneros. 
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CAPÍTULO XIII 


1. Dos años más tarde, Barzafar- 
nes, sátrapa de los partos, y Pacoro, 
hijo del rey, se apoderaron de Siria. 
Lisanias, que había sucedido a su 
padre Ptolomeo, hijo de Meneo, 
les prometió mil talentos y quinien- 
tas mujeres si desposeían a Hircano 
del reino y se lo devolvían a Antí- 
gono. Pacoro, seducido por la pro- 
mesa, marchó por la costa medite- 
rránea y ordenó a Barzafarnes que 
cayese sobre los judíos. Tiro se ne- 
gó a recibir al parto, aunque To- 
lemaida y Sidón lo habían hecho. 
Entregó entonces la caballería a un 
copero perteneciente a la familia 
real, llamado como él Pacoro, que 
debía lanzarse sobre Judea para ob- 
servar la situación del enemigo y 
socorrer a Antígono en la que fuese 
menester. ' z 


2. Mientras esta caballería sa- 
queaba el Carmelo, muchos judíos 
se incorporaron a Antígono, dispues- 
tos a llevar a cabo una incursión 
en el país. Los envió a apoderarse 
de una plaza llamada Drimos, don- 
de hubo una batalla. Rechazaron al 
enemigo y lo persiguieron hasta Je- 
rusalén; como su número engrosó, 
avanzaron incluso hasta el palacio 
real. Hircano y Fasael aguantaron 
el choque con un considerable gru- 
po de hombres, produciéndose el en- 
cuentro en el mercado. El partido de 
Herodes batió a sus adversarios, los 
encerró en el templo y distribuyó 
sesenta soldados en las casas veci- 
nas para custodiarlos. Pero intervi- 
no el populacho contrario a los 
hermanos y quemó a estos. guardas. 
Herodes, enfurecido por esta pér- 
dida, se arrojó sobre el pueblo y ma- 
tó a muchos. Los bandos se tendían 
emboscadas a diario, y las muertes 
menudeaban. 


3. Se aproximaba el tiempo de 
la fiesta que llamamos Pentecostés. 


Todos los lugares próximos al tem- 
plo, y toda la ciudad, se llenaron 
de una muchedumbre de campesinos 
en su mayoría armados. Fasael de- 


.fendía los muros y Herodes, con 


pocos, el palacio real. Atacó de im- 
proviso, en el barrio norteño de la 
ciudad, al enemigo que no estaba 
formado y mató a un número cuan- 
tioso, ahuyentando a los que vivían. 
Encerró a unos en la ciudad y a 
otros en el bastión exterior. Antígo- 
no demandó que se aceptase a Pa- 
coro como árbitro para concertar 
la paz. Fasael se avino y recibió 
al parto, con quinientos jinetes, de, 
modo hospitalario, ignorando que, 
con el pretexto de calmar la sedi- 
ción, pensaba auxiliar a Antígono. 
Así predispuso a Fasael a ir a Bar- 
zafarnes como embajador para po- 
ner fin a la guerra. Herodes, sos- 
pechando el lazo, le animó a matar 
al traidor, porque los bárbaros eran. 
de índole pérfida. No obstante, Pa- 
coro, a fin de acallar las suspica- 
cias, salió con Hircano, dejó unos 
jinetes, que se llamaban eleuterios, 
con Herodes y dio escolta a Hirca- 
no con el resto. 


4, Cuando iban a entrar en Ga- 
lilea, encontraron que la gente del 
país se había amotinado empuñando 
las armas. Se presentaron al sátra- 
pa, hombre que encubría sus en- 
gaños con mucha astucia y protestas 
de amistad. Los colmó de presentes, 
pero les hizo caer en emboscadas 
durante el regreso. Descubrieron que 
se tramaba algo contra ellos cerca 
de una ciudad marítima llamada 
Edippon, donde les informaron de 
la promesa de mil talentos y de que 
Antígono destinaba ya a los partos 
la mayoría de las mujeres que los 
acompañaban, a las que contaba 
entre las quinientas prometidas. No- 
taron también que las emboscadas 
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de los bárbaros ocurrían siempre 
de noche, en las que ya hubieran 
sido apresados de no esperar apo- 
derarse antes de Herodes en Je- 
rusalén para que no se pusiera a 
buen recaudo al enterarse de la trai- 
ción. Y no se trataba de simples 
habladurías, puesto que los solda- 
dos que los vigilaban no se ha- 
llaban jamás lejos de ellos. 


5. Fasael se negó a huir abando- 
nando a Hircano, a pesar de las ins- 
tancias de Ofelio, a quien Sarama- 
lla, el más rico de los sirios, había 
puesto al corriente de la trama. An- 
tes bien compareció ante el sátrapa 
echándole en cara que le hiciera 
víctima de sus añagazas por dinero, 
y le prometió por su vida una su- 
ma superior a la que Antígono le 
daría por el reino. Mas el parto in- 
tentó tranquilizarle con excusas y 
juramentos, y después se reunió con 
(el otro) Pacoro. Inmediatamente 
los partos que quedaban cumplieron 
la orden de apresar a Fasael e Hir- 
cano, que no cesaban de maldecir 
su perjurio y su perfidia. 

6. En el entretanto, el copero 
procuraba capturar a Herodes. Se 
obstinaba en sacarle dela ciudad 
con engaños, como le había sido or- 
denado. Pero Herodes sospechaba 
desde el principio de los bárbaros y 
rehusaba a abandonar su reducto, 
tanto más cuanto que tenía noticia 
de que un emisario portador de car- 
tas, que le informaban de la trai- 
ción, había caído en poder del ene- 
migo. Pacoro insistió en que dichas 
cartas no versaban sobre embosca- 
das, sino sobre los actos de Fasael. 
Mas él sabía de buena fuente que 
su hermano había sido apresado, y 
Mariamme, hija de Hircano, la más 
prudente de las mujeres, le rogó que 
no saliese y que no entregase su 
persona a los bárbaros, los cuales 
obraban ya abiertamente y Sin ta- 
pujos. 

7. Mientras Pacoro y sus compa- 
fieros examinaban el modo de reali- 


zar ocultamente su traición, pues re- 
sultaba imposible atacar a la descu- 
bierta a un hombre tan sagaz, He- 
rodes se les anticipó huyendo de 
noche con las personas más ligadas 
a él, sin que sus enemigos lo des- 
cubriesen. Por fin los partos se en- 
teraron de su fuga y emprendieron 
la persecución. Entonces hizo que 
su madre, su hermana, su joven es- 
posa con su madre y su hermano 
menor, continuaran el camino. Él 
se apostó con sus servidores y se 
lanzó sobre los bárbaros. Mató a 
muchos en los asaltos que se siguie- 
ron, y se dirigió a la fortaleza de 
Masada. 


8. Pero los judíos se portaron 
con él durante la huída peor que 
los partos. Después de causarle in- 
terminables molestias, cuando llegó 
a sesenta estadios de la ciudad, le 
presentaron batalla. Herodes los ven- 
ció. Más tarde edificó en aquel mis- 
mo lugar, en memoria de sus gestas, 
una ciudadela, con un suntuoso pa- 
lacio y potentísimas fortificaciones, 
que se llamó Herodium, de su nom- 
bre. Mientras proseguía la huída, 
se le incorporaban muchos cotidia- 
namente. En Tresa de Idumea se le 
unió su hermano José, quien le 
recomendó que licenciase a los más 
de sus seguidores, pues Masada no 
tenía cabida para tal muchedumbre, 
que excedía de nueve mil hombres. 
Herodes siguió el consejo y despidió 
la parte menos diestra de su tropa 
a Idumea, con provisiones para el 
viaje, reteniendo a los más selectos. 
Llegó a la fortaleza con sus parien- 
tes, estableció en ella una guarni- 
ción de ochocientos hombres para 
que defendiesen a las mujeres, con 
víveres suficientes para aguantar un 
sitio, y se fue a Petra de Arabia a 
toda prisa. 


9. Los partos entre tanto, se de- 
dicaron en Jerusalén a saquear las 
casas de los fugitivos y el palacio 
real, sin respetar más que el dinero 
de Hircano, que no excedía de los 
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trescientos talentos. Encontraron el 
de otros hombres, pero no tanto 
como imaginaban, pues Herodes que 
sospechaba desde mucho antes la 
lealtad de los bárbaros, cuidó de 
trasladar a Idumea lo más florido 
de sus tesoros, y todos sus fieles le 
imitaron. Mas los partos llegaron 
a tal extremo de injusticia, que, sin 
previo aviso, esparcieron la guerra 
por la nación y devastaron la ciu- 
dad de Marisa, y no sólo nombra- 
ron rey a Antígono, sino que le 
entregaron a Fasael e Hircano para 
que los atormentase. El flamanté mo- 
narca arrancó con sus dientes las 
orejas de Hircano, cuando éste se 
postraba de hinojos ante él, para 
impedir, si cambiaban las cosas, que 
obtuviese el sumo sacerdocio, por- 
que los que celebran los sacrificios 
deben tener enteros y sin tacha el 
cuerpo y los miembros. 


10. Pero el valor de Fasael en- 
torpeció su crueldad, pues, inerme 
y ligado de manos, se arrojó de 
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cabeza contra una piedra, proban- 
do que era digno hermano de Hero- 
des, e Hircano pariente degenerado, 
y así, con gran bravura, pereció de 
forma que no desdecía de las em- 
presas de su vida. Hay otra versión 
de su fin. Se dice que soportó el 
golpe, y Antígorio ordenó a un 
médico que le curase. Éste le hizo 
morir, llenando la herida de un ac- 
tivo veneno. Sea cual fuere la ver- 
dad, ambos modos de muerte serían 
gloriosos. También se cuenta que 
una mujer pobre le informó, antes 
que expirase, de la forma en que 
Herodes se había librado, a lo que 
exclamó: “Muero consolado, por- 
que dejo vivo tras de mí quien me 
vengará de mis enemigos.” 


11. Así pereció Fasael. Los par- 
tos, aunque no lograron las muje- 
res, que es lo que más anhelaban, 
dispusieron las cosas de Jerusalén 
en favor de Antígono y se llevaron 
preso a Hircano a Partia. 


CAPÍTULO XIV 


1. Herodes, pensando que su her- 
mano aún vivía, marchó a marchas 
forzadas hacia Arabia con objeto 
de pedir dinero al rey, con el cual 
alimentaba la ilusión de inducir a 
los bárbaros a que respetasen a Fa- 
sael. Razonaba, de paso, consigo 
mismo que si el monarca árabe ha- 
bía olvidado la amistad que le unió 
con su padre, o si era lo bastante 
avaro para no regalárselo, se lo 
pediría prestado entregándole como 
prenda el hijo del que debía res- 
catar, entonces de siete años, que le 
acompañaba con tal fin. Estaba dis- 
puesto a dar trescientos talentos por 
la libertad de Fasael y deseaba que 
los tirios le sirviesen de interme- 
diarios. Pero el destino se le antici- 
pó. La muerte de Fasael inutilizó 


el amor fraternal de Herodes. Ade- 
más, comprobó que no había amis- 
tad perdurable entre los árabes. Su 
rey Malcho le mandó que saliese 
inmediatamente de su país, con el 
pretexto de que los embajadores 
partos se lo habían impuesto. En 
realidad se proponía no recompensar 
los favores de Antipáter, ni devol- 
ver a los hijos los beneficios que 
había obtenido del padre. Y los que 
le rodeaban compartían su parecer 
de privar a Herodes de lo que Anti- 
páter les había dejado en depósito. 
Estos consejeros eran los personajes 
más poderosos de su reino. 


2. Hallando que le eran hostiles 
los árabes, precisamente por los mo- 
tivos que debían convertirlos en ami- 
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gos suyos, Herodes les dio la res- 
puesta que su pasión le dictaba y 
se dirigió a Egipto. Su primera no- 
che en aquel país la pasó en un tem- 
plo, aguardando a los que había 
dejado rezagados. Al día siguiente, 
en el camino de Rinocorura, supo 
la muerte de su hermano y las cir- 
cunstancias en que había aconteci- 
do. Reanudó el viaje, dominando su 
pesar, así que hubo dado todas las 
muestras de dolor que su situación 
permitía. Mientras tonto, el rey ára- 
be se arrepintió de su conducta y 
envió mensajeros para hacerle vol- 
ver. Pero Herodes ya estaba en Pe- 
lusia. No consiguió pasaje en la 
flota y recurrió a los jefes, que, en 
consideración de su fama y rango, 
le llevaron a Alejandría. Cleopatra 
le acogió con gran esplendor, pues 
deseaba convencerle de que aceptase 
el mando de la expedición que se 
proponía realizar. Pero no accedió 
a los ruegos de la reina y, sin pre- 
ocuparse del invierno, entonces en 
lo más crudo, ni de los desórdenes 
de Italia, zarpó hacia Roma. 


3. Cerca de Panfilia, para evi- 
tar el naufragio, hubo de arrojar al 
agua la mayor parte del cargamento 
de la nave, y llegó sano y salvo, 
aunque con dificultades, a Rodas, 
que había sufrido mucho en la gue- 
rra contra Casio. Le recibieron sus 
amigos Ptolomeo y Safinio. Si bien 
estaba falto de dinero, construyó 
una enorme galera de tres puentes, 
que le condujo con sus amigos a 
Brindis, desde donde corrieron a Ro- 
ma. Visitó en primer lugar a An- 
tonio, a causa de la amistad que 
había tenido con su padre. Le ex- 
puso sus calamidades y las de su 
familia, que había dejado sus pa- 
rientes más próximos sitiados en 
una fortaleza y que había navegado 
a través de un mar proceloso para 
impetrar su ayuda. 


4. Antonio se compadeció de sus 
desventuras, en memoria de la hos- 
pitalidad de Antípatro, pero sobre 


todo atendiendo a las virtudes del 
propio Herodes, y resolvió hacer que 
nombrasen rey de los judíos a quien 
él había convertido en tetrarca. Y 
no le movía menos el odio que sen- 
tía por Antígono que el deseo de 
favorecer a Herodes. Consideraba al 
primero hombre de naturaleza re- 
voltosa y enemigo de Roma. Hero- 
des encontró a César más predis- 
puesto aún en su favor, pues con- 
servaba fresca la memoria de las 
guerras en que Antípatro había par- 
ticipado con su padre (adoptivo), 
de su trato cortés y su benevolen- 
cia aparte de las cualidades que en 
Herodes notaba. Reunió el Senado, 
donde Mesala y después Atratino 
explicaron por extenso, en presen- 
cia de Herodes, los méritos de su 
padre y su fidelidad al pueblo ro- 
mano.!% Al mismo tiempo probaron 
que Antígono era enemigo suyo, 
como lo decían su rebeldía y el 
haber conseguido el reino por me- 
dio de los partos. Alterado el Se- 


19 Se trata del augur L. Sempronio 
Atratino y del cónsul M. Valerio Me- 
sala Corvino, que estudió en Atenas 
juntamente con Horacio y después de 
Filipos se arrimó a los vencedores, pri- 
mero a Antonio y después a Octaviano. 
Orador y amigo de literatos, protegió 
a Horacio Ovidio y Tibulo. Al ser de- 
signado monarca, Herodes alcanzó mu- 
cho más de lo que pretendía con su 
ida a Roma. Había ido para conseguir 
el reino para Aristóbulo, el joven her- 
mano de su prometida Mariamme, pues 
sabía que los romanos sólo se lo con- 
cederían a un miembro de la dinastía 
legítima. Él esperaría llegar a ser mi- 
nistro todopoderoso del nuevo sobera- 
no, como lo había sido su padre Antí- 
patro con Hircano. En vez de eso, el 
Senado, movido sobre todo por su odio 
a Antígono y a los partos, nombró rey 
a Herodes, que no esperaba tanto. Fue, 
de todos modos, una designación pu- 
ramente jurídica, porque más tarde tuvo 
que conquistar el reino por su cuenta, 
luchando contra Antígono que lo de- 
tentaba. Lis 


30 FLAVIO 


- nado por estas razones, Antonio to- 
mó la palabra asegurando que, si 
Herodes era rey, contarían con gran- 
des ventajas en la guerra contra los 
partos. Todos votaron su consenti- 
miento. Cuando el Senado se levan- 
tó, Antonio y César lo abandonaron 
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llevando a Herodes entre "ellos. Los 
cónsules y los demás magistrados 
los precedieron al Capitolio para 
disponer los sacrificios y sancionar 
el decreto senatorial. Antonio ofre- 
ció un banquete a Herodes en el 
primer día de su reinado. 


CAPÍTULO XV 


1. Durante este tiempo, Antígono 
seguía asediando a los que se ha- 
bían refugiado en la fortaleza de 
Masada, los cuales estaban bien pro- 
vistos de víveres, pero sufrían mu- 
cho por la falta de agua. José, her- 
mano de Herodes, se disponía a 
huir, con doscientos de sus familia- 
res, al país de los árabes, enterado 
de que Malico se había arrepentido 
de su comportamiento con Herodes. 
Pero la misma noche en que iba a 
salir, cayó una lluvia copiosa que 
llenó los pozos de agua. Por con- 
siguiente, no se vio obligado a es- 
capar. A continuación, chocó varias 
veces con los hombres de Antígono, 
en campo abierto y en celadas, pero 
no siempre la victoria quedaba de 
su parte. 


2. Estando en esto, Ventidio, el 
general romano enviado a Siria para 
contener a los partos, entró en pos 
de ellos en Judea para ayudar a 
José, aparentemente, pero en reali- 
dad con el fin de sacar dinero a 
Antígono. Sentó sus reales en las 
cercanías de Jerusalén, retirándose 
con el grueso del ejército, en cuanto 
su codicia estuvo satisfecha. Dejó 
escasos soldados con Silón para que 
no se descubriese que había sido 
corrompido con dádivas. Antígono, 
confiando que los partos volverían 
para auxiliarle, dedicóse a comprar 
a Silón, con el propósito de que no 
pusiese obstáculos a sus planes. 


3. Pero ya había arribado Hero- 
des a Tolemaida procedente de Ita- 


lia. Una vez que contó con un pe- 
queño ejército de extranjeros y pai- 
sanos, atravesó Galilea en derechu- 
ra de Antígono, y Delio, enviado 
por Antonio, hizo que Ventidio y 
Silón le apoyasen en la reconquista 
de su reino. Ventidio se dedicaba a 
calmar los tumultos suscitados en 
las ciudades por los partos, y Silón 
permanecía en Judea por el dinero 
que Antígono le había entregado. 
Sin embargo, Herodes veía aumen- 
tar sus fuerzas a medida que avan- 
zaba; raros fueron los galileos que 
no se unieron a él. La primera em- 
presa que se proponía efectuar era 
acudir a Masada a fin de librar a 
sus parientes del asedio, pero Joppe 
se interponía en su camino. Le im- 
portaba principalmente tomar esta 
población enemiga, de modo que no 
quedasen adversarios detrás de él 
cuando se dirigiese a Jerusalén. Si- 
lón se puso en marcha, aprovechan- 
do alegremente la ocasión de reti- 
rar sus fuerzas (de Jerusalén). Los 
judíos le acosaron en su retirada, 
y Herodes los atacó con un peque- 
ño cuerpo de hombres, ahunyentán- 
dolos y alejando el peligro en que se 
hallaba Silón, que a duras penas 
podía defenderse. 


4. Después Herodes conquistó 
Joppe y se apresuró a librar a sus 
parientes de Masada. Mientras ca- 
minaba, se le incorporaron muchas 
personas, unas por amistad a su pa- 
dre, otras por la fama que había 
adquirido o en pago de los favores 


e 


, 
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que habían recibido de ambos, pero 


las más, por la ilusión de ser re-' 


compensadas cuando fuese rey. De 
esta suerte poseía una hueste casi 
invencible. Antígono le tendió en 
vano una emboscada. A poco, He- 
rodes liberaba a su parentela de Ma- 
sada, así como el fuerte de Resa, y 
avanzó sobre. Jerusalén, donde se le 
sumaron los soldados de Silón y 
una muchedumbre de gentes de la 
ciudad, impresionados de su fuerza. 


5. Estableció su campo en el lado 
occidental de Jerusalén. Los solda- 
dos de aquella parte le dispararon 
flechas y dardos, mientras otros sa- 


lieron a embestir su vanguardia. He- 


rodes ordenó que los heraldos pro- 
clamasen ante los muros que llegaba 
en bien del pueblo y para salvar la 
ciudad, sin intención de vengarse 
de sus enemigos declarados, sino 
dispuesto a perdonar incluso a los 
más obstinados. Mas los parciales 
de Antígono gritaron, impidiendo 
que se oyese el mensaje, y lograron 
que la voluntad de los medrosos va- 
cilase. Herodes permitió a los suyos 
que se defendiesen contra los de las 
murallas y éstos, a flechazos, aleja- 
ron pronto a todos de las torres. 


6. También aquí descubrió Silón . 


su venalidad. Sobornó a bastantes 
soldados para que reclamasen víve- 
res y su paga, con la que compra- 
rían comida, y asimismo que los 
trasladase a sitios adecuados para 
invernar, porque los contornos de la 
ciudad habían sido despojados por 
los partidarios de Antígono. Hecho 
esto, se preparó a retirar su ejército 


del cerco: Herodes recurrió a los 
lugartenientes de Silón y a la masa 
de soldados y les rogó que no deser- 
tasen, pues le habían enviado allí 
César, Antonio y el Senado. Les pro- 
metió que en un solo día satisfaría 
sus necesidades. Después de este dis- 
curso, recorrió en persona la co- 
marca, aportando tal abundancia de 
víveres, que anuló las dificultades 
que Silón le oponía. Queriendo im- 
pedir que hubiese escasez en los 
días siguientes, prescribió a los de 
Samaria, que .era partidaria suya, 
que llevasen a Jericó grano, vino, 
aceite y ganado. Cuando lo supo, 
Antígono indicó a los de su bando 
que pusiesen celadas a los coseche- 
ros de vituallas. Le obedeció una 
gran multitud que se agrupó cerca 
de Jericó, en las montañas, para 
espiar a los transportes de provi- 
siones. Pero Herodes no perdió el 
tiempo: se dirigió al punto de re- 
unión con cinco cohortes romanas y 
cinco judías, a las que agregó tro- 
pas mercenarias y algunos jinetes. 
Encontró la ciudad desierta. Qui- 
nientos moradores, con sus muje- 
res e hijos, se habían apoderado de 
las cumbres de los montes. Los ahu- 
yentó de allí, mientras los romanos 
entraban a saco en la población, 
hallando sus casas henchidas de ri- 
quezas. El rey estableció una guar- 
nición en Jericó y regresó, enviando 
a los romanos a sus cuarteles de 
invierno situados en ciudades leales:. 
Idumea, Galilea y Samaria. Antí- 
gono obtuvo de la venalidad de Si- 
lón que alojase parte del ejército 
romano en Lydda con la mira de 
congraciarse con Antonio. 


CAPITULO XVI 


1. Mientras los romanos, libres del 
servicio de las armas vivían en la 
abundancia, Herodes, en cambio, no 
se daba punto de reposo, sino que 


mandó a su hermano José a Idu- 
mea con dos mil infantes y cuatro- 
cientos jinetes, para impedir que An- 
tígono alterara la tranquilidad de 
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aquellos parajes. Trasladó a su ma- 
dre y a sus parientes liberados de 
Masada a Samaria y se propuso des- 
truir las guarniciones que Antígono 
había establecido en distintos sitios 
de Galilea. 


2. Conquistó Séforis sin dificul- 
tad alguna, a despecho de una es- 
pesa nevada, pues los soldados que 
habían de defenderla huyeron antes 
del asalto. Sus partidarios, derren- 
gados por el invierno, pudieron re- 
animarse con la gran copia de ví- 
veres que había en la plaza. Des- 
pués combatió a los ladrones que, 
desde las cuevas que habitaban, re- 
corrían el país, perjudicando a sus 
pobladores no menos que la guerra. 
Mandó que le precedieran a la 
aldea de Arbela tres cohortes de in- 
fantería y un escuadrón de caba- 
llería, y cuarenta días más tarde 
establecía contacto con ellos el resto 
de las fuerzas. El enemigo aguan- 
tó impávido el choque, con destreza 
de guerreros y osadía de forajidos. 
En la batalla desbarataron el ala 
izquierda de Herodes, quien, viran- 
do de improviso con la derecha, la 
obligó a pelear, cayó sobre sus per- 
seguidores directamente y, enfrian- 
do su valor, les hizo emprender la 
huída. 


3. Herodes arrebató la vida a mu- 
chos y barrió a los demás al otro la- 
-do del Jordán. Así se libró Galilea 
del terror en que vivía, exceptuados 
los bandidos que se ocultaron en ca- 
vernas, para cuya destrucción se re- 
quería más tiempo. El rey premió a 
los soldados con ciento cincuenta 
dracmas de plata y a los jefes con el 
doble. Y los despidió a sus cuarteles 
de invierno. Escribió después a su 
hermano Ferora que les proporciona- 
se un buen mercado en que pudiesen 
adquirir víveres, y también que le- 
vantase una muralla en torno a 
Alexandreion, lo que cumplió pun- 
tualmente. 


4. Antonio se hallaba entonces 
en Atenas. Ventidio convocó a Silón 
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y a Herodes para la guerra contra 
los partos. Antes, sin embargo, de- 
bían ordenar los asuntos de Judea. 
Herodes envió a Silón a Ventidio 
y efectuó una expedición contra los 
escondidos en las cuevas. Éstas se 
abrían a los precipicios de ásperas 
montañas y eran inaccesibles, salvo 
a través de senderos tortuosos y an- 
gostos. Las peñas que las formaban 
caían casi a pico en los profundos 
valles, El rey estuvo mucho tiempo 
preguntándose qué debía resolver, 
pues atacar era imposible. Por fin 
utilizó un expediente sumamente 
arriesgado: bajar en cajones a sus 
hombres más arrojados hasta la en- 
trada de las cavernas. Los escogidos 
mataron a los ladrones con sus fa- 
milias; si encontraban resistencia, 
los achicharraban con fuego. Hero- 
des, deseoso de salvar a cuantos 
pudiese, proclamó que perdonaría 
a los que se entregaran, mas ningu- 
no acudió por su voluntad. Es más, 
los que estaban en trance de hacer- 
lo, profirieron la muerte al cauti- 
verio. Un anciano, cuyos siete hijos 
y su mujer, en vista de las prome- 
sas, le pidieron permiso para ren- 
dirse, se negó y, mandándoles que 
salieran uno tras otro a la boca de 
la cueva, les dio la muerte. Se ha- 
llaba Herodes lo bastante cercano 
para presenciar la tragedia y sintió 
que se le conmovían las entrañas. 
Alargando los brazos hacia el vie- 
jo, le rogó que perdonara a sus hijos; 
pero él, en lugar de arrepentirse, re- 
prochó a Herodes la humildad de 
su linaje y mató también:a su mu- 
jer. Cuando hubo echado los cadá- 
veres al precipicio, al final se des- 
peñó él mismo. 

5. De esta suerte sometió Hero- 
des a los moradores de las cuevas. 
Dejando fuerzas suficientes para do- 
minar cualquier sedición, al mando 
de Ptolomeo, volvió a Samaria y 
avanzó contra Antígono con tres 
mil infantes y seiscientos jinetes. Al 
verse libres por su partida, los re- 
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voltosos de Galilea mataron por sor- 
presa a Ptolomeo, general de sus 
fuerzas, y asolaron la región, reti- 
rándose después a marjales y sitios 
difíciles de localizar. Conocedor de 
esta insurrección, Herodes se apre- 
suró en socorro de la comarca. Pasó 
a cuchillo a muchos sublevados y 
salvó las fortalezas que habían cer- 
cado. También les impuso un tri- 
buto de cien talentos, como “castigo 
por su defección. 


6. Los partos, mientras tanto, 
habían sido expulsados y Pacoro ha- 
bía perecido. Ventidio, cumpliendo 
órdenes de Antonio cedió a Herodes 
un cuerpo de mil caballos y dos le- 
giones para auxiliarle en su lucha 
contra Antígono, que pidió por carta 
a Maquera, su jefe, que le asistiese, 
quejándose amargamente de la vio- 
lencia de Herodes y de los perjuicios 
que había provocado en el reino. Le 
prometió dinero a cambio de su 
ayuda. Pero el general estimó que 
era indigno traicionar a quien de- 
bía obedecer, sobre todo porque 
Herodes le ofrecía una suma supe- 
rior. Por consiguiente, fingió acep- 
tar la amistad de Antígono con el 
fin de descubrir sus propósitos, in- 
cluso en contra de la voluntad de 
Herodes, que le disuadía de hacer- 
lo. Antígono, barruntando sus in- 
tenciones, no sólo no le dejó entrar 
en la ciudad, sino que le alejó de 


ella como si la atacase, hasta que 
Maquera, avergonzado, se reunió 
con Herodes en Emmaús. Rabioso 
por su fracaso, asesinó a cuantos fu- 
díos encontraba, sin excluir a los 
secuaces de Herodes, con la excusa 
de que los confundía con los de 
Antígono. 


7. Herodes se irritó con Maquera 
hasta el extremo de que se aperci- 
bió a combatirle como si fuera un 
enemigo. Pero, conteniendo su in- 
dignación, se dirigió a Antonio a 
fin de acusarle de su mala admi- 
nistración. Maquera, dándose cuen- 
ta de su agravio, siguió al rey sin 
pérdida de tiempo y le pidió per- 
dón con ,el deseo de reconciliarse 
con él. Herodes, sin embargo, no de- 
sistió de su idea de visitar a An- 
tonio. Supo que sitiaba Samosata, 
ciudad fuerte próxima al Éufrates, 
y se apresuró más aún, porque aqué- 
lla era la ocasión adecuada de de- 
mostrar su valor y de conseguir que 
Antonio le estuviese reconocido. Su 
intervención puso término al asedio. 
Mató a un sinnúmero de bárbaros 
y logró un gran botín. Antonio, que 
antes admiraba su bravura, sintió 
que aumentaba su admiración, le 
abrumó de honores y acrecentó sus 
esperanzas de reinar. Además de 
esto, el rey Antíoco fue obligado a 
ceder Samosata. 


CAPÍTULO XVII 


1. Entre tanto, los 'asuntos de He- 
rodes experimentaron un grave que- 
branto en Judea. Había encargado 
a su hermano José que no acome- 
tiese a Antígono hasta que él re- 
gresase, pues estaba convencido, por 
lo ocurrido anteriormente, que Ma- 
uera no era muy de fiar como alia- 
de Pero José, en cuanto su herma- 
no estuvo ausente, dio al. olvido su 


recomendación y emprendió la mar- 
cha con las cinco cohortes que Ma- 
quera le había enviado. Esta acción 
tenía por objeto apoderarse del tri- 
go, pues estaban en pleno estío. El 
enemigo le atacó en montes y lu- 
gares' abruptos. Peleó con extrema- 
da valentía, mas no se libró de la 
muerte lo mismo que todas las co- 
hortes romanas, compuestas de nue- 
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vas levas del exterior de Siria, sin 
mezcla de veteranos que las aleccio- 
nasen. 


2. Antígono, no contento con esta 
victoria, llevó su furia hasta mal- 
tratar el cadáver de José, cuando 
se apoderó de los muertos, cortán- 
dole la cabeza, a pesar de que su 
hermano Ferora lo hubiese rescata- 
do por cincuenta talentos. Los asun- 
tos de Galilea empeoraron a raíz 
de este triunfo. Los partidarios de 
Antígono se atrevieron incluso a 
ahogar en el lago a los notables que 
favorecían a Herodes. También hu- 
bo cambios de consideración en 
Idumea, donde Maquera rodeaba la 
fortaleza de Sitta con una muralla. 
Herodes ignoraba,la situación. An- 
tes de ir a Egipto, después de la 
conquista de Samosata, Antonio 
concedió el gobierno de Siria a 
Sosio con la recomendación de apo- 
yar al rey. Sosio cumplió la orden 
trasladando dos legiones a Judea, 
a las que siguió con el resto del 
ejército. 

3. Los sueños anunciaron a He- 
rodes en Dafne, junto a Antioquía, 
el fin de su hermano. Saltaba es- 
pantado del lecho en el instante en 
que llegaban unos mensajeros con 
la noticia. Pospuso su duelo, tras 
lamentar la desgracia, y se encaminó 
contra sus enemigos. Caminó sin 
descanso hasta el Líbano, donde es- 
cogió ochocientos hombres de los 
contornos y los incorporó a una le- 
gión romana, con la cual irrumpió 
en Galilea antes del amanecer e hizo 
retroceder a sus adversarios al lu- 
gar en que los había dejado. Inme- 
diatamente atacó la fortaleza con 
persistencia, pero una terrible tor- 
menta le forzó a establecer su cam- 
pamento sin haberla tomado. A los 
pocos días se le unía la segunda le- 
gión de Antonio. El enemigo, asus- 
tado por aquel aparato de fuerzas, 
abandonó de noche las fortifica- 
ciones, 
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4. A continuación fue lo más rá- 
pidamente que pudo a Jericó para 
castigar a los asesinos de su her 
mano. Entonces se produjo una se- 
ñal que le dio fama de ser muy 
estimado por Dios. Aquella misma 
noche celebró un banquete con mu- 
chos de los principales. Una vez 
concluído, la casa se desplomó in- 
mediatamente después de que sus 
huéspedes hubieron salido. Lo inter- 
pretó como presagio de los peligros 
que le acecharían, y de los que se 
salvaría, en la guerra que se ave- 
cinaba. A la mañana adelantó su 
ejército. De los montes descendieron 
seis mil enemigos suyos y comenza- 
ron a luchar con la vanguardia. No 
osaban entablar combate directamen- 
te con los romanos, contra los que 
dispararon desde lejos flechas y dar- 
dos, hiriendo a muchos. El mismo 
Herodes recibió un saetazo en el 
costado, mientras cabalgaba a lo 
largo de la línea. 


5. Antígono pretendía aventajar 
a Herodes tanto en valor como en 
número de soldados, y envió a Pap- 
po, compañero suyo, a Samaria con 
un ejército destinado a oponerse a 
Maquera. Mas Herodes, recorriendo 
el territorio enemigo, demolió cinco 
pequeñas ciudades, mató dos mil 
hombres que había en ellas, quemó 
sus casas y regresó a su campamen- 
to, cuyo cuartel principal estaba cer- 
ca del pueblo de Isana. 


6. A diario se presentaban a él 
judíos de Jericó y de otras partes, 
ya por aborrecer a Antígono, ya atraí- 
dos por sus gloriosas acciones, ya, 
en fin, por un irrazonable afán de 
cambio, solicitando venir a las ma- 
nos con el enemigo. Pappo y los 
suyos no se arredraron de su masa 
ni de su fervor, antes bien salieron 
a su encuentro velozmente aguan- 
taron el choque. Herodes se arries- 
gó mucho, con enconada ira, para 
vengar el asesinato de su hermano. 
Venció en seguida a sus oponentes; 
volvió al punto sobre los que no se 
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habían movido, y los desbarató. 
Hubo una carnicería indescriptible. 
Muchos fugitivos se refugiaron en 
la aldea de donde habían salido y 
las casas estaban llenas de solda- 
dos, que se defendían desde las 
habitaciones superiores. Después de 
destrozar a los del exterior, reventó 
las casas y acuchilló a los cobijados 
en ellas. Los tejados, al ser destrui- 
dos, aplastaron en su caída a ver- 
daderos racimos humanos. Los que 
surgieron de las ruinas chocaron con 
las espadas de sus adversarios. La 
muchedumbre de los muertos por 
las armas y los cascotes era tan cuan- 
tiosa, que los triunfadores no po- 
dían transitar por las calles. El ene- 
migo no soportó este golpe. Al ver 
la mortalidad de la aldea, se dis- 
persaron y huyeron los que se ha- 
bían agrupado. Herodes, animado 
por esta victoria, se dispuso a avan- 
zar acto continuo, pero lo estorbó 
la crudeza del invierno. Esto le 
impidió coronar su carrera triunfal, 
y salvó a Antígono de la derrota, 
porque estaba pensando ya en aban- 
donar la ciudad. 


7. Al atardecer, Herodes permi- 
tió retirarse a sus fatigados amigos 
y fue, acalorado aún por el ejercicio 
de las armas, a bañarse como un 
simple soldado, sin más compañía 
que la de un servidor. Antes de 
llegar al baño, apareció ante él, con 
la espada empuñada, un enemigo, 
después un segundo, luego un ter- 
cero y muchos más que se habían 
escondido allí al huir. Todavía esta- 
ban despavoridos, deseaban aún 
ocultarse, y la presencia del rey, 
incluso desarmado, les infundió tal 
azoramiento y miedo, que se preci- 
pitaron hacia la salida. Lograron 
huir porque no había nadie para 


apresarlos, y Herodes se dio por 
satisfecho de que no le hicieran 
daño. 


8. Al día siguiente decapitó el 
cadáver de Pappo, general de Antí- 
gono, que había perecido en la ba- 
talla, y envió la cabeza a su herma- 
no Ferora. Así castigó al asesino de 
José. Se acercaba el término del 
invierno y Herodes condujo su ejér- 
cito ante las murallas de Jerusalén. 
Hacía ya tres años que había sido 
nombrado rey en Roma. Estableció 
su campamento frente al templo, en 
el sitio por el que Pompeyo entró 
en la ciudad. Encomendó a sus sol- 
dados la demolición de los subur- 
bios, la construcción de terraplenes 
de árboles, sobre los que se eleva- 
rían torres, y entregó la dirección de 
los trabajos a sus amigos más di- 
ligentes. Él se trasladó a Sama- 
ria para contraer matrimonio con la 
hija de Alejandro, hijo de Aristó- 
bulo, con la que ya se había despo- 
sado, como dijimos. Lo realizó du- 
rante el cerco de la ciudad, porque 
tenía muy en menos a su enemigo. 


9. Una vez casado con Mariamme, 
volvió a Jerusalén con un ejército 
mayor. Sosio se le había incorporado 
con enormes grupos de infantería 
y caballería, a los que mandó por 
los caminos del interior mientras él 
viajaba por la costa. Cuando tuvo 
congregado todo el ejército —cons- 
taba de once cuerpos de infantería 
y seis mil jinetes, con una infinidad 
de auxiliares sirios—, acampó cer- 
ca de las murallas septentrionales. 
Herodes confiaba en el decreto se- 
natorial que le había establecido 
monarca, Sosio, en cambio, en An- 
tonio, que le había enviado con el 
ejército que mandaba para ayudar 
a Herodes. 
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CAPITULO XVIII 


1. La muchedumbre de judíos si- 
tiados en la ciudad manifestó en 
diversas formas su agitación. La 
gente que se apiñaba en torno del 
templo, el bando más exiguo, pro- 
clamaba que, dados los tiempos, 
quien muriera sería feliz e inspira- 
do. Pero los más osados habían for- 
mado cuerpos y se dedicaban a ro- 
bar víveres, en especial en los lu- 
gares contiguos a la ciudad, sin dejar 
comida para los hombres y caba- 
llos. Los aguerridos, habituados a 
luchar con disciplina, se encargaron 
de la defensa de la plaza: apartaban 
de los muros a los constructores de 
los terraplenes, inventaban máqui- 
nas para contrarrestar las del ene- 
migo y en nada superaban tanto al 
enemigo como en abrir minas. 


2. El rey decidió que se tendie- 
ran emboscadas contra las depre- 
daciones de los ladrones y atajó la 
carestía de vituallas haciendo que 
las transportasen desde grandes dis- 
tancias. Contenía a los judíos la 
destreza militar romana. Los sitia- 
dos, pese a su incomparable osadía, 
no se atrevían a pelear con los ro- 
manos en campo abierto, lo que hu- 
biera significado una muerte cierta, 
sino que, mediante sus minas, se 
presentaban de improviso entre ellos 
y, antes de que pudiesen derribar 
un trozo de muro con los arietes, 
construían otro. En resumen, no los 
arredraban fatigas ni luchas, puesto 
que se proponían resistir hasta lo 
último. Se sostuvieron cinco meses 
contra el gran ejército que los cer- 
caba. Finalmente, unos soldados es- 
cogidos se aventuraron a entrar en 
la ciudad por encima de las mu- 
rallas, y tras ellos unos centuriones 
de Sosio. En primer lugar se apode- 
raron de los que se hallaban cerca 
del templo. La irrupción de todo el 
ejército se señaló por una carnice- 


ría general, porque los romanos es- 
taban irritados de la duración del 
sitio y los fieles de Herodes tra- 
taban de suprimir a todos sus ad- 
versarios. Se sacrificaron grandes 
multitudes en las callejas y en las 
casas, O cuando corrían hacia el 
templo. No respetaron siquiera a los 
niños, ancianos y mujeres. El rey 
no logró disuadirlos de emplear sus 
espadas. Mataban como dementes 
a personas de todas las edades. An- 
tígono, sin consideración a su an- 
terior o presente estado, corrió des- 
de la ciudadela a arrojarse a los 
pies de Sosio, quien le despreció y 
se mofó de él llamándole con el 
nombre mujeril de Antígona. Sin 
embargo, no le trató como mujer 
ni le puso en libertad: le cargó de 
cadenas, tomándole bajo su cus- 
todia. 


3. Una vez sometidos sus enemi- 
gos, preocupó a Herodes el frenar 
el celo de sus auxiliares extranjeros, 
empeñados en visitar el templo y 
las casas sacras del santuario. Pero 
lo consiguió con ruegos y amenazas, 
e incluso por la fuerza, como si juz- 
gara que, si alguno de ellos veía 
lo vedado, sería peor la victoria 
que la derrota. Asimismo, prohibió 
el saqueo” preguntando con severi- 
dad a Sosio si los romanos, que 
de tal niodo vaciaban la ciudad de 
riqueza y habitantes, pretendían ce- 
derle el gobierno de un desierto; y 
agregó que estimaba exiguo reinar 
sobre todo el orbe a cambio de la 
muerte de tantos ciudadanos. Y al 
contestarle Sosio que era de justicia 
que los soldados lo hiciesen como 
compensación de lo que habían so- 
portado durante el asedio. Herodes 
replicó que él premiaría a todos 
a sus expensas. Cumpliendo su pro- 
mesa, rescató su patria entregando 
magníficos regalos a cada soldado 
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y a los jefes en proporción, y con 
real largueza al mismo Sosio, de 
forma que se fueron ricos. Sosio 
donó una corona de oro a Dios y 
partió de Jerusalén para llevar el 
prisionero a Antonio. El hacha segó 
la vida de Antígono, como mere- 
cía, aunque conservó hasta el fin 
una tenue esperanza de sobrevivir. 


4. El rey Herodes llevó a cabo 
distinciones entre los ciudadanos. 
Aumentó el afecto de sus fieles con- 
firiéndoles honores y mató a los 
parciales de Antígono. Como su si- 
tuación económica era precaria, ven- 
dió todos los ornamentos y envió 
el dinero así obtenido a Antonio 
y sus cortesanos. Pero esto no le 
dejó exento de preocupaciones. An- 
tonio estaba fascinado por los en- 
cantos de Cleopatra, que había ma- 
tado a cuantos estaban emparenta- 
dos con ella, y se dedicó después 
a asesinar a los ajenos a su familia. 
Calumnió ante Antonio a los sirios 


11 Este fue el primer caso de un rey 
decapitado por los romanos. Estrabón 
dice que lo fue en Antioquía y de sus 
palabras se desprende cuán grande afec- 
to tenían los judíos a Antígono, contra 
lo que aquí manifesta desdeñosamente 
Josefo, siguiendo la falsa pauta de Ni- 
colás de Damasco. 


más notables y le convenció de que 
debían morir, con objeto de adue- 
ñarse de todo lo que: poseían. Ex- 
tendió sus acusaciones a los judíos 
y árabes, laborando en secreto para 
arrebatar la vida a Herodes y Ma- 
lico, soberanos de una y otra nación. 


5. Antonio la contentó en parte. 
Juzgaba excesivamente abominable 
dar muerte a monarcas tan exce- 
lentes y grandes, si bien no recor- 
dase la amistad que le había ligado 
a ellos. Les arrebató una importante 
porción de sus países, incluso el pal- 
mar de Jericó, donde crecía también 
el árbol del bálsamo, y se la regaló, 
lo mismo que todas las cuidades de 
este lado del río Eleutero, salvo 
Tiro y Sidón. Cleopatra, al salir An- 
tonio hacia el Éufrates contra los 
partos, entró en Judea a través de 
Apamea y Damasco, donde Herodes 
la aplacó con magníficos presentes. 
También le arrendó los lugares se- 
gregados de su reino por doscientos 
talentos anuales. La escoltó hasta 
Pelusia con todos los honores po- 
sibles. Algo más tarde, Antonio vol- 
vía de Partia llevando cautivo a Ar- 
tabaces, hijo de Tigranes, para do- 
nárselo a Cleopatra. En efecto, de 
inmediato le fue regalado el parto 
con el dinero y todo el botín. 


CAPITULO XIX 


1. Apenas estalló la guerra de Ac- 
cio. Herodes se preparó a ayudar 
a Antonio, puesto que la tranquili- 
dad de Judea se lo permitía y ya 
había tomado Hircanien, lugar que 
retenía la hermana de Antígono. No 
obstante, Cleopatra impidió con as- 
tucia que participase de los azares 
sufridos por Antonio. Como ya que- 
da dicho, había tramado una ase- 
chanza contra los reyes (de Judea 
y Arabia), y logró de su amante 
que encomendase a Herodes la di- 


rección de la guerra contra los 
árabes. Gracias a este expediente, 
si triunfaba, ella se transformaría 
en señora de Arabia; en caso con- 
trario, de Judea. Y, de una y otra 
forma, arruinaría a un monarca con 
el otro. 


2. Sin embargo, el proyecto re- 
sultó ventajoso para Herodes. Desde 
el primer instante apresó rehenes 
al enemigo, reclutó un fuerte cuer- 
po de caballería y ordenó que mar- 
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chase contra él en las cercanías de 
Diospolis. Dominó a sus contrarios, 
no obstante su decidida resistencia. 
Alterados por esta derrota, los ára- 
bes se congregaron en cantidad in- 
gente en Canata, ciudad de Celesi- 
ria, en espera de los judíos. Llegado 
a ella, Herodes dio muestras de su- 
ma prudencia. Mandó levantar un 
muro alrededor de su campamento, 
pero su gente, envalentonada por su 
triunfo anterior, le desobedeció y 
atacó a los árabes. Los venció al 
primer encuentro y emprendió su 
persecución. La suerte iba a aban- 
donar al soberano judío. Antenio, 
general de Cleopatra y constante an- 
tagonista de Herodes, animó a los 
de Canata a que le asaltasen. Los 
árabes volvieron sobre sus pasos, 
confortados por los inopinados re- 
fuerzos. Las numerosas tropas se 
encontraron en unos terrenos roco- 
sos, en_los que resultaba arduo des- 
envolverse. Los israelitas fueron des- 
hechos. Los supervivientes huyeron 
a Ormiza, donde los árabes rodea- 
ron su campamento y lo tomaron 
con todos sus hombres. 


3. Herodes compareció demasia- 
do tarde con los socorros. Lo peor 
del desastre era que los oficiales 
se negaban a obedecer. Si la lucha 
no hubiese empezado tan de repen- 
te, Atenión no hubiera podido po- 
ner trampas a Herodes. Con todo, 
éste recorrió el país de los árabes, 
ocasionando mayores perjuicios que 
los que podía compensar su única 
victoria. Mientras se vengaba, des- 
cargó sobre él otra calamidad. En el 
séptimo año de su reinado, cuando 
la guerra de Accio había alcanzado 
el ápice, la tierra se estremeció, ani- 
quilando innumerables reses y a 
treinta mil hombres. Mas el ejér- 
cito salió indemne por estar al aire 
libre. La fama de este terremoto 
encorajinó a los árabes hasta lo 
increíble, como suele acontecer en 
las catástrofes. Pretendían que toda 
Judea había perecido. Dando por 


JOSEFO 


sentado que se adueñarían con fa- 
cilidad de una región deshabitada, 
sacrificaron a los embajadores ju- 
díos y penetraron inmediatamente 
en Judea. Esta nación, desmoraliza- 
da por tanta sucesión de calamida- 
des, se espantó de la invasión. He- 
rodes la espoleó a defenderse con 
el siguiente discurso: 


4. “Creo que vuestro temor es 
irrazonable e injustificado. Cierta- 
mente, sería justo que os aterrori- 
zase el castigo de la Providencia; 
pero resulta indigno que tembléis 
ante una invasión de hombres. En 
lo que me atañe, tan lejos estoy de 
sentirme asustado de nuestros ene- 
migos después del terremoto, que 
imagino que Dios puso un cebo a 
los árabes para que nos vengáse- 
mos. Su invasión se debe más a 
nuestra desgracia que a su confianza 
en las armas o a su habilidad para 
la acción. Mezquina es la esperanza 
basada no en nuestro propio poder, 
sino en el daño de los demás, por- 
que la suerte de los humanos es 
cosa inestable y se inclina de una 
parte a otra. Muchos ejemplos de 
ello hay entre nosotros. En la pe- 
lea anterior vencíais, pero el ene- 
migo fue el triunfador, y es muy 
probable que los que llegan seguros 
de golpear sean los apaleados. Los 
hombres están desapercibidos cuan- 
do confían en exceso; el miedo, en 
cambio, enseña a proceder con 
cautela. Por lo mismo, intentaré 
probar que habéis de sacar fuerzas 
de vuestra flaqueza. Cuando fuisteis 
osados, mucho más de lo que yo 
quise, ocurrió la traición de Ante- 
nio; pero vuestra desgana de ahora, 
vuestro actual desánimo, son para 
mí indicios seguros de victoria. Des- 
de luego, conviene que, antes de en- 
trar en combate, estéis así dispues- 
tos y que después mostréis vues- 
tro valor para que crean vuestros 
enemigos que ni los hombres, que 
ni siquiera una desgracia ajena a su 
voluntad, abaten la bravura de los 
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judíos mientras viven, los cuales no 
soportarán que los árabes, tantas 
veces esclavos suyos, posean sus 
bienes. No os preocupe el temor 
de las cosas inanimadas, ni imagi- 
néis que este terremoto es anuncio 
de otra calamidad. Los fenómenos 
de la naturaleza entran en la corrien- 
te de las cosas, y 'no suponen más 
daño que el que hacen. Quizá se 
produzca alguna señal en caso de 
peste, hambre y temblores de tierra, 
pero éstos tienen una fuerza limita- 
da, que acaba cuando deja de ma- 
nifestarse. Y además, ¿qué otros per- 
juicios puede ocasionarnos la guerra 
superiores a los del terremoto? Hay 
una seña visible de la destrucción 
de nuestros adversarios; reside en 
ellos mismos, no en la naturaleza, 
pues, contrariando todas las leyes 
humanas, asesinaron a nuestros em- 
bajadores como si fueran víctimas 
ofrecidas a Dios por esta guerra. 
Pero no evitarán su enorme ojo, ni 
su invencible diestra, y los venga- 
remos si es que conservamos el 
valor de nuestros padres y nos agru- 
pamos osadamente para castigar a 
estos quebrantadores de las conven- 
ciones. Por consiguiente, acudamos 
a la pelea, no en defensa de nues- 
tra mujer y de nuestros hijos, pero 
a fin de vengar a nuestros embaja- 
dores, que nos dirigirán en esta 
guerra mejor que los que gozan de 
vida. Y si permitís que os guíe, os 
precederé en el peligro. Tened la 
certeza de que nuestra bravura será 
irresistible si no se troca en teme- 
ridad.” 1? 


12 Este discurso O arenga de Hero- 
des es diverso en concepto y expresio- 
nes del que, con relación al mismo 
asunto, traen las Antiguedades. Trátase 
por supuesto de dos simples ejercicios 
retóricos —la arenga era un elemento 
importante de la historiografía litera- 
ria en los tiempos de Josefo—, que no 
contienen ni siquiera el resumen del 
verdadero discurso, si bien éste fue en 
realidad pronunciado. La arenga de 
aquí parece inspirada en algún punto 


5. Herodes ofreció un sacrificio 
a Dios, cuando vio los efectos rea- 
nimadores que surtía su arenga. Lue- 
go atravesó el Jordán con el ejér- 
cito y estableció el campamento al- 
rededor de Filadelfia, cerca del ene- 
migo y de una fortificación que ha- 
bía entre ellos, Sus adversarios, al- 
gunos de los cuales habían ido a 
tomar la fortificación, deseaban en- 
tablar batalla. Pero el rey envió par- 
te de sus hombres a expulsarlos de 
la fortificación, mientras él, a la ca- 
beza de su tropa, invitaba a los ára- 
bes a combatir. Éstos, sin embargo, 
no se decidieron a salir, sobrecogi- 
dos por el pavor, y Eltemo, su ge- 
neral, no podía pronunciar una pa- 
labra a causa del miedo. Por consi- 
guiente, Herodes les obligó a luchar 
destrozando sus fortificaciones, y lo 
hicieron en desorden, mezclados los. 
jinetes con los de a pie. Superaban 
a los judíos en número, mas les eran 
inferiores en energía, aunque, por 
desesperar de la victoria, se torna- 
ban audaces. 


6. No cayeron muchos mientras 
pelearon. Los judíos los deshicieron 
así que volvieron las espaldas, si 


“bien una masa importante pereció 


hollada por los suyos. Cinco mil 
perecieron en la huída y los demás 
se salvaron de momento amparándo- 
se en la fortificación. Herodes los 
sitió, dispuesto a tomarlos por las 
armas. Los cercados sufrían con la 
falta de agua. El rey acogió con 
arrogancia a sus embajadores, que 
le ofrecieron quinientos talentos a 
cambio de su libertad, y los siguió 
apretando. Hasta que, finalmente, 
abrasados por la sed, se entregaron 
en tropel a los judíos. En cinco días 
aherrojaron a cuatro mil. Al sexto 
día, los que aún resistían, seguros 
de que no se salvarían, atacaron a 


en la arenga que Pericles dirigió a los 
atenienses en circunstancias parecidas, 
y tiene cierto sabor tucididiano, que 
se debe atribuir, sin duda, al colabo- 
rador griego de Josefo. 
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las fuerzas de Herodes y perecieron 
siete mil. Así se vengó de Arabia 
con semejante mortandad y domó 


JOSEFO 


la osadía de aquella gente, ganando 
tanta reputación que aquella nación 
lo eligió por señor suyo. 


CAPITULO XX 


1. No tardó en sobrecogerle una 
grave inquietud por el conjunto de 
sus intereses a causa de su amistad 
con Antonio, que resultó vencido por 
César en Accio. Pero su temor era 
injustificado, pues César no pensaba 
haber vencido a Antonio mientras 
Herodes le ayudaba. Sin embargo, 
el rey determinó reparar el daño que 
pudiera recaer en él. Zarpó para 
Rodas, donde César se hallaba en- 
tonces, y compareció ante Él sin co- 
rona, con la indumentaria y la apos- 
tura de un particular, pero con la 
grandeza de un monarca, y le ha- 
bló de esta manera, sin ocultar la 
verdad: “César, Antonio me hizo 
rey de los judíos. Confieso que em- 
pleé mi autoridad real del mejor 
modo y enteramente en su favor; 
no negaré que me habrías encontra- 
do con las armas en la mano en 
su compañía, de no impedirlo los 
árabes. Con todo, le envié cuantos 
auxiliares pude y millares de me- 
didas de grano. Ciertamente no aban- 
doné a mi benefactor después del 
desastre de Accio. Le di el mejor 
consejo posible diciéndole que el 
remedio de sus adversidades con- 
sistía en matar a Cleopatra, y le 
prometí que, una vez muerta, le su- 
ministraría dinero y muros, un ejér- 
cito y mi brazo para combatirte. 
Pero su pasión por Cleopatra, y la 
voluntad de Dios, que te concedió 
el mando, sellaron sus oídos. Por 
tanto, fui vencido con Antonio, y 
con su hado renuncié la diadema. 
Me presento a ti, esperando la sal- 
vación de su virtud. Deseo que con- 
sideres que fui amigo fiel sin pensar 
de quién.” 


2. César le contestó así: “No 
sólo estás a salvo, sino que serás 
rey de modo más estable, pues eres 
digno de gobernar a muchos a cau- 
sa de tu lealtad. Procura ser igual- 
mente constante conmigo en mi pros- 
peridad, porque yo me prometo mu- 
chas cosas de ti. Pero hizo bien An- 
tonio al obedecer a Cleopatra, pues, 
gracias a su necedad, te gané y em- 
pezaste a ser amigo mío antes que 
yo de ti. Quinto Dedio me escribió 
que le habías ayudado contra los 
eladiadores. Por consiguiente, te afir- 
mo que conservarás el reino por 
decreto mío. Intentaré también dar- 
te pruebas de mi preferencia para 
que no eches en falta a Antonio.” 


3. Dichas estas corteses palabras, 
César puso la corona en la cabeza 
de Herodes y estableció por escrito 
cuanto le había dicho, con grandes 
alabanzas. Herodes le pidió la li- 
bertad de un cierto Alejandro, par- 
tidario de Antonio, que se lo había 
suplicado. Pero César le explicó irri- 
tado las grandes ofensas de que era 
culpable el defendido y rechazó su 
petición. Después se dirigió a Egip- 
to a través de Siria, donde Herodes 
le recibió con pompa regia y gran- 
des fiestas. Cabalgó con el romano, 
cuando inspeccionaba su ejército en 
Tolemaida, y preparó un banquete 
para todos sus amigos, sin olvidarse 
de los soldados a quienes entregó 
vituallas para que celebrasen la oca- 
sión. Como debían ir hasta Pelusia, 
cruzando una comarca seca, les pro- 
porcionó el agua necesaria, e hizo 
lo mismo, a su regreso; tampoco 
faltaron víveres al ejército. Por tan- 


LA GUERRA DE LOS JUDÍOS.—LIBRO PRIMERO 41 


to, así César como los suyos opina- 
ron que el reino de Herodes era 
exiguo para tanta generosidad, por 
cuya razón, una vez en Egipto, 
muertos ya Cleopatra y Antonio, Cé- 
sar no sólo le colmó de honores, sino 
que aumentó su territorio devolvién- 
dole lo que Cleopatra le había arre- 
batado y, además, Gadara, Hippos, 
Samaria y las ciudades marítimas de 
Gaza, Antedón, Joppe y la Torre 
de Estratón. También le regaló, co- 
mo guardia personal, cuatrocientos 
galos (gálatas) que habían pertene- 
cido a la soberana egipcia. Nada 
indujo tanto a César a hacerle tales 
dones como la generosidad de quien 
los recibía. 


4. Después de los primeros jue- 
gos en Accio, agregó a su reino las 
regiones de Traconítida, Batanea, su 
vecina, y la comarca de Auranitis, 
por la siguiente razón: Zenodoro, 
que había arrendado la casa de Li- 
sanias, había enviado ladrones de la 
Traconítida a los damascenos, que 


recurrieron a Varrón, gobernador de 
Siria, para que explicase a César su 
situación. Octavio mandó que se des- 
truyese aquel nido de forajidos. Va- 
rrón llevó a cabo una expedición 
contra ellos, limpió el país de delin- 
cuentes y expulsó a Zenodoro. Más 
tarde, para impedir que sufriera más 
Damasco, se la entregó a Herodes; 
también le nombró procurador de 
toda Siria, diez años después, cuan- 
do repitió su viaje a aquella pro- 
vincia. Decretó que los restantes 
procuradores no hiciesen nada sin 
su consejo. Pero, a la muerte de 
Zenodoro, César le concedió las tie- 
rras que se extienden entre Traconí- 
tida y Galilea. Lo que más impor- 
taba al rey era ser amado por el 
emperador más que todos después 
de Agripa, y por Agripa a renglón 
seguido de César. De ahí vino que 
llegase al colmo de la prosperidad 
y que, levantando su espíritu a co- 
sas más altas, dedicase la mayor 
parte de sus magnánimos proyectos 
a Obras piadosas. 


CAPÍTULO XXI 


1. Así, por ejemplo, en el decimo- 
quinto año de su reinado, Herodes 
restauró el cuerpo del templo y ro- 
deó con un muro el doble de terre- 
no de que antes consistía. Las ri- 
quezas que invirtió fueron indescrip- 
tibles. Daban prueba de ello los 
grandes pórticos que se erigieron en 
derredor del templo y de la ciuda- 
dela que había al norte. Estos pór- 
ticos se edificaron sobre cimientos 
nuevos, pero la ciudadela, que era 
en realidad un palacio real, llama- 
da Antonia, en honor de Antonio, 
fue remozada con muchas expensas. 
En la parte superior de la ciudad 
fabricó un palacio para sí, con dos 
amplias y bellísimas estancias, con 


cuyas dimensiones no se podía com- 
parar el mismo templo. A una la 
llamó Cesareion y a otra Agripeion 
para honrar a sus dos mejores 
amigos. 


2. No se limitó a construir edi- 
ficios privados, a los que dio sus. 
nombres, sino que su magnificencia 
se extendió incluso a ciudades en- 
teras. Elevó un espléndido muro, 
de veinte estadios de longitud, en 
la región de Samaria, trasladó a ella 
seis mil habitantes, a los que cedió 
campos fecundos, y en medio de 
esta ciudad edificó un vasto templo 
dedicado a César, con un terreno 
sagrado de tres estadios y medio. 
Denominó a la población Sebastie, 
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de Sebasto o Augusto,13 y le otorgó 
exenciones y beneficios legales. 


3. Cuando César le cedió más 
territorio, edificó en memoria suya 
otro templo de mármol blanco, ve- 
cino a las fuentes del Jordán, en un 
lugar llamado Panio, donde existe la 
cumbre altísima de un monte; a uno 
de sus lados se ve una caverna te- 
nebrosa, en la que un profundo pre- 
cipicio contiene una inagotable can- 
tidad de agua. Cuando alguien in- 
tenta medir la profundidad de la tie- 
rra en el receptáculo no hay cuerda 
suficiente para hacerlo. En la parte 
exterior, en la raíz del monte, sur- 
gen unas fuentes que, según algu- 
nos, son el venero del Jordán. Pero 
hablaremos de ello con más deteni- 
miento en las partes siguientes. 


4. El rey edificó otros edificios en 
Jericó, entre la ciudadela de Cipros 
y el antiguo palacio, los cuales eran 
mejores para los viajeros, y a los 
que también dio el nombre de sus 
amigos. En suma, no existía en el 
reino lugar adecuado en el que no 
hiciese algo en honor de César. Cuan- 
do hubo sembrado de templos su 
propio territorio, llenó' la provincia 
de testimonios en su honor y en mu- 
chas ciudades levantó monumentos 
Cesárcos. 


5. Notó que entre las poblacio- 
nes marítimas existía una casi arrul- 


13 Es la antigua Samaria, que aquí 
recibe nuevo nombre. El Senado de- 
cretó a favor de Octaviano, el 16 
de enero del 27 a.C., el título de Se- 
bastos (Augusto), y la construcción 
de la nueva ciudad comenzó poco des- 
pués. Allí se edificó un grandísimo 
templo, con un témenos o lugar sagra- 
do a su alrededor, dedicándolo a Au- 
gusto. El templo, excavado no ha mu- 
cho, estaba edificado según el espíritu 
de la religión romana, enteramente 
opuesto al de la judía. De todos mo- 
dos, tuvo Herodes la cautela de ha- 
cerlo construir fuera del territorio es- 
trictamente judío, en el de los samari- 
tanos, siempre odiados por los judíos. 


JOSEFO 


nada, la Torre de Estratón, capaz, 
a causa de su afortunado emplaza- 
miento, de mejoras, y la reconstruyó 
con piedra blanca. La adornó con 
varios palacios magníficos, en los 
que patentizó su munificencia. Está 
situada en la costa, entre Dora y 
Joppe. El mar en aquellos lugares 
carece de buen puerto, hasta el pun- 
to de que quien iba por mar de Fe- 
nicia e Egipto se veía obligado a 
permanecer a bordo, en un mar en- 
crespado por los vientos del sur. Bas- 
ta un débil soplo de ellos a lanzar 
enormes olas sobre los escollos, pro- 
duciendo un hervor que acrecienta 
los riesgos. Pero el rey, con su pro- 
digalidad, dominó la naturaleza. Así 
surgió un puerto mayor que el del 
Pireo, al que proveyó de malecones 
muy hondos. 


6. Aunque la índole del lugar 
obstaculizaba sus propósitos, luchó 
con ella para que la solidez de su 
construcción aguantase los embates 
del mar; la perfección y ornato de 
la obra parecían desmentir las di- 
ficultades de la ejecución. Arrojó 
piedras a veinte brazas de profun- 
didad, cuando hubo medido el pa- 
raje, en su mayor parte de cin- 
cuenta pies de largo, nueve de gro- 
sor y diez de ancho, e incluso al- 
gunas de mayor tamaño. Una vez 
que el puerto estuvo henchido a tal 
profundidad, ensanchó la pared que 
surgía del agua hasta que tuvo dos- 
cientos pies de anchura. Cien de ellos 
tenían obstáculos para quebrantar el 
choque de las olas, por lo que se les 
denominó procumasia, o primer rom- 
peolas; los restantes estaban repara- 
dos por una barda de piedra en 
toda su extensión. Esta especie de 
muro estaba cortada por torres muy 
amplias, la más notable de las cua- 
les, hermosa en extremo se llamó 
Drusion, de Druso, hijastro de César. 


7. En el muro había también una 
cantidad importante de bóvedas y 
arcos para guarecerse los que llega- 
ban, y delante de ellos y alrededor 
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s3 proyectó un paseo para los que 
desembarcaban, con la entrada orien- 
tada al septentrión, porque el viento 
del Norte es allí el más suave de los 
vientos. Á uno y otro lado de la 
boca del puerto se erguían tres co- 
losos sobre unas columnas: los de 
la izquierda —del que entra— son 
soportados por una sólida torre y 
los de la derecha por dos enormes 
peñascos unidos entre sí, que aven- 
tajaban en altura a la torre de la 
otra mano. Las casas del puerto eran 
de piedra blanca; todas las estrechas 
calles de la ciudad, trazadas a igual 
distancia, conducían a él. Frente a 
la entrada del puerto, en una eleya- 
ción, había un templo dedicado a 
César, de excelentes proporciones y 
belleza, y en él un coloso de Octa- 
vio, no menor que el Júpiter de 
Olimpia, a cuya semejanza se ha- 
bía ejecutado. El coloso de Roma 
era igual que el de Juno de Argos.1* 
Consagró la ciudad a la provincia, 
y el puerto a los navegantes de aque- 
lla zona, pero atribuyó el honor de 
la edificación a César, y por esto 
se llamó Cesárea. 


8. De igual denominación eran 
dignas las restantes edificaciones: 
el anfiteatro, el teatro, el “ágora”. 
Instituyó juegos cada cinco años, 
los denominó Juegos de César y 
ofreció importantísimos premios, por 
primera vez, en la Olimpiada CXCII, 
de los que disfrutaron no sólo los 
vencedores, sino los segundos e in- 
cluso los terceros. También recons- 
truyó a Antedón, ciudad de la costa 
demolida durante las guerras, la 


14 Las dos estatuas de Augusto y de 
Roma confirman que el templo estaba 
dedicado a uno y Otra juntamente. Sue- 
tonio afirma que Augusto aceptó tem- 
plos en su honor, solamente cuando 
se dedicaban a él y a Roma en común. 
Reconstruida de esta forma, Cesárea 
llegó a ser muy pronto la ciudad más 
importante políticamente de Palestina, 
y fue denominada, con justeza, por Tá- 
cito Judaeae caput. 


llamó Agripeion, e hizo grabar el 
nombre de su amigo Agripa en la 
puerta que erigió él mismo en el 
templo de Jerusalén; tan grande era 
el afecto que sentía por este amigo. 


9. Herodes amó a su padre más 
que nadie y en su nombre construyó 
una ciudad, en una fértil comarca 
rica en ríos y árboles, y la deno- 
minó Antipatris. También levantó 
una muralla alrededor de una ciu- 
dadela sobre Jericó, situada en un 
lugar fuerte y muy seguro, y la 
dedicó a su madre Cipros. Asimis- 
mo edificó en Jerusalén una torre 
en honor de Fasael, su hermano, 
cuya estructura, tamaño y magnifi- 
cencia describiremos más tarde, y 
una población en el valle que desde 
Jericó se dirige al norte, llamada 
Fasaelis. 


10. Una vez que hubo eternizado 
la memoria de su familia y de sus 
amigos, no descuidó la suya. En una 
montaña orientada hacia Arabia fa- 
bricó una fortaleza que se llamó He- 
rodium, lo mismo que en la colina 
que tiene la forma de un pecho de 
mujer, distante sesenta estadios de 
Jerusalén, en torno de cuya cumbre 
edificó unas torres redondas, llenan- 
do el espacio restante de costosísi- 
mos palacios, adornándolos de suer- 
te que tanto las habitaciones interio- 
res, como los muros, paredes y te- 
jados resplandecía de riqueza. Con 
grandes gastos, aportó una enorme 
cantidad de agua desde lejos. Dos- 
cientos peldaños del mármol más 
blanco recorían la colina, que era 
de altura moderada, a pesar de ha- 
ber sido realzada artificialmente. Al 
pie de la misma dispuso otros pala- 
cios, con cabida para los muebles y 
los amigos que habían de ocuparlos; 
de suerte que porque allí había de 
todo, la fortaleza parecía una ciu- 
dad y por su perímetro un palacio 
real. 


11. Cuando hubo construido tan- 
to, volvió su atención a un número 
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no exiguo de ciudades extranjeras. 
Edificó gimnasios en Trípoli, Da- 
masco y Tolemaida; un muro al- 
rededor de Biblos; grandes estan- 
cias, pórticos, templos y mercados 
en Berito y Tiro; y teatros en Sidón 
y Damasco; acueductos para los de 
Laodicea que vivían junto al mar; 
y baños, fuentes, pórticos en torno 
a un patio, etc., para los de Asca- 
lón. Todo ello fue obra admirable 
por la labor y la amplitud. Además, 
otorgó selvas y prados. Muchas ciu- 
dades recibieron donaciones de tie- 
rras como si formasen parte de su 
reino. Entregó sumas anuales, con 
la indicación de que nunca faltasen, 
como premio de- los ejercicios. Tal 


fue el caso del pueblo de Cos. ' 


Cedió grano a los que lo necesitaban 
y a Rodas grandes sumas para bo- 
tar barcos, en muchos sitios y con 
frecuencia. Se encargó de reedificar 
el templo de Apolo, después de! 
incendio, con más belleza que la 
que poseyó anteriormente. ¿Habré 
e enumerar los presentes que rega- 
ló a los licios y a los samnios, O 
su gran liberalidad con los jonios? 
Satisfacía los deseos y necesidades 
de todo el mundo. ¿No están los ate- 
nienses, los lacedemonios, los nico- 
politanos y los de Pérgamo de Misia 
ahitos de los donativos de Hero- 
des? ¿Acaso no pavimentó de lus- 
troso mármol la plaza de Antioquía, 
de Siria, constantemente enfangada 
y llena de basura, a pesar de medir 
veinte estadios, y la adornó con 
un pórtico de igual longitud para 
guarecerse de la lluvia. 


12. Podría decirse que estas co- 
sas fueron propias de los pueblos 
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beneficiados. Pero los favores que 
concedió a los de Elea fue una do- 
nación no sólo común a Grecia. 
sino a todo el mundo, a dondequie- 
ra que llegó la gloria de los juegos 
olímpicos. Cuando comprendió que 
se extinguían por falta de dinero, 
y que el último resto de la antigua 
Hélade estaba a punto de desapa- 
recer, no sólo fue uno de los par 
ticipantes de los juegos quinquena- 
les, que había presenciado durante 
su viaje a Roma, sino que estableció 
una renta perpetua a fin de que no 
se borrase su memoria. Sería inter- 
minable narrar a cuántos regaló lo 
que le adeudaban y los tributos, có- 
mo declaró exentos a Fasael, de Ba- 
tanea, y las poblaciones de Cilicia. 
No obstante, le atormentaba el te- 
mor de ser envidiado o de que le 
acusasen de ambición, ya que las 
ciudades recibían más favores de él 
que de sus soberanos. 


13. El cuerpo de Herodes con- 
venía a su alma. Era un excelente 
cazador, debido a su dominio de la 
equitación. En un día abatió cua- 
renta fieras, pues este país abunda 
en Osos, y más aún en ciervos y 
asnos salvajes. Era tan valiente en 
la guerra, que apenas se encontraba 
a alguien capaz de hacerle frente. 
Muchos hombres se maravillaban de 
su destreza con las armas, cuanlo 
le veían arrojar la jabalina con un 
tiro certero y disparar el arco sin 
fallar. Aparte de sus cualidades de 
alma y cuerpo, la suerte le mimaba. 
Pocas veces fue vencido, pero si su- 
cedió no se debió a él, sino a la 
traición de alguno o a la precipita- 
ción de sus soldados. 


CAPÍTULO XXXII 


1. Empero, el destino se vengó del 
éxito constante de Herodes con dis- 
gustos domésticos. En su familia 


se produjeron desórdenes a causa 
de su mujer, a la que amaba rendi- 
damente. Cuando entró a reinar, 
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repudió a su primera esposa, na- 
cida en Jerusalén, llamada Doris, 
y contrajo matrimonio con Mariam- 
me, hija de Alejandro, hijo de Aris- 
tóbulo. Por esta razón, no tardarecn 
en nacer discordias en su familia, 
sobre todo a su vuelta de Roma. 
Por amor a los hijos de Mariamme, 
expulsó a Antípatro, hijo de Doris, 
y le prohibió que compareciese en 
la ciudad salvo en las fiestas. Des- 
pués asesinó al abuelo de su mujer, 
Hircano, cuando regresó de Partia, 
con el pretexto de que era sospecho- 
se de conspirar contra él. Hircano 
había sido apresado por Barzafarnes 
cuando invadió Siria, pero le res- 
cataron por compasión sus compa- 
triotas de allende el Eufrates e in- 
sistieron en que se quedase con ellos. 
No habría perecido si hubiese escu- 
chado sus ruegos. Sin embargo, le 
tentó la boda de su nieta con Hero- 
des, pues se fiaba de él y, además, 
estimaba a su patria. Y Herodes le 
mató, no porque intentase recobrar 
la autoridad real, sino porque resul- 
taba más lógico que él, Hircano, 
fuese el rey y no su nieto político. 


2. De los cinco hijos que Herodes 
tuvo de Mariamme, dos eran hem- 
bras y tres varones. El menor se 
educó en Roma, donde murió. Trató 
a los dos mayores como a prínci- 
pes, en señal de respeto a la nobleza 
de su madre y porque no nacieron 
hasta que fue rey. Pero más pode- 
roso que todo esto era el amor que 
sentía por Mariamme, el cual cre- 
cía con el paso de los días, hasta 
que no se percató de los dolores 
que podría ocasionarle. El odio de 
Mariamme por él no era menor a su 
amor por ella. Ciertamente, su mu- 
jer tenía sobrados motivos de indig- 
nación por lo que había hecho, y 
le reprochaba abiertamente el asesi- 
nato de Hircano y de su hermano 
Aristóbulo, a pesar de que era un 
niño. Había concedido a éste: el su- 
mo sacerdocio a los diecisiete, pero 
le mató en seguida, porque al re- 


vestirse de los sagrados ornamentos 
y al acercarse al altar, durante una 
fiesta, la muchedumbre rompió a 
llorar; Herodes le envió a Jericó 
de noche, donde los galos, por orden 
suya, le ahogaron en un pozo. 


3. Estas eran las cosas que Ma- 
riamme le reprochaba; injuriaba tam- 
bién a su hermana y a su madre, 
mientras que él callaba como si fue- 
se mudo a causa de su amor. Las 
mujeres la aborrecían y la acusaban 
de adulterio, esperando que la ca- 
lumnia encendiese la cólera de He- 
rodes. Y entre otras muchas cosas 
que inventaban, aseguraban que ha- 
bía mandado su retrato a Antonio, 
cuando estaba en Egipto, porque el 
extravío de su lujuria había inten- 
tado que aquel hombre, ávido de 
concubinas, aunque estuviese ausen- 
te, y que por lo mismo realizaba ac- 
tos contra la naturaleza, pudiese así 
abusar de ella. Esto tuvo el efecto 
de un rayo en Herodes y le alteró 
muchísimo. Su gran amor despertó 
en él unos celos terribles; además, 
consideraba la gran crueldad de 
Cleopatra, por cuya culpa habían 
perecido el rey Lisanias y Malico 
el rey de los árabes. Pero, a decir 
verdad, su miedo provenía tanto de 
la posible disolución de su matrimo- 
nio como del peligro que corría su 
vida. 


4. Al salir de viaje, recomendó 
su mujer a José, esposo de su her- 
mana Salomé, seguro de su fideli- 
dad y de su afecto a causa de su 
parentesco, y le encargó en secreto ' 
que matase a su mujer si Antonio 
le asesinaba. Pero José, sin malicia 
alguna, únicamente para probar a 
su esposa cuán grande era el amor 
del rey, que no podía resistir la idea 
de estar separado de ella, le comu- 
nicó la orden. Cuando Herodes re- 
gresó, juró amor a Mariamme y le 
aseguró que jamás había sentido 
tal pasión por otra mujer. “Sí —ex- 
clamó ella—. Ya me he convencido 


46 


de tu amor gracias a la orden que 
diste a José de matarme.” 


5. Cuando vio su secreto descu- 
bierto, Herodes semejó enloquecer 
y gritó que José no le hubiera des- 
cubierto su mandato si no fuese su 
amante. Los celos le hicieron saltar 
de la cama como un loco y correr 
sin tino por el palacio. Entonces su 
hermana Salomé aprovechó la oca- 
sión para infamarla y confirmó sus 
sospechas de José. Furioso Herodes 
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de celos, mandó que matasen a am- 
bos inmediatamente; después que se 
enfrió su pasión, se arrepintió de 
lo que había hecho y, pasada su 
cólera, renació su amor. Y era tan 
violenta la llama de sus deseos, 
que no se convencía de que hubiese 
perecido y la hablaba en sus arre- 
batos como si estuviera viva, hasta 
que, con el tiempo, se convenció de 
su pérdida, causándole esto una aflic- 
ción tan grande como el afecto que 
le profesaba cuando vivía. 


CAPÍTULO XXIII 


1. Los hijos de Mariamme hereda- 
ron la aversión materna, y cuando 
pensaban en la magnitud del cri- 
men de Herodes, le consideraban 
como enemigo suyo, tanto mientras 
se educaron en Roma, como, so- 
bre todo, cuando regresaron a Ju- 
dea. Este sentimiento creció con 
ellos a medida que se hacían hom- 
bres. Llegados a la edad de casarse, 
el primongénito tomó por mujer a 
la hija de su tía Salomé, acusadora 
de su madre; y el otro, a la hija 
de Arquelao, rey de Capadocia. Y la 
franqueza de sus palabras competía 
con el odio que anidaba en sus 
almas. Los calumniadores se apoya- 
ron en su modo de expresarse. Al- 
gunos comunicaron al soberano que 
sus dos hijos conspiraban contra él 
y que el yerno de Arquelao con- 
fiaba en éste para huir y ocusarle 
delante de César. Herodes, ahito de 
estas calumnias, llamó a Antípatro, 
también hijo suyo, de Doris, a fin 
de defenderse de los otros y comen- 
zó a darle en todo honrosa prefe- 
rencia. 


2. Para los hijos de Mariamme el 
cambio fue insoportable. Viendo que 
adquiría importancia el hermano na- 
cido de una mujer baja, la nobleza 
de su cuna los sublevó y mostraron 


su indignación por muy inestable 
que su posición fuera. Su ira crecía 
con los días. Antipáter sabía lison- 
lear diestramente a su padre y le 
comunicaba muchas cosas contrarias 
a sus hermanos, unas veces por sí 
mismo, otras por mediación de ami- 
gos suyos, hasta que sus hermanos 
perdieron toda esperanza de heredar 
el reino, porque ya había sido pro- 
clamado públicamente sucesor testa- 
mentario de su padre. Fue enviado 
por último a César con todos los 
emblemas de la realeza excepto la 
corona. Con el tiempo logró tam- 
bién introducir a su madre en el 
lecho de Mariamme. Las armas que 
empleó contra sus hermanos fueron 
la adulación y la calumnia, y pro- 
curó llevar las cosas a tal extremo 
que el rey pensó en dar muerte a 
sus hijos. 


3. Por eso, Herodes condujo a 
Alejandro a la fuerza a Roma y 
le acusó en presencia de César de 
haber intentado envenenarle. El jo- 
ven apenas pudo defenderse; pero 
Augusto era más diestro que Antipá- 
ter y más prudente que Herodes. 
Calló el joven por vergiienza los 
delitos de su padre y rebatió con 
elegancia los que se le imputaban; 
y después de demostrar la inocencia 
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de su hermano, que corría los mis- 
mos peligros que él, se quejó de la 
maldad de Antipáver y de sus pro- 
pias desgracias. Consiguió así jus- 
tificar la limpieza de su conciencia 
con la elocuencia de un orador de 
mérito. Y al decir, por fin, que si 
su padre los acusaba de tal crimen, 
podía condenarlos a muerte, hizo 
llorar a los presentes y puso a Cé- 
sar en la obligación de desestimar 
las acusaciones y de reconciliarlos 
en seguida con Herodes, pero con 
la obligación de: obedecer en todo 
a su padre, quien podría dejar en 
herencia el reino al que se le anto- 
jase. 


4. Al regresar de Roma, el rey, 
aunque parecía haber perdonado a 
sus hijos, seguía en realidad sospe- 
chando de ellos. Antipáter, fuente de 
las calumnias, los acompañó, sin 
descubrir su odio por respeto a 
quien los había reunido de nuevo. 
Herodes, durante la navegación, pasó 
por Cilicia y llegó a Eleusa, donde 
los recibió Arquelao con suma hos- 
vitalidad y le dio las gracias por 
la liberación de su yerno, muy con- 
tento; no obstante, había escrito a 
todos sus amigos de Roma que favo- 
reciesen la causa de Alejandro. Los 
escoltó hasta Zefirio y le hizo pre- 
sentes por valor de treinta talentos. 


5. Una vez en Jerusalén, Herodes 
convocó a todo el pueblo y después 
de presentar a sus tres hijos, expli- 
có la razón de su ausencia. Agra- 
deció a Dios y a César por arreglar 
sus asuntos domésticos y procurar 
la concordia entre los hermanos, lo 
que era esencial, incluso más que 
el reino, “y por la que trabajaré 
para lograr una mayor unión, por- 
que César me ha facultado para 
disponer del gobierno y señalar a 
mi sucesor. Así, pues, en agradeci- 
miento de su benevolencia, y en ven- 
taja mía, declaro que mis tres hijos 
serán reyes y demando la aproba- 
ción de Dios, y la vuestra después, 
en lo que voy a hacer. La edad de 


uno le indica como sucesor mío, y 
a los otros la nobleza. La amplitud 
del reino basta para mucho más. 
Respetad, pues, lo que César os man- 
da y el padre les concede, honrán- 
dolos a todos por un igual, como 
ellos merecen, porque la alegría que 
en uno despierte la obediencia no 
podrá compararse con el pesar que 
le proporcione el menosprecio. Yo 
designaré los parientes y amigos que 
han de estar con cada uno para que 
pueda conservarse la concordia, por- 
que habrá riñas y disputas entre 
ellos, si sus compañeros son malos; 
pero si son buenos, tratarán de pre- 
servar el lógico afecto que ha de 
existir entre ellos. Pero deseo que 
éstos y los jefes de mi ejército ten- 
gan de momento esperanza en mí 
solo, pues no renuncio a mi reino, 
sólo tributo honores reales a mis 
hijos. Así podrán disfrutar de los 
placeres del gobierno, mientras des- 
cansa en mí el peso de la adminis- 
tración. Considere cada uno de vos- 
otros mi edad, cómo he vivido y la 
conducta que he observado, porque 
no soy tan viejo que se deba esperar 
el término de mi existencia, ni estoy 
acostumbrado a los deleites que tron- 
chan a los hombres cuando son aún 
ióvenes. Hemos respetado tanto las 
leyes divinas, que creemos que vivi- 
remos hasta una edad avanzada. Los 
que cultiven la amistad de mis hijos 
en busca de mi destrucción, serán 
castigados por mí en nombre suyo. 
No quiero dejar de honrar a los que 
respeté; no tengo envidia de ellos, 
vero sé muy bien que los homena- 
jes son a propósito para insolentar- 
los. Si recuerdan esto sus compañe- 
ros y amigos, recibirán premio de 
mí; y los malos, cuando aprendan 
que usan la adulación y la malicia 
sin fruto, se pondrán de mi lado. 
Es decir, del de mis hijos... porque 
les conviene que yo reine y viva 
en paz con ellos. Y vosotros, mis 
buenos y amados hijos, pensad en 
Dios, que defiende el afecto natural, 
después en César, que nos reconc:- 
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lió, y luego en mí, gue os suplico 
lo que pudiera mandaros: que vi- 
váis como hermanos que sois. De 
ahora en adelante quiero daros ves- 
tidos y honores reales, y pido al Ser 
Supremo que preserve lo que he de- 
terminado en caso de que manten- 


FLAVIO JOSEFO 


gáis vuestra concordia.” Acabado su 
discurso, el rey abrazó afectuosamen- 
te a cada uno de sus hijos y despi- 
dió al pueblo. Algunos deseaban que 
las cosas resultasen como había di- 
cho; mas los que ansiaban cambios, 
fingían no haber oído nada. 


CAPÍTULO XXIV 


1. Pero la discordia acompañó a 
los hermanos en su partida, y cuan- 
do se separaron empeoraron sus sos- 
pechas. Alejandro y Aristóbulo no 
soportaban que se confirmase el de- 
recho de primogenitura a Antípatro, 
y éste se enojaba porque sus herma- 
nos podían sucederle. Pero dada su 
naturaleza versátil, sabía mantener 
en secreto su odio y contener su 
lengua. Aquéllos, por la nobleza de 
su linaje, tenían en los labios cuan- 
to encerraban sus corazones. Mnu- 
chos los incitaban, mientras que 
otros, fingiéndose amigos suyos, se 
insinuaron en su amistad a fin de 
espiarlos. Antípatro se enteraba de 
todo lo que profería Alejandro, y 
Herodes no tardaba en saberlo de 
ello con adiciones. Y por más que 
el joven dijese algo con inocencia, 
sus palabras se cambiaban en grave 
ofensa. Si, por casualidad, hablaba 
con exceso, se referían sus dichos 
abultados y con giro tendencioso. 
Antípatro sobornaba siempre a per- 
sonas para que le hiciesen hablar 
con el fin de dar verosimilitud a sus 
mentiras, y porque si, entre las mu- 
chas falsedades, resultaba una ver- 
dadera, implicaría que el resto tam- 
bién lo era. Sus amigos eran cautos 
al hablar, o “el dinero los obligaba 


a disfrazar sus pensamientos, y no: 


divulgaban ninguno de estos im- 
portantes secretos. Nadie se habría 
equivocado al exclamar que la exis- 
tencia de Antípatro era un dechado 
de maldad, pues había corrompido 
a los amigos de Alejandro, con di- 


nero o con halagos y buenas pala- 
bras. De esta suerte, logró que trai- 
cionasen a su señor y que le reve- 
lasen cuanto decía o hacía. Y como 
obraba con astucia sin par, buscaba 
motivos a cada paso'para compare- 
cer ante Herodes con acusaciones, 
én tanto que fingía ser hermanc 
amantísimo de Alejandro y Aristó- 
bulo. Si se decía algo contra el pri- 
mero, le defendía con el pretexto 
de favorecerle, contradiciendo la ca- 
lumnia, pero luego conseguía, con 
artimañas, que el rey se ensañase 
contra él. Su propósito principal era 
hacer creer que Alejandro esperaba 
asesinar a su padre. Y nada daba 
tanta fe a sus engaños como el em. 
peño de Antípatro en defenderle. 


2. Herodes se exacerbó por se- 
mejantes cosas, y cuanto menos ama- 
ba a los otros, tanto más se le acre- 
centaba el afecto por Antípatro. Los 
cortesanos imitaban su conducta, los 
unos de grado y los otros por verse 
forzados a ello, particularmente Pto- 
lomeo, el mejor amigo del rey, el 
hermano de éste y toda su descen- 
dencia. Antípatro se cuidaba de con: 
seguirlo; y lo peor para Alejandro 
era que la madre de Antípatro mo- 
vía los hilos de la trama. Era peor 
que madrastra y aborrecíalos por 
ser hijos de la que antes había 
sido reina. Por consiguiente, todo 


el mundo respetaba a Antípatro 


esperando ventajas; pero fue el 
rey quien alejó a todos de los 
hermanos al mandar a sus amigos 
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y allegados que no tratasen con Ale- 
jandro ni los suyos. No sólo te- 
mían desobedecerle sus íntimos y 
deudos, sino los extranjeros, porque 
César le había concedido el privi- 
legio único, negado a los demás so- 
beranos, de poder reclamar de todos 
los pueblos, aunque fuesen ajenos 
á su reino, a cuantos mereciesen cas- 
tigo y huyesen de él. Los jóvenes 
ignoraban las calumnias que se 
amontonaban sobre ellos, y por esta 
causa no se prevenían. Pero a poco 
hubieron de advertir la frialdad con 
que se los trataba y la gran agita- 
ción que acometía a su padre, aun 
cuando no expresase ninguna pre- 
ocupación. Antípatro los enemistó 
de la misma manera con sus tíos 
Ferora y Salomé, con la que ha- 
blaba con mucha familiaridad, co- 
mo si fuera su esposa, con objeto 
de irritarla contra ellos. Aumentaba 
esta enemistad Glafira, mujer de 
Alejandro, al ensalzar la nobleza 
de su estirpe, pretendiendo ser la 
señora del reino, porque su padre 
descendía de Temeno y su madre 
de Darío, hijo de Histaspe. Repro- 
chaba, además, con frecuencia, a la 
hermana y mujeres de Herodes la 
bajeza de su linaje, asegurando que 
las había escogido por su belleza, 
y no por la nobleza. Herodes tuvo 
muchas mujeres, porque les era lí- 
cito a los judíos, y el rey con mu- 
chas se complacía. Alejandro era 
aborrecido, por tanto, a causa de las 
injurias y soberbia de Glafira. 


3. Aristóbulo se enemistó con Sa- 
lomé, su suegra, ya irritada por las 
ofensas de Glafira, echando en Cara 
a su esposa la bajeza de su familia 
y quejándose de haber contraído 
matrimonio con una mujer plebeya, 
y su hermano Alejandro con una 
de sangre real. La hija se lo refirió 
a Salomé entre lágrimas, y añadió 
que Alejandro había prometido que 
cuando alcanzase la corona, pon- 
dría a trabajar a las madres de sus 
otros hermanos con las criadas en 


los telares, convertiría a sus hijos 
en maestros de aldea y se mofaba 
afirmando que se encargaría- de ins- 
truirlos convenientemente para que 
realizasen bien el oficio. Salomé no 
pudo refrenar su ira y contó to- 
do a Herodes, sin que pudiese sos- 
pecharse que era parcial, ya que 
se trataba de su propio yerno. Ade- 
más, se divulgó una nueva acusa- 
ción que exasperó al soberano. Supo 
que Alejandro y Aristóbulo habla- 
ban y lamentaban constantemente 
a su madre, y no se abstenían de 
maldecirle; y, asimismo, que cuan- 
do repartió entre sus mujeres los 
vestidos de Mariamme, las amena- 
zaron con que no tardarían en ves- 
tir en vez de la ropa real que en- 
tonces llevaban otra hecha de crines. 


4. Con esto, aunque temiese la 
altivez de los jóvenes, Herodes no 
desesperó de lograr su enmienda. 
Antes de partir para Roma por mar, 
los llamó; los amenazó en parte 
como monarca, pero sobre todo los 
amonestó como padre a que ama- 
sen a sus hermanos, y les prometió 
perdonar sus ofensas anteriores si se 
corregían en adelante. Y ellos re- 
plicaron que las acusaciones eran 
falsas. Alegaron también que sus 
obras los justificaban y que él no 
debía ser tan crédulo que prestase 
oídos a la difamación, porque los 
mentirosos desaparecerían en cuan- 
to nadie los escuchase. 


5. Así que hubieron amansado 
a su padre con estas razones, se 
vieron exentos de temor. Pero no 
pasó mucho tiempo antes de que 
comenzaran a entristecerse por lo 
que debía seguir, porque sabían que 
sus tíos Salomé y Ferora eran ene- 
migos suyos, y, ambos, duros y se- 
veros, pero más Ferora, que inter-. 
venía con Herodes en todos los asun- 
tos del reino y sólo le faltaba la 
corona. Poseía una renta de cien 
talentos y toda la tierra allende el 
Jordán, regalo de su hermano, quien 
había suplicado con éxito a César 
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que le nombrase tetrarca, y le había 
honrado dándole en matrimonio la 
hermana de su propia mujer, a cuya 
muerte le había prometido su hija 
mayor con un dote de trescientos 
talentos. Pero Ferora -desechó esta 
boda real por amor a una criada 
suya, por lo cual, Herodes, irritado, 
dio su hija en matrimonio al hijo 
de su hermano José, a quien des- 
pués mataron los partos. Pero con 
el tiempo perdonó a Ferora de .su 
loca pasión por la esclava. 


6. Se decía que Ferora, en vida 
de la reina (Mariamme), había par- 
ticipado en una conjura para en- 
venenar al rey. Herodes, aunque 
amaba muchísimo a sus hermanos, 
acabó por creerlo y temerlo en 
vista de la insistencia de muchísi- 
mos espías. Atormentó, pues, a gran 
número de sospechosos y mandó 
prender a los amigos de Ferora, 
ninguno de los cuales confesó el 
crimen. Solamente dijeron que s2 
proponía huir con la que amaba a 
tierra de los partos, y que Costobar, 
marido de Salomé, con quien el 
rey la había casado cuando fue ajus- 
ticiado su primer esposo por adul- 
terio, servía de instrumento en esta 
fuga. Ni siquiera Salomé se libró 
de las calumnias, porque su herma- 
no Ferora la acusó de haber pro- 
metido casarse con Sileo, procura- 
dor de Oboda, rey de Arabia, acé- 
rrimo enemigo de Herodes. Pero, 
cuando fue declarada convicta de 
esto y de todo lo que le acusaba 
Ferora, alcanzó perdón. El rey tam- 
bién perdonó a Ferora de los crí- 
menes que se le imputaban. 


7. Todas estas discordias y tem- 
pestades familiares se condensaron 
sobre la cabeza de Alejandro. El 
rey tenía tres eunucos, a los que 
apreciaba sobremanera: uno era su 
copero, otro disponía su cena, y el 
tercero su cama y solía dormir con 
él. Alejandro los corrompió con 
grandes dádivas, logrando que se 
sometiesen a sus lúbricas peticio- 


JOSEFO 


nes.15 Cuando lo supo, el rey los 
atormentó hasta que confesaron el 
criminal comercio que habían te- 
nido con su hijo. También revela- 
ron las promesas de que se había 
servido Alejandro para engañarlos, 
diciendo que no debían depositar 
sus esperanzas en Herodes, un vie- 
jo, que llevaba su desvergiienza has- 
ta el extremo de teñirse el cabello 
para que le tomasen por joven, sino 
que debían honrar a él, pues sería 
el sucesor del reino, de grado o por 
la fuerza, y que no tardaría mucho 
en vengarse de sus enemigos ni en 
colmar de felicidad y de bienes a 
sus amigos, y de modo especial a 
ellos tres. Dijeron también que to- 
dos los poderosos rendían ya ho- 
menaje secreto a Alejandro y que 
el jefe y los oficiales de los sol- 
dados se reunían a escondidas en su 
casa. 


8. Esta confesión aterró tanto a 
Herodes, que no osaba hacerla pú- 
blica. Pero encargó a hombres que, 
de día y de noche, escudriñasen 
cuanto se hacía y decía, y ajusticia- 
ba inmediatamente a todos los sos- 
pechosos. De esta forma, el país se 
llenó de enormes injusticias, porque 
todos los que tenían en privado un 
odio o una enemistad, se aprovecha- 
ban de la cólera del rey para li- 
brarse de sus adversarios. Se pres- 
taba fe inmediata a todas las calum- 
nias, y el castigo sucedía al instan- 
te a las acusaciones. Llegó la cruel- 


15 El motivo que impulsó a Alejan- 
dro a hacer esto, no debió ser solamen- 
te el ganar para su partido a los tres 
eunucos, sino el de afirmar con esto 
una especie de toma de posesión del 
trono, conforme a las costumbres orien- 
tales, que consistía en tener esas rela- 
ciones con personas íntimas del mo- 
narca anterior. Conocidos son en tal 
sentido los episodios de Absalón, que 
se juntó con las concubinas de David, 
y del falso Esmerdi, que hizo otro tan- 
to con las de Cambises, según relata 
Herodoto. 
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dad de Herodes al extremo de que 
trataba con barbarie a los que no 
eran acusados y se mostraba más 
airado con los amigos que con los 
enemigos. Por consiguiente, desterró 
a muchos e insultó a los que estaban 
fuera de su alcance. Antípatro, asis- 
tido de numerosos parientes, calum- 
nió a sus hermanos, que se hallaban 
en pleno infortunio. Espantado por 
las inverosímiles difamaciones, el rey 
creía tener delante a Alejandro ame- 
nazándole con una espada desnuda. 
Finalmente, le mandó prender y or- 


denó dar tormento a todos sus ami- 
gos, muchos de los cuales murieron 
sin revelar nada y sin manchar sus 
conciencias con la mentira; pero 
otros, incapaces de soportar los do- 
lores, dijeron que Alejandro y Aris- 
tóbulo esperaban asesinarle mien- 
tras cazaba y huir luego a Roma. 
A pesar de que estas increíbles acu- 
saciones habían sido obtenidas bajo 
tormento, el rey les otorgó crédito, 
pudiendo pensar con alivio, después 
de encarcelar a su hijo, que no lo 
había hecho sin motivo. 


CAPITULO XXV 


1. Alejandro comprendió la imposi- 
bilidad de convencer a su padre de 
su inocencia y resolvió dar cara a 
su desdicha, por severa que fuese. 
Escribió en cuatro libros una con- 
fesión de haber conjurado con- 
tra su padre, pero que tenía muchos 
compañeros, los principales de los 
cuales eran Ferora y Salomé, la cual 
le había forzado a yacer con ella 
una noche contra su voluntad. Es- 
tos libros llegaron a las manos de 
Herodes. En ellos había muchas co- 
sas graves contra los principales del 
reino. Entonces Arquelao corrió a 
Judea temiendo por su yerno e hijo 
y les socorrió con gran prudencia, 
mediante una estratagema que aman- 
só la ira del soberano. Así que es- 
tuvo delante de Herodes, gritó con 
fuerza: “¿Dónde está mi malvado 
yerno? ¿Dónde encontraré al que 
trata de asesinar a su propio pa- 
dre? He de destrozarle con mis pro- 
pias manos y daré mi hija a buen 
marido, pues, aunque no formó par- 
te de la conspiración, está mancilla- 
da por haber sido mujer de tan mala 
criatura. Me admira tu paciencia, 
Herodes, si vive Alejandro aún, a 
pesar de haber atentado contra ti. 
En verdad vengo con gran prisa de 
Capadocia, pensando que haría mu- 


cho que recibió el merecido castigo, 
para hablar contigo de mi hija, a 
quien casé con él, sólo por respeto 
a ti y a tu grandeza. Pero ahora 
los dos debemos discutir. Si tu 
afecto paternal es demasiado gran- 
de y no puedes castigar a ese cri- 
minal, cambiemos las manos y el 
uno vengue al otro: castiga tú a mi 
hija, y yo castigaré a tu hijo.” 


2. Con tan clamorosas protestas 
mitigó la cólera de Herodes, no 
obstante su desconfianza. Le dio a 
leer los libros que Alejandro había 
escrito y estudiaron juntos cada una 
de sus capítulos. Arquelao aprove- 
chó la ocasión lograda por su es- 
tratagema y, poco a poco, volvió la 
culpa sobre los personajes cuyos 
nombres se mencionaban, en espe- 
cial sobre Ferora. En vista de que 
el rey le prestaba fe, dijo: “Tene- 
mos que considerar si acaso este 
joven no es víctima de una cons- 
piración, o si él es el autor de ella, 
porque no comprendo cómo se pro- 
puso un acto tan horrible, cuando 
disfrutaba ya de los beneficios de 
la realeza y esperaba ser uno de tus 
sucesores, a no ser que algunos le 
inclinaran a ello, sirviéndose de lo 
voluble de su poca edad. A decir 
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verdad, tales hombres se imponen 
no sólo a los jóvenes, sino a los 
viejos, y suelen ser los causantes de 
la ruina de las casas más ilustres 
y de reinos.” 


3. Herodes asintió a cuanto de- 
cía. Se aplacó paulatinamente su ira 
contra Alejandro y la asestó contra 
Ferora, tema principal de los cuatro 
libros. Cuando éste notó que el eno- 
jo del soberano recaía en él y que la 
amistad de Arquelao prevalecía, bus- 
có el modo de salvarse aún a costa 
de su venganza, ya que con honor 
no le era posible. Dejó a Alejandro 
y acudió a Arquelao, que le dijo 
que no encontraba medio de excu- 
sarle de sus maquinaciones, de las 
que se desprendían sus asechanzas 
contra el rey, ocasionando las desdi- 
chas que soportaba el joven, si no 
era renunciando a su obstinación 
en negarlas, confesando su culpa y 
suplicando el perdón de su hermano, 
que todavía le amaba. A este fin, 
él le ayudaría de todas las maneras. 


4. Ferora se dejó persuadir. Para 
despertar más compasión, se vistió 
de negro y se arrojó a las plantas 
de Herodes con lágrimas en los 
ojos pidiendo perdón con la confe- 
sión de que se había portado per- 
versamente, con locura y crueldad, 
debidas al amor de una mujer. Cuan- 
do Ferora hubo declarado contra 
sí mismo, Arquelao intervino en su 
favor y calmó la cólera de Herodes 
con el ejemplo de lo que le había 
sucedido a él: cuando sufrió mu- 
chos y graves daños de un hermano 
había preferido la yoz de la natu- 
raleza a la pasión de la venganza, 
porque los reinos son como los gran 
des cuerpos, cuyos miembros se hin- 
chan con el peso, y en tal coyun- 
tura lo indicado no es amputarlos, 
sino curarlos despacio y con mucha 
suavidad. 


JOSEFO 


5. Arquelao agregó muchas co- 
sas por el mismo tenor. El disgusto 
de Herodes con Ferora amainó. No 
obstante, él seguía mostrando in- 
dignación contra Alejandro y decía 
que se llevaría a su hija consigo. 
A la postre, Herodes habló en favor 
del joven para que no le apartase 
de su hija. Pero Arquelao le con- 
venció de que la permitiría casarse 
con cualquiera de la familia, salvo 
con Alejandro, pues le importaba 
que continuase inviolado el paren- 
tesco que existía entre ellos. Y cuan- 
do el rey replicó que estimaría 
como un gran favor que no disol- 
viese el matrimonio, en especial por- 
que ya tenían hijos y Alejandro ama- 
ba mucho a su mujer, y que si lo 
continuaba siendo, sería un gran obs- 
táculo a que volviera a ofenderle; 
que si la apartaba de él, caería en 
una deseperación desmedida y se 
atrevería a cosas que se aplacan 
con el afecto del hogar. Arquelao 
accedió, no sin dificultad, a los 
deseos de Herodes. Se reconcilió 
con el joven, y le reconcilió con su 
padre. Sin embargo, aseguró que, 
de todas formas, debía ser mandado 
a Roma a hablar con César, a quien 
él había escrito una relación deta- 
llada del asunto. 


6. Realizó, pues, Arquelao, por 
medio de esta estratagema, su pro- 
pósito de salvar a su yerno. Con- 
cluídas las reconciliaciones, pasaron 
el tiempo en fiestas y banquetes. Al 
marcharse su consuegro, Herodes 
le dio setenta talentos, un trono cua- 
iado de piedras preciosas, muchos eu- 
nucos y una concubina llamada Pa- 
niquis, e hizo muchos dones a todos 
sus amigos, según sus merecimien- 
tos. Por orden suya, todos sus pa: 
rientes entregaron ricos presentes a 
Arquelao, al que Herodes acompañó 
con sus principales hasta Antioquía. 
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CAPÍTULO XXVI 


1. No mucho después, llegó a Ju- 
dea un individuo que fue mucho 
más eficaz que las estratagemas de 
Arquelao, y no sólo deshizo la re- 
conciliación de Alejandro con su pa- 
dre, tan hábilmente lograda, sino que 
ocasionó su ruina. Era un lacede- 
monio llamado Euricles, corrompi- 
do por el afán de dinero, que optó 
por vivir bajo un rey, ya que Grecia 
no bastaba para su lujo. Presentó 
a Herodes espléndidos regalos, como 
cebo para obtener sus fines, y no 
tardó en recobrarlos decuplicados. 
Sin embargo, no tenía en nada los 
simples dones, si no los alcanzaba 
tintos en sangre. Así, pues, sedujo 
al monarca con lisonjas y con su- 
tiles palabras, así como con los men- 
daces encomios que le dirigía, pues 
descubrió a poco el punto flaco de 
Herodes. Decía y hacía todo lo que 
pudiera agradarle, y llegó a ser uno 
de sus íntimos, pues tarito el sobe- 
rano como los nobles sentían gran 
respeto por el lacedemonio a causa 
de su patria. 


2. En cuanto advirtió la debili- 
dad de la casa real y las enemista- 
des de los hermanos, y cuál era el 
estado de ánimo del padre para con 
cada uno de los hijos, se alojó en 
casa de Antípatro y engañó a Ale- 
jandro simulando ser muy amigo 
suyo y afirmando, sin base, que en 
otra época había sido compañero 
de Arquelao. El joven le acogió con 
familiaridad y de encomendó tam- 
bién a su hermano Aristóbulo. Y 
cuando hubo estudiado a estas dis- 
tintas personas, cobró ascendiente 
sobre ellas empleando un método 
con una y otro con otra. Pero prin- 
cipalmente fue sobornado por Antí- 
patro y vendió a Alejandro. Amones- 
taba a Antípatro porque, siendo el 
hijo mayor, despreciaba las intrigas 
de los que se interponían en el 


camino de sus esperanzas; y repro- 
chaba a Alejandro por permitir, a 
pesar de ser hijo de una reina y 
marido de otra, que un hombre na- 
cido de una mujer oscura preten- 
diese la sucesión, sobre todo cuan- 
do tenía a Arquelao para apoyarle 
de una manera definitiva. El joven 
le creyó con facilidad, tanto más 
cuanto le hablaba de la amistad de 
Arquelao. Olvidando sus temores, 
Alejandro se lamentó con él de An- 
típatro, sin ocultarle sus razones, y 
dijo que no era de extrañar que He- 
rodes, después de matar a su ma- 
dre, los privase del reino. Euricles 
fingió compadecerse de ellos; tam- 
bién incitó a Aristóbulo a que di- 
jese lo mismo. Cuando hubo con- 
seguido que se quejasen de su pa- 
dre, se presentó a Antípatro reve- 
lándole estos grandes secretos, con 
invenciones de su cosecha, como la 
de que sus hermanos conspiraban 
contra él y estaban a punto de echár- 
sele encima con las espadas desen- 
vainadas. Recibió grandes sumas de 
dinero por esto, por cuyo motivo 
alababa a Antípatro ante su pa- 
dre. Finalmente, emprendió la tarea 
de llevar a Alejandro y «Aristóbulo 
al supulcro. Para ello se acercó a 
Herodes y dijo que le salvaría la 
vida en agradecimiento de los fu- 
vores que de él había recibido y 
de su hospitalidad; que hacía mucho 
que la espada estaba afilada y en 
la diestra de Alejandro, pero que 
había impedido que la utilizase con 
la pretensión de auxiliarle; que Ale- 
jandro no sólo proclamaba que He- 
rodes no se contentaba con regir 
un reino ajeno y con dilapidar la 
posesión de su madre, después de 
haberla asesinado, sino que había 
introducido un sucesor espurio y 
quería conceder el reino de sus ante- 
pasados a un ser tan depravado 


54 FLAVIO 


como Antípatro; y que, por tanto, 
tomaría venganza en él para apaci- 
guar a los fantasmas de Hircano y 
Mariamme, porque no convenía re- 
cibir la sucesión de tal padre sin 
derramamiento de sangre. Los mu- 
chos motivos que le daba a diario 
le animaban a hacerlo, pues no po- 
día hablar sin que le calumniasen; 
si se trataba de la nobleza de los 
otros, su padre le injuriaba sin ra- 
zón, burlándose con decir que sólo 
Alejandro era noble, y ofendía a 
Herodes por estar éste falto de no- 
bleza. Molestaba si callaba cuando 
iban de caza, y si encomiaba a al- 
guien lo tomaban a chacota. Su 
padre se mostraba siempre despia- 
dado y no sentía cariño más que por 
Antípatro. Por consiguiente, estaba 
dispuesto a morir si su conjuración 
no triunfaba; y si lo lograba, ten- 
dría sobradas ocasiones de salvarse. 
Ante todo, contaba con su suegro 
Arquelao, a cuyo lado podría huir 
fácilmente, y después con César, que 
hasta entonces ignoraba el verdade- 
ro carácter de Herodes. Por lo mis- 
mo, no aparecería ante Augusto con 
el temor de antaño, cuando su padre 
estaba presente para aterrorizarle; 
además, no hablaría de sus culpas, 
pero insistiría en primer lugar en las 
calamidades de su patria, sofocada 
por los tributos, y en qué lujos y pla- 
ceres perversos se gastaba la riqueza 
lograda a costa de tanta sangre, qué 
hombres eran los que conseguían el 
dinero y a cuáles gobernantes con- 
cedía sus favores. Abriría una inves- 
tigación sobre qué había sido de su 
abuelo y de su madre, descubriendo 
la indescriptible perversidad existen- 
te en el reino, por cuyo motivo no 
le sentenciarían por parricidio. 


3. Cuando concluyó este inverosí- 
mil discurso, Euricles recomendó a 
Antípatro como el único que amaba 
a su padre, por lo cual impedía las 
asechanzas de sus otros hijos. El rey, 
aun dolido de las acusaciones pasa- 
das, fue indeciblemente perturbado 
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por éstas. Aprovechó entonces An- 
típatro la oportunidad de enviar a su 
padre otros acusadores de sus herma- 
nos, diciendo que hablaban en secre- 
to con Jucundo y con Tirano, jefes 
de la caballería real en otro tiem- 
po, a los que despidió por algunas 
ofensas. Herodes se enojó y mandó 
que fuesen torturados, sin que con- 
fesasen nada de lo que los habían 
acusado. Fue presentada al mismo 
tiempo una carta escrita por Ale- 
jandro al alcaide de un castillo, ex- 
presando su deseo de que le reci- 
biese con Aristóbulo, si mataban a 
su padre, y le prestase armas y toda 
la ayuda imaginable. Alejandro ale- 
gó que la carta era una falsifica- 
ción de Diofanto, secretario del rey, 
hombre audaz y diestro en contra- 
hacer cualquier letra. Éste, por fin, 
después de imitar muchas, fue con- 
denado a muerte. Herodes atormen- 
tó al alcaide del castillo, pero sin 
lograr nada que ratificase las ca- 
lumnias. 


4. Pese a la debilidad de las prue- 
bas, Herodes mandó custodiar a 
los hijos que hasta entonces habían 
gozado de libertad. Y dio a Euri- 
cles, peste de su familia y autor 
de la acusación, cincuenta talentos, 
llamándole su salvador y bienhe- 
chor. Antes de que se divulgase, Eu- 
ricles corrió a Capadocia y obtuvo 
mucho dinero de Arquelao preten- 
diendo haber reconciliado a Hero- 
des con Alejandro. De allí se dirigió 
a Grecia y empleó lo que había lo- 
grado perversamente en perversos 
fines. Pero al fin lo perdió todo, 
porque fue acusado dos veces delan- 
te de César de haber revoluciona- 
do a Acaya y saqueado las ciudades, 
y sufrió destierro. De esta manera 
recibió el castigo de las penas que 
había hecho padecer a Aristóbulo 
y Alejandro. 


5. No estará de más comparar a 
Evarato de Cos con aquel espartano. 
Evarato era muy amigo de Alejan- 
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dro y llegó a Judea en sus viajes 
al mismo tiempo que Euricles. El 
rey le preguntó si eran verdaderas 
las cosas de que se acusaba a Ale- 
jandro y él juró que no había oído 
hablar jamás a los jóvenes de ellas. 


Pero no aprovechó su testimonio a 
los desventurados, pues Herodes sólo 
daba fe a sus condenadores y le 
resultaba muy agradable quien creía 
en su culpabilidad y se indignaba 
de ella. 


CAPÍTULO XXVII 


1. Fuera de esto, también Salomé 
excitaba la crueldad de Herodes con- 
tra sus hijos. Aristóbulo deseaba 
ponerla, aunque era su suegra y 
tía, en idénticos peligros. Le mandó 
decir que se preocupase de su sal- 
vación, pues Herodes le daría muer- 
te por la acusación de que, cuando 
intentó casarse con Sileo el Árabe, 
enemigo del rey, le había revelado 
los secretos de éste. Esto produjo 
una tempestad definitiva, que per- 
dió por completo a los jóvenes. Sa- 
lomé informó al soberano del con- 
sejo de Aristóbulo. Herodes, sin so- 
portar más, ordenó atarlos y man- 
tenerlos separados. Después envió a 
Volumnio, general de su ejército, y 
a su amigo Olimpo inmediatamente 
a César con las acusaciones escritas. 
En cuanto llegaron a Roma presen- 
taron las cartas del rey. A César 
le angustió la situación de los her- 
manos, pero no se creyó con dere- 
cho a disminuir el poder que el 
padre tiene sobre sus hijos y le 
escribió nombrándole juez suyo, 


16 Augusto había retirado por un 
tiempo a Herodes su amistad y sólo 
poco antes de autorizarle a proceder 
contra sus hijos se la había vuelto a 
conceder. Por eso no procedió ense- 
guida el monarca contra sus hijos que 
tenía en la cárcel, porque quería ase- 
gurarse antes el beneplácito de Augusto. 
Herodes había caído en desgracia del 
emperador a raíz de la guerra que aquél 
hizo a los árabes y de las intrigas de 
Sileo en Roma, pero recobró su amis- 
tad gracias a la embajada del fiel Ni- 
colás de Damasco. 


aunque sería mejor, agregaba, que 
viese su causa en tribunal público, 
formado por todos sus parientes y 
los gobernadores de la provincia. Y 
que los sentenciase a muerte, si eran 
declarados culpables; mas si no pen- 
saron más que en huir, que apli- 
case un castigo más moderado. 


2. Herodes obedeció a César. Se 
trasladó a Berito, donde César ha- 
bía mandado que se reuniese el tri- 
bunal, y lo convocó. Fueron pre- 
sidentes los indicados por Augusto: 
Saturnino y Pedanio, y sus lugar- 
tenientes, entre ellos el procurador 
Volumnio; los seguían los parientes 
y amigos del soberano —y con ellos 
Salomé y Ferora—, y después los 
principales de Siria, excepto Ar- 
quelao, del que Herodes sospechaba 
por ser suegro de Alejandro. Tuvo 
la: prudencia de no hacer compare- 
cer a sus hijos, porque estaba se- 
guro de que los jueces se apiada- 
rían de ellos si los veían, y que 
si obtenía el permiso de hablar, Ale- 
jandro conseguiría desbaratar todas 
las acusaciones. Estaban, pues, guar- 
dados en Platana, aldea de los si- 
donios. 


3. El rey se levantó y habló ex- 
tensamente contra sus hijos como 
si los tuviese delante, sin insistir 
apenas sobre la conjuración, porque 
carecía de pruebas. No obstante, 
expuso los muchos reproches, inju- 
rias y ofensas de que le habían 
hecho víctima, todo lo cual era peor 
que la muerte para él. Por último, 
al no contradecirle nadie, comenzó 


56 FLAVIO 


a quejarse como si él fuera el con- 
denado, ya que alcanzaba una amar- 
ga victoria sobre sus hijos. Después 
rogó a cada uno que declarase su 
parecer. El primero fue Saturnino, 
que dijo que condenaba a los jóve- 
nes, pero no a pena capital, porque 
no consideraba lícito sentenciar a 
la última pena a los hijos de otro 
estando presentes tres suyos. Lo mis- 
mo repuso el otro presidente, y al- 
gunos imitaron su ejemplo. Volum- 
nio abrió la serie de las sentencias 
tristes y le remedaron los demás sin 
excepción, unos por adular, otros 
por perjudicar a Herodes, mas nadie 
indignado de los crímenes de los 
ióvenes. Toda Siria y Judea esta- 
ban en suspenso esperando el últi- 
mo acto de la tragedia, pero nadie 
suponía que Herodes fuese tan bár- 
baro que matase a sus propios hijos. 
Sin embargo, los condujo a Tiro y 
de allí navegó hasta Cesárea, refle- 
xionando, mientras tanto, cómo los 
haría desaparecer. 


4. Había un viejo soldado del 
rey, llamado Tirón, el cual tenía 
un hijo familiar y muy amigo de 
Alejandro, a quien él también ama- 
ba mucho. La indignación semeja- 
ba haberle vuelto loco y andaba 
por la ciudad gritando con fuerza 
que la justicia era pisoteada, la ver- 
dad había perecido, la naturaleza 
estaba confusa y la vida humana 
llena de maldad, y todo lo que pue- 
de expresar con enojo un hombre 
que desprecia su existencia. Al fin 
osó a comparecer ante el rey y dijo: 
“Pienso, ciertamente, que eres el 
ser más desdichado del mundo, pues 
das fe a los malvados contra lo que 
más debías apreciar. Prestas cré- 
dito a Ferora y a Salomé, a pesar 
de que tú mismo los has juzgado 
muchas veces dignos de morir, sin 
ver que procuran que carezcas de 
sucesores para que Antípatro se be- 


JOSEFO 


neficie y el reino caiga en sus ma- 
nos. Pero recapacita si Antípatro 
será aborrecido de todos los solda- 
dos por la muerte de sus hermanos, 
pues todos se compadecen de ellos, 
y los jefes muestran a la descubier- 
ta su indignación.” Al decir esto, 
mencionó los nombres de los que se 
hallaban airados. El rey mandó de- 
tenerlos inmediatamente, al mismo 
tiempo que a Terón y a su hijo. 


5. Por aquel entonces existía un 
barbero, llamado Trifón, que arre- 
batado por una súbita demencia, 
se apartó de la gente de un salto 
v se acusó a sí mismo diciendo: 
“Ese Tirón procuró convencerme 
de que te degollara con mi navaja 
cuando te afeitase y prometió que 
Alejandro me haría grandes dones 
si accedía.” Herodes, oídas estas co- 
sas, mandó dar tormento a Tirón, 
a su hijo y al barbero. Los dos 
primeros negaron la acusación, y el 
barbero no volvió a hablar. Enton- 
ces el rey ordenó atormentar a 
Tirón, cuyo hijo, apiadado de él, 
prometió descubrirle la verdad si 
cesaban las torturas. Obtenida la 
libertad, dijo que su padre tenía 
la intención de matarle inducido por 
Alejandro. Muchos opinaron que 
esto era una ficción para librar a 
su padre del martirio; otros lo es- 
timaban verídico. 


6. En una asamblea del pueblo, 
Herodes acusó a los jefes y a Tirón, 
de forma que todos, incluso el bar- 
bero, perecieron a palos y pedradas. 
Llevó sus hijos a Sebaste, ciudad 
no muy distante de Cesárea, con la 
orden de que los estrangulasen. 
Cuando esto se hubo ejecutado, hizo 
que trasladasen sus cadáveres a la 
fortaleza Alexandreion para que re- 
posasen junto a Alejandro, su abue- 
lo materno. Este fue el fin de Aris- 
tóbulo y Alejandro. 
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CAPÍTULO XXVI) 


l. Antípatro se aseguró así la su- 
cesión del reino, pero concitó con- 
tra él el odio del pueblo, porque 
sabía que era el autor de las calum- 
nias contra sus hermanos. Por otra 
parte, le dominaba un miedo cerval 
al ver que los descendientes de los 
difuntos crecían. Había dos hijos 
de Alejandro, nacidos de Glafira: 
Tigranes y Alejandro. Aristóbulo 
había tenido de Berenice, hija de 
Salomé, tres varones: Herodes, Agri- 
pa y Aristóbulo, y dos hembras, He- 
rodías y Mariamme. Herodes' per- 
mitió que Glafira se fuera con todo 
su dote a Capadocia después de la 
muerte de Alejandro, y dio la mu- 
jer de Aristóbulo, Berenice, por es- 
posa a un tío de Antípatro, quien 
ingenió esta boda para reconciliar- 
se con ella. También procuró ganar 
la amistad de Ferora y de todos los 
amigos de César con muchos re- 
galos -y servicios, y enviando a Ro- 
ma grandes sumas. Había colmado 
de presentes a Saturnino y a cuan- 
tos estaban en Siria. Pero cuanto 
más daba, tanto más era aborrecido 
de todos, porque no entregaba aque- 
llas riquezas por liberalidad, sino 
a causa de su terror. Asimismo, si 
los que recibían los dones no le 
estimaban más, los que no habían 
recibido nada eran sus peores ene- 
migos. Pero él continuaba dando sin 
tasa al observar que, contra sus es- 
peranzas, el rey criaba a los huér- 
fanos y cuán arrepentido estaba de 
haber matado a sus padres por la 
piedad con que los trataba. 


2. Herodes, cierto día, reunió a 
sus parientes y amigos, y, enseñán- 
doles los niños, exclamó con los ojos 
henchidos de lágrimas: “Una terrible 
desdicha me arrebató los padres de 
éstos, pero la piedad natural recla- 


ma que cuide de ellos. Así, pues, 


procuraré ser un buen abuelo, ya 
que tan mal padre fui, y les asignaré 
amigos para que los protejan una 
vez yo haya muerto. Por consiguien- 
te, prometo, Ferora, tu hija al hijo 
mayor de Alejandro, y tu hijo, An- 
típatro, con la hija de Aristóbulo, 
porque de esta manera serás su 
padre. Y mi hijo Herodes tomará 
a su hermana, cuyo abuelo materno 
fue sumo sacerdote. Ordeno que se 
respete mi voluntad y que ninguno 
de los que me aman me contradiga. 
Y ruego a Dios, por el bien de mi 
reino y de mi posteridad, que los 
una en matrimonio y que los consi- 
dere con ojos más benévolos que a 
sus padres.” 


3. Lloraba mientras decía estas 
palabras y juntaba las manos de- 
rechas de los niños. Después abra- 
zÓ con ternura a todos los presen- 
tes y los despidió. En seguida, Antí- 
patro mostró públicamente el dis- 
gusto que le producía la decisión, 
porque pensaba que su padre pre- 
tendía destruirle y que corría el 
riesgó de perder el reino, si el hijo 
de Alejandro era soportado por el 
rey Arquelao y por Ferora, tetrarca. 
También cavilaba cuánto le abo- 
rrecía la nación y cómo se ápiada- 
ba de los huérfanos; qué gran afec- 
to tuvieron los judíos a sus herma- 
nos mientras vivieron y con qué ca- 
riño los recordaban cuando perecie- 
ron a causa de su maldad. Por tan- 
to, determinó deshacer aquellos des- 
posorios. 


4. Temía discutir este asunto con 
su padre al ver que estaba descon- 
tento y suspicaz. Pero se atrevió a 
ir a suplicarle sin circunloquios que 
no le privase de la dignidad que 
había condescendido a otorgarle y 
que no le diese el solo nombre del 
rey, dejando a otros el poder, por- 
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que no podría mantener el gobier- 
no, si el hijo de Alejandro estaba 
bajo la tutela de su abuelo Arque- 
lao y de Ferora. Le rogó con ahinco 
que cambiase las bodas proyectadas, 
ya que vivían tantos de la familia 
real. El rey tenía nueve mujeres, y 
siete hijos: Antípatro de Doris; He- 
rodes (Filippo) de Mariamme, hija 
del sumo sacerdote; Antipas y Ar- 
quelao, de Maltaca la Samaritana, 
así como una hija, Olimpia, que 
casó con el hijo de su hermano José; 
Herodes y Filipo de Cleopatra de 
Jerusalén; y Fasael de Palas. Tu- 
vo también dos hijas, Roxana y Sa- 
lomé, una de Fedra y otra: de Elpis; 
y dos mujeres sin hijos, prima y so- 
brina suyas respectivamente. Ade- 
más contaba con otras dos hijas, 
hermanas de Alejandro y Aristóbu- 
lo. Como había tanta abundancia 
de hijos y de hijas, Antípatro le pro- 
puso cambiar los futuros enlaces. 


5. Comprendió el rey que todo 
se enderezaba contra los huérfanos 
y le asometió un gran enojo, lle- 
gando a pensar si había dado muer- 
te a sus hijos por culpa de las di- 
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famaciones de Antípatro. En aquel 
instante, después de insultarle, le 
despidió. Pero más tarde se dejó 
convencer por las lisonjas y buenas 
palabras de Antípatro, y cambió lo 
dispuesto, casando a la hija de Aris- 
tóbulo con el falsario, y al hijo 
con la hija de Ferora. 


6. De aquí se colige fácilmente 
cuán grande era el poder de las 
adulaciones de Antípatro, porque 
logró lo que no había podido Sa- 
lomé, aunque era la hermana del 
rey, y le había suplicado muchas 
veces por mediación de Julia, mu- 
jer de César, que le permitiese casar- 
se con Sileo el Árabe. En vez de 
obtenerlo, Herodes le aseguró que la 
consideraría enemiga suya si no 
olvidaba tal pensamiento. Después 
la obligó a casarse con Alexas, un 
amigo suyo, y mandó que una de 
sus hijas fuera mujer del hijo de 
Alexas y la otra del tío paterno de: 
Antípatro. De las hijas que tuvo 
de Mariamme, casó a una con el 
hijo de su hermana, Antípatro, y 
a la otra con el hijo de su her- 
mano, Fasael. 


CAPÍTULO XXIX 


1. Truncadas, pues, las esperanzas, 
de los huérfanos, y hecho los arre- 
glos matrimoniales según le conve- 
nían, Antípatro ganó cierta con- 
fianza que, sumada a su maldad, le 
hizo intolerable, porque no pudien- 
do evitar el odio del pueblo, con- 
quistó su seguridad con el terror. 
Ferora le ayudó en sus designios, 
obedeciéndole como si ya fuere rey. 
En la corte había un grupo de mu- 
jeres que promovía nuevos conflic- 
tos. La esposa de Ferora, con su 
madre y hermana y la madre de 
Antípatro, se portaba con osadía 
y altivez. Se insolentó con las dos 
hijas del soberano, que la odiaron 
por tal motivo. No obstante, la ca- 


marilla femenil dominaba a las de- 
más; salvo a Salomé, que informaba 
al rey de sus reuniones, de las cua- 
les no había de esperar nada bueno. 
Cuando ellas se enteraron de que 
las había denunciado y que He- 
rodes estaba irritado, procuraron en 
adelante no juntarse públicamente 
ni patentizar su amistad, antes bien 
fingían disputar entre sí cuando el 
soberano. podía oírlas. Antípatro imi- 
taba su fingimiento ante todos cuan- 
do encontraba a Ferora, pero man- 
tenían consejos y cábalas de noche. 
Pero las sospechas se confirmaron 
en vista del lujo de secretos. Salo- 
mé lo supo todo y todo se lo refirió 
a Herodes. 
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2. El rey se enfureció sobrema- 
nera, en especial contra la mujer de 
Ferora, a quien Salomé acusaba prin- 
cipalmente. Reunió, pues, a todós 
sus parientes y deudos, y echó en 
cara a su cuñada muchas cosas, so- 
bre todo las injurias dirigidas a sus 
hijas, así como haber dado subsidios 
a los fariseos 17 contra él e intenta- 
do malquistar a su hermano con él 
dándole bebidas afrodisíacas. Por 
fin, se encaró con Ferora y le pre- 
guntó a quién prefería, ¿a su her- 
mano o a su mujer? Y al responder 
Ferora que prefería morir a perder 
su mujer, Herodes no supo qué ha- 
cer y se puso a hablar con Antípa- 
tro, ordenándole que no se relacio- 
nase con Ferora, ni con su esposa 
ni con nadie ni nada que los ata- 
ñese. Su hijo no le desobedeció a 
la descarada, pero continuó frecuen- 
tándolos de noche. Pero temía que 
Salomé le observase, por lo que 
procuró que sus amigos italianos le 
escribiesen que estaría indicado que 
Antípatro visitase alguna vez a Cé- 
sar. Herodes le envió al punto con 
un bagaje espléndido y mucho di- 
nero, y le entregó de paso su testa- 
mento en el que le constituía he- 
redero del reino, con Herodes por 
sucesor, es decir, el Herodes hijo 


17 El asunto de los subsidios a los 
fariseos revistió mucha importancia. 
Herodes exigió por ese tiempo de sus 
súbditos que prestasen juramento de fi- 
delidad al emperador, pero los fari- 
seos, en número de unos seis mil, se 
negaron a ello. Herodes los multó, pero 
la multa fue pagada por la mujer de 
Ferora, su ferviente partidaria. En mues- 
tra de agradecimiento, los beneficiarios 
predijeron a la mujer una especie de 
reino mesiánico, en el que el poder 
pasaría a manos de ella, de Ferora y 
de otros personajes de la corte partí- 
cipes del acuerdo. Naturalmente, He- 
rodes, informado de todo por Salomé, 
hizo desaparecer a los cortesanos del 
futuro reino mesiánico con unos gol- 
pes de espada. 


de Mariamme, hija del sumo sa- 
cerdote. 


3. Sileo, el Árabe, navegó tam- 
bién hacia Roma desatendiendo las 
órdenes de César, tanto para opo- 
nerse a Antípatro con todo su po- 
der, como a causa del pleito que 
tenía con Nicolao. Sileo mantenía 
una vehemente disputa con Areta, 
su rey, al que había matado muchos 
amigos y particularmente a Sohe- 
mo, el hombre más importante de 
la ciudad de Petra. Además, so- 
bornó a Fabato, procurador de Au- 
gusto, para que le. asistiese contra 
Herodes, pero éste, con una can- 
tidad mayor, le apartó de Sileo y por 
su mediación reclamó de él todo lo 
que César estipulaba que debía pa- 
gar. Pero cuando Sileo no satisfizo 
el pago, llegó incluso a acusar a 
Fabaco delante de César, diciendo 
que no pensaba en el provecho de 
su señor, sino en el de Herodes. Fa- 
bato se airó con esto, pero siguió 
estimando mucho a Herodes, como 
éste a él, y descubrió los secretos 
de Sileo al rey afirmando que había 
corrompido con dinero a Corinto, 
uno de los guardas reales, por lo 
que debía tener mucho cuidado. No 
lo dudó Herodes y lo apresó, por- 
que este Corinto, aun cuando se ha- 
bía criado en Judea, era natural de 
Arabia. Se detuvo a él y a dos com- 
patriotas suyos que le acompañaban, 
uno de ellos amigo de Sileo y el otro 
iefe de una tribu. El último con- 
fesó, al ser torturado, que habían 
sobornado a Corinto, con una gran 
suma, para que matase a Herodes. 
Una vez interrogados por Saturnino, 
gobernador de Siria, fueron traslada- 
dos a Roma. 


4. Herodes importunaba a Fero- 
ra para que se separase de su mu- 
jer, a la que no encontraba forma 
de castigar, a pesar de tener mu- 
chas causas para ello, hasta que se 
sintió tan intranquilo, que desterró 
a su hermano y a su esposa. Ferora 
soportó la ofensa con paciencia y 
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se dirigió a su tetrarquía (Perea, al 
otro lado del Jordán), jurando que 
sólo la muerte de Herodes pondría 
fin a su extrañamiento y que no le 
volvería a ver mientras viviese. Ni 
siquiera quiso regresar, no obstante 
las súplicas, cuando enfermó su her- 
mano, aunque Herodes deseaba en- 
comendarle algunas cosas antes de 
expirar. Pero se curó contra todas 
las esperanzas. Al poco tiempo Fe- 
rora cayó enfermo. Herodes le mos- 
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tró su benevolencia visitándole y 
cuidándole, pero él no pudo resistir 
la dolencia y murió al cabo de unos 
días. El rey le amó hasta el último 
instante, mas no faltó quien asegu- 
rase que le había envenenado. Hizo 
que se llevase su cadáver a Jeru- 
salén, ordenó que la nación estu- 
viera de luto y celebró un entierro 
solemne. Este fue el fin de uno de 
los asesinos de Alejandro y Aristó- 
bulo. 


CAPÍTULO XXX 


1. El castigo, que comenzó con la 
muerte de Ferora, alcanzó luego al 
actor principal, Antípatro, porque 
algunos de sus libertos se presenta- 
ron afligidos al rey y le dijeron 
que su hermano había sido enve- 
nenado, ya que su mujer le había 
preparado algo misterioso, y, des- 
pués de comerlo, enfermó; que dos 
días antes la madre y la hermana 
de Antípatro llevaron a una mujer 
árabe hábil en preparar bebedizos 
para que compusiese uno amatorio 
para Ferora; y que en lugar de dar- 
le aquél, su mujer le entregó un 
veneno por consejo de Sileo, que co- 
nocía a la árabe. 


2. El rey, lleno de sospechas, hizo 
torturar a algunas criadas y muje- 
res libres, una de las cuales exclamó 
en medio de su dolor: “¡Ojalá Dios, 
señor del cielo y de la tierra, cas- 
tigue a la madre de Antípatro, auto- 
ra de nuestras miserias!” Herodes, 
apoyándose en esta confesión, con- 
tinuó inquiriendo la verdad. Aque- 
lla desdichada descubrió el trato 
de la madre de Antípatro con Fe- 
rora y su esposa, sus reuniones se- 
cretas y que Ferora y Antípatro 
acostumbraban a pasar la noche 
juntos bebiendo, cuando se separa- 
ban de él, despidiendo a todos los 
sirvientes. Esta fueron, pues, las 


cosas que reveló una de las mujeres 
libres. 


3. Entonces Herodes sometió a 
tormento a las restantes criadas por 
separado. Sus declaraciones concor- 
daron: Antípatro se había marchado 
a Roma y Ferora a Perea de mutuo 
acuerdo, porque muchas veces se 
habían dicho que, después de la 
muerte de Alejandro y Aristóbulo, 
el rey se les echaría encima, sin 
respetar siquiera a sus esposas, ya 
que no perdonaría a nadie, si ha- 
bía matado a Mariamme y a sus 
hijos, y que, por tanto, era preferi- 
ble huir lejos de bestia tan fiera. 
Y que Antípatro se había lamenta- 
do a menudo con su madre excla- 
mando que empezaba a encanecer 
y su padre, en cambio, se rejuve- 
necía cada día más; que tal vez 
la muerte le sorprendiese antes de 
comenzar a reinar o que, si Herodes 
moría, era imposible predecir la fe- 
cha; que tendría poco tiempo el 
placer de gobernar y que ya crecían 
las cabezas de la hidra, los hijos 
de Alejandro y Aristóbulo; que su 
padre le había privado de la espe- 
ranza de que sus hijos le sucediesen, 
pues había nombrado heredero a 
Herodes hijo de Mariamme y que 
esto era una gran locura, por lo 
que no se debía creer en tu testa- 
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mento. Herodes procuraría que no 
quedase nadie de su progenie, por- 
que odiaba a sus hijos más que 
ningún otro padre. Sin embargo, 
aborrecía más a sus hermanos, pues 
no hacía mucho que le había entre- 
gado cien talentos para que no ha- 
blase con Ferora. Y cuando éste pre- 
guntó: “¿Qué daño le hacemos nos- 
otros?”, Antípatro había respondi- 
do: “Quisiera Dios que nos lo qui- 
tase todo, y nos dejase al menos 
vivir. Pero es imposible escapar a 
esta fiera, ávida de sangre, que no 
nos permite amar abiertamente a 
nadie. Mas ya que nos reunimos en 
secreto, debemos probar a la luz 
del día si poseemos el valor y las 
manos de hombres.” 


4. Las criadas manifestaron estas 
cosas sometidas a tormento. Aña- 
dieron que Ferora había decidido 
huir con ellas a Pera. Herodes las 
creyó por lo que dijeron de los 
cien talentos, porque sólo Antípatro 
conocía aquel asunto. Descargó su 
furor en primer lugar sobre la ma- 
dre de Antípatro; le arrebató todos 
los ornamentos que le había dado, 
cuyo coste ascendía a muchos talen- 
tos, y la expulsó del palacio por se- 
gunda vez. Se aplacó después y se 
hizo cargo de las mujeres de Fe- 
rora tras el tormento; pero vivía 
en plena consternación y suspicacia 
y daba tortura a los inocentes por 
temor de dejar a los culpables sin 
martirio. 


5. Después concentró su atención 
en Antípatro de Samaria, adminis- 
trador de Antípatro. Al someterle a 
tormento, se enteró de que Antípa- 
tro se había hecho traer de Egipto, 
para matarlo, un veneno muy viru- 
lento por medio de su amigo Anti- 
filo, y que Teudión, tío de Antípa- 
tro, se lo había entregado a Ferora, 
encargado de admnistráselo mientras 
Antípatro estaba en Roma, libre de 
toda sospecha, y que Ferora lo había 
entregado a su mujer a fin de que 
lo guardase. Entonces el rey la man- 


dó llamar con la orden de que le 
llevase inmediatamente lo que le ha- 
bía sido encomendado. Ella salió 
inmediatamente, como para buscar 
lo pedido, pero se arrojó desde la 
cima de la casa para librarse de los 
tormentos. Sin embargo, la divina 
providencia quiso salvarla, sin duda 
porque Antípatro lo pagase todo, 
haciendo que no cayese de cabeza, 
sino sobre el cuerpo, de modo que 
se libró de la muerte. El rey cuidó 
de ella (pues al principio el choque 
la tuvo desvanecida), y le preguntó 
por qué se había arrojado desde la 
casa, jurándole que la perdonaría 
si contaba la verdad; pero si con- 
tinuaba mintiendo, la despedazaría 
en el tormento, sin dejar algo que 
mereciera enterrarse. 


6. La mujer calló un rato y dijo 
por fin: “¿Para qué voy a guardar 
los secretos, si ha muerto Ferora? 
¿Para proteger a Antípatro que es 
el origen de nuestra ruina? Oye, 
rey, y "séame Dios testigo, al que 
no se puede engañar, de la veraci- 
dad de lo que voy a contar. Des- 
pués de que estuviste sentado llo- 
rando junto a Ferora mientras ago- 
nizaba, me llamó y dijo: “Mujer, 
cometí un gran error respecto al 
amor de mi hermano, porque abo- 
rrecí a quien tanto me quería y ha- 
bía pensado asesinar al que tan 
gran dolor sufre incluso antes de 
que yo haya muerto. Pero yo recibo 
el premio de mi crueldad. Tráeme 
el veneno que nos dejó Antípatro, 
el que tú guardas, y arrójalo al 
fuego delante de mí, a fin de que 
yo no reciba una mala sentencia en 
el mundo invisible.” Hice lo que 
me mandaba: eché la mayor parte 
a las llamas, pero guardé un poco 
en previsión de lo que pudiese ocu- 
rrir por el temor que de ti tenía.” 


7. Dicho esto, le enseñó la caji- 
ta de boj que contenía los restos 
de la ponzoña. El rey la dejó sola y 
aplicó los tormentos a la madre y 
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hermano de Antifilo, que confesa- 
ron que la había traído de Egipto 
y la había recibido de un hermano 
suyo, que era médico en Alejandría. 
Los fantasmas de Alejandro y Aris- 
tóbulo recorrían el palacio como 
inquisidores de cosas encubiertas y 
hacían que se interrogase a los más 
ajenos de sospecha. Así se descu- 


JOSEFO 


brió que Mariamme, la hija del su- 
mo sacerdote, estaba enterada de la 
conjura; sus mismos hermanos lo 
declararon al ser atormentados. El 
rey castigó la osadía de la madre 
con la pena que dio al hijo: borró 
a Herodes, hijo de ella, del testa- 
mento en que le nombraba here- 
dero de Antípatro. 


CAPÍTULO XXXI 


1. Además de los dichos, fue in- 
terrogado Batilo y acabó de con- 
denar a Antípatro al exponer cuá- 
les eran sus propósitos. Sus pala- 
bras tuvieron mucha fuerza, pues 
era liberto de Antípatro. Este in- 
dividuo llevó otro compuesto vene- 
noso: veneno de áspides y la baba 
de otras serpientes, para que, si el 
primero no tenía éxito, Ferora y su 
mujer poseyesen otra arma que ma- 
tase al rey. Como ampliación del 
perverso proyecto de Antípatro, Ba- 
tilo presentó las cartas que había 
escrito contra sus hermanos Ar- 
quelao y Filipo, hijos del soberano, 
muchachos brillantes, que estudiaban 
en Roma. Antípatro deseaba barrer- 
los de su paso, porque podían ser 
perjudiciales a sus esperanzas, y fal- 
sificó cartas contra ellos en nombre 
de sus amigos de Roma. Corrom- 
pió a algunos para que escribiesen 
que los muchachos hablaban muy 
mal de su padre y lloraban abierta- 
mente a Alejandro y Aristóbulo, sin- 
tiendo gran intranquilidad de que 
Herodes los llamase, pues ya había 
mandado que regresasen, lo cual 
preocupaba mucho a Antípatro. 


2. Antes de salir de Judea para 
Roma, Antípatro dio dinero para que 
le fuesen enviadas cartas por el es- 
tilo desde la Ciudad Eterna y las 
presentó a su padre, que no sospe- 
chaba aún de él, y los excusó ase- 
gurando que algunas de las cosas 


escritas eran falsas, y las demás, li- 
gereza de muchachos. Al mismo tiem- 
po procuraba disimular la entrega 
de sumas tan crecidas a los autores 
de las cartas comprando ricos ves- 
tidos y adornos, copas de plata y 
de oro y muchísimos objetos cu- 
riosos. El total ascendía a doscien- 
tos talentos, que explicaba princi- 
palmente por el pleito que había 
tenido con Sileo. Pero sus villanías, 
incluso las minúsculas, quedaban 
ofuscadas por un mal mayor. Aun- 
que los tormentos que se habían 
dado a tantos publicasen que había 
querido asesinar a su padre, y las 
cartas proclamaban que había aten- 
tado de nuevo contra sus herma- 
nos, ninguno de los que llegaban de 
Judea le comunicó del estado de 
sus intereses en palacio, aunque en 
probar su perversidad y su vuelta 
de Roma transcurrieron siete meses, 
tan aborrecido era por todo. Qui- 
zá fuesen los fantasmas de sus her- 
manos asesinados los que sellaron 
los labios de los que podrían ha- 
berle avisado. Informó por escrito 
desde Roma a sus amigos que no 
tardaría en reunirse con ellos y ex- 
plicó can cuántos honores le había 
despedido César. 


3. El rey ansiaba que el conspi- 
rador no se le escapase de las ma- 
nos, si se enteraba de lo que suce- 
día, y en su carta fingió gran afec- 
to, encargándole que se apresurase 
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a regresar a fin de arreglar la dispu- 
ta con su madre, de la cual Antípa- 
tro ya sabía que había sido expul- 
sada del palacio. Sin embargo, ha- 
bía recibido antes una carta en Ta- 
rento, en la que se le refería la 
muerte de Ferora y le lloró mucho, 
lo que pareció bien a algunos, pues 
era su tío. Pero no era fácil com- 
prender que el motivo de su dolor 
consistía en el fracaso de su conjura- 
ción; no lloraba tanto la muerte 
de Ferora por ser tío suyo, como 
por ser el hombre indicado en aque- 
llas cuestiones y enredos. También 
le asustaba cuanto había hecho, te- 
miendo que se hubiese descubierto 
lo del veneno. Cuando llegó a Ci- 
licia, le entregaron la mencionada 
epístola de su padre y reanudó su 
viaje con prisa. Pero al llegar a Ce- 
lenderis, sospechó de lo que a su 
madre le pasaba, como si su alma 
adivinase lo que acontecía. Por con- 
siguiente, sus amigos más allegados 
le aconsejaron que no se arriesgase 
a ir a su padre antes de enterarse 
de la causa por la que había sido 
desechada su madre, porque temían 
que se le imputasen las mismas ca- 
lumnias. Los menos prudentes, más 
ansiosos de regresar a su patria que 
de la salvación de Antípatro, le re- 
comendaban que se apresurase para 
que no diese que sospechar al ver 
que se retrasaba y motivara las acu- 
saciones de los malvados. Y que si 
hasta entonces se había producido 
algo era por estar él ausente, puesto 
que nadie hubiera osado hacerlo 
en su presencia. Reiteraron que era 
absurdo que se privase de una fe- 
licidad cierta por una sospecha in- 
ciería, y que no compareciera ante 
su padre a recibir el reino de sus 
manos, lo cual dependía sólo de él. 
Antípatro siguió este parecer, pues 
el hado le precipitaba a su propia 
destrucción. Y navegó hasta Sebaste, 
el puerto de Cesárea. 


4. En él se encontró en una total 
e inesperada soledad, porque todo 


el mundo le evitaba, sin atreverse 
a recibirle. Siempre fue odiado, y 
entonces el odio tenía libertad para 
mostrarse. Muchos no se arriesga- 
ban a salir a su encuentro por mie- 
do al rey, puesto que toda la ciudad 
(de Jerusalén) estaba llena de ru- 
mores sobre Antípatro y sólo Antí- 
patro los ignoraba. Nadie fue más 
espléndidamente despedido cuando 
emprendió el viaje a Roma, ni nadie 
fue más ignominiosamente recibi- 
do. Ciertamente barruntaba ya cuál 
era el trastorno en la familia de 
Herodes, pero ocultaba con astucia 
su sospecha, y mientras interiormen- 
te le corroía el miedo, su aspecto 
era tranquilo. No tenía esperanza de 
huir, ni podía burlar los males que 
le cercaban, ni, finalmente, sabía 
algo de los asuntos de la familia 
real a causa de las amenazas pro- 
feridas por el rey contra quien ha- 
blase. Pero conservaba cierta ilu- 
sión: quizá nada se hubiera descu- 
bierto, o si se había puesto en claro 
algo, quizá podría salir del paso 
con su consabida desvergiienza y 
estratagemas, que era lo único en 
que confiaba. 


5. Y pertrechado de estos pensa- 
mientos, fwe hasta el palacio solo. 
Sus amigos fueron arrojados con in- 
solencia en la primera puerta. Qui- 
so la casualidad que Varón, gober- 
nador de Siria, estuviese presente 
en aquella coyuntura. Antípatro com- 
pareció ante su padre y se dispuso 
a saludarle con gran atrevimiento, 
pero Herodes apartó el rostro y, 
tendiendo los brazos, gritó: “Aun 
esto es indicio de parricidio. Desea 
estrecharme entre sus brazos estan- 
do acusado de tantas maldades. Dios 
te confunda, perverso. No me to- 
ques hasta que pruebes que no eres 
culpable de los crímenes de que se 
te acusa. Serás juzgado delante de 
un tribunal y será juez tuyo Varón, 
que tan a tiempo llegó. Dispón tu 
defensa para mañana. Te concedo 
ese plazo a fin de que prepares tus 
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excusas.” Antípatro quedó tan con- 
fundido, que, no pudiendo replicar, 
se fue. Su madre y su mujer le 


JOSEFO 


explicaron todas las pruebas que ha- 
bía contra él. Entonces volvió en sí 
y se puso a pensar en su defensa. 


CAPÍTULO XXXII 


1. Al día siguiente, el rey reunió 
en consejo a los parientes y ami- 
gos, y también a compañeros de An- 
típatro. Herodes y Varón fueron los 
presidentes. Se llamaron todos los 
testigos, entre ellos algunos servi- 
dores de la madre de Antípatro, que 
habían sido arrestados en el mo- 
mento en que llevaban esta carta 
de su señora a su hijo: “Como tu 
padre está enterado de todo, no ts 
acerques a él si no cuentas con cel 
apoyo de César.” En cuanto todos 
estuvieron reunidos, entró Antípatro 
y se arrodilló a los pies de Herodes 
diciendo: “Te suplico, padre mío, 
que no me condenes de antemano. 
Oye mi defensa sin prevención. Si 
me das permiso, demostraré que soy 
inocente.” 


2. Gritándole que se callara, He- 
rodes habló así a Varón: “Estoy 
convencido, Varón, de que tú y cual- 
quier otro juez recto juzgará a An- 
típatro digno de la muerte. Temo 
que tú no aborrezcas mi suerte, y 
me consideres digno de toda cala- 
midad por haber engendrado tales 
hijos. Pero por esto mismo se debe 
tener mayor compasión de mí, ya 
que fui padre amantísimo de tan 
malos hombres. Legaba mi reino a 
mis otros hijos, siendo aún muy 
jóvenes; los hice educar en Roma, 
les gané la amistad de César y fue- 
ron envidiados por otros reyes, pero 
conspiraron contra mí y los con- 
dené a muerte, de lo que Antípatro 
se benefició en gran manera. En- 
tonces era mozo y me desvelé por 
defenderle de todo peligro, ya que 
era mi sucesor. Pero esta fiera ob- 
tuvo de mí más paciencia de la que 


debí concederle y quiso cebarse en 
mí. Parecióle que yo vivía más de lo 
conveniente, le lastimó mi vejez, 
mas antes de ser rey ansiaba con- 
vertirse en parricida. Comprendo 
por qué se le ocurrió esto: le traje 
del campo a la corte cuando le 
despreciaban, expulsé a los hijos que 
había tenido de la reina y le declaré 
sucesor de mis dominios. Te con- 
fieso, Varón, mi locura. Yo provo- 
qué a mis hijos a obrar contra mí 
y agosté sus esperanzas en favor 
de Antípatro. ¿Se puede comparar 
mi amabilidad para con ellos con la 
que traté a Antípatro? No sólo le 
concedí en vida mía casi toda mi 
autoridad, sino que le nombré mi 
sucesor testamentario, le di una renta 
anual de cincuenta talentos y dinero 
de mi tesoro particular a fin de que 
pagase sus gastos. Le regalé trescien- 
tos talentos cuando se dispuso a ll 
a Roma y “sólo a él le recomendé 
a César como mi representante. ¿Aca- 
so mis otros hijos cometieron crí- 
menes comparables con los de Antí- 


_patro? ¿Qué pruebas tuve contra 


ellos tan evidentes como contra él? 
Y, sin embargo, este parricida quie- 
re hablar con la esperanza de oscu- 
recer astutamente la verdad. Guár- 
date, Varón, de él. Conozco a esta 
fiera y presumo cuáles serán sus 
palabras y fingidas quejas. ¡Él fue 
quien me previno en contra de Ale- 
jandro, quien me rogó que no con- 
fiase mi seguridad a nadie! ¡Fue él 
quien penetraba en mi alcoba para 
cerciorarse de que no me habían 
tendido una emboscada! ¡Quien ve- 
laba mi sueño y quien me consolaba 
de la muerte de mis hijos y quien 
juzgaba el cariño de los hermanos 
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que viven! ¡Mi defensor y mi guar- 
dián! Cuando me acuerdo de su su- 
tilidad y de su disimulo, apenas pue- 
do creer, Varón, que existo aún, y 
me pregunto cómo logré burlar sus 
asechanzas. Ya que la desdicha va- 
cía mi casa y subleva constante 
mente contra mí a mis parientes, 
lloraré mi desventura y gemiré mi 
soledad. No obstante, estoy resuelto 
a que no escapen del castigo los 
sedientos de mi sangre, aunque los 
indicios acusen a toda mi descen- 
dencia.” 


3. La emoción hizo enmudecer 
a Herodes. Ordenó a su amigo Ni- 
colao que presentase las pruebas 
contrarias a Antípatro. Éste, mien- 
tras tanto, había estado postrado 
en el suelo. Levantó entonces la ca- 
beza y gritó: “Tú, padre mío, me 
has defendido, pues, ¿cómo puedo 
ser parricida si tú mismo confiesas 
que fui tu salvaguardia? Tildas mi 
amor filial de hipocresía y de men- 
tira, mas, ¿cómo fui tan astuto en 
todo, y en esto tan necio, que no 
comprendiese que, si los hombres 
no descubrían mi maldad, podría 
ocultarla al Juez celestial, que es 
omnividente y está presente en todas 
partes? ¿Ignoraba yo el fin de mis 
hermanos a los que Dios castigó por 
lo que contra ti tramaron? Cierta- 
mente, ¿qué podría provocarme a 
ello? ¿El afán de reinar? No, por- 
que ya lo hacía. ¿La sospecha de 
que me odiabas? No. ¿No me ama- 
bas, por ventura? ¿Y qué más po- 
día temer? Al defenderte, los de- 
más me temían. ¿Me faltaba dinero? 
No. ¿Gastaría alguien tanto como 
yo? En verdad, padre, si yo fuera 
el más perverso de los humanos y 
tuviese el alma de una alimaña, ¿no 
me habrían amansado tantos bene- 
ficios? Tú mismo dices que me 
pusiste en el palacio, que me pre- 
feriste a tus otros hijos, que me 
declaraste soberano en vida tuya... 
Fueron los grandes bienes que mec 
concediste lo que despertaron la 


envidia de los otros. ¡Infeliz de' mí, 
que soportando una partida y una 
ausencia amargas, ofrecí a mis ene- 
migos ocasión de manejar la en- 
vidia que me tienen! Pero me au- 
senté, padre, por tus asuntos, para 
que Sileo no te despreciase en la 
ancianidad. Roma es testigo de mi 
amor filial, y también César, señor 
del orbe, que a menudo me apodaba 
Filopátor (amante de su padre). Ten 
las cartas que te envía. Son más 
fidedignas que las calumnias. Ellas 
son mi defensa. Acéptalas como in- 
dicio de mi cariño. Recuerda que 
me fui forzado, como si presintiese 
el odio latente que anida en el 
reino contra mí. Tú, padre, fuiste 
la causa involuntaria de mi ruina 
al dar tiempo a las calumnias y a 
la envidia. Pero vine para ser acusa- 
do. Si fuese un parricida, no ha- 
bría cruzado sin contratiempo ma- 
res y tierras. Mas esto no sirve de 
excusa, porque entiendo que, ante 
Dios y ante ti, estoy condenado. Y 
por lo mismo te ruego que no creas 
a los que torturaste; haz que el fue- 


“go me abrase, desgárrame las en- 


trañas, sordo a las quejas que huyan 
de cuerpo tan depravado, pues no 
debo morir sin martirio si soy pa- 
rricida.” Esto dijo Antípatro, lamen- 
tándose, y despertó la piedad de 
todos, incluso la de Varón. Herodes 
era el único que, por su excesiva 
pasión, no lloraba, como si estuvie- 
se persuadido de que los testimonios 
que tenía eran veraces. 


4. Nicolao, a una orden suya, se 
refirió extensamente al carácter ma- 
licioso de Antípatro, cortando toda 
ocasión de que se compadeciesen 
de él. Después, emprendió una acre 
acusación en la que le imputó cuan- 
tas maldades se habían perpetrado 
en el reino, principalmente la muer- 
te de sus hermanos, y probó que 
habían perecido por culpa de sus 
calumnias. Pero, no contento con 
ello, aun acechaba a los que vivían 
como si conspirasen contra su su- 
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cesión, porque, ¿se abstendría quien 
intentaba envenenar a su padre de 
poner trampas a sus hermanos? A 
continuación pasó a complicarle en 
la tentativa de asesinato de Herodes, 
expuso los descubrimientos realiza- 
dos, refiriéndose con gran indigna- 
ción a lo acontecido a Ferora, al 
que Antípatro quiso convertir en 
el matador de su hermano, corrom- 
piendo a las personas queridas del 
rey y llenando el palacio real de 
maldad. Cesó de hablar tras insistir 
en otras acusaciones y pruebas. 


5. Mandó Varón a Antípatro que 
se defendiese, pero él guardó si- 
lencio después de exclamar: “Dios 
es testigo de mi inocencia.” Varón 
entonces pidió el veneno y diólo a 
beber a un malhechor condenado a 
muerte, que falleció al punto. A con- 
tinuación habló en privado con He- 
rodes, escribió a César un informe 
del juicio y se marchó un día más 
tarde. El rey puso a Antípatro a 
buen recaudo y expidió mensaje- 
ros a César para informarle de sus 
desdichas. 


6. A poco se descubrió que An- 
típatro también había conspirado 
contra Salomé. Un criado de Antifilo 
llegó de Roma con cartas de una 
sirvienta de Julia (mujer de Au- 
gusto), llamada Acmé. Comunicaba 
al rey que había hallado entre los 
papeles de Julia una epístola .de 
Salomé y se la remitía en prueba 
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de estimación. Contenía los repro- 
ches más amargos y las acusaciones 
más enérgicas contra el monarca. 
Antípatro la había falsificado, so- 
bornando a Acmé para que la remi- 
tiese a Herodes. Esto quedó en evi- 
dencia por lo que escribía a Antí- 
patro: “Como deseabas, he enviado 
a tu padre la carta. Tengo la con- 
vicción de que no perdonará a su 
hermana cuando la haya leído. Ha- 
rás bien en acordarte de lo que me 
prometiste cuando todo esté hecho.” 


7. Descubierta ésta carta y las 
dirigidas a Livia, perjudiciales a Sa- 
lomé, se le ocurrió al rey que Ale- 
jandro tal vez hubiese muerto por 
cartas fingidas. Además, le desaso- 
segó el pensamiento de haber casi 
matado a su hermana por culpa de 
Antípatro. Por consiguiente, no di- 
lató el castigo de los crímenes de 
éste, pero le entorpeció la ejecución 
una inopinada y grave enfermedad. 
Despachó, con todo, cartas a César 
informándole de lo de Acmé y de 
lo que se había urdido contra Sa- 
lomé. Asimismo cambió su testa- 
mento nombrando heredero a An- 
tipas, después de Arquelao y de Fi- 
lipo, cuyas reputaciones el convicto 
había mancillado. También conce- 
dió muchas tierras y riquezas a los 
demás y honró a Salomé con es- 
pléndidos regalos. Estas son las en- 
miendas que introdujo en su tes- 
tamento. 


CAPÍTULO XXXIII 


1. Herodes empeoraba cada día, 
porque la enfermedad le había aco- 
metido cuando casi contaba setenta 
años y le minaba la tristeza de las 
desgracias sucedidas con sus hijos, 
de modo que ni estando sano recibía 
placer alguno de la vida. Decupli- 
caba su dolencia el pensamiento de 
que Antípatro vivía aún, pues había 


determinado darle muerte pública en 
cuanto recobrase la salud. 


2. En medio de estas desdichas, 
se produjo una especie de revuelta 
popular. Había en la ciudad dos 
hombres a los que se consideraba 
sabedores de todas las leyes patrias, 
por lo que los honraba toda la na- 
ción. Uno era Judas, hijo de Seforeo, 
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y el otro Matías; hijo de Margalo. 
La mayor parte de la juventud aten- 
día a sus lecciones, y poco a poco 
reunieron un ejército de los que 
empezaban a ser hombres. Estos dos 
individuos se enteraron de que el 
rey se extinguía de tristeza y de en- 
fermedad, y exclamaron que ya era 
hora de que se vengase a Dios y 
de que se derribara cuanto con- 
tradecía las leyes patrias, porque 
era ilícito que hubiese en el templo 
imágenes, estatuas o figuras de cual- 
quier animal. El soberano había 
puesto un águila de oro en la puer- 
ta grande del templo,18 y aquellos 
hombres animaban a todos a quitar- 
la, pues sería glorioso arriesgarse a 
morir por las leyes de su tierra, ya 
que, como el alma era inmortal, 
aguardaba una bienandanza eterna 
al que pereciera por tal causa, mien- 
tras los pobres de espíritu y los 
bastante estúpidos para no mostrar 
un amor auténtico por sus almas, 
preferían fallecer en el lecho antes 
que perecer debido a una conducta 
virtuosa. 


3. Decían estas cosas a sus dis- 
cípulos, cuando se esparció el ru- 
mor de que el rey agonizaba. Los 
adolescentes cobraron osadía con 
esta noticia. Descendieron desde la 
techumbre del templo a pleno día 
con gruesas cuerdas y cortaron el 
águila de oro:a hachazos. El capi- 
tán del edificio apareció con “mu- 


18 No se sabe cuál era la puerta 
grande del Templo, en donde habían 
colocado el águila de oro, ni si He- 
rodes la mandó poner durante la re- 
construcción o bien, terminada ésta, 
después de su dedicación. Alguno ha 
conjeturado que la mandó poner como 
símbolo de su propia apoteosis; lo más 
probable es que fuera una mera imi- 
tación de lo que se acostumbraba ha- 
cer en los templos griegos, en el fron- 
tón de los cuales solía haber como 
adorno un águila simbólica. De ahí el 
nombre de águila que se daba al fron- 
tón mismo. 


chos soldados, apresó a cuarenta de 
los jóvenes y los condujo a la pre- 
sencia del soberano. A su primera 
pregunta de si habían destruido el 
águila de oro, confesaron que sí. Al 
indagar por orden de quién lo ha- 
bían lleyado a cabo, respondieron 
que por la de las leyes de su patria; 
finalmente, inquirió la causa de su 
alegría estando a las puertas de la 
muerté y contestaron que, una vez 
muertos, gozarían de mayores bienes 
después de la muerte. 


4. El rey, excitado por todo esto, 
consiguió vencer su dolencia por 
efecto de la ira y salió a hablar al 
pueblo. Después de acusarles de sa- 
crílegos y de maquinar con el pre- 
texto de defender las leyes, indicó 
que eran merecedores de la muerte 
a fuer de impíos. El pueblo, temiendo 
que se acusara a un gran número 
de personas, suplicó que castigase a 
los promotores de aquella atroci- 
dad y a los que la habían ejecutado, 
perdonando al resto. Aunque no sin 
dificultad, accedió Herodes. Mandó 
quemar vivos con los rabinos a los 
sorprendidos en la destrucción y los 
entregó a los verdugos para que les 
diesen muerte. 


5. A poco la enfermedad le do- 
minó por completo, desgarrándolo 
con múltiples padecimientos. Tenía 
una fiebre constante, intolerables do- 
lores en todo el cuerpo, continuo 
malestar en el colon, tumores en los 
pies, el vientre hinchado y una pu- 
trefacción en el pene de la que na- 
cían gusanos. Sólo lograba respirar, 
si bien con dificultad, estando sen- 
tado; se le agarrotaban los brazos 
y las piernas. Los adivinos asevera- 
ban que su dolencia era el castigo 
de haber ejecutado a los rabinos. Lu- 
chaba, no obstante, con su desorden 
con afán de vivir y no desesperaba 
de recobrar la salud empleando di- 
ferentes sistemas de cura. Cruzó el 
Jordán para tomar baños en las ter- 
mas de Callirhoe, que penetran en 
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el lago Asfaltites, a pesar de lo 
cual son potables. Allí los médicos 
juzgaron oportuno introducirle en 
un recipiente lleno de aceite calien- 
te, del que salió con los ojos extra- 
viados, como difunto. Le revivieron 
los gritos de sus sirvientes. Esta ex- 
periencia le hizo desesperar de con- 
valecer y mandó dar cincuenta drac- 
mas a cada soldado, y mucho dinero 
a los jefes y amigos suyos. 


6. Regresó a Jericó atacado de 
la bilis negra y en tal estado, que 
era fácil presagiar su muerte. En- 
tonces tuvo un horrible pensamien- 
to fuera de toda ley. Sacó a los 
prohombres judíos incluso de las 
aldeas y los encerró en un lugar 
llamado el Hipódromo.*? Después 
llamó a su hermana Salomé y a su 
marido Alexas, y les dijo: “Bien 
sé que los judíos celebrarán mi 
muerte, pero podré ser llorado por 


19 Para poder formar un juicio acerca 
de la historicidad de este episodio de 
los prohombres judíos, encerrados en 
el hipódromo de Jericó para ser allí 
muertos en cuanto Herodes expirase, 
y luego libertados por su hermana Sa- 
lomé, conviene tener presente, por un 
lado, la circunstancia, no omitida por 
Josefo, de que el moribundo era ya 
- víctima de la bilis negra, o lo que es 
lo mismo, que no era dueño del todo 
de sus actos. Y por otro, también el 
carácter ordinariamente sanguinario que 
había manifestado el moribundo du- 
rante toda su vida. Alguien, sin em- 
bargo, ha pretendido explicar la orden 
inaudita emitida por Herodes como una 
medida política tendiente a desemba- 
razar de adversarios a su sucesor. Otros 
han puesto en duda la historicidad del 
hecho por la sencilla razón de que 
otro semejante se atribuye al rey Ale- 
jandro Janeo. Mas sobre ésta última 
atribución hay que tener presente que 
Alejandro fue objeto de suma animad- 
versión y de odio por parte de toda 
la tradición rabínica, que bien pudo 
haber atribuído tendenciosamente a Ale- 
jandro Janeo el episodio del caso de 
Herodes. 
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otro motivo y alcanzar gran fama 
en mi sepultura, si me obedecéis. 
Enviaré los soldados a que maten 
a los prisioneros inmediatamente 
después de mi fallecimiento y to- 
das las familias de Judea llorarán 
mal de su grado.” il 


7. Estaba dando tales órdenes, 
cuando le llegaron cartas de sus 
embajadores en Roma informándole 
de que César había ordenado matar 
a Acmé y que Antípatro había sido 
condenado a muerte. Mas Augusto 
le permitía desterrarle si lo prefe- 
ría. Estas nuevas parecieron reani- 
mar al rey, pero no tardaron en 
acometerle los dolores; la falta de 
comida le dominó, así como una tos 
convulsiva. Entonces optó por ade- 
lantar su muerte. Tomó una man- 
zana y pidió un cuchillo para mon- 
darla como solía; luego miró a su 
alrededor para cerciorarse de que 
nadie se lo estorbaría y levantó la 
mano para apuñalarse. Pero Achiabo, 
su primo, se abalanzó sobre él y le 
detuvo. Todo el palacio lloró como 
si el monarca hubiese expirado. An- 
típatro se alegró al saberlo y llegó 
a prometer grandes recompensas a 
los carceleros si le daban libertad. 
El jefe de la cárcel no sólo no acce- 
dió, sino que corrió al rey para 
avisarle de lo que ocurría. Herodes 
gritó que soportaría su enfermedad, 
y mandó a algunos de su guardia 
para que matasen inmediatamente 
a Antípatro. Una vez muerto, le 
mandó enterrar en el Hircanion. 
Tornó a modificar el testamento, 
nombrando sucesor a Arquelao, su 
hijo mayor, y a su hermano An- 
tipas le hizo tetrarca. 


8. Herodes sobrevivió cinco días 
a su hijo Antípatro. Reinó treinta y 
cuatro años desde que mató a An- 
tígono y obtuvo el reino, pero trein- 
ta y siete desde que los romanos 
le nombraron rey. La fortuna le 
sonrió más que al resto de los 
mortales en todos los aspectos, por- 
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que de simple particular se alzó 
hasta el reino, lo mantuvo tanto 
tiempo y lo legó a sus hijos. Pero 
fue muy desdichado en los negocios 
familiares. Antes de que el ejército 
se enterase de su defunción, Salo- 
mé y su marido libertaron a los 
presos que Herodes había ordenado 
asesinar, diciéndoles que había cam- 
biado de parecer y que podían vol- 
ver a sus casas. En cuanto éstos se 
fueron, Salomé notificó a los sol- 
dados que el rey (había muerto), 
y los congregó con el pueblo en el 
anfiteatro de Jericó, donde Ptolo- 
meo, el guardasellos, pronunció el 
elogio del monarca y consoló a la 
muchedumbre. Leyóles la carta que 
Hercdes le había entregado, en la 
que rogaba que recibiesen con afec- 
to a su sucesor. -Después abrió y 
leyó el testamento, donde legaba a 
Filipo la Traconítida y las comarcas 
vecinas. Además, como fue dicho, 
Antipas sería tetrarca y Arquelao 
rey. También le ordenaba llevar su 
sello a César y exponerle todo lo 
que había dispuesto a fin de que 
confirmase sus mandatos, porque era 
señor de todo. Y ordenó asimismo 
que sus restantes disposiciones se 


respetasen del modo que quedaban 
redactadas en su anterior testamento. 


9. Todos felicitaron a voces a 
Arquelao por su promocian. Los sol- 
dados y el pueblo rondaron en gru- 
pos rogando a Dios que bendijese su 
gobierno y prometiendo ser buenos 
súbditos. Se empezaron, después, los 
preparativos para el sepelio del so- 
berano. Arquelao no escatimó nada 
para que fuese magnífico; sacó to- 
dos los adornos y símbolos reales 
con objeto de acrecentar su pompa. 
Hubo un féretro de oro guarnecido 
con piedras preciosas, el catafalco 
y el cadáver iban cubiertos de púr- 
pura; éste llevaba una diadema y 
una corona de oro. Pusieron un ce- 
tro en su diestra. Detrás del ataúd 
andaban los hijos de Herodes y sus 
numerosos parientes; los seguían la 
guardia real y el regimiento de tra- 
cios, germanos y galos, equipados 
por completo, marchaba en forma- 
ción con sus capitanes y oficiales. 
Quinientos esclavos y libertos lle- 
vaban aromas. Se transportó el ca- 
dáver durante doscientos estadios, 
hasta Herodion, donde él había or- 
denado que se le enterrase. Tal fue 
el final de Herodes. 
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CAPÍTULO I 


1. La precisión de Arquelao de 
emprender el viaje a Roma dio 
origen a nuevos desórdenes. Termina- 
do el luto de siete días por su padre 
y celebrado un banquete de funeral, 
en el que intervino todo el pueblo 
(costumbre que empobrecía a mu- 
chos judíos, pues consideraban im- 
pío al que no lo hacía), fue, vestido 
de blanco, al templo, donde la gen- 
te le recibió con muchos vítores. 
Les dirigió suaves frases, sentado en 
un trono de oro, agradeciendo la 
atención con que habían asistido al 
entierro del rey y los honores que 
le tributaban como si ya fuese mo- 
narca, pero dijo que no adoptaría la 
autoridad ni el título real hasta 
que César, señor de todo por el tes- 
tamento de su padre, le confirmase 
como heredero. Por lo cual rechazó 
la diadema, en Jericó, con que los 
soldados le querían coronar. Pero 
prometió tanto al pueblo como al 
ejército recompensar su benevolente 
alegría, así que sus señores (los 
romanos) le concediesen el mando, 
desvelándose por aparecer a sus 
ojos mejor en todo que su padre. 


2. La muchedumbre estaba en- 
cantada, pero no tardó en intentar 
plantearle grandes demandas: unos 
pedían que disminuyese los tribu- 
tos, otros que quitase los impuestos 


suntuarios y otros que indultase a 


los presos. Arquelao accedía a todo 
por ganar el favor del pueblo. Des- 
pués de los sacrificios, ofreció un 
banquete a sus amigos. Hacia la 
noche se presentó una turba de los 
que ansiaban innovaciones, pasado 
ya el luto por el rey, y comenzó a 
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lamentar su propia causa y la desdi- 
cha de los que Herodes había con- 
denado por culpa del águila de oro 
del templo. El dolor por esto, antes 
de ser secreto, se expresaba clara- 
mente; toda la ciudad lloraba a los 
que perecieron en defensa de las 
leyes de la nación y de la honra del 
templo. Gritaban que se debía ven- 
gar a los mártires en las personas . 
beneficiadas por Herodes: ante todo 
tenía que ser depuesto el sumo sa- 
cerdote y elegir otro más piadoso 
y más puro. 


3. Estos clamores enojaban a Ar- 
quelao, pero se contenía de castigar 
a sus autores por la urgencia que 
tenía de ir a Roma, temiendo que, 
si rompía las hostilidades con el 
populacho, se vería inpedido de ha- 
cerlo. Por tanto, procuró calmar a 
los levantiscos más por la persua- 
sión que por la fuerza y envió en 
privado a su general para que los 
apaciguara. Pero, cuando éste llegó 
al templo, los sediciosos le apedrea- 
ron y expulsaron antes de que pu- 
diese dirigirles la palabra. De la 
misma manera trataron a cuantos 
envió Arquelao después con el mis- 
mo fin. Por último, no quedó duda 
de que harían algo peligroso si su 
número aumentaba. Y, ciertamente, 
llegada la fiesta de los panes áci- 
mos, que los judíos denominan Pas- 
cua, en la que se efectúan innume- 
rables sacrificios, vino del campo 
una infinidad de personas. Algunas 
de ellas gemían por los rabinos que 
habían sido quemados y buscaban 
apoyo a fin de promover un tumulto. 
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Arquelao, asustado, envió un tribu- 
no con una cohorte, antes de que 
la corrupción se generalizase, con 
orden de forzar a los revoltosos a 
estarse quietos. Se irritó el gentío 
y mató a pedradas a muchos sol- 
dados. El tribuno se salvó a duras 
penas, aunque muy mal herido. Los 
inquietos se pusieron a celebrar sus 
sacrificios como si no hubieran he- 
cho ningún mal. Arquelao se dijo 
que no podría frenar a la multitud 
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sin derramamiento de sangre, y en- 
vió el ejército en masa contra ella. 
La infantería entró en la ciudad y 
la caballería recorrió el llano. Aco- 
metieron de improviso a los que sa- 
crificaban y acuchillaron a tres mil. 
Los restantes se dispersaron por las 
montañas vecinas, adonde los siguie- 
ron los heraldos de Arquelao orde- 
nando que cada cual se retirase a su 
casa, de modo que todos dejaron 
la fiesta. 


CAPÍTULO II 


1. Arquelao bajó al mar con su 
madre y sus amigos Popla, Ptolo- 
meo y Nicolás, dejando a Filipo en 
el palacio al cargo de sus asuntos 
domésticos. Le acompañaban tam- 
bién Salomé, sus hijos, sus herma- 
nos y sus yernos, en apariencia para 
prestarle todo su apoyo con el fin 
de asegurarle la sucesión, pero, en 
realidad, disuestos a acusarle de ha- 
ber quebrantado las leyes con lo he- 
cho en el templo. 


2. En Cesárea encontraron a Sa- 
bino, procurador de Siria, que su- 
bía a Judea a asegurar los bienes 
de Herodes. Pero Varón, goberna- 
dor de aquella provincia, le vedó 
que siguiera adelante a instancias 
de Arquelao y por intercesión de 
Ptolomeo. Por agradar a Varón, Sa- 
bino no fue a las ciudades ni cerró 
los tesoros del difunto, sino que pro- 
metió aguardar en Cesárea a que 
César conociese el asunto. Pero en 
cuanto se fueron los que le impe- 
dían obrar, es decir, cuando Varón 
se fue a Antioquía y Arquelao zar- 


1 Sabino desempeñaba en la provin- 
cia de Siria el cargo de procurator 
Augusti, O sea, que estaba aplicado 
a la administración de la hacienda, 
al lado del gobernador o legado, en- 
cargado de los asuntos políticos y mili- 
tares. 


pó para Roma, se encaminó a Je- 
rusalén y se apoderó del palacio. 
Llamó a los alcaides de las ciuda- 
dadelas y a los mayordomos, inten- 
tando tomar cuenta del dinero a éstos 
y posesionarse de las fortalezas de 
aquéllos. Pero unos y otros no ol- 
vidaron las órdenes de Arquelao y 
no entregaron nada, diciendo que 
custodiaban todo en nombre de Cé- 
sar, más bien que en nombre de 
Arquelao. 


3. Antipas también se trasladó a 
Roma, en el entretanto, para luchar 
por el reino y afirmar que el testa- 
mento anterior, en que se le nom- 
braba rey, era el válido. Salomé, 
con muchos parientes que viajaban 
con: Arquelao, le había prometido su 
ayuda. Como ya se ha dicho, nave- 
gaban con el presunto monarca su 
madre y Ptolomeo, hermano de Ni- 
colao, a quien, por haber sido uno 
de los amigos más íntimos de He- 
rodes, se consideraba de gran peso. 
Antipas dependía principalmente de 
Ireneo, el orador, por cuyo parecer 
había desoído a quienes le aconse- 
jaban no querellarse con Arquelao, 
porque era su hermano mayor y por- 
que el segundo testamento le confe- 
ría el reino. Una vez en Roma, la 
voluntad de toda la familia se in- 
clinó en favor de Antipas, aunque 
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ante todo deseaban vivir regidos por 
sus propias leyes (sin rey) y bajo 
los romanos. Si no lo conseguían, 
esperaban que Antipas fuese su se- 
ñor. 


4. Sabino apoyó sus propósitos por 
carta, en la que acusaba a Arque- 
lao ante César y recomendaba a An- 
tipas con ahinco. Salomé y los su- 
yos entregaron al emperador la re- 
lación de los crímenes que achaca- 
ban a Arquelao. Entonces éste es- 
cribió los motivos de su pretensión 
y mandó a Ptolomeo con el sello y 
las cuentas de su padre. César pon- 
deró sin apresurarse los alegatos de 
unos y otros, la gran carga del rei- 
no, la importancia de los ingresos y 
el número de los hijos de Herodes. 
Leyó, «además, las cartas que Varón 
y Sabino le habían remitido. Des- 
pués llamó a todos los principales 
de Roma y constituyó una asamblea 
(cuyo puesto principal ocupó Cayo, 
hijo de Agripa y de su hija Julia, a 
quien había prohijado), y dio li- 
cencia a los pleiteantes para que 
hablasen. 


5. Se levantó el hijo de Salomé, 
Antípatro, el más hábil orador de 
todos los antagonistas de Arquelao, 
y le acusó con el siguiente discurso: 
Arquelao disputaba entonces de pa- 
labra por el reino, cuando ya había 
ejercido de hecho la autoridad real. 
En aquel momento pretendía enga- 
ñar a César, cuya sanción no había 
aguardado, así como tampoco ha- 
bía esperado su decisión, corrom- 
piendo a distintas personas para 
que le coronasen. Había ocupado 
el trono, regido como soberano, al- 
terado el orden del ejército y con- 
cedido a algunos elevados cargos; 
había otorgado las cosas que el 
pueblo le demandó como si fuese 
rey y concedido la libertad a los 
que encarcelara su padre con só- 
lidos motivos. Y, sin embargo, fin- 
gía solicitar el reino de su señor, 
como en demostración de que César 
lo era sólo de palabras, no de co- 


sas. Le reprochó haber simulado do- 
lor y llanto a la muerte de Herodes, 
pues, si de día se lamentaba, de 
noche bebía sin límite, por lo que 
el pueblo se sublevó, indignado. 
Confirmaba sus argumentos con el 
sinnúmero de hombres muertos en 
los alrededores del templo, cruel- 
mente degollados durante los sacri- 
ficios de la festividad tradicional. 
Tantos fueron los cadáveres acumu- 
lados en el templo, que su cantidad 
sobrepasaba la producida por una 
guerra contra extranjeros, por bárba- 
ra y encarnizada que fuese. Y aña- 
dió que su padre, previendo lo su- 
cedido, no le dio esperanzas de ser 
rey más que cuando su espíritu es- 
taba más enfermo que su cuerpo, in- 
capaz de razonar sobre el verdadero 
carácter del hijo a quien hacía he- 
redero en su último testamento; y 
que había redactado el primero en 
una época en que no podía acusár- 
sele de no estar sano de cuerpo y 
con el espíritu exento de pasiones. 
Pero si alguien pensaba que la ra- 
zón de Herodes fue superior durante 


su ancianidad a la de otras épocas, 


¿no había desposeído a Arquelao de 
la dignidad real por las cosas que 
perpetró contra ella? Ahora bien, 
¿qué género de rey podía esperarse 
si César cedía el gobierno a quien 
había matado a tantos antes de con- 
seguirlo? 


6. Antípatro concluyó su ya larga 
peroración presentando como testi- 
gos a muchos parientes. Nicolao se 
levantó a defender a Arquelao. Ale- 
gó que fue imposible eludir la car- 
nicería del templo, porque los muer- 
tos eran enemigos no sólo del reino 
de Arquelao, sino del juez de aque- 
lla causa, César. Demostró también 
que los acusadores recomendaron a 
Arquelao la ejecución de actos que 
más tarde se le pudieran imputar. 
En ello se basaba para insistir que 
se declarase, válido sobre los demás 
el postrer testamento de Herodes, 
porque el difunto había dejado al al- 
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bedrío de César la elección de su 
sucesor. Quien había tenido la sa- 
gacidad de no osar mandar algo 
que desagradase al señor del mun- 
do, no pudo estar ofuscado en la 
designación de heredero, pues el 
que indicaba tan buen árbitro no 
erraría en otros extremos. 


7. Cuando Nicolao terminó su 
apología, Arquelao se hincó de ro- 
dillas, sin decir nada, ante César. 


JOSEFO 


Augusto le incorporó con dulzura y 
aseguró que, en verdad, era digno 
de reinar tras su padre. Pero no 
determinó nada en firme. Despidió 
a sus asesores y deliberó acerca de 
lo que había oído. ¿Convendría 
nombrar rey a uno de los señalados 
en el testamento O dividiría el 
reino entre aquella familia? Porque 
eran tantos, que, ciertamente, nece- 
sitaban ayuda. 


CAPÍTULO III 


1. Antes de que César decidiese lo 
que debía hacerse, murió de enfer- 
medad Maltace, la madre de Arque- 
lao. Llegaron cartas de Siria avisan- 
.do que los judíos se habían suble- 
vado. Habiendo previsto que aque- 
llo acontecería después de la partida 
de Arquelao, Varo subió a Jerusa- 
lén para contener a los autores de 
la sedición y se marchó a Antioquía 
dejando en la ciudad una de las le- 
giones que le acompañaban desde 
Siria. La llegada posterior de Sa- 
bino les facilitó la ocasión de buscar 
cambios, porque forzó a los alcai- 
des a que entregasen sus ciudadelas 
y reclamó injustamente los tesoros 
del rey, confiando no sólo en los 
soldados que Varo había dejado, 
sino en la multitud de los criados 
que tenía, a los cuales armó para 
que fuesen instrumentos de su co- 
dicia. El día quincuagésimo después 
de Pascua, al que llaman los judíos 
Pentecostés, por el número de los 
días, se reunió el pueblo, no por ce- 
lebrar la solemnidad religiosa, sino 
por el enojo que les producía el 
estado de los asuntos. Se congregó 
una muchedumbre inmensa de Gali- 
ka. Idumea, Jericó y Perea, que 
estaba allende el Jordán; pero los 
naturales de Judea destacaban, así 
por su número como por su ener- 
gía. Se dividieron en tres facciones 
y establecieron sus campamentos en 


tres sitios: uno en la parte septen- 
trional del templo, otro en el sur, 
cerca del hipódromo, y el tercero 
hacia Occidente, no lejos del palacio 
real. De este modo cerraron sus fi- 
las alrededor de los romanos y los 
sitiaron. 


2. Espantado de su número y de 
su actitud, Sabino enviaba conti- 
nuamente mensajeros a Varo su- 
plicándole que le socorriese cuanto 
antes, porque detrozarían su legión 
si se retrasaba. Él se subió a la to- 
rre más alta de la fortaleza llamada 
Fasaelo, que era un derivado del 
nombre del hermano de Herodes, 
al que mataron los partos, y señaló 
a los soldados de aquella legión que 
emprendiesen el ataque. Tan grande 
era su miedo, que no osaba unirse 
a sus hombres. De todos modos, obe- 
decieron los soldados, penetrando en 
el templo, donde entablaron una 
batalla espantosa con los judíos, que, 
careciendo de jefe, se vieron domi- 
nados por la destreza bélica de sus 
antagonistas, hasta que se refugia- 
ron en la parte superior de los claus- 
tros desde la que arrojaron dardos 
contra las cabezas de los romanos 
causándoles una gran mortandad. 
No podían éstos desquitarse de los 
que los acribillaban a causa de su 
posición, ni rechazarlos en el com- 
bate cuerpo a cuerpo. 
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3. Así, pues, los legionarios su- 
frían enormes pérdidas por ambas 
circunstancias. Finalmente, prendie- 
ron fuego a los claustros y portales, 
maravillosos por su grandeza y or- 
namento. Sus adversarios, envueltos 
por las llamas, perecían: unos al 
embestir el enemigo de repente, 
otros, lanzándose al fuego desde lo 
álto, y otros, en fin, impedidos por 
la desesperación, adelantaban su 
muerte volviendo sus espadas con- 
tra sí mismos. Los que salían cho- 
caban con los romanos y eran fá- 
cilmente dominados a causa de su 
pavor, hasta que, muertos todos o 
dispersados, abandonaron el tesoro 
de Dios a los soldados, que robaron 
unos cuatrocientos talentos; y Sabi- 
no se apoderó de lo que no fue 
hurtado. 


4. Las pérdidas en edificios y en 
hombres, hizo que los judíos más 
belicosos se juntasen en gran nú- 
mero para oponerse a los romanos. 
Cercaron el palacio real y amenaza- 


ron con matarlos si no se marcha- 
ban inmediatamente, pues prome- 
tían que Sabino no recibiría daño 
alguno si se iba con su legión. Mu- 
chos de los partidarios del rey asis- 
tían a los judíos. Los más belicosos 
eran tres mil de Sebaste, que ata- 
caron a los romanos. Rufo y Grato, 
capitanes respectivamente de la ca- 
ballería y de la infantería reales, 
aun sin las fuerzas que mandaban, 
tenían gran autoridad debido a su 
vigor y sabiduría, que son de peso 
en la guerra. Los judíos persevera- 
ron en el sitio y procuraron derribar 
los muros de la fortaleza, gritando 
a Sabino y a los suyos que se fuesen 
y no les quisiesen entorpecer, des- 
pués de tanto tiempo, el alcanzar 
la libertad que tanto habían desea- 
do. Sabino no osaba darles crédito, 
aunque deseaba mucho salvarse, por- 
que sospechaba que la blandura de 
los judíos era un cebo para atraer- 
le a una trampa. Esto, más la es- 
peranza de que Varo le socorrería, 
le hizo soportar el asedio. 


CAPÍTULO IV 


1. Durante este mismo tiempo se 
enturbiaron también los asuntos en 
otros lugares de la región. Muchos, 
con la ocasión, ambicionaban con- 
vertirse en reyes. En Idumea dos 
mil veteranos de Herodes comba- 
tían con los partidarios del sobe- 
rano; Achiabo, primo del rey, les 
hacía frente en algunos sitios bien 
fortificados, pero rehusaba pelear 
con ellos a campo abierto. En Séfo- 
ris, ciudad de Galilea, cierto Judas 
(hijo del Ezequías, jefe de bandidos, 
que asoló la comarca hasta que le 
sometió Herodes), juntó mucha gen- 
te, asaltó los arsenales regios, y at- 
mando a sus partidarios, atacaba a 
los demás que aspiraban al poder. 


2. También en Perea, Simón, uno 
de los esclavos reales, confiando en 


su hermosura y en su gran talla, se 
puso una diadema en la cabeza. Con 
los ladrones que había reunido, in- 
cendió el palacio real de Jericó y 
otros magníficos edificios y logró 
un gran botín con facilidad arreba- 
tándolo de los fuegos. Hubiera que- 
mado todas las casas preciosas, si 
Grato, capitán de la infantería del 
rey, no hubiese ido a su encuentro 
con los arqueros traconítidos y los 
guerreros de Sebaste. Murieron mu- 
chos infantes, pero Grato logró des- 
trozar a Simón, cuando huía por 
un valle recto, después de herirle 
con una saeta en el cuello. Los pa- 
lacios cercanos al Jordán, en Betha- 
ramatha, fueron incendiados por 
otros sediciosos de Perea, reunidos 
en banda. 
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3. En esta época hasta un pastor 
llamado Atrongeo se atrevió a pro- 
clamarse rey, fiándose de su vigor 
físico y de su desprecio absoluto 
de la muerte, con el apoyo de cua- 
tro hermanos semejantes a él. Entre- 
gó una banda armada a cada uno 
de ellos, empleándolos como gene- 
rales en sus incursiones, mientras 
él, a modo de rey, sólo se cuidaba 
de los negocios más importantes. 
Después de coronarse, recorrió el 
país con sus hermanos asesinando 
a romanos y partidarios del monar- 
ca y sin respetar a los judíos, cuya 
muerte le podía beneficiar. Una vez 
se atrevió a cercar todo un cuerpo 
de romanos en Emmaús que trans- 


JOSEFO 


portaba grano y armas para su legión. 
Mataron con flechas y dardos al 
centurión Ario y a cuarenta hom- 
bres esforzados; los restantes se 
libraron de la misma suerte gracias 
a la intervención de Grato con los 
sebastenos. Después de aterrar el 
país con hazañas de este jaez, sin 
respetar extranjeros ni compatriotas, 
tres de ellos cayeron presos: el 
mayor de Arquelao, los otros dos 
de Grato y Ptolomeo. El cuarto se 
libró presentándose a Arquelao y 
dándole su mano derecha a cambio 
de su salvación. Pero esto no ocu- 
rrió hasta más tarde. Entonces in- 
festaban toda la Judea con una 
guerra de bandidos. . 


CAPITULO V 


1. Después de recibir las cartas de 
Sabino y de sus comandantes, Varo 
temió por toda la legión que había 
dejado en la ciudad. Se dio prisa a 
trasladarse a Tolemaida con dos le- 
giones y los cuatro escuadrones de 
caballería pertenecientes a ellas, or- 
denando a los soberanos y los go- 
bernadores que enviasen a aquella 
población las tropas auxiliares. Ade- 
más, recibió de Berito, cuando pasó 
por ella, mil quinientos soldados. 
Cuando todos llegaron a Tolemaida, 
incluso Aretas el Árabe, que llevaba 
un gran ejército de a pie y a caballo 
a causa del odio que sentía por He- 
rodes, Varo expidió parte de sus 
fuerzas, al mando de Cayo, uno de 
su amigos, hacia Galilea, que es- 
taba cerca de Tolemaida. Cayo de- 
rrotó a sus enemigos, incendió la 
ciudad de Séforis y esclavizó a sus 
habitantes. Varo se dirigió a Sama- 
ria, a la que no atacó porque no 
había intervenido en los disturbios, 
y estableció su campamento a es- 
casa distancia de una aldea llamada 
Arus, propiedad de Ptolomeo, por 


lo cual fue saqueada por los ára- 
bes, que también aborrecían a los 
amigos de Herodes. De ahí partió 
para otro lugar fortificado llamado 
Samfo, al que también pasaron a 
saco. Todo estaba lleno de fuego 
y de sangre, y nadie podía oponer- 
se a los latrocinios de los árabes. 
Emmaús fue, asimismo, incendiada, 
cuando los habitantes se escaparon, 
por mandato de Varo, enojado por 
la muerte de Ario y de quienes con 
él fueron degollados. 


2. Avanzó hacia Jerusalén. Los 
iudíos, en cuanto vieron su ejército, 
abandonaron sus campamentos y se 
desparramaron por la nación. Los 
ciudadanos le recibieron negando 
haber participado en la sublevación 
v dijeron que, por causa de la fies- 
ta, habían tenido que recibir a la 
multitud y que más habían sido 
cercados con los romanos que par- 
tícipes en la sedición. Antes le ha- 
bían salido al encuentro José, primo 
de Arquelao, y Grato y Rufo que 
capitaneaban a los sebastenos y el 
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ejército del rey. También encontró 
a los legionarios romanos vestidos 
de la manera acostumbrada. Sabino 
se había dirigido a la costa con an- 
terioridad, temiendo presentarse an- 
te Varo. Éste mandó una parte de 
sus fuerzas al campo a buscar a los 
culpables de la rebelión. Prendieron 
a muchos de ellos. Ordenó encarce- 
lar a los menos implicados, pero 
crucificó a los más culpables, en 
número de unos dos mil. 


3. Le informaron de que en Idu- 
mea empuñaban aún las armas diez 
mil hombres. Descubrió * entonces 
que los árabes no actuaban como 
auxiliares, sino que guerreaban obe- 
deciendo a sus pasiones, destruyen- 


do el país, en contra de su volun- 
tad, a causa de su odio a Herodes, 
y los mandó a su tierra. Después fue 
a la zaga de sus enemigos con sus 
soldados. Achiabo aconsejó a los 
sublevados que se rindiensen an- 
tes de iniciar el combate. Varo 
perdonó las ofensas de la ma- 
yoría, mas envió sus jefes a Cé- 
sar para que decidiese. César les 
concedió la libertad, excepto a al- 
gunos parientes del rey Herodes que 
había entre ellos, a los que conde- 
nó a muerte por haber tomado las 
armas contra su soberano y persona 
de su familia. Varo apaciguó así a 
Jerusalén y, dejando allí de guarni- 
ción la misma legión de antes, se 
volvió a Antioquía. 


CAPÍTULO VI 


1. Pero los judíos obligaron a Ar- 
quelao a responder de una nueva 
acusación en Roma. La presentaron 
los embajadores que, con el permiso 
de Varo, habían ido antes de la re- 
vuelta a pedir la autonomía de su 
patria. Eran cincuenta y contaban 
con el apoyo de más de ocho mil 
hebreos que había en la ciudad.? 
César reunió un consejo de nobles 


2 La cifra de ocho mil es un índice 
de lo numerosa que debía ser en aquel 
tiempo la colonia judía de Roma. Por 
lo que hace a la embajada de los cin- 
cuenta, representaba aquel abigarrado 
grupo de judíos palestinenses amigos 
de la vida tradicional tranquila, in- 
mune a intrigas dinásticas, así como 
a utopías mesiánico-políticas, y que, 
por lo mismo, no participaban de las 
convulsiones de los nacionalistas fa- 
náticos. Pero tampoco eran favorables 
a la monarquía herodiana. Si entonces 
no logró su objeto la embajada, el de- 
seo por ella manifestado impresionó el 
ánimo del emperador, que más tarde 
lo satisfizo. 


romanos en el templo de Apolo que 
había en el palacio, construido y 
adornado. por él mismo. Los emba- 
iadores y los judíos se colocaron a 
un lado y Arquelao, con sus amigos, 
al otro. Pero los parientes de éste 
permanecieron neutrales, porque re- 
husaban apoyarle por el odio y en- 
vidia que le tenían, y temían que 
César los viese con los acusadores. 
También estaba presente Filipo, her- 
mano de Arquelao, enviado por Va- 
ro por dos razones de amistad: la 
una, para que socorriese a Arquelao, 
v la otra, porque si César distribuía 
el reino entre los descendientes de 
Herodes, obtuviese algo para sí. 


2. Concedida la licencia de ha- 
blar, los acusadores trataron ante 
todo de los pecados de Herodes 
contra sus leyes, diciendo que no fue 
un rey, sino el más cruel de los tira- 
nos como lo probaban sus sulri- 
mientos; que, además de matar a 
gran número de ellos, los que vi- 
vían habían soportado tales cosas, 
que se considerarían dichosos si hu- 
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biesen muerto; y que no sólo había 
torturado los cuerpos de sus súbdi- 
tos, sino a las ciudades de su rei- 
no, mientras exornaba las que per- 
tenecían a los extranjeros y vertía 
la sangre de los judíos a fin de 
halagar a los que se hallaban fuera 
de su reino. Así había henchido su 
nación de tanta pobreza y de mal- 
dades tantas, que ciertamente habían- 
se debido más muertes en pocos 
años a Herodes que sus antepasados 
habían sufrido desde el cautiverio 
de Babilonia, cuando reinaba Jerjes.2 
No obstante, la nación estaba tan 
degradada y había aprendido a te- 
ner tanta paciencia, que se sometió 
de propia voluntad a su heredero 
por muy amarga que la esclavitud 
fuese, pues había aclamado inmedia- 
tamente como rey a Arquelao, hijo 
de tan gran tirano, a la muerte de 
su padre, y llorado el fallecimiento 
de Herodes y celebrado sacrificios 
por su sucesor. Y Arquelao, temero- 
so sin duda de no parecer hijo suyo, 
comenzó su reinado con el asesina- 
to de tres mil ciudadanos, como si 
pretendiese ofrecer a Dios tantas 
víctimas por su gobierno y llenar 
el templo de cadáveres en la festi- 
vidad. Los supervivientes habían 
hecho muy bien, después de tantas 
adversidades, en considerar estas ca- 
lamidades y presentar sus rostros a 
los golpes como soldados (no sus 
espaldas como hasta entonces). Por 
lo cual rogaban con humildad a los 
romanos que tuviesen piedad de 
los restos de Judea y no los entre- 
gasen a una bárbara división por 


3 La primera repatriación de los ju- 
díos desterrados en Babilonia ocurrió 
en el año 537 a.C., reinando Ciro el 
Grande. Aquí se refiere a otra muy 
posterior, acaudillada por Esdras. Se- 
gún la Biblia, la repatriación de Esdras 
tuvo lugar siendo rey de los persas 
Artajerjes, no sabemos si el primero o 
el segundo. En cambio, según Josefo, 
acaeció bajo Jerjes I, hijo de Darío, 
que es el aquí nombrado. 
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capricho de seres tan crueles, sino 
que uniesen los límites de su pa- 
tria con los de Siria y nombrasen 
gobernadores romanos que los ri- 
giesen. De esta manera comproba- 
rían que los judíos, que entonces 
se les antojaban revoltosos y dados 
a la guerra, eran capaces de sopor- 
tar un gobierno siendo éste tolera- 
ble. Así los embajadores concluye- 
ron la acusación con una súplica. 
Entonces se levantó Nicolao. Des- 
mintió todas las calumnias pronun- 
ciadas contra sus reyes, y acusó 
después a la nación judía de ser 
levantisca y, naturalmente, reacia a 
la obediencia de sus soberanos. Tam- 
bién reprochó a “los parientes de 
Arquelao que se habían pasado al 
bando contrario. 


3. Luego de oír a ambas partes, 
César disolvió la asamblea. Días 
más tarde concedió la mitad del rei- 
no de Herodes a Arquelao con el 
título de etnarca, y le prometió ha- 
cerle rey con el tiempo si se mos- 
traba digno de ello. Dividió la otra 
mitad en dos tetrarquías, dando una 
de ellas a Filipo y la otra a Antipas, 
que disputaba el reino a Arquelao. 
Éste poseía las regiones de Perea 
y Galilea, con una renta de doscien- 
tos talentos; pero Batanea, Traconí- 
tida, Auranitis y algunas partes de 
la casa de Zenón contiguas a Jamnia, 
con un ingreso de cien talentos, per- 
tenecieron a Filipo; mientras 1Idu- 
mea, toda Judea y Samaria, consti- 
tuían la etnarquía de Arquelao. Sa- 
maria se vio libre de la cuarta parte 
de los tributos porque no se había 
sublevado con el resto de la nación. 
También recibió las siguientes ciu- 
dades: la Torre de Estratón, Sebaste, 
Joppe y Jerusalén; las otras —Gaza, 
Gadara e Hippos— fueron desgaja- 
das del reino y agregadas a Siria. 
Las rentas del territorio que le co- 
rrespondió a Arquelao eran cuatro- 
cientos talentos. Salomé, aparte de 
lo que el rey le había dejado en su 
testamento, se convirtió en señora de 
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Jamnia, Asdod y Fasaelis. César le 
donó también el palacio real de As- 
calón. Todo lo que tenía rendía se- 
senta talentos, pero quiso que su casa 
estuviese sujeta a Arquelao. Los de- 
más descendientes de Herodes reci- 
bieron sus legados testamentarios. 
César dio aún a dos doncellas hijas 


de Herodes quinientas mil dracmas 
de plata y las casó con los hijos 
de Ferora. Remató esta distribución 
familiar repartiendo entre los pa- 
rientes los mil talentos que le ha- 
bía dejado Herodes, reservándose 
algunos objetos «antiguos de escaso 
valor en honor del difunto. 


CAPÍTULO VII 


1. En este tiempo cierto joven, ju- 
dío de nacimiento, pero criado en 
Sidón por un liberto romano, fingió 
ser el Alejandro ajusticiado por He- 
rodes, al que, en efecto, se pare- 
cía mucho. Este hombre fue a Roma 
con la intención de engañarlos. Le 
acompañaba un individuo de su mis- 
ma nación, enterado de todos los 
asuntos del reino, que le instruyó 
para que dijese que los verdugos 
se apiadaron de él y de Aristóbulo 
y los salvaron de la muerte ponien- 
do en su lugar unos cuerpos seme- 
tantes a los suyos. Así logró mucho 
dinero de los judíos de Creta y 
pudo viajar con esplendor. En Melos 
le tuvieron por tan auténtico, que 
consiguió aún más riquezas y per- 
suadió a los que le habían tra- 
tado que navegasen con él hasta Ro- 
ma. Desembarcó en Dicearquia (Pu- 
teoli) donde recibió muchos pre- 
sentes de los judíos que moraban 
en ella y le acompañaron los ami- 
gos de Herodes lo mismo que si fue- 
ra rey. Era tan semejante a Alejan- 
dro, que los que habían visto y co- 
nocido a éste, estaban dispuestos a 
jurar que era la misma persona. Por 
consiguiente, todos los judíos roma- 
nos corrían en tropel a contemplarle 
y un enorme gentío se apilaba en 
los angostos lugares por donde te- 
nía que pasar. Los de Melos, ha- 
biendo perdido la cordura, le tras- 
portaban en un palanquín y man- 
tenían su boato regio a sus propias 
expensas. 


2. Pero César conocía bien los 
rasgos de Alejandro, porque Hero- 
des le había acusado en su presen- 
cia, y comprendió la falacia inclu- 
so antes de ver al individuo. Pensó, 
sin embargo, dejar que disfrutase 
de su agradable esperanza y envió 
a Celado, que conocía perfectamen- 
te a Alejandro, a que llevase el jo- 
ven delante de él. En cuanto le puso 
los ojos encima, discernió inmedia- 
tamente la diferencia entre uno y 
otro, sobre todo cuando notó que 
su cuerpo era de complexión más 
robusta, parecido al de un esclavo. 
Entendió, pues, la ficción. Le eno- 
ió, además, el atrevimiento de sus 
palabras, porque cuando le pre- 
guntaron por Aristóbulo, repuso que 
también se había salvado, pero que 
permanecía en Chipre a fin de pro- 
tegerse de la traición, pues, estando 
separados, sus enemigos tendrían 
más dificultades en capturarlos. En- 
tonces César le apartó de los pre- 
sentes y le dijo: “Te perdonaré la 
vida si me descubres quién te indu- 
io a forjar este engaño.” Prome- 
tió hacerlo y siguió a César seña- 
lando al judío que había abusado 
de su semejanza para lograr dinero, 
pues en todas las ciudades había 
recibido más presentes que Alejan- 
dro cuando vivía. César se rió de 
esto. Mas condenó al falso Alejan- 
dro a galeras, porque tenía cuerpo 
de remero, y ordenó ajusticiar al 
que le había inducido a la hazaña. 
El pueblo de Melos quedó harto cas- 


e0 


tigado de su estupidez con los de- 
rroches en que había incurrido en 
esta aventura. 


3. Arquelao tomó posesión de su 
etnarquía y, resentido de las discor- 
dias pasadas, trató con crueldad no 
sólo a los judíos, sino a los sama- 
ritanos. Por tanto, unos y otros en- 
viaron embajadores a César para 
acusarle, y fue desterrado al noveno 
año de su gobierno a Viena, ciu- 
dad de las Galias, y su patrimonio 
fue confiscado. Se cuenta que, antes 
de que fuese llevado a César, había 
soñado que unos bueyes devoraban 
nueve espigas grandes y granadas. 
Llamó a los adivinos y algunos de 
los caldeos, mandándoles que inter- 
pretasen aquel sueño.* Las interpre- 
taciones eran dispares. Simón, de la 
secta de los esenios, dijo que las 
espigas denotaban años y los bueyes 
grandes cambios, porque al arar al- 
teraban el campo; por consiguiente, 
reinaría tantos años como espigas 


4 El sueño de Arquelao, ideado con- 
forme al del antiguo José hebreo del 
Génesis, era probablemente una historia 
tradicional, una haggadah, transmitida 
entre los esenios, de los cuales pudo 
haberla tomado Josefo. El término cal- 
deos no debe tomarse necesariamente 
por personas de la nación homónima. 
En aquella época caldeo significaba 
prácticamente lo mismo que mago, adi- 
vino, ya que los caldeos habían prac- 
ticado aquellas artes de una manera 
especial. Este significado profesional 
del nombre lo hallamos atestiguado ya 
en la Biblia y en autores griegos y 
latinos. 
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y que moriría tras experimentar al- 
tibajos de fortuna. Cinco días más 
tarde, Arquelao era llamado a jui- 
cio y a defender su causa. 


4. Creo también digno de men- 
ción el sueño de Glafira, hija de Ar- 
quelao, rey de Capadocia, viuda de 
Alejandro, hermano del Arquelao de 
quien tratamos. Como ya contamos, 
este Alejandro era hijo del rey He- 
rodes, que le condenó a muerte. Gla- 
fira casó después con Juba,5 rey de 
Libia, y a la muerte de éste regre- 
só y vivió viuda en la casa de su 
padre. Cuando el etnarca Arquelao 
la vio, se enamoró con tal pasión 
de ella, que se divorció de Mariamme 
y contrajo matrimonio con Glafira. 
Llevaba algún tiempo en Judea, 
cuando se le antojó ver a Alejandro 
ante sí, diciendo: “Debió bastarte 
tu boda con el rey de Libia, pero 
no contenta has vuelto a tener ma- 
rido, escogiendo, desvergonzada, a 
mi hermano. Te prometo no olvi- 
dar esta injuria. Te recobraré pron- 
to quieras o no.” Glafira apenas 
sobrevivió dos días a la narración 
de este sueño. 


5 Juba Il, hijo de Juba Il, rey de 
Numidia. Recibió de Augusto el reino 
de Mauritania el 25 a.C. Hacia el 20 
se casó con Cleopatra Selene, hija de la 
famosa Cleopatra y de Antonio, y ha- 
biendo enviudado se casó con Glafira. 
Fue un literato e historiador excelen- 
te, y sus escritos, de los que pocas mues- 
tras quedan, fueron ampliamente usados 
por autores posteriores, griegos y ro- 
manos. 


CAPÍTULO VIII 


1. Reducido a provincia el territo- 
rio de Arquelao, se nombró procu- 
rador de ella a Coponio, del orden 
ecuestre, a quien César otorgó po- 
der de vida y de muerte. Durante su 


gobierno un galileo llamado Judas $ 
animó a sus paisanos a sublevarse 


6 El territorio de Arquelao no fue 
reducida a provincia aparte, sino agre- 


LA GUERRA DE LOS JUDÍOS.—LIBRO SEGUNDO 81 


diciendo que serían cobardes si pa- 
gaban tributo a los romanos, some- 
tiéndose a simples mortales, después 
de aceptar la señoría divina. Era 


gada a la provincia de Siria, que no era 
senatorial sino imperial, y por eso de- 
pendía directamente de Augusto. Éste 
se decidió por la anexión debido cierta- 
mente al mal gobierno de Arquelao, 
pero también influido por el recuerdo 
de la embajada de los judíos que pocos 
años antes le habían demandado aque- 
lla anexión (véase la nota 2 de este 
libro). El primer procurador Coponio 
no fue solo al recién agregado terri- 
torio, sino en compañía de P. Sulpi- 
cio Quirino, el cual emitió la orden de 
empadronamiento de las personas y 
propiedades para dar al nuevo gobierno 
la necesaria base administrativa, según 
las leyes romanas. 

Judas, el Galileo, fue el iniciador del 
partido de los zelotes. Era oriundo de 
Gamala, al oriente del lago de Gene- 
saret, pero pasaba por natural de Ga- 
lilea, al occidente del lago, tal vez 
porque allí habitaba habitualmente. Su 
rebelión fue muy grave, y por los He- 
chos de los Apóstoles, 5, 37, sabemos 
que aquella vez fue reprimida, no sin 
dificultad, por los romanos. Sus con- 
secuencias, empero, fueron mucho más 
graves, porque el espíritu de aquella 
insurrección permaneció difuso en el 
pueblo, induciéndole a nuevos moti- 
nes y, finalmente, a la última rebelión 
que lo llevó a la guerra y a la ca- 
tástrofe del año: 70. Los zelotes coin- 
cidían en todo con la doctrina de los 
fariseos, sólo que tenían un ardiente 
amor a la libertad y no admitían otro 
amo y señor que Dios. Eran fariseos 
intransigentes e integristas, que adopta- 
ban en el terreno práctico y político 
muchas de las doctrinas que los demás 
fariseos sólo teóricamente sostenían. De 
ahí su nombre de zelotes o celadores, 
respecto de todo el patrimonio moral 
y religioso de la nación, que reconocía 
por su único señor al Dios Yahveh. 
En Antiguedades presenta Josefo la es- 
cuela de los zelotes como cuarta secta 
filosófica de los judíos, después de las 
tres de los fariseos, saduceos y €se- 
nios, a que se refiere aquí. 


maestro de una secta peculiar, en 
nada parecida a todas las demás. 


2. Pues entre los judíos había 
tres sectas filosóficas. Los secuaces 
de la primera son los fariseos, los 
de la segunda los saduceos, y los 
de la tercera, de más severa disci- 
olina, reciben el nombre de esenios. 
Estos son judíos de nacimiento, y los 
unen lazos de afecto más fuertes 
que los de las otras sectas. Recha- 
zan los placeres,. estiman la conti- 
nencia y consideran virtud el do- 
minio de las pasiones. Permanecen 
célibes, y eligen los hijos de los 
demás, mientras son maleables y es- 
tán a punto para la enseñanza, los 
aprecian como si fueran suyos y los 
instruyen en sus costumbres. No nie- 
gan la conveniencia del matrimonio, 
ni pretenden acabar la generación 
humana, pero se guardan de la luju- 
ria femenina, convencidos de que 
ninguna mujer es fiel a un solo 
hombre. 


3. Desprecian las riquezas y tie- 
nen por muy elogiable la comunidad 
de dos bienes. No se halla entre 
ellos uno más rico que otro, pues 
es ley suya que los que ingresan en 
la secta deben entregar su propiedad 
a fin de que sea común a toda la 
orden, tanto que en ella no existe 
pobreza ni riqueza, sino todo está 
mezclado como patrimonio de her- 
manos. Piensan que el aceite es cosa 
sucia. Si alguno de ellos se mancha 
involuntariamente con él le limpian 
el cuerpo, porque creen que tener se- 
ca la piel es bueno y saludable. Lle- 
van siempre impolutos sus vestidos 
blancos. Los administradores de los 
bienes comunes lo son por elección 
y cada uno es designado por to- 
dos los demás para los diferentes 
servicios. 

4. No viven en una sola ciudad, 
sino gue moran “muchos en común 
en cada una. Si llega algún miem- 
bro de la secta de otro sitio, le 
ofrecen cuanto tienen como si fue- 
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ra suyo, y le tratan como si fuese 
íntimo aunque no le hayan visto 
jamás. Por esta razón no llevan 
nada encima cuando se dirigen a 
parajes lejanos, salyo sus armas por 
miedo de los ladrones. En cada ciu- 
dad hay uno encargado de cuidar 
de los forasteros y proporcionarles 
vestidos y todo lo necesario. Todos 
visten y calzan de la misma ma- 
nera; no se cambian la ropa ni el 
calzado hasta que están rotos o des- 
gastados con el uso; tampoco com- 
pran o venden nada los unos a los 
otros, dando cuanto tienen al ne- 
cesitado y obtienen, en cambio, lo 
que les conviene. Aunque no haya 
trueque, tienen todos libertad de 
aceptar lo que necesitan del que 
les parezca. 


5. Su piedad es extraordinaria. 
No hablan de materias profanas an- 
tes de que (el sol nazca, sino que 
rezan ciertas oraciones recibidas de 
sus padres, como rogándole que 'apa- 
rezca. Después sus directores los 
despiden para que practique cada 
uno su oficio, en los que trabajan 
con gran diligencia hasta la hora 
quinta. Se reúnen después en un 
lugar y se bañan en agua fría cu- 
biertos de velos blancos. Acabada 
la purificación, se recogen en unos 
aposentos en los que no puede en- 
trar hombre de otra secta; a con- 
tinuación penetran en el comedor 
como si fuese un santo templo y 
se sientan en silencio. Entonces el 
panadero les pone el pan delante y 
el cocinero llena un solo plato. Un 
sacerdote bendice la comida, porque 
es ilícito probar el alimento sin ha- 
ber dado antes las gracias a Dios. 
El mismo sacerdote, una vez han 
comido, repite la oración de gra- 
cias. Luego se quitan los vestidos 
blancos y trabajan hasta la noche; 
cenan de la misma forma, acom- 
pañados de los huéspedes, si los 
tienen. Ningún grito ni disputa tur- 
ba la casa; todos hablan por turno. 
Este silencio les parece a los extra- 
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ños un tremendo misterio, pero es 
su causa su templanza en el comer 
y en el beber, porque nadie se ex- 
cede y se limitan a saciar el hambre. 


6. No hacen nada sin consenti- 
miento de sus directores. No son li- 
bres más que en dos cosas: ayudar 
al necesitado y compadecer a los 
afligidos, porque tienen permiso para 
socorrer segun su voluntad a los 
que lo merecen y para mantener a los 
pobres. Pero no pueden dar nada a 
sus parientes sin licencia de sus je- 
fes. Saben moderar su ira, dominar 
sus pasiones; son fieles y respetan 
la paz. Cumplen cuanto dicen como 
si lo hubieran jurado, porque ase- 
guran que está condenado quien no 
vuede ser creído sin juramento. Es- 
tudian con entusiasmo los escritos 
de los antiguos, sobre todo los que 
convienen a sus almas y cuerpos, y 
examinan las virtudes medicinales 
de raíces y piedras. 


7. A los que desean entrar en la 
secta, no los «admiten inmediatamen- 
te, sino que les prescriben su modo 
de vida durante un año, fuera de 
su comunidad, entregándoles una ha- 
chuela, una túnica y una vestidura 
blanca. Cuando tienen la seguridad 
de que se han mostrado continentes, 
les dejan avanzar en su modo de 
vida y participar de las aguas de la 
purificación. Pero no los reciben 
aún en su casa. Experimentan la 
fortaleza de su carácter dos años 
más; entonces, si son dignos de ello, 
los acogen en su seno. Y antes de 
que puedan tocar la comida común, 
deben pronunciar severos juramen- 
tos de que, ante todo, honrarán a 
Dios, y después que serán justos, 
que no dañarán a nadie de voluntad 
o por orden ajena y que odiarán 
al malo y ayudarán al justo; que 
serán fieles a todos los hombres, en 
especial a los que mandan, porque 
nadie obtiene el gobierno sin el 
permiso de Dios, y que, si obtuvie- 
sen autoridad, no abusarán de ella, 
ni procurarán rivalizar con sus súb- 
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ditos en vestidos ni en riquezas; que 
amarán la verdad y reprobarán a 
los mendaces; que no mancillarán 
sus manos con el robo, ni su alma 
con ilícitos provechos; y que no 
ocultarán nada a los de su secta, 
ni revelarán sus doctrinas a los de- 
más, aunque los amenacen con la 
muerte. Además, juran que no esta- 
blecerán reglas nuevas, conservando 
las que han recibido, huirán del 
latrocinio, conservarán los libros de 
su secta y respetarán los nombres 
de los ángeles (o mensajeros). Con 
estos juramentos se aseguran de la 
fidelidad de los que ingresan. 


8. Expulsan de su sociedad a los 
que sorprenden en pecados, y el que 
es condenado muere de modo mise- 
rable, porque está sujeto a sus ju- 
ramentos y, por las costumbres ad- 
quiridas, no tiene libertad para re- 
cibir comida y bebida de otro; se 
ve forzado a alimentarse de hierba, 
de suerte que, con el hambre, se le 
adelgaza el cuerpo hasta que, fi- 


ualmente, muere. Por esta razón, se. 


compadecen de los que van a ex- 
halar el último suspiro y los reco- 
gen, como si creyesen que son su- 
ficiente castigo las miserias que han 
soportado, pues los ponen al filo 
de la muerte. 


9. Son muy justos y equitativos 
en los asuntos judiciales, en los que 
sentencian no menos de cien hom- 
bres. Y lo que determina este cen- 
tenar es inalterable. Honran, des- 
pués de Dios, a su legislador (Moi- 
sés); si alguno habla mal o blas- 
fema contra él, es condenado a 
muerte. Tienen por cosa excelente 
obedecer a los ancianos y a la ma- 
yoría, de modo que, si diez están 
juntos, ninguno hablará contra la 
opinión de los nueve restantes. Evi- 
tan escupir en el centro de un grupo 
o al lado derecho. Son más estrictos 
que los demás judíos en descansar 
de sus trabajos el día séptimo; no 
sólo preparan la comida la víspera, 
por no encender luego en día de 
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fiesta, sino que mi siquiera se atre- 
ven a cambiar un vaso o un ta- 
burete de sitio. Los otros días cavan 
una pequeña fosa de un pie de hon- 
do, con la hachuela (o azadilla) 
que dijimos que se da a los neófitos, 
y se cubren con sus túnicas para 
no ofender al resplandor divino al 
aligerar sus vientres; después la 
cubren con la tierra que sacaron 
antes, y aun esto lo suelen hacer 
en lugares muy apartados, que eli- 
gen con tal fin. Y aunque este des- 
canso del cuerpo es natural, acos- 
tumbran a lavarse después de él 
como si se hubieran contaminado. 


10. Se dividen en cuatro clases 
según el tiempo que han estado 
bajo disciplina: los más recientes 
son tenidos en menos que los an: 
tiguos, tanto que se lavan si to- 
can alguno de ellos, lo mismo que 
si hubiesen estado con algún ex- 
tranjero. Viven largo tiempo, de 
modo que muchos llegan a cen- 
tenarios, gracias a la sencillez de 
su alimentación y también, según 
creo, por su forma regular y mode- 
rada de vivir. Desprecian las mise- 
rias de la existencia y son superio- 
res al dólor por su paciencia. Juz- 
gan mejor morir con honra que 
vivir. Ciertamente nuestra guerra 
con los romanos dio abundantes 
pruebas de la grandeza de sus almas, 
porque, aunque sus cuerpos eran 
atormentados, dislocados, quemados 
o desgarrados, no se consiguió que 
maldijesen a su legislador o que 
comiesen lo vedado; tampoco roga- 
ron a sus atormentadores ni derra- 
maron una lágrima, antes sonreían 
en medio del dolor, se mofaban a 
carcajadas de sus verdugos, y ren- 
dían sus almas con firmeza, como si 
estuvieran 'convencidos de que tor 
narían a nacer. 


11. Su doctrina es ésta: los cuer- 
pos son corruptibles y no es perma- 
nente su materia; sus almas son 
inmortales, imperecederas, proceden 
de un aire sutilísimo y entran en 
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los cuerpos, en los que quedan co- 
mo encarceladas, atraídas con haia- 
gos naturales. Cuando se libran de 
las trabas de la carne, se regocijan 
y ascienden alborozadas como si es- 
capasen de un cautiverio intermj- 
nable. Las buenas, y en esto coin- 
ciden con la opinión de los griegos, 
tienen sus moradas allende el Océa- 
no, en una región exenta de llu- 
vias, de nieve y de calor excesivo, 
porque es refrescada de continuo por 
la suave caricia de un constante 
viento del Oeste que llega a través 
del Océano. Las almas malas van 
a un paraje oscuro y tempestuoso, 
henchido de castigos eternos. Y en 
verdad se me antoja que los griegos 
tuvieron la misma idea cuando seña- 
laron las islas de los bienaventura- 
dos para sus personajes, a los que 
denominan héroes y semidioses; y 
a los malos les han señalado el 
Hades, en que sus fábulas relatan 
que ciertas personas, como Sísifo, 
Tántalo, Ixión y Titio, reciben su 
castigo, teniendo por cierto en prin- 
cipio que las almas son inmortales 
Esto es un incentivo para la vir- 
tud y una admonición para la mal- 
dad, porque los buenos mejoran su 
conducta con la esperanza de la 
recompensa tras su muerte, y las 
inclinaciones viciosas de los malos 
se refrenan con lel miedo y. las es- 
peranzas, pues, aunque se oculten 
en esta vida, sufrirán castigo eterno 
en la otra. Estas son, pues, las di- 
vinas doctrinas de los esenios acer- 
ca del alma, que encierran un se- 
ñnuelo infalible para los que han 
sustado su filosofía. 


12. Hay entre ellos algunos que 
aseguran saber las cosas futuras, 
mediante la lectura de sus libros 
sagrados y varias clases de purifi- 
caciones, amén de estar muy versa- 
dos en los dichos de los Profetas. 
Muy pocas veces sus predicciones 
resultan fallidas. 


13. Además hay otra orden de 
esenios, que están de acuerdo con 
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las anteriores sobre conducta, cos- 
tumbres y leyes, pero difieren en 
la opinión del matrimonio. . Dicen 
que el hombre ha nacido para la 
sucesión y que, si todos los hom- 
bres la evitasen, se extinguiría la 
raza humana. Sin embargo, prueban 
a sus mujeres tres años, y si hallan 
que sus purgaciones naturales son 
idóneas y aptas para la generación, 
se casan con ellas. Pero ninguno 
se acerca a su esposa mientras está 
embarazada, como en demostrarción 
de que no se casan por placer, sino 
con vistas a la multiplicación. Las 
mujeres se bañan con las túnicas 
puestas lo mismo que los hombres 
Estas son las costumbres de esta 
orden de esenios. 


14. De las otras dos sectas men- 
cionadas al principio, los fariseos 
tienen fama de ser los más dies- 
tros en la exacta explicación de las 
leyes. Atribuyen cuanto se hace a 
la fortuna y a Dios, aunque concs- 
den que el bien y el mal dependen 
principalmente de la voluntad hu- 
mana, pero que en todo les puede 
ayudar la fortuna. Afirman que to- 
das las almas son incorruptibles, 
pero que sólo las buenas pasan a 
los cuerpos de otros, y las malas 
son atormentadas eternamente. Los 
saduceos, o tercera doctrina, des- 
precian del todo el hado y supo- 
nen que Dios no se preocupa de 
que hagamos o no lo malo; dicen 
que el obrar bien o mal es cosa 
de la voluntad humana, y que todos 
pueden hacer lo que les plazca. Nie- 
gan la inmortalidad del alma y los 
castigos y recompensas del ultra- 
mundo. Los fariseos se aman entre 
sí y se preocupan de la concordia 
v el bienestar público; los sadu: 
ceos difieren unos de otros con cos- 
tumbres muy bárbaras, y su trato 
con los de su propia secta es tan 
salvaje como si fuesen extraños. Esto 
era lo que yo tenía que decir 
de las sectas filosóficas entre los 
judíos. 
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CAPÍTULO IX 


1. Transformada en provincia ro- 
mana la etnarquía de Arquelao, 
los otros hijos de Herodes, Filipo 
v el Herodes llamado Antipas, se 
hicieron cargo de la administración 
de sus tetrarquías. Salomé, cuando 
falleció, legó a Julia, la mujer de 
Augusto, su toparquía, Jamnia, y 
la plantación de palmeras que ha- 
bía en Fasaelis. Cuando el Imperio 
romano pasó a ser de Tiberio, hijo 
de Julia, a la muerte de Augusto, 
que había reinado cincuenta y siete 
años, seis meses y dos días, Hero: 
des y Filipo continuaron disfrutan- 
do de sus tetrarquías, y el úl- 
timo construyó la ciudad de Cesá- 
rea en las fuentes del Jordán y en la 
región de Paneas, así como la ciu- 
dad de Julias en la Gaulanítida in- 
ferior. A su vez Herodes fundó la 
ciudad de Tiberias en Galilea, y en 
Perea otra denominada asimismo 
Julia. 


2. Pilatos, enviado como procu- 
rador a Judea por Tiberio, intro- 
dujo de noche en Jerusalén las imá- 
genes de César llamadas enseñas. Al 
ser de día los judíos se alborotaron 
con esto. Los que estaban próximos 
se maravillaron al verlas, como in- 
dicio de que sus leyes serían pro- 
fanadas, pues dichas leyes no per- 
miten que haya en la ciudad ningún 
género de estatua. La indignación 
que esta conducta produjo a los je- 
rosimilitanos, atrajo a un gran nú- 
mero de habitantes de los campos 
vecinos. Fueron a Cesárea a de- 
mandar a Pilatos que sacase las en- 
señas de Jerusalén y que respetase 
las leyes de sus padres. Negóse el 
procurador y se tendieron en el 
suelo, continuando inmóviles en tal 
posición cinco días y cinco noches. 


3. Pilatos fue a su tribunal, que 
se constituía en la plaza del mer- 


cado, y convocó a la muchedumbre 
como si desease dar una respuesta. 
Entonces hizo una señal a los sol- 
dados que, obedeciendo a órdenes 
anteriores, cercaron a los judíos con 
las armas en un fondo de tres filas. 
Los judíos se turbaron ante aque- 
lla sorpresa. Pilatos les anunció que 
serían destrozados a no ser que ad- 
mitiesen las imágenes de César y 
mandó a los soldados que desen- 
vainasen las espadas. Los judíos en- 
tonces, como si se hubiesen puesto 
de auerdo, se postraron en masa y 
ofreciendo sus cuellos gritaron que 
preferían ser acuchillados a permi- 
tir que se quebrantasen sus leyes. 
El procurador, asombrado de su fa- 
natismo, ordenó que las enseñas fue- 
68 sacadas en seguida de Jerusa- 
én. 


4. Después Pilatos produjo una 
nueva revuelta porque empleó fon- 
dos del tesoro sagrado llamado cor- 
bán (oblación) en construir acue- 
ductos para traer agua desde una 
distancia de cuatrocientos estadios. 
La población se indignó. Al llegar 
Pilatos a Jerusalén, se presentaron 
gritando delante de su tribunal. Pero 
él ya lo había previsto. Había mez- 
clado soldados armados con la mu- 
chedumbre, con el disfraz de gente 
civil, y la indicación de que no 
hiriesen con las espadas a los que 
gritaban, sino con palos. Dio la 
señal desde el tribunal. Murieron 
muchos judíos a causa de las heri- 
das que recibieron y otros perecie- 
ron pisoteados. Se quedó aterrorl- 
zada la muchedumbre por el nú- 
mero de muertos y se redujo al si- 
lencio. 


5. Agripa, hijo del Aristóbulo 
sacrificado por su padre, se presentó 
ante Tiberio acusando al tetrarca 
Herodes. Como sus acusaciones no 
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fueron admitidas, permaneció en 
Roma cultivando la amistad de los 
poderosos, en especial la de Cayo, 
hijo de Germánico, que no era en- 
tonces más que un particular. Cier- 
to día Agripa celebró un banquete 
en su honor y, después de mostrarse 
muy complaciente en distintos as- 
pectos, levantó ambas manos y de- 
seó abiertamente la muerte de Ti- 
berio a fin de verle emperador del 
mundo. Un criado se lo refirió a 
César, que mantuvo en la cárcel 
seis meses al atrevido, sufriendo ma- 
los tratos, es decir, hasta que el 
emperador falleció después de rei- 
nar veintidós años, seis meses y tres 
días. 


6. Cayo, proclamado César, puso 
en libertad a Agripa y le hizo rey 


JOSEFO 


de la tetrarquía de Filipo, que ya 
había muerto. Su ascensión enar- 
deció la codicia del tetrarca Hero- 
des, animado principalmente, en la 
ilusión de conquistar el reino, por 
su mujer Herodías, quien le repro- 
chaba su negligencia. Aseguraba que 
no tenía el mando por no haber 
acudido al César, el cual, si había 
elevado a Agripa de simple particu- 
lar a soberano, con tanta más ra- 
zón le hubiese concedido dicha dig- 
nidad, puesto que él era tetrarca. 
Herodes, convencido por estos at- 
gumentos, compareció ante Cayo, 
que castigó su ambición desterrán- 
dole a España, y Agripa, que le 
había seguido 'para acusarle, reci- 
bió su tetrarquía. Herodes murió 
en España, a donde le había acom- 
pañado en el destierro su mujer. 


CAPÍTULO X 


1. Cayo se ensoberbeció con su 
suerte. Quería ser tenido por dios 
v recibir el título de tal. Asesinó a 
las personas más encumbradas de su 
patria y su crueldad se extendió 
incluso hasta Judea. Envió a Pe- 
tronio «a Jerusalén a que estableciese 
sus estatuas en el templo, con la 
orden de que, si los judíos no las 
admitían, matase a los reacios y es- 
clavizase al resto de la nación. Pero 
Dios se irritó. Petronio entró en 
Judea, desde Antioquía, con tres 
legiones y un sinnúmero de auxilia- 
res sirios. Muchos judíos no creían 
que fuese verdad lo que se contaba 
de la situación, y los que prestaban 
crédito se hallaban perplejos so- 
bre el modo de defenderse, hasta 
que el terror'fue general al saber 
que el ejército había ya llegado .a 
Tolemaida. 


2. Tolemaida es una ciudad ma- 
rítima de Galilea, construida en una 
gran llanura. La rodean montes: 
los orientales distan sesenta esta- 


dios y pertenecen a Galilea; los del 
sur dependen del Carmelo, que está 
a ciento veinte estadios. Al norte 
se halla el monte más alto de todos, 
que llos naturales de la región de- 
nominan la “Escalera de los Tirios”, 
a Obra de cien estadios. El riachuelo 
Belo fluye a dos estadios de la po- 
blación, y cerca de él está el ma- 
ravilloso sepulcro de Memnón, el 
cual mide casi cien codos. El sitio 
es una especie de valle redondo y 
profundo, en el que abunda tanto 
la arena de vidrio, que, aun cuan- 
do carguen muchas naves de ella, 
los vientos lo vuelven a llenar con 
la que traen de lejos mezclada con 
la común, que fácilmente se cam- 
bia en la de vidrio. Y más notable 
es incluso que la arena de tal gé- 
nero, si es arrojada de allí, se con- 
vierte una vez más en común. Estas 
son, pues, las condiciones naturales 
de la tierra de que hablamos. 


3. Los judíos se congregaron en 
una inmensa multitud, con sus. mu- 
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¡eres e hijos, en la llanura de To- 
lemaida y suplicaron a Petronio, pri- 
mero por sus leyes, después por 
todos ellos. Se conmovió éste al ver 
que tantos le rogaban y dejó el 
ejército y las estatuas en Tolemaida. 
Se trasladó a Galilea; en Tiberias 
convocó a todo el pueblo y a sus 
notables, y les expuso el poder de 
los romanos y las amenazas del Cé- 
sar, añadiendo que su petición era 
irrazonable, pues todas las naciones 
a ellos sometidas tenían las imá- 
genes del emperador entre las de sus 
dioses en sus diferentes ciudades, y 
sólo ellos no lo consentían, portán- 
dose como rebeldes e injuriando al 
César. 


4. Los judíos alegaron la ley y 
la costumbre tradicional e insistie- 
ron en que no les era lícito tener 
imágenes de hombres o de Dios, 
ya no en cualquier lugar de su tierra, 
pero ni siquiera en el templo. Pe- 
tronio replicó: “¿Acaso no debo yo 
respetar la ley de mi señor? Si no 
le obedezco y os perdono, seré jus- 
tamente castigado. El que me envía, 
no yo, os declarará la guerra, por- 
que tanto vosotros como yo esta- 
mos a sus órdenes.” El gentío gri- 
tó entonces que estaba dispuesto a 
sufrir por sus leyes. Petronio les 
mandó callar y preguntó: “¿Pelea- 
réis contra el César?” Y los judíos 
contestaron: “Ofrecemos dos veces 
al día sacrificios por el emperador 
y el pueblo romano”, pero, si las 
estatuas iban a ser puestas en el 
templo, tendría antes que sacrificar 
a toda Judea, porque ellos, sus mu- 
jeres y sus hijos se ofrecían a que 


7 Este sacrificio había sido instituido 
de una forma estable en el templo de 
Jerusalén por Augusto, y consistía en 
la inmolación de un buey y dos cor- 
deros. Josefo dice que lo pagaba la 
nación entera; según Filón lo pagaba 
el emperador. Tanta importancia atri- 
buían ambas partes a este sacrificio, 
que su supresión por parte de los ju- 
díos significó la declaración de guerra 
contra Roma. 


los matasen. Sorprendióse Petronio 
v túvoles compasión a causa de su 
inverosímil pasión religiosa y del 
valor con que se declaraban dispues- 
tos a morir. Y la reunión fue disuel- 
ta sin llegar a ningún acuerdo. 


5. En los días siguientes ¡juntó 
a los poderosos en privado y habló 
también en público al pueblo. Amo- 
nestaba tanto a unos como a otros 
con persuasivos consejos, pero, so- 
bre todo, los amenazaba insistiendo 
sobre: el poder de los romanos y la 
indignación de Cayo, y, además, 
aducía la necesidad de llevar a cabo 
lo que le había sido mandado. Pero 
como no lograba convencerlos, y en 
vista de que los campos perderían 
su fertilidad, pues habían “estado 
congregados cincuenta días y era 
la época de la siembra, los convocó 
a todos y les anunció que estaba 
dispuesto a correr un albur: “O 
apaciguaré al emperador con la ayu- 
da divina, y me salvaré con vos- 
otros, cosa que nos regocijará a 
todos; o si él continúa irritado, ex- 
pondré mi vida a cambio de vues- 
tro gran número.” Despidió al pue- 
blo, que rezó por sy prosperidad. 
Recogió su ejército en Tolemaida y 
lo condujo a Antioquía, donde in- 
formó a Cayo en una epístola de 
cómo había entrado en Judea, de 
las súplicas del país y de que, si no 
deseaba perder la región y sus ha- 
bitantes, debía permitir que conser- 
vasen sus leyes y desdecirse de sus 
órdenes. Cayo respondió con violen- 
cia y amenazó con darle muerte por 
su tardanza en cumplir lo que había 
mandado. Pero aconteció que los 
que llevaban la carta del emperador 
fueron detenidos en su navegación 
durante tres meses por continuas 
tempestades, mientras los portadores 
de la noticia del fallecimiento de 
Cayo tuvieron buen viaje. De suerte 
que Petronio recibió la epístola que 
le avisaba de la muerte del empe- 
rador veintisiete días antes que la 
otra, que tanto le podía perjudicar. 
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CAPÍTULO XI 


1. Asesinado a traición Cayo, des- 
pués de haber imperado tres años 
y seis meses, Claudio fue obligado 
por los ejércitos que había en Roma 
a aceptar el gobierno. El Senado, 
por indicación de los cónsules Sencio 
Saturnino y Pomponio Segundo, 
mandó que cuidasen de la ciudad 
a los tres regimientos de soldados 
que estaban por ellos. Subió, des- 
pués, en gran número al Capitolio 
y resolvió oponerse a Claudio, a cau- 
sa de la crueldad de Cayo para con 
ellos. A continuación decidieron co- 
locar la nación bajo una aristocra- 
cia, como se acostumbraba en eda- 
des pasadas, o elegir, cuando me- 
nos, por votación como emperador 
a alguien digno del mando. 


2. En esta ocasión Agripa llegó 
a Roma. El Senado le llamó para 
consultarle y, al mismo tiempo, Clau- 
dio recurrió a él para que le ayu- 
dase. Viendo que Claudio era César 
de hecho, se unió a él y fue enviado 
como embajador al Senado con el 
fin de expresar sus propósitos. Ante 
todo, le habían elegido los soldados 
contra su voluntad; por consiguien- 
te, sería injusto desdeñar el celo 
de los soldados, porque, si lo des- 
preciaba, no podría considerarse se- 
guro, y era cosa peligrosa haber 
sido llamado una vez al imperio. 
Añadió que gobernaría como un 
buen príncipe, no a modo de tira- 
no, pues se contentaría con la hon- 
ra de ser llamado emperador y per- 
mitiría que aconsejasen todos sus 
actos, y si no era moderado por 
maturaleza, la muerte de Cayo le 
serviría de suficiente escarmiento 
para obrar con cordura. 


3. Comunicadas estas cosas por 
Agripa, el Senado respondió que no 
se sometería voluntariamente a la 
servidumbre, en especial, en contan- 


do con el socorro del ejército y de 
los cónsules más prudentes. Y en- 
terado de la contestación de los se- 
nadores, Claudio volvió a enviarles 
de nuevo a Agripa con el mensaje 
siguiente: No podía soportar la idea 
de traicionar a los que le habían 
¡jurado serle fieles. Se veía, pues, 
forzado a luchar contra ellos, con 
los que no quisiera pelear por nada 
del mundo. Sin embargo, si debían 
llegar a tal extremo, era preferible 
escoger un lugar fuera de la ciudad, 
porque era horrible mancillar los 
templos de Roma con la sangre de 
sus conciudadanos, únicamente por 
su obstinación. Esta fue la embaja- 
da de Agripa. 


4. Entonces desenvainó la espada 
uno de los soldados partidarios del 
Senado y gritó: “Compañeros, ¿por 
qué hemos de matar a nuestros her- 
manos y salir contra aquellos de 
nuestros parientes que siguen a Clau- 
dio? Aceptamos a un emperador a 
quien no podemos echar nada en 
cara y que tantas razones tiene 
para reclamar la autoridad, y eso 
por respeto a los que se enfrentan 
con nosotros.” Dicho esto, atravesó 
el Senado arrastrando a todos los 
soldados consigo. Los patricios co- 
menzaron inmediatamente a temer 
el ser desamparados, y como no era 
cosa segura oponerse a aquel im- 
pulso, corrieron en pos de los sol- 
dados y se presentaron al César. 
Pero los que por codicia halagaban 
a Claudio les salieron al encuentro 
en las murallas con las espadas des- 
nudas. Había motivos para suponer 
que los primeros caerían en un gran 
peligro, antes de que el César se 
enterase de la violencia, pero Agri- 
pa se precipitó a avisarle del daño 
que estaban a punto de ejecutar, di- 
ciendo que si no refrenaba la vio- 
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lencia de su gente, furiosa con los 
patricios, perdería a los que justi- 
ficaban el deseo de gobernar y sería 
emperador de un desierto. 


5. Claudio contuvo la impetuo- 
sidad de la soldadesca, recibió al 
Senado en su campamento con gran- 
des honores y salió con él a hacer 
sacrificios a la divinidad, lo que es- 
taba indicado para iniciar su as- 
censión al imperio. Ratificó a Agri- 
pa en el reino de su padre, al que 
sumó las regiones donadas por Au- 
gusto a Herodes, la Traconítida y la 
Auranítida, y además el reino que 
se denominaba de Lisanias. Comu- 
nicó este don al pueblo mediante 
un decreto, pero ordenó a los ma- 
sistrados que grabasen la donación 
en tablas de bronce que se guarda- 
rían en el Capitolio. Concedió a 
su hermano Herodes, que era tam- 
bién su yerno, pues estaba casado 
con su hija Berenice, el reino de 
Calcidia. 


6. El disfrute de tan amplio do- 
minio llenaba de riqueza a Agri- 
pa, aunque no las aprovechó por 
mucho tiempo. Comenzó a rodear 
Jerusalén con una muralla que, si 
se hubiera acabado, los romanos no 
habrían logrado expugnarla. Pero 
su muerte impidió que alcanzase la 
altura necesaria.8 Falleció en Cesá- 


8 La muralla de que aquí se trata 
tenía por objeto proteger a Jerusalén 
por el lado más vulnerable, el septen- 
trional, que cra también el único por 
donde la ciudad podía extenderse aún, 
y en el que de hecho había surgido 
un suburbio. La proyectada muralla, 
incluyendo el nuevo suburbio, asegu- 
raría la ciudad contra los asaltos por 
el norte; por esta parte, en efecto, tuvo 
victorioso éxito el futuro asedio de los 
romanos de Tito. Esta muralla de 


rea, después de haber reinado tres 
años y de haber sido antes tetrarca 
otros tres. Dejó tres hijas nacidas 
de Cipros, su mujer: Berenice, Maria- 
mme y Drusila, y un hijo de la 
misma madre llamado Agripa. Éste 
era muy pequeño entonces. Claudio 
convirtió el reino en provincia ro- 
mana, enviando como procurador a 
Cuspio Fado (o Cestio Festo), y 
después de éste a Tiberio Alejan- 
dro, que mantuvieron la nación en 
paz «al no alterar sus costumbres. 
Murió luego el Herodes que reina- 
ba en Calcidia, dejando dos hijos 
de su mujer Berenice, hija de su 
hermano: Bereniciano e Hircano; 
y de su primera esposa Mariamme, 
dejó a Aristóbulo. Otro hermano 
suyo, llamado también Aristóbulo, 
murió como particular, dejando una 
hija llamada Jotape. Estos eran los 
hijos, como dijimos, de Aristóbulo, 
hijo de Herodes. Alejandro y Aris- 
tóbulo nacieron de Herodes y de 
Mariamme, y su mismo padre los 
hizo matar. Los descendientes de 
Alejandro  reinaron en Armenia 
Mayor. 


Agripa parece ser la que Josefo de- 
nomina tercera muralla y describe en 
el libro V; empezaba en la torre de 
Hípico, la actual puerta de Jafa, y ter- 
minaba en la parte oriental empotrán- 
dose en el ángulo noreste del templo, 
siguiendo, en suma, la actual cintura 
de las murallas. 

No fue su prematura muerte lo que 
impidió que Agripa terminara la mu- 
ralla. Suspendió espontáneamente la 
construcción, todavía en sus funda- 
mentos, para que no fuera a sospechar 
Claudio que él preparaba una rebelión. 
En Antigiedades asevera que fue Vibio 
Marso, gobernador de Siria, quien in- 
formó a Claudio sobre la construcción, 
y éste ordenó que se suspendiera. 
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CAPÍTULO XII 


1. A la muerte de Herodes, rey de 
Calcidia, Claudio puso a Agripa, 
hijo de Agripa, en el reino de su 
tío. Cumano se encargó de la pro- 
curaduría del resto de la provincia 
romana, tras Alejandro, y con él 
se iniciaron los alborotos y se pro- 
dujo una nueva matanza de judíos. 
Al reunirse el pueblo de Jerusalén 
para celebrar la fiesta de los panes 
ácimos (Pascua), una compañía ro- 
mana se hallaba en los claustros del 
templo, porque era costumbre po- 
ner guardia los días festivos a fin 
de que los reunidos no intentasen 
alguna innovación. Pues bien, un 
soldado se bajó las bragas y mos- 
.tró a los judíos las vergitenzas pos- 
teriores, pronunciando una palabra 
del mismo jaez que su acto. Indig- 
nada, la muchedumbre recurrió a 
Cumano pidiendo a gritos que cas- 
tigase aquel soldado. Los jóvenes, 
más osados y naturalmente dispues- 
tos a los tumultos, comenzaron a 
“apedrear a los legionarios. Temió 
el procurador que toda la población 
se pronunciase contra él; llamó a 
mucha gente de armas, que arrojó 
de los claustros a los judíos. Estos 
huyeron a la ciudad. En su fre- 
nesí por salir tropezaron unos con 
otros y se pisotearon de modo que 
perecieron más de diez mil, y la 
fiesta se convirtió en un día de 
duelo y en todas las casas se echó 
de menos a un pariente. 


2. A continuación se produjo 
otra calamidad por culpa de los 
bandidos. Cerca de Bethoron, en 
el camino público, los forajidos se 
apoderaron de unos muebles que 
llevaba un cierto Esteban, criado 
de César. Cumano mandó hom- 
bres a las aldeas de las cercanías 
con la orden de presentarle atados 
a sus habitantes, acusados de no 
haber perseguido y capturado a los 


malhechores. En esta ocasión un sol- 
dado halló los libros sagrados de 
la Ley, los rompió y arrojó al fue- 
go. Los judíos se arremolinaron, 
como si ardiese todo el país, y se 
reunieron, impulsados por su celo 
religioso, como por arte de ensal- 
mo. Corrieron con grandes clamo- 
res a Cumano, que se hallaba en 
Cerárea, rogándole que no dejase 
sin castigo al hombre que había 
afrentado de tal suerte a Dios y 
a su religión. El procurador com- 
prendió que la muchedumbre no 
se sosegaría si no le daba una res- 
puesta satisfactoria, juzgó oportu- 
no llamar al soldado y mandó que lo 
llevaran a ejecutar en medio de sus 
acusadores. Con lo cual se retiraron 
los judíos. 


3. Hubo, entre los galileos y los 
samaritanos, un conflicto en una 
aldea llamada Gema, situada en la 
gran llanura de Samaria, cuando un 
gran número de judíos se dirigía a 
Jerusalén para la fiesta (de los ta- 
bernáculos), en la cual murió un 
galileo. Muchos de sus paisanos en- 
traron en Samaria con propósitos 
belicosos. Pero los samaritanos más 
notables recurrieron a Cumano, ro- 
gándole que fuese a Galilea y cas- 
tigase a los autores del crimen, pues 
no había otro medio de separar a 
los contrincantes sin efusión de 
sangre. Pero el procurador pospuso 
sus súplicas a otros asuntos y despi- 
dió a los demandantes sin darles sa- 
tisfacción. 


4. Sabida esta muerte en Jeru- 
salén, se alborotó el pueblo. Todos 
abandonaron la fiesta y marcharon 
con gran violencia contra Samaria, 
sin generales y sin obedecer a los 
magistrados que intentaban detener- 
los. Los directores de aquellos la- 
trocinios y revueltas eran un Elea: 
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zar, hijo de Dineo y Alejandro. Ca- 
yeron sobre los que estaban en las 
proximidades de la toparquía de 
Acrabatene, los mataron sin respe- 
tar edades ni sexos e incendiaron las 
aldeas. 


5. Cumano tomó un ala de ca- 
ballería, llamada de los Sebastenos, 
v desde Cesárea voló en ayuda de 
los que eran devastados. Capturó 
a bastantes de los que habían segui- 
do a Eleazar y mató muchos más. 
Los demás que salieron a pelear con 
los samaritanos fueron recibidos por 
los principales de Jerusalén, vestidos 
de arpillera y con las cabezas cu- 
biertas de ceniza, los cuales les ro- 
gaban que siguieran su camino para 
que su tentativa de vengarse de los 
samaritanos no atrajese la cólera 
de Roma sobre Jerusalén y que se 
apiadasen de su patria y de su tem- 
plo, de sus hijos y de sus mujeres, 
procurando no ponerlo todo en pe- 
ligro y hacer que todos pereciesen 
por vengar a un galileo. Los judíos 
oyeron sus súplicas y se dispersaron. 
Pero muchos se dieron al bandida- 
ie? como suele ocurrir en época 
de insurrecciones, los cuales no de- 
iaban un palmo de tierra sin rapiña. 
Los principales de Samaria se tras- 
ladaron a Tiro en busca de Ummi- 
dio Quadrato, procurador de toda 
Siria, pidiendo justicia contra los 


2 Josefo emplea el apelativo de ban- 
didos con suma ligereza y confusión, 
Generalmente se refiere con él a los 
partidarios de innovaciones, O sea, a 
los nacionalistas revolucionarios, que 
participaban del espíritu, ya que no del 
nombre, de los zelotes. Darse, pues, al 
bandidaje significa que pasaron a en- 
grosar las escuadras de acción dé los 
nacionalistas, ya que las exhortaciones 
de los magistrados no lograron conven- 
cerlos de obrar con moderación. Si de 
verdadero bandidaje se tratase, no se 
vería la razón por qué fueron muchos 
los que se dieron a practicarlo precisa- 
mente con ocasión de la frustrada ven- 
ganza contra los samaritanos y los ro- 
manos. 


que habían asolado sus tierras. Tam- 
bién llegaron los notables judíos, 
con Jonatán, hijo de Anano, sumo 
sacerdote; se objetó que los samari- 
tanos habían sido el principio de la 
revuelta, por tel asesinato que habían 
cometido, y que Cumano había pro- 
movido los sucesos al negarse a 
castigar a los autores de aquel cri- 
men. 


6. Difirió Quadrato la causa de 
ambas partes, asegurando que él lo 
examinaría todo cuando fuese a 
aquellas regiones. Después se diri- 
sió a Cesárea y crucificó a todos 
los que Cumano había capturado. 
Cuando llegó a la ciudad de Lida, 
oyó de nuevo las quejas de los sama- 
ritanos e hizo decapitar a dieciocho 
iudíos que habían intervenido en la 
velea. Envió a Jonatán y Ananías, 
los sumos sacerdotes, a Anano, hijo 
de este Ananías, y «a. algunos ju- 
díos eminentes al César, y lo mismo 
hizo con ciertos de los principales 
samaritanos. Ordenó a Cumano y al 
tribuno Celer que navegasen para 
Roma y refiriesen a Claudio cuanto 
había sucedido y había hecho. Ter- 
minados estos asuntos se trasladó 
de Lida'a Jerusalén, cuya pobla- 
ción celebrada en calma la fiesta de 
los panes ácimos, por lo cual re- 
gresó a Antioquía. 


7. En Roma, Claudio oyó a Cu- 
mano y a los samaritanos en presen- 
cia de Agripa, que defendió con 
celo la causa de los judíos, porque 
el procurador tenía en su favor a 
gran parte de los personajes, y sen- 
tenció contra los samaritanos, man- 
dando ajusticiar a tres de los más 
nobles de ellos. Desterró a Cumano 
y despidió encadenado a Celer ha- 
cia Jerusalén para que fuese entre- 
gado a los judíos para escarnio y 
lo «decapitasen, después de haber 
sido arrastrado por toda la ciudad. 


8. Después el César envió a Fé- 
lix, hermano de Palas, con el título 
de procurador de Galilea, Samaria 
y Perea. Concedió'a Agripa un rel- 
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no más importante, pues le cedió 
la tetrarquía que había pertenecido 
a Filipo, la cual abarcaba Batanea, 
Traconítida y Galaunítida, con el 
reino de Lisanias y la provincia 
(Abilena) que Varo había adminis- 
trado. Claudio murió después de 
poseer el gobierno trece años, ocho 
meses y veinte días, dejando por 
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sucesor a Nerón, a quien había adop- 
tado por persuasión de su mujer 
Agripina, aunque tenía un hijo le- 
gítimo, Británico, nacido de Mesa- 
lina, su primera esposa, y una hija 
llamada Octavia, la cual había dado 
en matrimonio a Nerón. Había te- 
nido otra hija de Petina, Antonia 
de nombre. 


CAPÍTULO XIII 


1. No diré nada de las cosas, por 
ser archisabidas, en que Nerón obró 
como un demente, enardecido, por la 
dicha y las riquezas de que gozaba, 
ni de cómo mató a su hermano, a 
su mujer y a su madre, haciendo 
víctimas de su barbarie a sus pa- 
rientes más próximos, ni de qué 
modo, por fin, se le extravió la ra- 
zón hasta el punto de que fue actor 
en circos y teatros. Me limitaré a 
tratar de los sucesos de su tiempo 
concernientes a los judíos. 


2. Nerón concedió el reino de 
la Armenia Menor a Aristóbulo, hijo 
de Herodes (rey de Calcidia) y en- 
sanchó los dominios de Agripa con 
cuatro ciudades, más las toparquías 
a ellas pertenecientes: Abila, la Ju- 
lias de Perea, Tariquea y Tiberías 
de Galilea. El resto de Judea quedó 
bajo la procuraduría de Félix. Éste 
capturó a Eleazar, jefe de bandidos, 
y a muchos de los suyos, que habían 
asolado aquellas tierras por espacio 
de veinte años, y los envió a Roma. 
Prendió también a innumerables fo- 
rajidos y encubridores, y los cru- 
cificó. 


3. Limpio ya el país de esta es- 
coria, apareció en Jerusalén otro 
género de bandidos llamados sica- 
rios,1% que de día y en plena ciu- 


10 La palabra viene del latín sica, 
pequeño puñal curvo que usaban esos 
conjurados. El término estaba ya con- 


dad mataban a los habitantes, sobre 
todo durante las fiestas, en las que, 
mezclándose con la gente, asesina- 
ban a sus enemigos con los puñales 
que ocultaban bajo sus ropas. Cuan- 
do caían muertos, los matadores se 
sumaban a la indignación general 
v adquirían tal reputación, que no 
podían ser descubiertos. El primero 
en ser apuñalado por ellos fue Jo- 


sagrado en la legislación romana desde 
el tiempo de Sila por la lex Cornelia 
de sicariis, en la cual equivalía a ase- 
sino. Por esa época los sicarios aumen- 
taron mucho en número y lograron una 
mejor organización secreta, pero ese 
movimiento no fue sino una conse- 
cuencia de aquel otro de los zelotes 
políticos, cuyo elemento más audaz y 
más activo representaban los sicarios. 
Así como los zelotes traían su origen 
de Judas el Galileo, así más tarde 
los exponentes de los mismos “son los 
hijos de Judas, Jacobo y Simón, que 
fueron crucificados por el procurador 
Tiberio Alejandro, y otro hijo, Mena- 
hem, caudillo principal de la hostili- 
dad contra los romanos; y así, igual- 
mente, al frente de los últimos sica- 
rios supervivientes de la catástrofe del 
70, hallamos a Eleazar, descendiente 
de Judas. O sea que los zelotes más 
ardientes, en vista de que una suble- 
vación en masa contra los romanos 
no ofrecía esperanzas de éxito, se lan- 
zaron a cometer acciones aisladas con- 
tra romanos y judíos romanófilos; son 
las que Josefo describe aquí y en otras 
partes, tachándolas de bandidaje. 
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natán, el sumo sacerdote, después 
del cual hacían a diario muchas 
víctimas, y el miedo de los ciuda- 
danos era mayor que el daño que 
recibían. Todos esperaban morir 
a cada instante, lo mismo que si es- 
tuvieran en una batalla campal. Exa- 
minaban de lejos a cuantos se les 
acercaban, sin osar fiarse aún de sus 
mismos amigos. No obstante su vi- 
gilancia, eran asesinados; tanta era 
la rapidez de aquellos desalmados 
y su habilidad en ocultarse. 


4, Había también otra banda de 
hombres perversos, de actos no tan 
malos, pero de intenciones peores, 
que anulaban la paz de la ciudad 
con la misma eficacia que los ase- 
sinos referidos. Engañaban al pue- 
blo con el pretexto de hallarse ins- 
pirados por la divinidad, con el fin 
de producir innovaciones y cam- 
bios de gobierno. Enloquecieron al 
vulgo y lo condujeron a parajes 
desiertos con la pretensión de que 
Dios les haría ver allí las señales 
de la libertad que lograrían. Pero 
Félix barruntó que todo era prin- 
cipio de una revolución y envió 
contra ellos gente de a caballo y de 
a pie, que mató un número consi- 
derable de judíos. 


5. Pero mayor daño que los an- 
teriores causó a la nación un falso 
profeta egipcio. Porque ofuscó «a 
treinta mil hombres con sus pa- 
labras y los guió de la soledad 
donde estaban al monte llamado 
de los Olivos, procurando entrar en 
Jerusalén, echar la guarnición ro- 
mana y transformarse en señor de 
todo el pueblo. Para ello contaba 
con el apoyo de mucha gente de 
su guardia. Mas Félix lo impidió. 
Le atacó con los soldados romanos y 
asistido por el pueblo. El egipcio 
huyó con algunos, y los demás mu- 
rieron O fueron capturados vivos. 
Los restantes de la turba se disper- 
saron, ocultándose cada cual en su 
propia Casa. 


6. Estaba todo apaciguado, cuan- 
do, como suele suceder en los cuer- 
pos enfermos, no tardó en apare- 
cer otra llaga. Algunos adivinos y 
ladrones incitaron a los judíos a 
sublevarse por recobrar su libertad, 
arrebatando la vida a los que si- 
guieron obedientes a los romanos, y. 
diciendo que se debía corregir por 
la fuerza a los que aspiraban a ser 
esclavos. Se dividieron en distintos 
grupos, pusieron emboscadas por to- 
do el país, saquearon las moradas 
de los principales, asesinaron a éstos 
y quemaron las aldeas. Toda Judea 
sufría los efectos de su demencia. 
Y así, poco a poco, el fuego se 
incrementaba hasta que se llegó a 
una guerra declarada. 


7. En Cesárea, los judíos, que vi- 
vían mezclados con los sirios, se 
arremolinaron contra éstos. Los pri- 
meros pretendían que la ciudad era 
suya, pues la había construido un 
hebreo, es decir, el rey Herodes. Los 
sirios, aun confesando que su edi- 
ficador había sido un judío, ase- 
guraban que era una ciudad griega, 
porque el que colocó estatuas en 
los templos no pensaría en los is- 
raelitas. Por esta causa estaban am- 
bos pueblos en discordia. La disputa 
creció hasta que se recurrió a las 
armas y los más aguerridos se lan- 
zaron a la pelea. Los ancianos ju- 
díos no consiguieron refrenar a los 
belicosos de su pueblo, y los griegos 
tuvieron por afrenta ceder ante los 
judíos. Éstos les eran superiores, 
tanto en vigor físico como en 1i- 
queza, pero el partido heleno tenía 
la ventaja de contar con el socorro 
de la soldadesca, pues la inmensa 
mayoría de la guarnición romana 
de Siria se levaba en ésta, y, por 
consiguiente, estaban dispuestos a 
apoyar a sus paisanos. Sin embargo, 
las autoridades deseaban mantener 
la paz y castigaban con azotes y 
cárcel a los que encontraban lu- 
chando, fueran del bando que fue- 
re. Pero el castigo de los presos no 
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arredraba a los otros ni los hacía 
desistir; al contrario, les excitaba 
más aún a la venganza y a la se- 
dición. Félix se dirigió a la plaza 
del mercado y ordenó a los judíos, 
que habían vencido a los sirios, que 
se marchasen. Al no obedecerle, 
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mandó a sus soldados que los ma- 
tasen y se apoderasen de todos sus 
bienes. Como la revuelta no cesa- 
ba, envió una embajada de notables 
de ambas partes a Nerón para que 
discutiesen en su presencia sus res- 
peotivos derechos. 


CAPÍTULO XIV 


1. Festo sucedió a Félix en el cargo 
de procurador y la emprendió contra 
lo que más arruinaba al país. Cap- 
turó y destruyó a la mayor parte 
de los bandidos. Pero Albino, que 
reemplazó a Festo, no le imitó, por- 
que no había maldad que no utiliza- 
se. No sólo se sirvió de su posición 
política para despojar a todos de 
sus bienes y abrumar a Judea con 
grandes tributos, sino que daba li- 
bertad por dinero a los encarce- 
lados por hurto y otros crímenes, 
sentenciados por los procuradores y 
autoridades anteriores. Sólo tenía 
por culpable en la prisión a aquel 
que no le daba nada. Creció asi- 
mismo el atrevimiento, hasta ser 
formidable, de los sediciosos en Je- 
rusalén. Los más ricos y poderosos 
aplacaban a Albino con presentes, y 
la porción del pueblo que no se ale- 
graba de la paz general se junta- 
ban con los amigos del procurador. 
Cada uno de estos perversos estaba 
rodeado de una banda privativa de 
ladrones, que regía como jefe o 
tirano, y abusaba de su poder sa- 
queando a las personas apacibles. 
El resultado de esta situación fue 
que los expoliados se vieron obli- 
gados a callar, aunque les sobraba 
razón para patentizar su indigna- 
ción por lo que habían sufrido; los 
que se habían salvado de daños li- 
sonjeaban al que merecía ser cas- 
tigado, con objeto de que su suer- 
te no fuera tan triste como la de 
los otros. En conjunto, nadie se atre- 
vía a expresar sus pensamientos y la 


tiranía era tolerada. En esa época 
se semblaron las semillas que ori- 
ginaron la ruina de la ciudad. 


2. Queda dicho el carácter de 
Albino. Pero Gesio Floro, que le 
sustituyó, fue tal, que Albino resultó 
excelente persona comparado con él. 
El antiguo procurador llevaba a cabo 
sus tropelías en secreto o con cier- 
to disimulo; el nuevo perjudicaba 
a la nación de una forma ostentosa, 
sin perdonar crimen o vejación, como 
si le hubiesen mandado a domeñar 
una nación de asesinos y ladrones. 
En los casos que clamaban piedad se 
mostraba cruel, y carecía de ver- 
gúenza en cometer cosas torpes y 
horribles. Nadie le sobrepujaba en 
disfrazar la verdad, ni en ingeniar 
los más sutiles engaños. Pensó que 
era cosa de poca monta arrebatar 
dinero la una sola persona. Empo- 
breció ciudades enteras y arruinó 
comunidades, y solo faltó que pre- 
gonase por todo el país que todos 
tenían libertad de robar, con tal de 
que le reservasen una parte del bo- 
tín. Su desmedida codicia ocasionó 
la desolación absoluta de toparquías 
enteras, Mucho abandonaron sus -ca- 
sas paternas, huyeron a provincias 
extranjeras. 


3. Por eso, mientras Cestio Galo 
fue procurador de la provincia de 
Siria nadie se atrevió a enviarle una 
embajada contra Floro. Pero fue a 
Jerusalén al acercarse la fiesta de 
los panes ácimos y le salió al en- 
cuentro una multitud que no baja- 
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ría de los tres millones, suplicándole 
que se apiadase de la miseria de 
su nación y pidiendo a gritos que 
echase de su patria a Floro. Éste 
estaba al lado de Cestio y se reía 
de aquello. Cestio, después de aquie- 
tarlos con la seguridad de que or- 
denaría a Floro que los tratase con 
más dulzura, regresó a Antioquía. 
Floro le acompañó hasta Cesárea y 
le engañó, maquinando al mismo 
tiempo patentizar su enojo a la na- 
ción y amenazarla con la guerra, 
porque sabía que su mención bas- 
taría para que callasen sus mal- 
dades, pues si les dejaba en paz, 
esperaba que le acusarían ante el 
César; pero si lograba revueltas, 
con un daño mayor cubriría sus crí- 
menes menores. Por consiguiente, 
cada día aumentaba el cúmulo de 
sus desdichas, a fin de inducirlos 
a la rebelión. 


4. En este mismo tiempo los grie- 
gos de Cesárea ganaron su pleito 
contra los judíos y obtuvieron de 
Nerón el gobierno de la ciudad, 
teniendo como prueba de ello la sen- 
tencia judicial, a los doce años del 
imperio de Nerón, y a los diecisiete 
del reino de Agripa, en el mes de 
Artemisio. La ocasión de esta guerra 
no guardó proporción con los enor- 
mes males con que nos abrumó. Los 
tudíos que vivían en Cesárea tenían 
una sinagoga cerca de un lugar cuyo 
dueño era un griego; muchas veces 
habían procurado comprárselo, ofre- 
ciéndole una cantidad superior a su 
valor auténtico. Pero el propietario 
no se contentó con despreciar sus 
ofertas, antes bien, por afrentarlos, 
construyó otros edificios en el te- 
rreno, los convirtió en tiendas y ta- 
lleres y no les dejó más que un ca- 
mino muy estrecho y molesto para 
que fuesen a su sinagoga. Los ju- 
díos más jóvenes y exaltados pro- 
hibieron a los trabajadores que con- 
tinuasen edificando, pero, como Flo- 
ro no les permitía emplear la fuerza, 
los prohombres de los judíos con 


Juan el publicano, sin saber qué 
hacer, corrompieron a Floro con 
ocho talentos para que vedase los 
trabajos. Deseando cobrar el dinero, 
el procurador prometió hacer lo 
que pedían, y se marchó de Cesá- 
rea a Sebaste, permitiendo que lu- 
chasen como si hubiese vendido a 
los judíos la licencia para combatir. 


5. Al día siguiente, que era sá- 
bado, cuando los judíos se reunían 
en la sinagoga, un hombre de Ce- 
sárea, de carácter amigo de con- 
tiendas, colocó un vaso de tierra 
invertido en la entrada de la sina- 
goga y sacrificó unos pájaros.11 Este 
hecho provocó la ira de los judíos, 
porque sus leyes habían sido insul- 
tadas y el lugar mancillado. Su par- 
te más moderada creyó indicado 
recurrir otra vez a sus gobernantes, 
pero la violenta, y los que tenían 
el ímpetu de la juventud, anhela- 
ban pelear. Los alborotadores (gen- 
tiles) de Cesárea deseaban lo mis- 
mo, pues habían mandado adrede 
al hombre que hizo los sacrificios. 
Así, pues, a poco llegaban a las 
manos. Jucundo, el jefe de la caba- 
llería, que tenía órdenes de impe- 
dir la contienda, apartó el vaso de 
tierra y procuró dar fin al tumulto. 
Pero fue dominado por la violencia 
del pueblo de Cesárea. Los judíos 
se llevaron los libros de la Ley a 
Narbata, región que les pertenecía, 
que distaba setenta estadios de Ce- 
sárea. Juan y doce de los principales 
fueron a Sebaste y se quejaron a 


11 El sacrificio de unos pájaros sobre 
aquella ara de burla tenía relación con 
una leyenda calumniosa inventada en 
Egipto y difundida por otras partes, 
según la cual los antiguos hebreos, 
con Moisés a la cabeza, eran leprosos 
de Egipto. Conforme a la Ley hebraica 
el leproso era impuro, y, si curaba, 
debía ofrecer dos pajarillos, sacrifican- 
do uno dentro de una olla o vasija de 
barro. Era un insulto a sus leyes, por 
la burla que suponía; y una contami- 
nación del lugar, porque era un sacri- 
ficio pagano. 
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Floro de lo sucedido, recordándole 
con delicadeza, a fin de que los 
ayudase, los ocho talentos que le 
habían dado. Mas el procurador los 
mandó prender y encarcelar, y les 
acusó de haber sacado los libros 
de la Ley de Cesárea. 


6. Los jerosomilitanos, aunque se 
indignaron mucho con esto, se con- 
tuvieron como mejor les fue posible, 
Floro, que no meditaba más que en 
encender la guerra, envió a algunos 
a tomar del tesoro sagrado diecisiete 
talentos con el pretexto de que el 
César los requería. El pueblo se 
alteró inmediatamente y corrió al 
templo, llamando a grandes voces 
al César con el ruego de que los 
librase de la tiranía del procurador. 
Algunos maldecían e injuriaban a 
Floro, y recorrían la ciudad con un 
canastillo pidiendo limosna para él 
como si estuviera en la mayor indi- 
gencia del mundo. Pero no se sin- 
tió avergonzado de su pasión por el 
dinero, sino que aumentó su afán de 
lograr más. En lugar de ir a Ce- 
sárea, como era su deber, y apagar 
la llama de la guerra que allí se 
había encendido, cortando toda oca- 
sión de revueltas, por lo que había 
recibido los ocho talentos, marchó 
apresuradamente con caballería e 
infantería contra Jerusalén a fin de 
someterla a sus designios con el 
terror y las amenazas. 


7. El pueblo, que deseaba aver- 
gonzar al procurador de su propósi- 
to, aclamó a los soldados y se dis- 
puso anticipadamente a acogerlo con 
las acostumbradas ceremonias. Mas 
él envió al centurión Capitón con 
cincuenta soldados a invitarles a que 
se retirasen y no le recibiesen con 
honores fingidos después de haber 
hablado tan mal de él; y añadió 
que no estaría de más, si eran va- 
lerosos y esforzados, que se burla- 
sen de él en su presencia y pro- 
basen su amor a la libertad, así con 
las palabras como con las armas. 
Este mensaje espantó al pueblo y, 
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al entrar los soldados en medio de 
él, se dispersó antes de saludar a 
Floro y de manifestarle su sumisión. 
Retirados a sus casas, pasaron la 
noche con miedo y sobresalto. 


8. Floro fijó su residencia en el 
palacio real. Al día siguiente esta- 
bleció su tribunal delante de él y, 
cuando los sumos sacerdotes, los 
poderosos y los personajes de Je- 
rusalén llegaron a su presencia, les 
ordenó que le entregasen a cuantos 
le habían insultado y les amenazó 
que en ellos recaería la venganza si 
no le presentaban los criminales. 
Pero los judíos respondieron que 
el pueblo estaba en disposición pa- 
cífica y que no debía tomar en 
cuenta lo que se gritó en medio de 
él, porque no era de maravillar que 
entre tanta gente hubiese algunas 
personas sin cordura, producto de 
la juventud; que les era imposible 
distinguir a los ofensores del resto, 
porque todos lamentaban los insul- 
tos y los negaban por el temor 
que des dominaba, y que si él de- 
seaba la paz de la nación, si que- 
ría conservar la ciudad bajo el im- 
perio romano, debía perdonar a los 
pocos que le habían injuriado y, 
considerando el número de los ino- 
centes, no perturbar a los muchos 
buenos por castigar a unos pocos 
malos. 


9. Floro, provocado por esta con- 
testación, gritó a los soldados que 
saqueasen lo que se Jlamaba la 
Plaza o Mercado Superior y matasen 
a todos los que topasen. Los le- 
gionarios, exacerbada su codicia por 
el mandato de su jefe, no sólo ro- 
baron el sitio indicado, sino que 
asaltaron todas las casas y pasa- 
ron a cuchillo a sus habitantes. Los 
ciudadanos huyeron por las calles 
estrechas y los soldados mataban 
a cuantos encontraban, sin que tu- 
viese fin lo que robaron. También 
prendieron a mucha gente de paz y 
la llevaron ante Floro, que, des- 
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pués de azotarla, la hizo crucificar. 
El número de los que perecieron 
aquel día, contando a mujeres y ni- 
ños, porque ni siquiera respetaron 
a los de pecho, ascendió a tres mil 
seiscientos. Y empeoró esta cala- 
midad la nueva conducta de los ro- 


manos. Floro se aventuró a lo que 
nadie había antes hecho, es a saber: 
azotar y crucificar a hombres de 
la orden ecuestre en su mismo tri- 
bunal, los cuales aunque de raza 
judía, gozaban de la dignidad ro- 
mana. 


CAPÍTULO XV 


1. Por ese mismo tiempo el rey Agri- 
pa se dirigía casualmente a Alejan- 
liandría a congratularse con Ale- 
jandro, a quien Nerón había nom- 
brado gobernador de Egipto. Su her- 
mana Berenice, que estaba enton- 
ces en Jerusalén y presenciaba la 
maldad de los soldados para con 
los judíos, se llenó de tristeza y 
envió muchas veces a los jefes de 
su caballería y a sus guardas a 
Floro suplicándole que cesase en 
aquellas matanzas. Mas el procu- 
rador, sin tener en cuenta el nú- 
mero de los muertos ni la nobleza 
de la suplicante, sólo. pensaba en su 
provecho y la despreció. Aun sus 
soldados se atrevían contra la rei- 
na, porque, después de matar a los 
que iban a su encuentro, estuvie- 
ron a punto de hacer lo mismo con 
ella. Se salvó refugiándose en su pa- 
lacio y pasó la noche custodiada 
por su guardia, temerosa de que los 
soldados lo asaltasen. Se hallaba 
en Jerusalén para cumplir un voto 
que había hecho a Dios, porque 
todos los que enferman o se en- 


cuentran en alguna necesidad los- 


formulan y no sacrifican durante 
treinta días, absteniéndose de be- 
ber vino y de afeitarse la cabeza. 
Berenice observaba esta costumbre. 
Fue, pues, a presentarse descalza al 
-tribunal de Floro y le rogó que per- 
donase a los judíos. Pero no sólo 
no fue recibida con respeto, sino 
que estuvo a punto de perder la 
vida. 


2. Esto ocurría a los dieciséis días 
del mes de Artemisio. A la mañana 
siguiente la muchedumbre se reunió 
llorosa en la plaza del mercado y 
prorrumpió en desgarradores pla- 
ñiidos por los que habían muerto, 
miencionando casi de continuo a 
Floro. Los poderosos y los pontífi- 
ces, desgarrando sus vestiduras y 
echándose al suelo, les pidieron que 
callasen y se fuesen sin excitar más 
aún la cólera del procurador, lo 
que podía ocasionarles mayores ca- 
lamidades. El pueblo se tranquilizó 
inmediatamente, tanto por reveren- 
cia a los que les rogaban, cuanto 
por la esperanza de que Floro no 
cometería más atropellos contra ellos. 


3. Mucho le pesaba a Floro ver 
que reinaba la calma. A fin de 
reanimar la llama de la intranqui- 
lidad, mandó llamar a los sumos sa- 
cerdotes y a la nobleza y les dijo 
que, en demostración de que el 
pueblo no volvería a alborotarse, 
debía salir al encuentro de las dos 
cohortes que subían de Cesárea. 
Mientras los notables animaban a 
la muchedumbre a que lo hiciese, 
mandó a los centuriones de los co- 
hortes que ordenasen a sus solda- 
dos que no respondiesen a las sa- 
lutaciones de los judíos y que usa- 
sen las armas si entonces eran inju- 
riados. Los sumos sacerdotes habían 
congregado a la población en el tem- 
plo y rogaban que todos saliesen a 
recibir de buen ánimo a las cohortes 
que llegaban antes de que les suce- 
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diese una calamidad irreparable. Los 
sediciosos no querían obedecer a 
estas súplicas y la multitud, al re- 


cordar cuántos habían perecido se: 


inclinaba hacia los más audaces. . 


4. En vista de esto, todos los sa- 
cerdotes y todos los ministros de 
Dios, sacaron los vasos sagrados y 
se revistieron los ornamentos letúr- 
gicos. Salieron también los artistas 
y los cantores de himnos con sus 
instrumentos de música y se pos- 
traron ante la muchedumbre, supli- 
cando encarecidamente que preser- 
vasen los sagrados ornamentos y no 
excitasen a los romanos a que les 
robasen aquellos tesoros. También 
fueron de ver los sumos sacerdotes 
con las cabezas llenas de polvo y 
mostrando los pechos a través de 
las vestiduras desgarradas. Llamaban 
a los nobles por su nombre y a 
todo el pueblo en común, deman- 
dándoles que no traicionasen a su 
patria por una pequeña ofensa ni 
la entregasen a quienes deseaban 
arruinarla: ¿Qué provecho sacarían 
los soldados de ser saludados por los 
judíos? ¿Cómo arreglarían sus asun- 
tos si no salían a su encuentro? Si 
los recibían solemnemente, despo- 
seerían a Floro de toda ocasión de 
declarar la guerra y salvarían a su 
nación y su libertad de más sufri- 
mientos. Además de esto, sería señal 
de falta de autoridad ceder a unos 
pocos revoltosos y era más propio 
de un gran pueblo forzar a los otros 
a conducirse pacíficamente. 


5. Calmada con estos consejos la 
muchedumbre, aquietaron también 
a los sediciosos, a unos con amena- 
zas, a otros con el respeto que se 
les debía. Después los condujeron 
al encuentro de los soldados, a los 
que saludaron con entusiasmo al pa- 
sar por delante de ellos; y al no tener 
contestación, los revoltosos se pu- 
sieron a gritar contra Floro, Esta fue 
la señal del ataque. Los soldados 
los rodearon y los apalearon; los 
linetes hicieron que los caballos pa- 
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teasen a los que huían. Así pere- 
cieron muchos bajo los golpes de los 
romanos, y más aún al tropezar 
y entrechocar durante la fuga. La 
multitud se apretujó en las puer- 
tas en su afán de escapar antes 
que su prójimo. Se obstruyó la 
huída, y hubo una terrible mor- 
talidad entre los que caían, so- 
focados y destrozados por los que 
pasaban por encima de ellos. Nin- 
guno de los muertos pudo ser iden- 
tificado por sus parientes a fin de 
lograr sepultura. Los soldados se 
arrojaron sobre sus víctimas sin dar- 
se tregua y empujaron al gentío por 
el lugar llamado Bezetha con an- 
sias de apoderarse del templo y de 
la torre Antonia. Floro, con el mis- 
mo pensamiento, sacó a los suyos 
del palacio real y trató de llegar 
a la ciudadela (Antonia). Pero fra- 
casó en su propósito, porque el 
pueblo le hizo frente en seguida, 
subido a los tejados de las casas, 
desde donde asaetaba a los roma- 
nos, que, dominados por la nube 
de flechas que les disparaban, y no 
pudiendo pasar a través de la mu- 
chedumbre que obstruía las estre- 
chas calles se retiraron al campa- 
mento próximo al palacio real. 


6. Los sediciosos temieron que 
Floro saliese de nuevo y se apode- 
rase del templo a través de la torre 
Antonia, por lo cual derribaron los 
claustros que la relacionaban con el 
recinto sagrado. Esto enfrió la ilimi- 
tada avaricia del procurador, que 
codiciaba los tesoros de Dios, en 
cuanto se quedó sin medios para 
ello. Convocó a los sumos sacerdo- 
tes y al sanhedrín, y les anunció 
que se iba de la ciudad, pero que 
dejaría en ella una guarnición tan 
nutrida como ellos quisiesen. Ellos . 
le prometieron no buscar noveda- 
des si no dejaba más que una com- 
pañía, con tal de que no fuese la 
que había luchado con los ciudada- 
nos porque los judíos estaban resen- 
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tidos de lo que habían sufrido de 
ella. Por tanto, cambió la guarni- 


ción como deseaban y regresó a Ce- 
sárea con el resto de sus fuerzas. 


CAPÍTULO XVI 


1. Suministró Floro otro incentivo 
para empujar a los judíos a iniciar 
la guerra. Los acusó delante de 
Cestio de sublevarse (contra el go- 
bierno romano) y les imputó ser 
autores del disturbio cuyas conse- 
cuencias habían sufrido. Esta vez 
las autoridades de Jerusalén no se 
callaron, sino que tanto ellas como 
Berenice escribieron a Cestio un 
informe de la injusta conducta de 
Floro. Leyó una y otra explicación, 
y consultó con capitanes (lo que 
debía hacer). Algunos creyeron que 
sería mejor que Cestio fuese a 
Jerusalén con su ejército a castigar 
la revuelta, si era auténtica, o esta- 
blecer los asuntos romanos en base 
más segura, si los judíos se mostra- 
ban pacíficos. Pero le pareció pre- 
ferible enviar delante a uno de sus 
amigos íntimos a fin de que com- 
pusiese la situación y le proporcio- 
nase una información fidedigna de 
la misma. Eligió al tribuno Napoli- 
tano, que encontró en Jamnia al 
roy Agripa, de vuelta de Alejandría, 
y le refirió a dónde iba y con qué 
motivo. 


2. Los sumos sacerdotes, la aris- 
tocracia de los judíos y el sanhe- 
drín fueron a recibir y a presentar 
sus respetos al soberano. Así que lo 
hubieron hecho, se quejaron de sus 
calamidades y del trato bárbaro que 
les había inferido Floro. Agripa se 
indignó en grado sumo, pero descar- 
gó con gran sutileza su cólera sobre 
. los judíos, de quienes se compadecía, 
con la intención de apagar su vio- 
lencia, para que, dándoles a en- 
tender que no habían padecido nin- 
guna injusticia, olvidasen sus deseos 
de vengarse. Aquellos personajes, 
más comprensivos y deseosos de paz, 


a causa de sus riquezas, entendieron 
que la represensión del rey se ende- 
rezaba a su propio bien. El pueblo 
de Jerusalén salió a sesenta estadios 
a saludar a Agripa y a Napolitano, 
precedido de las mujeres llorosas de 
los que habían muerto. Los habi- 
tantes, al escuchar sus lamentos, rom- 
pieron también en llanto. y supli- 
caron a Agripa que los auxiliase. 
También se quejaron a gritos a 
Napolitano de las miserias que ha- 
bían sufrido bajo Floro y, cuando 
estuvieron en la ciudad, le ense- 
ñaron el mercado desolado y las ca- 
sas destruídas. Por medio de Agripa 
persuadieron después al tribuno que 
recorriese la población, en com- 
pañía de un solo criado, hasta Siloé, 
con objeto de que viese con sus 
ojos ques los judíos obedecían a 
todos los romanos, salvo a Floro 
por la gran crueldad con que les 
había tratado. Siguió Napolitano el 
consejo hasta que, convencido de 
la mansedumbre del pueblo, lo lla- 
mó al templo. Luego de haber ala- 
bado mucho su fidelidad a los ro- 
manos, los exhortó a vivir en paz 
v volvió a Cestio, tras realizar en 
el templo las ceremonias religiosas 
que le estaban permitidas. 


3. Los judíos pidieron al rey y 
a los sumos sacerdotes que envia- 
sen embajadores a Nerón acusando 
a Floro para no dar motivo de que 
su silencio se interpretase como in- 
clinación a las revueltas, alegando 
que resultarían sospechosos de ha- 
ber promovido la guerra si no de- 
mostraban quién la había empezado. 
Era manifiesto que el pueblo no se 
estaría tranquilo si se impedía que 
mandase aquella embajada. Agripa, 
aunque juzgó peligroso para los ju- 
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díos nombrar hombres que acusa- 
ran a Floro, pensó que no era con- 
veniente contradecirlos, pues esta- 
ban dispuestos a hacer la guerra. 
Por consiguiente, los convocó en 
una amplia galería y colocó a su 
hermana Berenice, para que fuese 
vista, en la casa de los Asmoneos, 
que estaba sobre la galería, contra 
la parte alta de la ciudad, donde 
el puente unía el templo con la ga- 
lería, y les dirigió las siguientes 
palabras: 


4. “No me hubiera atrevido a 
aparecer delante de vosotros, y mu- 
cho menos a aconsejaros, si viese 
que todos estabais dispuestos a gue- 
rrear contra los romanos y que la 
parte más pura y sincera del pue- 
blo no deseaba vivir en paz, por- 
que es superfluo intentar convencer 
a los hombres de que cumplan su 
deber, cuando están dispuestos a lo 
contrario. Pero como muchos sois 
ióvenes y estáis dispuestos para la 
guerra, ignorando las miserias que 
implica, y otros alimentan la irra- 
zonable esperanza de recobrar la 
libertad, y unos terceros se enarde- 
cen con el pensamiento de enrique- 
cerse gracias a la confusión de vues- 
tros asuntos, pensé que era muy ne- 
cesario que os hablase a todos de 
lo que estima os será más sa- 
ludable, a fin de que los más 
jóvenes cobren cordura y los me- 
jores no hayan de soportar las 
consecuencias de los actos de los 
malos. Así, pues, nadie se irrite 
si me oye decir algo contrario a sus 
deseos, porque los reacios a desistir 
de las revueltas podrán seguir afe- 
rrados a sus Opiniones cuando haya 
concluido mi discurso, que resulta- 
ría estéril, incluso para los que an- 
sían escuchar, a no ser que todos 
guardéis silencio. Estoy enterado de 
que claman trágicamente contra las 
injurias iuferidas por vuestros procu- 
radores y de que encarecen los glorio- 
sos beneficios de la libertad. Antes de 
que indague en las causas que vos- 
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otros consideráis una sola. Porque 
si pretendéis vengaros de los que 
os afrentaron, ¿qué necesidad hay 
de asegurar que ésta sería una gue- 
rra por la libertad? Y si juzgáis in- 
tolerable la servidumbre, ¿por qué 


-os quejáis de los procuradores? Pues 


aunque os tratasen con moderación, 
continuaría siendo igualmente indig- 
no el estar sometidos. Considerad 
ahora estas cosas por separado y con- 
fesad cuán poco motivo os asiste 
para guerrear. Lo primero son las 
acusaciones que dirigís a vuestros 
procuradores. Debéis obedecer a las 
autoridades y no provocarlas; cuan- 
do se reprocha mucho a los hom- 
bres por pequeñas ofensas, se les 
excita a convertirse en enemigos y 
tonces, de perjudicaros en secreto 
v con cierta modestia, pasan a ex- 
plotaros públicamente. Nada amor- 
tigua tanto la fuerza de los golpes 
como soportarlos con paciencia; la 
dulzura de los agredidos contiene 
el afán de infligir nuevas injurias. 
Demos por sentado que los procu- 
radores romanos os ofenden y son 
demasiado severos con vosotros, pero 
de ello no tienen la culpa todos los 
romanos, ni el César contra quien 
os preparáis a declarar la guerra. 
No debéis creer que alguno de los 
procuradores que Os envía es per- 
verso por orden suya. Ni los que 
están en Occidente pueden ver lo 
que se hace en Oriente, ni oír o sa- 
ber con facilidad todo lo que aquí 
Gcurre. Por consiguiente, es absurdo 
luchar contra muchos a causa de 
uno, es absurdo enfrentarse con un 
gran pueblo por causa tan minúscu- 
la y es absurdo, sobre todo, por- 
que ese pueblo no puede saber de 
qué os quejáis. No tardarán en co- 
rregirse estos crímenes, porque no 
siempre habrá el mismo procurador 
y es probable que sus sucesores sean 
más moderados. La guerra, una vez 
comenzada, no es tan fácil de dejar 
ni tampoco de sostener. Es insen- 
sato vuestro deseo de conquistar la 
libertad; debisteis trabajar en otra 
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época por no perderla. La novedad 
de verse sometido suele ser muy 
molesta y parece justo emprender 
la guerra por evitarla; pero el es- 
clavo que huye es más bien un es- 
clavo contumaz que amante de la 
libertad. Cuando Pompeyo entró en 
vuestra patria fue el momento de 
hacer todo lo posible para no ad- 
mitir a los romanos. Nuestros ante- 
pasados y sus reyes, aun siendo más 
poderosos que nosotros en riquezas, 
fuerzas y valor, no lograron resistir 
una pequeña parte del ejército ro- 
mano y vosotros, que heredasteis 
esta obediencia de las pasadas ge- 
neraciones, y sois muy inferiores en 
todas las cosas, ¿pensáis oponeros 
a todo el Imperio romano? Los ate- 
nienses que incendiaron en cierta 
ocasión su ciudad por la libertad 
de toda Grecia; y que a Jerjes, el 
príncipe soberbio, que navegaba por 
las tierras y andaba pór los mares, 
y que tenía un ejército que no cabía 
en Europa, hicieron huir en una 
sola nave en Salamina menor, éstos, 
decía, que resistieron el poder de 
Asia, ahora sirven a Roma y obe- 
decen como leyes las más ligeras 
órdenes de sus gobernantes. Tam- 
bién los lacedemonios, después de 
sus inmarcesibles victorias de las 
Termópilas y de Platea, después de 
Agesilao, después de señorear todos 
los rincones de Asia, se alegran de 
admitir los mismos señores. Los 
macedonios, que se admiran aún 
de Filipo y de Alejandro, que se 
les antoja tenerlos aún delante pro- 
metiéndoles el imperio de todo el 
mundo, sufren la inestabilidad de 
las cosas y adoran en este instante 
a los favoritos 'de la fortuna. Hay 
otras diez mil naciones con motivos 
para exigir la libertad y, sin em- 
bargo, se someten. Sois vosotros el 
único pueblo que tiene por desgra- 
cia servir a aquellos a quienes todo 
el mundo acepta como dueños. ¿Con 
qué ejército o con qué armas con- 
táis? ¿Dónde tenéis la flota que 
pueda surcar los mares romanos? 
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¿Y dónde los tesoros que basten 
para tan grandes gastos? ¿Por ven- 
tura imagináis que entablaréis la 
guerra contra los egipcios y los 
árabes ¿No consideráis el poder 
del Imperio romano? ¿No medís 
vuestra debilidad? ¿Acaso no fue 
vencido a menudo vuestro, ejército 
por las naciones vecinas?/ Los ro- 
manos son invencibles en todas las 
regiones del mundo habitable, y 
de algo más, porque todo el Éu- 
frates no fue límite suficiente para 
ellos en Oriente, ni el Danubio ni 
el Septentrión, ni Libia en el Me- 
diodía, ni Gades en Occidente, sino 
que buscaron otro mundo allende 
el océano y llevaron sus armas a 
las islas de Britannia, hasta enton- 
ces desconocidas. Pues, ¿qué pre- 
tendéis? ¿Sois más ricos que los 
galos, más fuertes que los ger- 
manos, más sabios que los grie- 
gos, más numerosos que los restan- 
tes pueblos de la tierra? ¿Cuál con- 
fianza os empuja a oponeros a los 
romanos? Quizá digáis que la escla- 
vitud es áspera. Desde luego, pero 
¿no lo será mucho más para los 
helenos, considerados por todos co- 
mo los seres más nobles del univer- 
so? No obstante lo vasto de su pro- 
vincia, se doblegan ante las seis 
varas de las fasces. Igual es el 
caso de los macedonios, que tan 
justamente como vosotros podrían 
reclamar su libertad. ¿Cuál es la 
conducta de las quinientas ciudades 
de Asia? ¿No obedecen todas a un 
procurador y a las fasces consulares? 
¿Necesito mencionar los de Henio- 
cos, los de Colchos y la nación de 
Tauro, los que moran en el Bós- 
foro y las naciones de Ponto y 
Meotis, que ni siquiera conocieron 
señor propio y que ahora están su- 
jetas a tres mil soldados, mientras 
cuarenta largas naves mantienen en 
paz el mar que antes era innavega- 
ble y proceloso? ¿Qué argumentos 
no podrían ofrecer en pro de su 
libertad las gentes de Bitinia, Capa- 
docia, Panfilia, Lidia y Cilicia? Y 
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pagan tributos sin intervención de 
ejército. ¿Cuál es el estado de los 
tracios? Su provincia mide cinco 
días de viaje de ancho y siete de 
largo, es más abrupta e inexpugna- 
ble que la vuestra, con un clima 
tan glacial, que detiene a sus ata- 
cantes. ¿No obedecen ahora a una 
guarnición de dos mil romanos? 
¿No gobiernan dos legiones, que tam- 
bién contienen las incursiones de 
los dacios, la vecina lIliria, en Dal- 
macia y el Danubio remotos? Los 
dálmatas, cuyas insurrecciones por la 
libertad menudearon, sin descora- 
zonarse por las derrotas, viven ac- 
tualmente pacíficos bajo el gobierno 
de una sola legión. Pero si alguno 
hubiera con razones para defender 
su libertad, serían los galos, a los 
que la naturaleza ha provisto de 
defensas. Al este tienen los Alpes, 
el Rin al norte, al sur los Pirineos 
y el océano al oeste. A pesar de estas 
defensas naturales, a pesar de no 
ser menos de trescientas cinco na- 
ciones y de poseer manantiales do- 
mésticos de felicidad en forma de 
ríos, son los galos tributarios de los 
romanos y derivan toda su prospe- 
ridad y dicha de ellos. Los soportan, 
no porque sean afeminados o abyec- 
tos, pues combatieron ochenta años 
por su independencia, sino por ad- 
mirar el poder de Roma y su 
suerte, que tiene más eficacia que 
las armas. Los sujetan mil descien- 
tos soldados, aunque tienen casi ma- 
yor número de ciudades. Ni fue 
bastante el oro de las minas de His- 
pania para conservar su libertad, 
como tampoco la enorme distancia 
que, por tierra y por mar, la sepa- 
ran de Roma; ni se libraron los 
aguerridos lusitanos e hispanos con 
su valor, ni los defendió la cercanía 
del Océano, que aterraba con sus 
bramidos a los antiguos. Los roma- 
nos extendieron sus brazos más allá 
de las Columnas de Hércules, an- 
duvieron entre las nubes que coro- 
nan los Pirineos y los agregaron a 
su Imperio. Y una legión custodia 
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a gente tan guerrera y tan apartada. 
¿Quién de vosotros no oyó hablar 
de la muchedumbre de los germa- 
nos? Habréis visto muchas veces 
la fortaleza y la talla de sus cuer- 
pos, porque los romanos los tienen 
cautivos en todas partes. Poseen és- 
tos regiones enormes, valor más des- 
mesurado que su persona, no temen 
la muerte, su ira es peor que la 
de las bestias y el Rin establece 
sus límites. Los doman ocho legio- 
nes. Unos les sirven como escla- 
vos; el resto de sus naciones se 
salvaron huyendo. Vosotros, que tan- 
to confiáis en los muros de Je- 
rusalén, considerad los de los bri- 
tanos: se hallan «rodeados por el 
Océano y su isla no es menor que 
toda la tierra habitable. Los roma- 
nos navegaron hacia ellos y cua- 
tro de sus legiones mantienen en 
paz una isla tan grande. Pero ¿qué 
necesidad hay de más palabras cuan- 
do vemos que los partos, tan beli- 
cosos y señores de innúmeras na- 
ciones, de inconcebibles riquezas, en- 
vían ahora rehenes a Roma? Do- 
quiera que vayáis, incluso en Italia, 
veréis que las más nobles naciones 
orientales sirven a los romanos. Y 
si todos los que viven bajo el sol 
se someten a las armas de Roma, 
¿queréis vosotros solos hacerles gue- 
rra? ¿No consideráis el fin de los 
cartagineses, que no obstante el gran 
Aníbal y su noble origen fenicio, 
fueron domeñados por Escipión? Ni 
los cirenios, descendientes de los 
lacedemonios, ni los marmáridas, 
pueblo que se extiende hasta comar- 
cas inaccesibles por falta de agua, 
ni en las Sirtes, lugar espantoso que 
casi se resiste a la descripción, los 
nasamones, los moros y la ingente 
multitud de los númidas, interrum- 
pieron el valor romano. La tercera 
parte del mundo habitable (África), 
en la que hay tantas naciones que 
su enumeración no es fácil, y que 
se extiende desde el Atlántico y las 
Columnas de Hércules hasta el Mar 
Rojo, henchida de miríadas de etío- 
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pes, también fue conquistada por 
su esfuerzo. Y además de las co- 
sechas, que mantienen a la muche- 
dumbre de romanos durante ocho 
meses, paga toda suerte de tribu- 
tos y produce rentas que satisfacen 
las necesidades del gobierno. Pero, 
en cambio, no consideran sus órde- 
nes injuriosas y no hay con todos 
ellos sino una legión. Pero ¿qué 
necesidad hay de tomar ejemplos 
tan lejanos para probar la autori- 
dad de Roma, cuando la podéis 
ver fácilmente en Egipto, vecina 
vuestra? Este país se extiende hasta 
Etiopía, hasta la Arabia Feliz y 
confina con India; tiene siete mi- 
llones quinientos mil hombres, des- 
contada la población de Alejandría, 
como puede estimarse del pago de 
los tributos. Y, sin embargo, no se 
avergiienza de someterse a la ad- 
ministración romana, aunque Ale- 
jandría, señora de habitantes y ri- 
quezas, esté propensa a revueltas 
a causa de su magnitud, que ex- 
cede de los treinta estadios de lar- 
go y no menos de diez de ancho, 
y paga más tasas cada mes que 
vosotros al año. Además del dinero, 
envía a Roma trigo bastante para 
mantenerla durante cuatro meses. 
Está defendida por todas partes por 
desiertos intransitables, mares sin 
puerto, ríos y lagos. Pero ninguna 
de estas cosas fue tan fuerte como 
la fortuna de los romanos, porque 
las dos legiones de la ciudad fre- 
nan las comarcas más remotas de 
Egipto y las habitadas por los no- 
bilísimos macedonios. ¿Dónde en- 
contraréis auxiliares? ¿Saldrán de 
las regiones deshabitadas del mun- 
do, pues todos los de la tierra ha- 
bitable se hallan bajo los romanos? 
A menos que depositéis vuestras es- 
peranzas más allá del Éufrates y 
supongáis que vuestros hermanos 
que viven entre los adiabenos lle- 
garán a socorreros. Mas éstos no 
querrán comprometerse en una gue- 
rra tan grande e injustificada y, aun- 
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que lo quisieran, no se lo consen- 
tirían los partos, interesados en res- 
petar la tregua con los romanos, 
cuyas cláusulas se quebrantarían si 
alguno de los sometidos a su go- 
bierno marchara contra Roma. Sólo 
Os queda recurrir a la divina asis- 
tencia; también se halla del bando 
romano, pues es imposible que sin 
la ayuda de Dios un imperio tan 
desmesurado se conserve. Conside- 
rad asimismo qué difícil sería cum- 
plir vuestros preceptos religiosos en 
la guerra, aunque luchaseis con hom- 
bres menos poderosos que vosotros, 
y que ofenderíais a Dios al deso- 
bedecerlos y os quedaríais sin su 
asistencia. Si respetáis la costumbre 
de descansar los sábados, seréis fá- 
cilmente vencidos, como vuestros 
padres por Pompeyo, que apretaba 
el sitio en los días en que los 
atacados observaban el reposo. Y 
si en tiempo de guerra insultáis la 
Ley de vuestra patria, no sé por 
qué pelearéis en adelante. No pen- 
sáis más que en no hacer nada con- 
tra la voluntad de vuestros ante- 
pasados, y ¿cómo pediréis el soco- 
rro de Dios si ofendéis conscien- 
temente su religión? Cuantos mor- 
tales empuñan las armas lo hacen 
dependiendo del auxilio divino o hu- 
mano; si ambos os faltan, los an- 
siosos de guerra se entregarán al 
cautiverio por su propia voluntad. 
¿Quién impedirá que matéis a vues- 
tros hijos y mujeres y que que- 
méis vuestra amada patria? Lo me- 
nos que conseguiréis, si ponéis en 
práctica tal locura, será una afrento- 
sa derrota. Es preferible, amigos 
míos, prever las tempestades veni- 
deras mientras la nave está en el 
puerto, que no zarpar en derechura 
de ellas; porque nos compadecemos 
de los que se arrojan a tremendas 
calamidades por no haberlas tenido 
en cuenta, y en cambio son dignos 
de reproche los que corren a su ma- 
nifiesta ruina. Pues ciertamente na- 
die imagina que emprendáis la gue- 
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rra por consentimiento mutuo, o que 
los romanos serán moderados cuan- 
do hayan triunfado y que-se abs- 
tendrán, desmintiendo el ejemplo de 
lo ejecutado con otras naciones, de 
incendiar vuestra ciudad santa y de 
destruir vuestra patria entera. Los 
que de vosotros superviviesen no 
hallarían lugar para refugiarse, pues 
todos los hombres son señoreados 
por los romanos O temen serlo. Y 
no seréis los únicos en correr pe- 
“ligros, sino también los judíos que 
moran en otras ciudades, porque no 
hay pueblo en el universo en que 
no haya alguno de vuestra gente, a 
quienes vuestros enemigos, en caso 
de que vayáis a la guerra, darían 
cruel muerte por culpa de unos po- 
cos. Y aunque no lo hicieran, consi- 
derad la maldad de empuñar las ar- 
mas contra los que os son tan benig- 
nos. Tened, pues, compasión, ya 
que no de vuestras mujeres e hijos, 
a lo menos de vuestra metrópoli y 
sus sagrados muros. Conservad el 
templo y el sancta sanctorum, por- 
que, cuando los romanos os venzan, 
no dejarán de apoderarse de ellos 
al ver que no se les agradeció el 
haberlos respetado antes. Pongo por 
testigos a vuestro santuario, a los 
ángeles de Dios y a nuestra común 
patria de que os aconsejé cuanto 
me pareció conveniente. Si seguís, 
como debéis, mis consejos, goza- 
réis de la paz que tanto vosotros co- 
mo yo celebraremos; pero si cedéis a 
vuestro enojo, os encontraréis sin mí 
en los mayores peligros.” 

5. Dichas estas cosas, Agripa y 
su hermana rompieron a llorar. Sus 
lágrimas aplacaron gran parte de 
la violencia del pueblo, aunque si- 
guió voceando que no deseaban lu- 
char contra los romanos, sino con- 
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tra Floro, autor de todas sus des- 
gracias. Y Agripa respondió: “Cuán- 
to hicisteis fue como si peleaseis 
contra Roma, pues no habéis paga- 
do el tributo que debéis al César 
y destrozasteis los claustros (del 
templo) que lo relacionaban con la 
torre Antonia. Atajaréis cualquier 
ocasión de tumulto si los reconstruís 
y pagáis los tributos, porque la for- 
taleza Antonia no pertenece a Floro 
ni es a Floro a quien dais vuestro 
dinero.” 12 


12 No resulta inverosímil que pro- 
nunciara un discurso el rey Agripa a 
fin de exhortar a la: calma en las cir- 
cunstancias referidas, pero el larguí- 
simo aquí reproducido no es suyo, sino 
una composición literaria —por lo de- 
más, rica en noticias y hábil en la 
argumentación retórica— debida a Jo- 
sefo y a su colaborador griego. La 
mejor prueba de ello es que algunas 
noticias, relativas a la distribución de 
las legiones romanas, son posteriores 
al año 66, año en que se finge aquí 
haberse pronunciado el discurso, y se 
refiere al imperio de Vespasiano, cuan- 
do las escribía. Sacaría esas noticias 
de algún documento oficial, pero sin 
preocuparse demasiado por una meticu- 
losa exactitud cronológica. Se confor- 
maba con hacer resaltar de un modo 
general el poderío militar del Imperio, 
prescindiendo de los cambios que, en 
una decena de años, había experimen- 
tado ese poderío en su disposición bu- 
rocrática, ya que la verdadera finalidad 
del discurso compuesto por 'él corres- 
pondía a un designio preciso de la po- 
lítica de los Flavios después del 70. 
Tales cambios en la desmembración de 
las legiones han sido comprobados en 
recientes investigaciones, especialmen- 
te con la ayuda del testimonio de las 
inscripciones. 


LA GUERRA DE LOS JUDÍOS.—LIBRO SEGUNDO 


105 


CAPITULO XVII 


1. Estas razones convencieron al 
pueblo, subió al templo con el 
rey y Berenice y comenzó a reedi- 
ficar los claustros. Las autoridades 
y los senadores recorrieron las al- 
deas percibiendo los tributos y a 
poco reunieron cuarenta talentos, 
que era la suma que se debía. De 
esta manera impidió Agripa la gue- 
rra que se avecinaba. Después tra- 
tó de persuadir a la población de 
que obedeciese a Floro hasta que 
el César le nombrase sucesor. Esto 
indignó tanto a los habitantes con- 
tra el rey, que le insultaron y ex- 
pulsaron de la ciudad, e incluso los 
revoltosos tuvieron la osadía de ape- 
drearle. Viendo que era imposible 
dominar la violencia de los revol- 
tosos, irritado por las injurias reci- 
bidas, el soberano mandó los go- 
bernantes y notables de los judíos 
a Floro, que se encontraba en Cesá- 
rea, para que escogiese a los más 
indicados para el cobro de los tri- 
butos, y se fue a su propio reino. 


2. En esta época algunos de los 
que más enardecían al pueblo a en- 
trar en guerra asaltaron a traición 
una fortaleza llamada Masada, ase- 
sinaron a los romanos que la ocu- 
paban y pusieron una guarnición de 
partidarios suyos. Al mismo tiempo 
Eleazar, hijo de Ananías, el sumo 
sacerdotes, que era un joven muy 
osado, entonces gobernador o alcai- 
de del templo, convenció a los que 
servían en los sacrificios de que 
no recibiesen ninguna ofrenda de 
extranjeros (o no judíos). Y éste 
fue el verdadero principio de nues- 
tra guerra con los romanos, porque 
se negaron a sacrificar por el César 
como era la costumbre. Cuando los 
sumos sacerdotes y muchos de los 
nobles les suplicaron que no omi- 
tiesen el sacrificio que se solía ofre- 


cer por los príncipes, no quisieron 
consentir en ello, confiando en el 
gran número del pueblo, pues les 
asistía la parte más granada de 
los revoltosos y tenían también muy 
en cuenta a Eleazar, el capitán. 


3. Se reunieron, pues, los pode- 
rosos con los sumos sacerdotes y los 
principales fariseos, y celebraron un 
consejo en vista de lo que sucedía 
y de que sus desgracias se torna- 
ban incurables. Determinaron inten- 
tar lo que se pudiese con los sedi- 
ciosos por medio de palabras. Re- 
unido el pueblo delante de la puer- 
ta de cobre, que era la del interior 
del templo (patio de los sacerdo- 
tes), orientada hacia Levante, paten- 
tizaron en primer lugar la gran in- 
dignación que les producía la ten- 
tativa de revuelta, que atraería una 
grave guerra sobre el país; y luego 
afirmaron que el pretexto era injus- 
tificable, puesto que sus abuelos ha- 
bían adornado en mayor parte el 
templo con los donativos de los fo- 
rasteros, sin jamás rehusarlos (lo 
que hubiera sido ejemplo de im- 
piedad), antes bien los colocaron en 
el sagrado recinto donde se les veía 
desde hacía mucho tiempo. Mas en- 
tonces, si no permitían sacrificar y 
adorar más que a los judíos, incita- 
ban a los romanos a empuñar las 
armas contra ellos, arriesgándose a 
que implantaran una divinidad ex- 
traña y que Jerusalén fuese conde- 
nada por impía. Y no se limitaban 
a imponer aquella ley a una persona, 
que podría lamentar su inhumani- 
dad, sino que rechazaban todas las 
oblaciones sin consideración a los 
romanos ni al César. Por consiguien- 
te, habrían de temer que, al ser re- 
chazados sus sacrificios, se prohi- 
biesen los suyos. La ciudad perdería 
su importancia si no se enmendaban 
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pronto y volvían a su conducta an- 
terior, borrando la injuria antes de 
que llegase a oídos de los insultados. 


4. Dicho esto, comparecieron los 
sacerdotes expertos en las tradiciones 
patrias, los cuales afirmaron que 
éstos aceptaron los sacrificios de 
otras maciones. Pero los sediciosos 
no les prestaron atención y los que 
ministraban los servicios divinos se 
apercibieron a iniciar la guerra. Com- 
prendiendo que no lograrían impe- 
dir la contienda y que la cólera de 
los romanos se descargaría en espe- 
cial sobre ellos, los poderosos pro- 
curaron salvarse enviando embaja- 
dores, al mando de Simón, hijo de 
Ananías, a Floro, y otros a Agri- 
pa, los más eminentes de los cuales 
eran Saúl, Antipas y Costobaro, 
emparentados con el rey, con la 
petición de que fuesen a la ciudad 
con sus ejércitos y cortasen la re- 
vuelta antes de que fuera demasiado 
tarde. Floro se alegró de la terrible 
noticia y, deseando encender la gue- 
rra, no respondió a los embajadores. 
Pero Agripa, preocupándose igual- 
mente de los que se rebelaban y 
de los romanos contra quienes se 
preparaba la guerra, y queriendo 
conservar bajo el imperio de Roma 
a aquéllos, sin que perdiesen el tem- 
plo y la ciudad, además de com- 
prender que la revolución no le 
convenía, envió tres mil jinetes de 
Auranítida, Batanea y Traconítida, 
bajo el mando especial de Darío y 
el de Filipo, hijo de Jácimo, general 
de su ejército. 


5. Los principales, los sumos sa- 
cerdotes y todos los que deseaban 
la paz, acopiaron valor y tomaron 
la ciudad alta, porque la baja y el 
templo estaban en poder de los se- 
diciosos. Luchaban ambos bandos 
sin descanso con dardos y hondas, 
y muchísimas flechas; algunas ve- 
ces hacían incursiones y peleaban 
cuerpo a cuerpo. Los revoltosos eran 
más osados, pero los soldados del 
rey los aventajaban en destreza mi- 
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litar. Estos últimos se proponían de 
modo especial conquistar el templo 
y expulsar a los que lo profanaban. 
Los seguidores de Eleazar preten- 
dían, conservando lo que ya poseían, 
tomar la parte alta de la ciudad. Du- 
ró la matanza de ambas partes sie- 
te días, sin que ninguna de ellas 
cediese terreno. 


6. Llegada la fiesta llamada Xi- 
loforia, en la cual hay la costumbre 
de llevar leña al altar, para que no 
se apague por falta de combustible 
el fuego que debe arder perpetua- 
mente, excluyeron a sus adversarios 
de la observación de aquella ceremo- 
nia. Cuando tuvieron a su favor a 
muchos de los sicarios, que abunda- 
ban entre la gente baja, a los que 
se denominaba así por llevar escon- 
dido en el seno los puñales llamados 
sicae, se sintieron envalentonados y, 
prosiguiendo lo empezado, vencieron 
a los soldados del rey por su nú- 
mero y audacia, los rechazaron y los 
expulsaron de la ciudad alta. Pren- 
dieron fuego a la casa del sumo sa- 
cerdote, Ananías, y a los palacios 
de Agripa y Berenice. Después tam- 
bién quemaron los archivos donde 
se guardaban todas las escrituras de 
los deudores a fin de atraer a éstos 
y dar facultad a los pobres de rebe- 
larse contra los ricos. Los vigilantes 
de aquellas arcas se dieron a la fuga. 
También incendieron los edificios 
más costosos y fuertes de la ciudad, 
hecho lo cual empezaron a perseguir 
a sus enemigos. Algunos nobles y 
sacerdotes se salvaron escondiéndose 
en las alcantarillas, mientras otros se 
refugiaron con los soldados del rey 
en el palacio superior, cuyas puertas 
cerraron inmediatamente. Entre ellos 
se contaba Ananías, el sumo sacer- 
dote, y los embajadores mandados 
a Agripa. Los revoltosos se contenta- 
ron con su victoria y el incendio 
de unos edificios, y no siguieron 
adelante. 


7. Pero al día siguiente, que era 
el decimoquinto del mes de Loos, 
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asaltaron la fortaleza Antonia. Tras 
sitiar dos días a la guarnición, la 
pasaron a cuchillo y prendieron fue- 
go a la ciudadela. De allí se diri- 
gieron al palacio, en que se habían 
refugiado los soldados del rey. Se 
dividieron en cuatro grupos y ata- 
caron los muros. Los de dentro no se 
atrevieron a hacer una salida, asus- 
tados de su número, sino que dis- 
paraban contra sus enemigos para- 
petados en las almenas y torreones. 
Aunque perecieron muchos ladro- 
nes, los demás no cesaron de com- 
batirlos noche y día. Los sediciosos 
suponían que los sitiados se entre- 
garían a causa del hambre, y éstos 
creían que sus enemigos acabarían 
por aburrirse del cerco. 


8. Mientras tanto, un individuo 
llamado Menahem, hijo de Judas, 
apodado el Galileo (astuto sofista 
que, ya en tiempos de Quirinio, ha- 
bía echado en cara a los judíos el 
estar sometidos a los* romanos des- 
pués de tener por único señor a 
Dios), se llevó algunos notables a 
Masada, donde forzó la armería 
del rey Herodes y entregó armas 
no sólo al pueblo, sino a bastantes 
ladrones. Empleándolos como guar- 
dia, regresó como un soberano a Je- 
rusalén; se convirtió en el jefe de 
la revuelta y ordenó que se mantu- 
viese el sitio. Pero carecían de las 
máquinas necesarias y era imposi- 
ble minar la muralla a causa de 
los dardos que les disparaban. En- 
tonces cavaron desde muy lejos una 
mina hasta llegar debajo de una 
torre, la apuntalaron con maderos 
que la sostuviesen y se escaparon 
después de encenderlos. Cuando le 
faltó el soporte, la torre se desplo- 
mó. Sin embargo, tropezaron con 
otro muro interior construido por 
los cercados, enterados de lo que 
tramaban, quizá porque la torre mi- 
nada se estremeció durante la zapa. 
Los asaltantes, que creían ya haber 
conquistado la plaza, se consternaron 
al ver la nueva defensa. Empero, los 
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soldados del rey se pusieron al ha- 
bla con Menahem y los otros -jefes 
de los revoltosos con el deseo de 


marcharse tras capitular. Se pactó 


así en lo que atañía a los soldados 
de Agripa y a sus propios conciu- 
dadanos. Los romanos se sintieron 
desanimados al verse solos, porque 
carecían de fuerza ¡para vencer 
a tan gran muchedumbre y porque 
consideraban afrentoso rogarles que 
les permitieran salir, sobre no con- 
siderarlo digno de fe, si se lo otor- 
gaban. Por lo tanto, abandonaron 
sus reales y corrieron a las torres 
regias, llamadas Hípicos, Fasael y 
Mariamme. Mas los de Menahem 
cayeron sobre los lugares a los que 
los soldados habían huido, pasaron 
a cuchillo a cuantos hallaron y, des- 
pués de saquear cuanto encontraron, 
quemaron el campamento. Todo esto 
aconteció el sexto día del mes de 
Gorpiaios. 


9. Al día siguiente fue capturado 
el sumo pontífice Ananías en el ca- 
nal de la residencia real en que 
se escondía. Fue asesinado por los 
bandidos con su hermano Ezequías. 
Los sediciosos vigilaron las torres 
con diligencia a fin de que ningún 
soldado se escapase de sus manos. 
Viendo destruidas las plazas fuertes 
y muerto al sumo pontífice, Mena- 
hem se convirtió en un tirano insu- 
frible, pensando que no tenía igual 
en el mundo. Eleazar y su partido 
dijeron que no se habían sublevado 
contra los romanos para recobrar su 
independencia y cederla después al 
más ínfimo de ellos, aunque fuese 
su aliado; y que en caso de que fuera 
menester nombrar a alguien que 
se encargase de la administración 
de los asuntos públicos, era preferi- 
ble que fuese cualquiera excepto 
Menahem. Le asaltaron en el tem- 
plo al que había ido a rezar con 
gran fausto, vestido como rey y 
acompañado de sus parciales comple- 
tamente armados. El pueblo imitó 
la violencia del partido de Eleazar y 
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apedreó al sofista, creyendo que se 
apaciguaría la revolución así que 
hubiera muerto. Los de su guarda 
intentaron resistir, pero cada uno 
huyó dónde y como pudo al ver 
que les atacaba una muchedumbre 
tan inmensa, que mataba a cuantos 
encontraba te incluso buscaba a los 
escondidos. Unos pocos escaparon a 
Masada, entre ellos Eleazar, hijo 
de Jairo, pariente de Menahem, que 
después fue tirano de la mencionada 
fortaleza. Menahem se fugó a un lu- 
gar llamado Ofla, donde se disimu- 
ló; pero le apresaron, le dieron todo 
sénero de tormentos y le mataron. 
La misma suerte corrieron sus subal- 
ternos, los comandantes, y Absalón, 
que era el principal instrumento de 
su tiranía. 


10. El pueblo intervino, como ya 
dije, con la esperanza de que aque- 
llo pondría freno a los fervores re- 
volucionarios; pero los demás no 
mataron a Menahem por dar fin a 
la guerra, sino con objeto de pro- 
seguirla con menos peligro. Y cuanto 
más les rogaba el pueblo que de- 
jansen de sitiar a los soldados, tan- 
to más ellos apretaban el cerco, has- 
ta que Metilio, general de los roma- 
nos, pidió a Eleazar seguridades úni- 
camente de que les perdonasen la 
vida, a cambio de la cual entrega- 
rían las armas y cuanto tenían. Sus 
enemigos accedieron prontamente a 
su petición y les enviaron a Gorion, 
hijo de Nicodemo, Ananías, hijo 
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de Sadduk, y a Judas, hijo de Jo- 
natán, para que les diesen las ma- 
nos y los juramentos de que lo 
harían. Entonces salió Metilio con 
sus soldados. Mientras los romanos 
tuvieron las armas, ninguno de los 
revoltosos les causó mal; pero en 
cuanto, según lo acordado, solta- 
ron los escudos y las espadas, y se 
disponían a irse, los hombres de 
Eleazar los cercaron y acuchillaron, 
sin que ellos se defendiesen ni pi- 
diesen gracia, gritando únicamente 
que habían violado los artículos de 
la capitulación y sus juramentos. To- 
dos fueron cruelmente asesinados, 
sino Metilo, que se salvó rogando 
que le concediesen la vida y asegu- 
rando que se circuncidaría y vivi- 
ría como judío. Esta pérdida de los 
romanos no tuvo importancia, por- 
que sólo murieron unos cuantos de 
un ejército inmenso. Pero parecía 
ser el preludio de la destrucción de 
los judíos. Todos lloraron y la ciu- 
dad se acongojó cuando vio que 
los motivos que se proporcionaban 
para una guerra eran grandes y que 
estaba tan llena de abominación 
que, aunque no temiera la venganza 
de los romanos, no tadaría en produ- 
cirse la divina. Los amigos de la paz 
estaban muy turbados, pensando que 
pagarían justos por pecadores, por- 
que el asesinato se cometió en sá- 
bado, día en que los judíos por mo- 
tivo religioso se abstienen de tra- 
bajar aun en labores lícitas. 


CAPÍTULO XVIII 


1. El mismo día y a la misma 
hora, como por una disposición so- 
brehumana, los de Cesárea mataron 
a cuantos judíos vivían en aquella 
ciudad. De esta suerte murieron al 
unísono más de veinte mil hebreos 
y Cesárea quedó vacía de ellos, por- 
que aun los que huyeron fueron 


capturados por Floro, que los man- 
dó a las galeras. Este revés enfu- 
reció a los judíos. Se dividieron en 
distintos cuerpos y asolaron las al- 
deas sirias y las ciudades vecinas, Fi- 
ladelfia, Sebonitis, Gerasa, Pella, Es- 
citópolis, y después Gadara e Hip- 
pos. Destruyeron o incendiaron po- 
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blaciones de Gaulanítida. Corrieron 
luego a Cedasa de los tirios, a To- 
lemaida, Gaba y Cesárea. Ni Sebaste 
ni Ascalón pudieron sostener la vio- 
lencia con que fueron atacadas. Tras 
quemarlas hasta los cimientos, de- 
molieron enteramente Anthedón y 
Gaza, saquearon muchos pueblos 
próximos a ellas y llevaron a cabo 
una mortandad indescriptible entre 
los hombres que apresaban. 


2. Los sirios quedaron a la al- 
tura de los judíos en lo que se re- 
fiere a matanzas. Acuchillaban a los 
que encontraban en sus ciudades, 
no sólo para satisfacer su antiguo 
odio, sino para impedir futuros pe- 
ligros. Los soldados de toda Siria 
se mostraban terribles y cada ciudad 
estaba dividida en dos banderías, 
cuya salvación consistía en antici- 
parse en dar la muerte a la con- 
traria. Los días se pasaban en ma- 
tar y las noches en temer, lo cual 
era mucho peor, porque los sirios, 
seguros ya de haber aniquilado a 
los judíos, sospechaban también de 
los judaizantes. En la duda, no se 
decidían a matarlos y, por otra parte, 
los temían como si fuesen extran- 


13 En todas estas ciudades devas- 
tadas superaba la población helenística 
a la judía y las incursiones partieron 
de diversos puntos en donde los centros 
judíos eran más numerosos. La se- 
gunda Cesárea, puesto que no se le aña- 
de ningún epíteto, sería la Marítima, 
en donde ocurrió la matanza de judíos, 
pero resulta difícil creer que esa Ciu- 
dad, sede del procurador, bien guar- 
necida de tropas romanas, cediese a 
un ataque judío. Si se tiene en cuenta, 
además, que los lugares aquí enumera- 
dos pertenecen a Galilea, concluyen al- 
gunos que se trata de Cesárea de Fi- 
lipo, situada a pocos kilómetros más 
al norte de la anterior Cades de los 
tirios. Como quiera que sea, no es pro- 
bable que en esas incursiones judías 
resultaran incendiadas ciudades tan po- 
derosas como Sebaste y Escalón; todo 
lo más recibirían algunos daños en sus 
barrios extremos. 
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jeros al verlos tan fanáticos de su 
religión. La codicia era un resorte 
para asesinar a los contrincantes, 
incluso en las personas que antes 
se mostraban amables, las cuales ro- 
baban sin duelo los bienes de sus 
víctimas y los llevaban a sus casas 
como si los hubieran conquistado 
en batalla campal. Se honraba al 
más ladrón, pues se suponía que 
había asesinado a más enemigos. Era 
corriente contemplar las ciudades lle- 
mas de cadáveres insepultos de hom- 
bres, ancianos, niños y muchas mu- 
jeres totalmente desnudos. Toda la 
provincia estaba henchida de des- 
trucción y aterrorizada con el pen- 
samiento de que podían aumentar 
sus males. 


3. Hasta entonces había sido sólo 
con extranjeros el conflicto de los ju- 
díos, más al atacar Escitópolis se 
convirtieron en enemigos de sus pai- 
sanos que había en ella. Estos pelea- 
ron en compañía de los de Escitópo- 
lis, prefiriendo su salvación a los la- 
zos de parentesco y nacionalidad. 
Pero su entusiasmo belicoso desper- 
tó las sospechas de sus conciudada- 
nos, que temieron que una noche se 
apoderasen de la población para ex- 
cusarse con sus compatriotas de ha- 
ber luchado contra ellos. Por consi- 
guiente, les ordenaron que demostra- 
ran su buena fe saliendo de la ciudad 
con sus familias a un bosque cer- 
cano. El pueblo de Escitópolis des- 
cansó cuando, al cabo de dos días, 
no vio nada sospechoso y lo mis- 
mo les sucedió a los hebreos. Pero 
a la tercera noche aprovecharon la 
ocasión de atacarlos, cogiendo a 
unos desapercibidos y a otros en 
sueños. El número de muertos as- 
cendió a trece mil y fueron despo- 
jados de cuanto poseían. 


4. Digna es de contar la muerte 
de Simón, hijo de Saúl, hombre de 
no oscura condición entre los ju- 
díos. Simón se distinguía de la ma- 
yoría por su fuerza corporal y su 
osadía, aunque abusó de ambas en 
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perjuicio de su gente, pues todos los 
días asesinaba a muchos judíos de 
Escitópolis y en frecuentes ocasio- 
nes derrotaba grupos enteros, de 
forma que él solo valía por todo 
un ejército. Pero recibió justo cas- 
tigo de sus crímenes. Cuando el pue- 
blo de Escitópolis disparó los dar- 
dos en el bosque, Simón empuñó 
la espada, pero no atacó al enemigo, 
pues comprendió que no conseguiría 
nada contra tantos. Entonces excla- 
mó con acento conmovedor: “Gente 
de Escitópolis, merezco esta san- 
ción por haberos sido fiel matando 
a muchos de mis compatriotas. Jus- 
to es que los extraños se muestren 
crueles con nosotros, que fuimos 
tan impíos con los de nuestra. pro- 
pia sangre. Por lo tanto, yo, ¡míse- 
ro de mí!, moriré por mis propias 
manos, porque es indigno perecer 
en las del enemigo. Así tendré pena 
equivalente a mi maldad y honra 
conveniente a mi valor, pues ningu- 
no de vosotros se podrá jactar de 
mi fin, ni llenarse de soberbia al 
verme en tierra.” Miró a su mujer, 
hijos y ancianos padres con lástima 
y furia. Después tomó primero a 
su padre por las canas y le atravesó 
con la espada, e hizo lo mismo con 
su madre que consentía en ello; lue- 
go quitó la vida a su mujer y a sus 
hijos, que casi se ofrecían al arma 
en su deseo de no caer en manos de 
sus enemigos. Cuando hubo matado 
a toda la familia, levantó su mano, 
estando encima de los cadáveres para 
que todos le pudiesen ver, e hincó 
la espada en sus entrañas. Mereció 
la lástima este joven por la fuerza 
de su cuerpo y su bravura, pero 
que sufrió las consecuencias de ha- 
ber puesto su confianza en los ex- 
tranjeros. 


5. Además de la matanza de Es- 
citópolis, las demás ciudades se su- 
blevaron contra los judíos que mo- 
raban en ellas. Los de Ascalón ma- 
taron a dos mil quinientos y los de 
Tolemaida a otros dos mil, aparte 
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de los que encarcelaron. Los tirios 
también sacrificaron una masa con- 
siderable, pero metieron en prisión 
a muchos más. Los de Hippos y 
Gadara ajusticiaron a los atrevidos 
v custodiaron a los cobardes. Todas 
las ciudades de Siria siguieron su 
ejemplo, ora por temor, ora por 
aborrecimiento. Sólo los de An- 
tioquía, Sidón y Apamia respetaron 
a los que convivían con ellos, sin 
soportar que se atentase contra los 
judíos o se los escarcelase, sin duda 
porque su número era tan impor- 
tante que despreciaban sus  ase- 
chanzas. Yo creo, sin embargo, que 
lo dejaron de hacer por compasión 
de quienes permanecían tranquilos. 
Los de Gerasa tampoco molestaron 
a cuantos quisieron quedarse en la 
ciudad y escoltaron hasta sus fron- 
teras a cuantos quisieron irse. 


6. Hasta en el reino de Agripa 
se tramó también una conjura con- 
tra los judíos. El rey se había tras- 
ladado a Antioquía a hablar con 
Cestio Galo, encargando de la ad- 
ministración del reino [a uno de sus 
amigos, cuyo nombre era Noaro, pa- 
riente del rey Sohemo. Llegaron de 
Batanea sesenta hombres, los más 
nobles y sabios de aquella región, 
demandando su socorro a fin de 
que, si se producía un tumulto, tu- 
viesen protección suficiente. Noaro 
mandó de noche algunos soldados 
del rey, que mataron a los sesenta. 
Osó hacerlo sin aprobación de Agri- 
pa, incitado: por su codicia, y de 
esta manera fue cruel con sus pro- 
pios correligionarios, a riesgo de 
arruinar todo el reino. Una vez co- 
menzó, realizó lo mismo contra to- 
dos los judíos que había en la 
nación. Agripa, enterado de todo, 
no se atrevió a castigarle por con- 
sideración al rey Sohemo, pero le 
despojó de la procuraduría del rei- 
no. Los sediciosos tomaron la for- 
taleza de Cipros, contigua a Jericó, 
pasaron a cuchillo su guarnición y 
demolieron las fortificaciones. Esto 
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sucedía al mismo tiempo que los 
judíos de Maqueronte persuadían a 
los romanos de guarnición en la for- 
taleza que se la entregasen. Los ro- 
manos, temiendo que conquistasen 
la plaza por la fuerza, concertaron 
su marcha bajo ciertas condiciones. 
Fueron aceptadas éstas, y cedieron 
la fortaleza al pueblo de Maqueron- 
te, que la mantuvo en su poder con 
una nutrida guarnición. 


7. En Alejandría, los ataques con- 
tra los judíos eran constantes por 


parte de los naturales desde el tiem-. 


po de Alejandro (Magno), que les 
concedió los mismos privilegios que 
a los griegos por haberle auxiliado 
en su guerra contra los egipcios. 
Conservaron las mismas libertades 
con sus sucesores, quienes les asig- 
naron una parte especial de la ciu- 
dad para que viviesen sin ser man- 
chados por el contacto con los gen- 
tiles, de modo que no se mezclaron 
apenas con ellos, y también les otor- 
garon la facultad de llamarse ma- 
cedonios. Cuando Egipto se sometió 
a los romanos, ni César ni los que 
mandaron después de él quitaron 
a los judíos lo que Alejandro les 
había concedido. Pero se hallaban 
en conflicto perpetuo con los grie- 
gos y, como los gobernantes Castl- 
gaban a muchos, la discordia cre- 
cía. En este tiempo, en que se pro- 
dujeron asonadas y tumultos en otras 
partes, se encendió más la sedi- 
ción entre los alejandrinos. Estos 
celebraron una asamblea para dis- 


cutir acerca de una embajada que 


enviaban a Nerón y muchos judíos 
estaban presentes en el anfiteatro. 
Sus contrarios observaron su pre- 
sencia y prorrumpieron en gritos de 
que eran enemigos suyos que ha- 
bían ido a espiarles. A poco los aco- 
metieron con violencia, los mátaron 
mientras huían y se apoderaron de 
tres a fin de quemarlos vivos. Todos 
los judíos acudieron en su defensa 
y apedrearon a los griegos; a Con- 
tinuación tomaron sus lámparas y 
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penetraron con vehemencia en el 
anfiteatro, amenazando con abrasar- 
los hasta el último hombre. No hu- 
bieran dejado de hacerlo de no apla- 
car su pasión Tiberio Alejandro, 
gobernador de la ciudad. Este no 
les atacó inmediatamente con las 
armas, sino que les envió algunos 
principales y les amonestó que se 
mantuviesen en paz si no querían 
chocar con el ejército romano. Pero 
los sediciosos se rieron de las pa- 
labras de Tiberio y profirieron in- 
sultos contra él. 


8. Convencido éste de que no po- 
dría calmar a los revoltosos más 
que a costa de sufrimientos, mandó 
contra ellos las dos legiones roma- 
nas de la ciudad, más dos mil sol- 
dados que habían llegado de Libia 
por casualidad. Les permitió no sólo 
que matasen a los judíos, sino que 
saqueasen todo y pusiesen fuego a 
sus casas. Los soldados se lanzaron 
sobre los judíos en la porción de 
la ciudad llamada Delta, donde ha- 
bitaban,'* y ejecutaron la orden, pero 
no sin sufrir bajas, porque los ju- 
díos se habían congregado y puesto 
en su vanguardia a los mejor arma- 
dos. Así resistieron bastante tiempo. 
En cuanto retrocedieron, fueron acu- 
chillados. Su destrucción fue com- 
pleta. Unos fueron alcanzados en 
las calles y otros en sus casas que, 
una vez saqueadas, fueron quemadas 
con ellos dentro. No se respetó a 
los niños ni se reverenció a los an- 


14 El que hubiera en Alejandría un 
barrio especial destinado a los judíos 
lo atribuye aquí a los Diadocos o su- 
cesores de Alejandro Magno, pero en 
Contra Apión se lo atribuye al propio 
Alejandro. 

El barrio del Delta era el principal, 
mas no el único, centro de los judíos 
de Alejandría. Estaba al sur de los 
palacios reales, contiguo a ellos, en el 
sector oriental de la ciudad. Ésta es- 
taba dividida en cinco distritos o ba- 
rrios, denominados por las letras del 
alfabeto griego, de suerte que el Delta 
era el barrio cuarto. 
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cianos. Mataron personas de todas 
las edades, hasta que el lugar es- 
tuvo inundado de sangre y cincuen- 
ta mil cadáveres yacieron en mon- 
tones. No hubiera quedado rastro 
de ellos, si no se hubiesen puesto 
a suplicar. Alejandro se apiadó y 
mandó a los romanos que se reti- 
rasen. Los soldados, habituados a 
obedecer, abandonaron la carnicería 
al momento. Pero el pueblo de Ale- 
jandría odiaba tanto a los judíos, 
que fue difícil contenerle y, en es- 
pecial, conseguir que dejasen en paz 
a sus cadáveres. 


9. Esta fue la calamidad que se 
volcó sobre los judíos de Alejandría. 
Cestio pensó que había llegado el 
momento de actuar en vista de que 
los judíos empuñaban las armas en 
todas las partes. Sacó de Antioquía 
la duodécima legión completa, selec- 
cionó dos mil soldados de las demás, 
cuatro cohortes de infantería y cua- 
tro escuadrones de caballería, aparte 
de los auxiliares que le mandaron los 
reyes, Antíoco le envió dos mil ji- 
netes, tres mil infantes y otros tantos 
arqueros; Agripas el mismo número 
de a pie y un millar de caballeros; 
y Sohemo le siguió con cuatro mil, 
de los cuales una tercera parte eran 
gente de a caballo y los demás casi 
todos arqueros. Así marchó a Tole- 
maida. Muchas ciudades (libres) ha- 
bían enviado socorros, no tan dies- 
tros en la guerra como los soldados, 
pero lo que les faltaba en experien- 
cia lo suplían con entusiasmo y el 
odio que sentían contra los judíos. 
Agripa acompañaba a Cestio como 
guía y director de lo que convenía 
hacer. Cestio tomó parte de sus fuer- 
zas y se dirigió velozmente a Zabu- 
lón, ciudad fuerte de Galilea, lla- 
mada ciudad de hombres, que se- 
paraba la región de Tolemaida de 
nuestra patria. La encontró desierta, 
pues los habitantes habían huído a 
los montes, pero llena de riquezas. 
Dio permiso a los soldados para 
que la pasasen a saco y la quema- 
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sen, a pesar de su admirable belle- 
za y de los edificios construidos 
como los de Tiro, Sidón y Berito. 
Después recorrió toda la comarca, 
robó y destruyó cuanto halló en el 
camino y regresó a Tolemaida, lue- 
go de quemar todas las aldeas que 
había en los alrededores. Cuando 
los sirios, en especial los de Berito, 
saqueaban aún, los judíos cobraron 


valor al saber que Cestio se había 


retirado y-se arrojaron sobre los re- 
zagados, matando a más de dos mil. 


10. Cestio se trasladó personal- 
mente de Tolemaida a Cesárea. En- 
vió por delante a una parte de su 
ejército para que tomara a Joppe 
por sorpresa y la conservase; en caso 
de que los ciudadanos notasen su 
proximidad, debían esperar su lle- 
gada con el resto de las fuerzas. 
Anduvieron rápidamente, unos por 
la costa y otros por el interior. Así 
atacaron la ciudad por dos lados 
y la conquistaron fácilmente. Sus 
habitantes no pudieron huir ni pre- 
pararse a la lucha. Los soldados ca- 
yeron sobre ellos, los mataron a 
todos con sus familias, saquearon 
la ciudad y después le prendieron 
fuego. El número de los que pere- 
cieron fue ocho mil cuatrocientos. 
De la misma manera envió Cestio 
un grupo considerable de a caballo a 
la toparquía de Narbatene, que está 
en los confines de Cesárea, el cual 
asoló el país y arrebató la vida a 
una inmensa muchedumbre, después 
de saquear e incendiar sus aldeas. 


11. A Galilea envió a Cesenio 
Galo, jefe de la duodécima legión, 
con los soldados que creyó su- 
ficientes para sojuzgar aquella gen- 
te. Le recibió con demostraciones 
de alegría Séforis, la ciudad más 
fuerte de Galilea, cuya prudente 
conducta fue imitada por el resto 
de las poblaciones. Los sediciosos y 
los ladrones se refugiaron en el 
monte que está en el mismo centro 
de Galilea, frente a Séforis, llama- 
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do Asamón. Galo condujo sus fuer- 
zas contra *llos, que, mientras es- 
tuvieron en la parte superior, so- 
bre los romanos, combatieron a és- 
tos con suma facilidad, causándoles 
más de doscientas bajas. Pero los 
soldados llegaron a las alturas me- 
diante un rodeo y no tardaron 'en 
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vencerlos, prque no pudieron soste- 
ner con sus ligeras armaduras el per- 
fecto equipo,de los romanos. Cuan- 
do quisieron huir, les acosó la ca- 
ballería. Por consiguiente, se salva- 
ron muy pocos escondiéndose en 
lugares inaccesibles. Los demás, más 
de dos mil, perdieron la vida. 


CAPITULO XIX 


1. En vista de que no quedaba en 
Galilea ningún elemento perturba- 
dor, Galo regresó con su ejército a 
Cesárea. Cestio se dirigió a Antípa- 
tris con todos sus soldados. Se ente- 
ró de que muchos judíos se habían 
congregado en una torre llamada 
Afek y contra ellos envió un cuer- 
po de. hombres, que dispersó a los 
enemigos antes de trabar batalla. 
Así, pues, encontraron desierto su 
campamento y lo quemaron, así co- 
mo muchas aldeas de los contornos. 
Cestio salió de Antípatris hacia Lyd- 
da, a la que encontró vacía, pues 
sus habitantes se habían trasladado 
a Jerusalén para la fiesta de los 
Tabernáculos. Mató a cincuenta hom- 
bres que encontró por casualidad 
y prendió fuego a la población. Si- 
guió adelante. Subió por Bethoron 
y esiableció sus reales en un sitio 
llamado Gabaón, a cincuenta esta- 
dios de Jerusalén. 


2. Los judíos, al cerciorarse de 
que la guerra se acercaba a la ca- 
pital, abandonaron la solemnidad 
de la fiesta por las armas. Confia- 
dos en su muchedumbre, partieron 
a pelear sin orden ni concierto, con 
grandes gritos, sin consideración del 
descanso del séptimo día, pues era 
sábado, que ellos suelen respetar 
muy religiosamente. La misma ira 
que les había hecho despreciar la 
prescripción tradicional, los con- 
virtió también en vencedores, por- 
que chocaron con tanto ímpetu con 


los romanos, que rompieron sus fi- 
las y se fraguaron camino entre 
ellos, efectuando una gran mortal- 
dad a medida que avanzaban. Y 
si los jinetes y los infantes todavía 
frescos para la acción no hubieran 
girado para socorrer la porción del 
ejército que continuaba incólume, 
Cestio y todos sus soldados hubie- 
ran perecido. No obstante, murije- 
ron quinientos quince romanos, de 
los cuales cuatrocientos fueron gen- 
te de a pie y los demás de la caba- 
llería, y sólo veintidós de los ju- 
díos. . De ellos destacaron por su 
valentía los parientes de Monobazo, 
rey de Adiabene, es decir, Monobazo 
y Cenedio; y después Negro de Pe- 
rea y Silas de Babilonia, que se ha- 
bía pasado a los judíos desertando 
al rey Agripa, en cuyo ejército había 
servido antes. Los israelitas retro- 
cedieron a la ciudad cuando su van- 
guardia fue rechazada. Sin embargo, 
Simón, hijo de Giora, acometió la 
retaguardia de los romanos en el 
momento en que subían a Bethoron, 
la desordenó y tomó muchas de las 
bestias que llevaban las armas, que 
transportó a la ciudad. Cestio se 
detuvo en los campos tres días. Los 
judíos ocuparon las alturas y pu- 
sieron centinelas en las puertas de 
Jerusalén, resueltos a no estarse quie- 
tos así que los romanos emprendie- 
ran de nuevo la marcha. 


3. Observó Agripa que los ro- 
manos se hallaban en peligro, a cau- 
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sa de la inmensa muchedumbre de 
enemigos que había tomado los mon- 
tes de los alrededores, y quiso ave- 
riguar si los judíos se avendrían a 
razones, en la creencia de que los 
persuadiría a que desistiesen de la 
guerra, o que lograría convencer a 
los más sensatos de que se separa- 
sen de los que se negasen a ello. 
Envió a Borcio y a Febo, personas 
de su cortejo, de nombradía entre 
los judíos, con la promesa de que 
Cestio les daría su mano derecha 
en prueba de que los romanos per- 
donaban sus faltas, si abandonaban 
las armas e iban a su encuentro. 
Los revoltosos temieron que el pue- 
blo se pasaría a Agripa con la es- 
peranza de la seguridad y resolvie- 
ron matar a los embajadores. Dieron 
muerte a Febo antes que pronun- 
ciase una palabra, pero Borcio es- 
quivó su fin, huyendo herido. El 
pueblo, irritado, persiguió a los se- 
diciosos a palos y pedradas y los 
expulsó de la ciudad. 


4. Cestio no desaprovechó la 
ocasión que le ofrecían las discor- 
dias intestinas de los judíos. Los 
atacó con todo su ejército y los 
persiguió hasta Jerusalén. Estable- 
ció su campamento en la altura lla- 
mada Scopo, que dista de la pobla- 
ción siete estadios. Esperó tres días, 
suponiendo que los habitantes ce- 
derían un poco. Entre tanto, man- 
dó muchos de sus soldados a reco- 
ger trigo en las aldeas vecinas. Al 
cuarto día, que era el trigésimo del 
mes de Hiperbereteo, introdujo en 
la ciudad el ejército puesto en or- 
den. Los revoltosos tenían sometido 
al pueblo, pero ellos, aterrorizados 
por la perfecta disciplina romana, 
se retiraron de los suburbios y se 
recogieron en la parte interna de 
Jerusalén y en el templo. Cestio 
conquistó Bezetha, llamada Cenó- 
polis (ciudad nueva), y la incendió, 
lo mismo que la Plaza de las Vigas. 
Después fue a la parte alta y sentó 
sus reales cerca del palacio real. Si 
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entonces hubiese intentado forzar 
las murallas, hubiera tomado la 
población, poniendo fin a la guerra; 
pero Tirannio Prisco, el comisario 
del ejército, y gran número de jefes 
de la caballería habían sido corrom- 
pidos por Floro y le disuadieron de 
su propósito. Éste fue el motivo 
de que la guerra se prolongase tan- 
to y de que los judíos se viesen en- 
vueltos en calamidades irreparables. 


5. Mientras tanto, muchos ciu- 
dadanos insignes, persuadidos por 
Anano, hijo de Jonatán, invitaron 
a Cestio a que penetrase en la ciu- 
dad, cuyas puertas le franquearían, 
pero él los rechazó, en parte por- 
que estaba lleno de ira, y en parte, 
porque no les daba crédito. Tanto 
se retrasó el asunto, que los sedi- 
ciosos descubrieron la traición y 
obligaron a Anano y a su partido 
a refugiarse en sus casas, acosándo- 
los a pedradas desde los muros. 
Desde los mismos, amparados por 
las torres lanzaban dardos contra 
los que los asaltaban. Los roma- 
nos arreciaron en sus ataques du- 
rante cinco días sin resultado algu- 
no. Al sexto, Cestio, con hombres 
escogidos y arqueros atacó el tem- 
plo por el lado septentrional. Los 
judíos los expulsaron de los claus- 
tros y los repelieron cuantas veces 
se aproximaron a la muralla hasta 
que, por fin la lluvia de proyecti- 
les les obligó a alejarse. Pero la 
primera fila de los romanos apoyó 
sus escudos en el muro, cubriéndo- 
se con ellos, y la segunda unió 
los suyos a los anteriores e igual 
hicieron las siguientes, protegiéndo- 
se con lo que denominan testudo, 
o concha de tortuga, sobre el cual 
resbalaban las flechas. De esta for- 
ma lograron minar la muralla sin 
ser dañados y lo tuvieron todo a 
punto para pegar fuego a las puer- 
tas del templo. 


6. Entonces un gran pavor aco- 
metió a los revoltosos. Muchos de 
ellos se lanzaron fuera de la ciu- 
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dad como si la hubieran de tomar 
inmediatamente. El pueblo se ale- 
graba de esto, porque cuanto más 
se alejaban los malos, tantas más 
posibilidades tenía de abrir las puer- 
tas y de admitir a Cestio como a su 
bienhechor. Y de hecho, si hubiese 
perseverado algo más en el sitio, 
hubiera "conquistado la población. 
Pero, supongo, Dios tenía ya tanta 
aversión a Jerusalén y al santuario, 
que impidió que aquel día concluye- 
se la guerra. 


7. Lo cierto es que Cestio, sin 
saber la desesperación de los si- 
tiados ni la benevolencia del pue- 
blo por él, hizo retroceder a sus 
soldados y, desesperando de triun- 
far, sin razón alguna, puesto que 
no le aconteció ninguna derrota, 
se marchó de Jerusalén.15 Su inopi- 


15 Josefo no da ninguna explicación 
de la retirada de Cestio y presenta, en 
cambio, la ciudad como casi conquista- 
da, a los rebeldes víctimas ya de la 
desesperación y a la inmensa mayoría 
del pueblo pronta a recibir a Cestio 
como a un bienhechor. Se deja llevar, 
sin duda, por su consabida tesis de que 
una exigua minoría antirromana pre- 
valece sobre una mayoría romanófila. 
Más las diversas pinceladas del cuadro 
discrepan entre sí. Él mismo se ha 
referido a los obstáculos que opusieron 
los rebeldes al avance de Cestio hacia 
Jerusalén, hasta encontrarse los romanos 
rodeados por una inmensa muchedum- 
bre de enemigos en la inmediata proxi- 
midad de Jerusalén. Ha narrado asimis- 
mo los renovados ataques de los roma- 
nos contra las murallas. En sentido 
opuesto, ha hablado del intento de al- 
gunos judíos de pactar con los romanos, 
y la ventaja parcial obtenida por éstos 
ante la muralla. La realidad debió ser 
que Cestio topó con dificultades enor- 
mes e inesperadas, así por la hostilidad 
de la población, como por la inexpug- 
nabilidad del templo. En cuanto a lo 
primero, pudo comprobar que eran de- 
masiado pocos de 30,000 hombres que 
llevaba; por lo que hace a lo segundo, 
los primeros intentos le demostraron 
que las máquinas de asedio que llevaba 
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nada huida prestó valor a los bandi- 
dos, que persiguieron a la retaguar- 
dia de los romanos y mataron a 
muchos de los de a pie y de a ca- 
ballo. Cestio pernoctó en el campa- 
mento de Scopo. Al día siguiente 
reanudó la marcha, atrayendo al 
enemigo sobre sus últimas filas en 
las que hizo una verdadera carnice: 
ría. También cayó sobre los flancos 
del ejército disparando flechas obli- 
cuamente y los últimos soldados no 
se atrevían a volverse hacia los que 
los herían pensando que los hostiga- 
ba una inmensa multitud; tampoco 
osaban acometer a los de los flan- 
cos, porque los agobiaba el peso 
de las armas y a fin de no romper 
el orden y también porque veían 
que los judíos eran rápidos y no 
desperdiciaban ocasión de hacer cor- 
tos ataques. Por estas razones los 
romanos sufrieron mucho sin poder 
vengarse de sus enemigos. Así fue- 
ron hostigados durante todo el cami- 
no, se desordenaron sus filas y los 
que salían de ellas encontraban la 
muerte. Entre los que cayeron se 
contaron Prisco, jefe de la legión sex- 
ta, y Longino el tribuno y Emilio 
Secundo capitán de un escuadrón 
de caballería. No sin dificultades y 
con pérdida de la mayor parte de 
su bagaje, llegaron a Gabaón, su 
primer campamento. Cestio se de- 
tuvo en él dos días, ignorando qué 
debía hacer. Al tercer día vio que 
le rodeaba por todos los lugares «un 
nublado de judíos y comprendió que 


consigo eran insuficientes e inadecuadas 
para el difícil objetivo de la embestida. 
Equivocada fue, no ya la decisión de 
retirarse de la ciudad, como afirma 
Josefo, sino la preparación de la ex- 
pedición, que se tomó demasiado a la 
ligera y terminó con la retirada forzosa 


" y el desastre consiguiente. Y la respon- 


sabilidad del error parece recaer sobre 
Cestio, de quien escribe Tácito sibili- 
namente, que después de la derrota 
fato aut taedio occidit. Con todo, en el 
invierno, a comienzos del 67, continuaba 
Cestio siendo legado de Siria. 
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detenerse iba en detrimento suyo y 
que, si se retrasaba más, tendría que 
habérselas con un número todavía 
mayor de enemigos. - 


8. Ordenó que se abandonasen 
las cosas que entorpeciesen su huída. 
Mataron a los mulos y otras bes- 
tias, excepto las que llevaban muni- 
ciones y máquinas, que reservaban 
para su propio uso, sobre todo por- 
que temían que los judíos las apro- 
vechasen contra ellos. Hizo avan- 
zar su ejército hasta Bethoron. Los 
judíos no los molestaban apenas en 
los parajes abiertos, pero, en cuanto 
descendían por lugares angostos, les 
cortaban el paso, atacaban la reta- 
guardia, y el grueso de la multitud 
se extendía por las alturas de la 
cañada, cubriendo de saetas a los 
romanos. La infantería dudaba de 
cómo se podrían socorrer mutua- 
mente y la caballería peligraba mu- 
cho más, pues no lograba caminar 
en orden y las cuestas eran tan 
pinas, que no podía embestir a los 
enemigos. Los precipicios y los va- 
lles en que frecuentemente se ha- 
llaban eran de tal naturaleza, que 
les cortaba la fuga y estorbaba la 
defensa. Finalmente, la magnitud de 
su desgracia les hizo prorrumpir en 
lágrimas y en aullidos propios de los 
que se encuentran desesperados. Los 
gritos de alegría de los judíos, con 
los que se enardecían unos a otros, 
rebotaban en los ecos y todo era 
uno las exclamaciones de alborozo 
y las de rabia. Hubiera perecido 
todo el ejército de Cestio de no ha- 
ber cerrado la noche, gracias a la 
cual los romanos llegaron a Betho- 
ron, mientras los judíos los cer- 
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caban en espera de que saliesen a 
la mañana siguiente. 


9. Desesperando Cestio de poder 
proseguir la marcha al descubierto, 
optó por huir a: escondidas. Eligió 
cuatrocientos de sus más valerosos 
soldados y los situó en las fortifi- 
caciones con la orden de que monta- 
sen guardia hasta la mañana levan- 
tando sus enseñas y dando las vo- 
ces corrientes en los centinelas de 
los campamentos, a fin de que los 
judíos creyesen que el ejército con- 
tinuaba allí, mientras él se retiraba 
en silencio con las restantes fuerzas 
a treinta estadios más allá. A la 
mañana, cuando descubrieron que 
el campamento estaba vacío, los 
judíos se arrojaron sobre los cua- 
trocientos que los habían engañado, 
los mataron a flechazos y corrieron 
tras Cestio. Pero él había invertido 
buena porción de la noche en huir 
y avanzó incluso más rápidamente 
durante el día. Los soldados, acu- 
ciados por el miedo, tiraron las má- 
quinas de sitio, las ballestas y gran 
parte de los instrumentos de guerra. 
Los judíos persiguieron a los roma- 
nos hasta Antípatris; al ver que 
no los alcanzarían, regresaron y se 
apoderaron de los pertrechos, des- 
pojaron a los cadáveres, recogieron 
todo el botín que quedaba y vol- 
vieron a su metrópcli cantando. 
Pocos de los suyos habían muerto; 
los romanos, en cambio, tuvieron 
cinco mil bajas y perdieron tres- 
cientos infantes y trescientos ochen- 
ta jinetes. Esta derrota acaeció el 
día octavo del mes de Dius, en el 
año duodécimo del imperio de 
Nerón. 


CAPÍTULO XX 


1. Después de la desgracia de Ces- barco en trance de irse a pique. Cos- 
tió, muchos nobles judíos abando- tobaro y Saúl su hermano, con Fi- 
naban la ciudad como si fuera un lipo, hijo de Jacimo, general del ejér- 
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cito del rey Agripa, huyeron de ella 
y se reunieron con Cestio. Más ade- 
lante relataremos cómo fue asesina- 
do por los sediciosos Antipas, que 
estuvo sitiado con ellos en el pa- 
lacio del rey y que se negó a huir 
en su compañía. Cestio envió a Saúl 
y sus amigos, que se lo pidieron, a 
Nerón, entonces en Acaya, para que 
le informasen de sus desdichas e 
imputasen a Floro el origen de la 
guerra, con la esperanza de amen- 
guar su peligro al provocar su có- 
lera contra Floro. 


2. En el entretanto, los damasce- 
nos, enterados de la derrota de los 
romanos, se dedicaron a acuchillar 
a lcs judíos que vivían con ellos, 
pensando que no les costaría mu- 
cho llevarlo a cabo, pues ya los te- 
nían en el lugar de los ejercicios 
públicos, a causa de lo que sospe- 
chaban de ellos. Mas desconfiaban 
de sus mismas mujeres, las cuales, 
en su mayoría, eran adeptas a la re- 
ligión judía. Procuraron ocultarles 
lo que iban a hacer. Sin que nadie 
se lo estorbase, en una hora dego- 
llaron diez mil judíos desarmados 
y en un lugar estrecho. 


3. Una vez que regresaron a Je- 
rusalén, los que habían puesto en 
fuga a Cestio presionaron a los par- 
tidarios de los romanos y los obliga- 
ron a que se pasasen a su bando. 
Después se congregaron en gran nú- 
mero en el templo y nombraron a 
muchísimos generales para la gue- 
rra. Eligieron a Josefo, hijo de Go- 
rión, y a Anano,16 el sumo sacer- 


16 El sumo sacerdote Anano había 
sido depuesto después de sólo tres me- 
ses de pontificgdo por la muerte de 
Santiago, hermano de Jesús, llamado 
el Cristo. Su padre se llamaba igual- 
mente Anano y no es otro que el sumo 
sacerdote Anás del Nuevo Testamento. 
Como aristócrata saduceo que era, no 
podía estar cn su interior de acuerdo 
con los zelotes y los demás partidarios 
de la guerra, árbitros ya de los asuntos 
públicos. Si aquí aparenta coincidir 
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dote, por administradores de todos 
los asuntos de la ciudad, con el en- 
cargo principal de reparar las mu- 
rallas. Y aunque Eleazar, hijo de 
Simón, tuviese en su poder el botín 
arrebatado a los romanos, el dinero 
que habían quitado a Cestio y gran 
cantidad de los tesoros públicos, 
no consintieron en darle este car- 
go por culpa de su temperamento 
tiránico y porque sus seguidores se 
portaban como si fueran guardas su- 
yos. Sin embargo, Eleazar poco a 
poco sometió el pueblo a su autori- 
dad en todas las cosas públicas, así 
por su necesidad del dinero como 
por sus sutiles artimañas. 


4. Nombraron otros generales pa- 
ra Idumea: Jesús, hijo de Safías, 
uno de los sumos sacerdotes, y 
Eleazar, hijo de Ananías, el sumo 
sacerdote. Mandaron a Negro, go- 
bernador entonces de Idumea, cuya 
familia era originaria de Perea, re- 
gión de allende el Jordán, por lo 
cual se le llamaba el Peraita, que 
obedeciese a los jefes mencionados. 
No descuidaron otras partes del país. 
Así enviaron a José, hijo de Simón, 
a Jericó; a Manasés, a Perea, y a 
Juan el Esenio a la toparquía de 
Tamana. Se le concedió también 
Lydda, Joppe y Emmaús. Juan, hijo 
de Matatías, recibió el gobierno de 
las toparquías de Gofnítica y de 
Acrabatene; y Josefo, hijo de Mata- 
tías, fue gobernador de las dos Ga- 
lileas. También quedó bajo su juris- 
dicción Gamala, la plaza más fuer- 
te de aquellas regiones. 


5. Cada uno de estos jefes admi- 
nistraba su zona con la energía y 
la prudencia que les eran posibles. 
El primer cuidado de Josefo fue 
conquistar la estimación' del pueblo 


con ellos, fue por la imposibilidad de 
obrar de otra manera sin pasar por 
traidor, y también por la vaga espenza 
de llevarlos más adelante a un arreglo 
pacífico, pero, como era inevitable, esa 
postura intermedia le costó la vida. 
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de Galilea, convencido de que po- 
dría tener éxito en aquello, aunque 
en lo demás fracasase. Consciente 
de que ganaría la amistad de los po- 
derosos si les cedía parte del go- 
bierno y que lograría lo mismo con 
el pueblo, si las personas que ejecu- 
taban sus órdenes eran paisanas y 
conocidas suyas, eligió a setenta 
“varones de los más ancianos y pru- 
dentes y los hizo regidores de toda 
Galilea. En cada ciudad escogió a 
siete jueces, que sentenciasen en 
pleitos de poca monta, reservándose 
los importantes, y aquellos que con- 
cernían a vida y muerte, para sí 
y los setenta ancianos. 


6. Después de tomar estas dispo- 
siciones sobre las leyes que regla- 
mentarían los tratos de las perso- 
nas, Josefo se cuidó de proveer a la 
seguridad de todos contra la vio- 
lencia ajena. Como sabía que los 
romanos atacarían a Galilea, rodeó 
de muros los sitios más oportunos: 
Jotapata, Bersabé, Selamis, Cafareco, 
Joppe, Segof, el monte Tabor, Ta- 
riquea y Tiberíades. Además, forta- 
loció las cuevas próximas al lago 
Genesaret, en la Galilea Inferior; y 
lo mismo hizo en la Súperior, amén 
de la peña llamada Roca de Aca- 
baris, Sef, Jamnit y Meroth. En Ga- 
launítida fortificó a Selucia, Sogana 
v Gamala. Permitió a los de Séforis 
que constituyesen sus propios muros, 
porque eran ricos y poderosos, y es- 
taban dispuestos a entrar en la gue- 
rra sin ser acuciados. Juan, hijo de 
Leví, edificó un muro alrededor de 
Guiscala por sí mismo, con el con- 
sentimiento de Josefo. En cuanto 
a las demás fortalezas, trabajó con 
los otros constructores, visitándolos 
con órdenes para tal fin. Levó en 
Galilea un ejército de más de cien 
mil jóvenes, a los cuales proporcionó 
armas viejas que hacía recoger en 
todas partes. 


7. Reflexionó que los romanos 
eran invencibles por su disciplina 
y por ejercitarse constantemente en 
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el uso de las armas. Desesperó de 
enseñar a sus hombres el empleo 
de las mismas, lo cual se habría de 
dejar a la experiencia. Pero había 
observado que la pronta obediencia 
se debía a la multitud de oficiales 
y dividió su ejército al modo de 
los romanos, estableciendo muchos 
subalternos. También distribuyó los 
soldados en varios cuerpos, que puso 
bajo el mando de decuriones, cen- 
turiones y tribunos, nombrando de 
paso a los jefes de cuerpos más nu- 
merosos. Asimismo los aleccionó en 
el arte de las señales, de la carga 
y retirada al son de trompetas, cómo 
abrir y hacer girar las alas del ejér- 
cito, de qué suerte un ala vence- 
dora debía asistir a los apurados y 
compartir el peligro con los que es- 
tuviesen fatigados de luchar. Los 
instruía también en cuanto atañe al 
valor del ánimo' y del cuerpo. Sobre 
todo se esforzaba en aguerrirlos ha- 
blando sin cesar de la disciplina de 
los romanos y que pelearían con 
hombres que habían conquistado 
toda la tierra habitable merced al 
vigor de sus miembros y a la valen- 
tía de sus almas. Añadió que proba- 
ría. el buen orden que guardarían 
en el combate, aun antes de que 
llegase la verdadera batalla, si se 
abstenían de los crímenes que solían 
cometer, es decir, los hurtos, latro- 
cinios y rapiñas, y de perjudicar a 
sus paisanos, de lo que no obten- 
drían ninguna ventaja, porque las 
guerras llegan a buen fin cuando 
los soldados mantienen limpias sus 
conciencias, mientras que los malos 
tienen por enemigo no sólo a los 
hombres. con quienes se enfrentan, 
sino al mismo Dios. 


8. Los amonestaba de continuo 
por este temor. Creía que ya dis- 
ponía de un ejército suficiente: se- 
senta mil infantes y doscientos cin- 
cuenta jinetes. Además, tenía cuatro 
mil quinientos mercenarios, en los 
que confiaba principalmente, y seis- 
cientos para su guardia personal. Las 
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ciudades mantenían fácilmente su 
ejército, exceptuados los que tenía 
a sueldo, porque cada una de las 
que hemos enumerado enviaba la 
mitad de sus hombres a la milicia 
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y retenía la otra mitad para apro- 
visionarlos. Así, unos empuñaban 
las armas y otros prestaban servi- 
cios, y los primeros amparaban a 
los que les enviaban las vituallas. 


CAPÍTULO XXI 


1. Mientras Josefo se ocupaba del 
modo dicho en la administración 
de Galilea, se levantó un traidor, 
nacido en Giscala, el hijo de Leví, 
llamado Juan. Era un hombre muy 
astuto y solapado, superior en estos 
vicios a los notables y sin par en 
todo el mundo en lo concerniente 
a costumbres perversas. Durante mu- 
cho tiempo la miseria fue un valla- 
dar a sus pésimos designios. Era 
mendaz, pero estaba capacitado para 
dar a sus embustes visos de verosi- 
militud; tenía por gran virtud en- 
gañar a la gente y estaba dispuesto 
a embaucar incluso a los que más 
estimaba. Hacía hipócritas alardes 
de humanidad, mas no se estaba 
de verter sangre si tenía esperanza 
de lograr un beneficio: sus deseos 
se enderezaban siempre a grandes 
cosas, y hasta allí había sustentado 
su esperanza: con argucias mezqui- 
nas. Era en realidad, un bandido que 
operaba a solas. Con el tiempo 
consiguió compañeros para sus osa- 
días; al principio fueron escasos, 
pero, a medida que avanzaba por 
el camino del mal, su número au- 
mentó. Procuró que ninguno de sus 
secuaces pudiese ser prendido fá- 
cilmente, escogiéndolos entre los más 
robustos y valierites, y dotados al 
mismo tiempo de gran destreza en 
las cosas de la guerra. Llegó a re- 
unir una partida de cuatrocientos 


17 Contra toda propiedad del lenguaje 
vuelve a aplicar Josefo el término ban- 
dido a quien, como Juan, seguía mante- 
niendo relaciones de solidaridad y aun 
«de amistad con él. 


hombres, en su mayoría tirios, va- 
gabundos que habían abandonado 
sus lugares. Con su apoyo estragaba 
a Galilea y hacía daño al pueblo, 
que estaba en vilo por la inminen- 
cia de la guerra. 


2. Sin embargo, la carestía de di- 
nero era una rémora para sus de- 
seos: ansiaba regir sin poder lo- 
erarlo. Cuando reparó en que Jose- 
fo se complacía en su temperamen- 
to activo, le convenció, ante todo, 
de que le confiase la reparación de 
su ciudad natal, en cuya obra sacó 
gran cantidad de dinero a los ricos. 
Después ejecutó una astuta estrata- 
gema: dio a entender a todos los 
judíos que estaban en Siria que no 
debían tocar el aceite que no hubiese 
sido elaborado por sus compatriotas 
y pidió licencia a Josefo para enviar 
aceite a las naciones limítrofes. Por 
una moneda de los tirios que equi- 
vale a cuatro dracmas áticas, com- 
praba cuatro ánforas que vendía al 
mismo precio no más que mediadas. 
Galilea era muy fértil en aceite, en 
especial en aquel tiempo. Pudo en- 
viar enormes cantidades a todas 
partes que lo necesitaban y, como 
era el único que poseía este pri- 
vilegio, juntó una inmensa suma de 
dinero, que no tardó en utilizar con- 
tra el mismo que le había dado la 
facilidad de ganarlo. Supuso que, 
si lograba derribar a Josefo, podría 
ser gobernador de Galilea, y por lo 
mismo ordenó a sus ladrones que 
asolasen la tierra en sus expedicio- 
nes, lo cual sublevaría a los revol- 
tosos del país y él podría hacer caer 
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a su rival en una emboscada y ase- 
sinarle en el momento en que fuera 
en ayuda de los despojados; o, si 
permitía los robos, acusarle de ne- 
gliencia ante los naturales. Hizo co- 
rrer el rumor de que Josefo quería 
entregar Galilea a los romanos, su- 
mando éstas y otras cosas para arrui- 
narle. 


3. En este tiempo, algunos jóve- 
nes de la aldea Dabarita, que mon- 
taban guardia en la gran llanura, 
tendieron una trampa a Ptolomeo, 
administrador de Agripa y Berenice, 
y le arrebataron todo lo que llevaba 
consigo, entre lo cual había muchí- 
simos vestidos ricos, y un número 
no menor de vasos de plata y seis- 
cientas monedas de oro. Y como no 
los podían ocultar, los llevaron a 
Josefo, que estaba entonces en Tari- 
quea.18 Los afeó éste por la violen- 
cia que había sido hecha al rey y 
a la reina, y depositó lo robado en 
poder de Eneas, el hombre más po- 
deroso de la ciudad, con la inten- 
ción de devolverlo en el momento 
oportuno a sus propietarios. Este 
acto puso a Josefo en gran peligro, 
porque los ladrones tomaron a mal 
el ver que no tenían parte en el 
botín y porque barruntaron que Jo- 
sefo entregaría a los reyes lo que 
habían ganado a costa de tantos 
trabajos. Por la noche corrieron a 
sus aldeas dando a entender a todos 
que Josefo era traidor; también pro- 
dujeron muchos desórdenes en las 


18 Mucho se ha disputado sobre la 
ubicación exacta de esta plaza. Parece 
que hay que identificarla con la actual 
Megdel, la antigua Magdala, patria de la 
María Magdalena del Evangelio. Dista 
unos cinco kilómetros de Tiberías, se ha- 
lla situada al pie de una montaña, entre 
ésta a poniente y el lago a oriente, y 
está al norte de Tiberías. En el Talmud 
a esta Magdala se la denomina Migdal 
Nunaya, “Torre de los peces”, que co- 
rresponde al apelativo griego de Tari- 
quea, “Peces en salmuera”, debido cier- 
tamente a una industria de los pescado- 
res del lugar. 
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ciudades vecinas. De este modo, al 
día siguiente, se reunieron cien mil 
hombres armados en el hipódromo 
de Tariquea y gritaron airados con- 
tra Josefo: unos chillaban que de- 
bían deponer al traidor y otros que 
debían quemarle. Juan y Jesús, hijos 
de Safías, gobernador de Tiberías, 
instigaron a los más. Los amigos y 
guardas de Josefo se asustaron de la 
cólera del gentío y huyeron todos, 
salvo cuatro. Le despertaron en el 
instante en que los revoltosos iban 
a incendiar la casa. Los cuatro fie- 
les le aconsejaron que escapase, pero 
él no se arredró de verse solo ni 
de la muchedumbre que se dirigía 
contra él, sino que se presentó ante 
ellos con las vestiduras rasgadas, la 
cabeza cubierta de cenizas, con las 
manos a la espalda y una espada 
colgada del cuello. Sus amigos, es- 
pecialmente los de Tiariquea, se apia- 
daron de él; pero los campesinos y 
los habitantes de -los contornos, a 
los que pesaba su administración, le 
injuriaron, invitándole a que sacara 
inmediatamente el dinero que les 
pertenecía y a que confesase su trai- 
ción, porque pensaban, en vista de 
su indumentaria, que no negaría nada 
de lo que sospechaban y que adop- 
taba la apariencia de los suplican- 
tes para obtener su perdón. Pero 
su humildad no era más que el prin- 
cipio de una estratagema. Así, indu- 
jo a los que estaban irritados con- 
tra él a discrepar precisamente en 
lo que había producido su eno- 
jo. Prometió confesarlo todo. Dijo, 
cuando se le permitió hablar: “No 
me propuse quedarme con este te- 
soro ni devolvérselo a Agripa, pues 
jamás consentiría en ser amigo de 
vuestro enemigo, ni en beneficiarme 
en perjuicio vuestro. Vuestra ciu- 
dad, tariqueos, necesita más que las 
otras de fortificaciones y carecéis de 
dinero para construirlas. Como temía 
que el pueblo de Tiberías, y de otras 
ciudades, se apoderase del botín, re- 
tuve en secreto este dinero a fin 
de proporcionaros una muralla. Si 
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esto os desagrada, me alegraré de 
entregároslo para que os lo repar- 
táis; pero si hice bien, no debéis 
castigar a vuestro bienhechor.” 


4. Los tariqueos prorrumpieron 
en alabanzas, mas los tiberienses y 
los demás le insultaron y amenaza- 
ron. Estos y aquéllos, olvidados de 
Josefo, riñeron entre sí. Él se animó 
al ver que le apoyaban sus amigos, 
es decir, el pueblo de Tariquea, que 
rayaba en los cuarenta mil, y habló 
con mayor libertad a todos. Se que- 
jó de su temeridad y añadió que 
con aquel tesoro pondría muros al- 
rededor de Tariquea y reforzaría la 
seguridad de otras poblaciones, afir- 
mando que si estaban de acuerdo 
v no se sublevaban contra los que 
habían de buscarlo, nunca les fal- 
taría dinero. 


5. El resto de la muchedumbre 
se retiró enojada al percatarse de 
que la habían burlado. Dos mil 
de los que tenían armas se dirigie- 
ron contra Josefo, que ya se había 
refugiado en su casa, y le amena- 
zaron. Y él empezó una nueva es- 
tratagema. Se subió a la parte alta 
de su mansión y, alzando el brazo 
derecho, demandó silencio, obteni- 
do el cual, dijo: “No entiendo lo 
que os trae ni lo que decís, porque 
todos habláis a la vez.” Y agregó 
que estaba dispuesto a satisfacer sus 
demandas, si enviaban algunos que 
hablasen con él. El jefe y sus más 
inmediatos seguidores penetraron en 
la casa. Josefo los condujo a una 
habitación apartada; cerró las puer- 
tas y mandó darles azotes hasta que 
enseñaron las entrañas. La gente que 
rodeaba el edificio suponía que te- 
nían una extensa discusión con él, 
cuando Josefo abrió las puertas y 
soltó a los presos cubiertos de san- 
gre. Los revoltosos se amedrentaron 
tanto, que huyeron arrojando las 
armas. 


6. Creció el odio de Juan y le 
tendió una segunda asechanza. Fin- 


giendo estar enfermo, escribió una : 
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carta a Josefo, rogándole que le 
diese permiso para usar las termas 
de Tiberías a fin de recobrar la sa- 
lud. Josefo, sin barruntar nada, es- 
cribió a los gobernadores de la ciu- 
dad que proveyesen a Juan de alo- 
jamiento y cuanto necesitaba. Des- 
pués de emplear los baños dos días, 
se preparó a ejecutar sus designios. 
Persuadió a unos con calumnias y 
a otros con dinero a que se suble- 
vasen contra Josefo. Silas, a quien 
éste había hecho capitán de la ciu- 
dad, le envió inmediatamente una 
epístola informándole de lo que se 
tramaba. Josefo se puso en seguida 
en camino y, tras viajar toda la no- 
che, llegó a Tiberías a primeras ho- 
ras de la mañana, siendo recibido 
poro todo el pueblo. Juan, a pesar 
de comprender que su aparición no 
bresagiaba nada bueno para él, en- 
vió a su encuentro algunos amigos 
con el pretexto de que no podía 
presentarle sus respetos por rete- 
nerle en la cama su dolencia. En 
cuanto Josefo hubo reunido el pue- 
blo de Tiberías en el estadio para 
contarle lo que le había sido es- 
crito, Juan mandó algunos hom- 
bres armados con órdenes de asesi- 
narle. Pero el pueblo gritó en el 
instante en que desenvainaban las 
espadas; al oírle, Josefo dio la vuel- 
ta, vio las armas cerca de su gar- 
ganta y saltó a la ribera desde el 
lugar donde estaba hablando con el 
pueblo, que medía seis codos de 
alto. Luego saltó de un brinco a un 
barco que había en el puerto y se 
dirigió con dos de sus soldados al 
centro del lago para ponerse en 
salvo. 


7. Sus soldados se arrojaron so- 
bre las armas y marcharon contra 
los conspiradores. Temió Josefo que 
se encendiese la guerra civil por la 
envidia de unos pocos y se destruye- 
se la ciudad. Por tanto, envió al. 
gunos de los suyos a decirles que 
no se preocupasen más que de salvar 
sus propias vidas, sin matar ni acu- 


122 FLAVIO 
sar a ninguno de los culpables. Su 
gente le obedeció y se apaciguó. 
Pero los que vivían en los campos 
de los contornos se dirigieron en 
masa contra Juan, cuando se les 
informó de la conjuración y de 
quién era su autor. Éste los esquivó 


fugándose a Guiscala, su ciudad na-- 


tal. Mientras tanto, los galileos de 
todas las ciudades corrieron hacia 
Josefo en decenas de millares, pro- 
vistos de armas. Gritaban que iban 
en busca de Juan por haber trai- 
cionado los intereses comunes y que 
lo quemarían con la población que 
le había acogido. Josefo respondió 
que agradecía su buena voluntad, 
pero que debían dominar su cólera 
y vencer a sus enemigos más con la 
prudencia que con la muerte. Así, 
nombrando a los que se habían re- 
belado en cada ciudad con Juan, 
con la ayuda de los que habían 
llegado de ellas, mandó pregonar 
que se apoderaría de los bienes de 
los que no desertasen del traidor en 
un plazo de cinco días y quemaría 
sus casas y sus familias. Inmediata- 
mente tres mil revoltosos se' aparta- 
ron de Juan y se presentaron a 
Josefo, a cuyos pies echaron sus ar- 
mas. El traidor, con dos mil fugi- 
tivos sirios, pensó en llevar a cabo 
las traiciones más solapadas. Así, 
pues, mandó emisarios a Jerusalén 
con la acusación de que Josefo go- 
zaba de una autoridad excesiva, por 
lo cual, si no le atajaban, no tar- 
daría en presentarse en la metrópo- 
li como tirano. Mas el pueblo, co- 
nocedor de la verdad, despreció la 
noticia. Sin embargo, algunos gran- 
des y gobernantes enviaron por envi- 
dia en secreto dinero a Juan a fin de 
que alquilase soldados mercenarios 
que combatiesen a Josefo. También 
decretaron retirarle de la adminis- 
tración pública, pero no considera- 
ron suficiente este decreto y man- 
daron a dos mil quinientos solda- 
dos y cuatro hombres nobles: Joazar, 
hijo de Nomico, Ananías, hijo de 
Sadduk, y a Simón y Judas, hijos de 
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Jonatán, todos oradores persuasivos, 
con el encargo de amortiguar la 
benevolencia que el pueblo sentía 
por Josefo. Tenían órdenes de per- 
mitirle dar una explicación de su 
conducta, si se les sometía de buen 
grado; pero, si se obstinaba en con- 
tinuar gobernando, habían de tra- 
tarle como enemigo. Los amigos de 
Josefo le avisaron que partía un 
ejército hacia él, pero no le dijeron 
cuál era el motivo, pues lo había 
reservado en secreto el consejo de 
sus enemigos. Por esta razón, se 
sublevaron de improviso cuatro ciu- 
dades contra él: Séforis, Gumala, 
Guiscala y Tiberías, pero las reco- 
bró sin lucha. Se apoderó de sus 
cuatro jefes y de los guerreros más 
poderosos, mediante astucias, y los 
envió a Jerusalén. Los galileos se 
indignaron y, llenos de celo, estaban 
dispuestos a matar no sólo aque- 
llos soldados, sino a los que los 
enviaban. Pero unos y otros huye- 
ron de antemano. 


8. Juan se encerró dentro de los 
muros de Guiscala a causa del mie- 
do que tenía a Josefo. Pocos días 
después volvió a rebelarse Tiberías, 
cuyo pueblo llamó al rey Agripa, 
que no llegó en la fecha convenida. 
Aparecieron entonces algunos jine- 
tes romanos y se declararon libres 
de Josefo. Todo esto se supo en Ta- 
riquea. La víctima de la conspira- 
ción había enviado sus fuerzas a 
recoger trigo y vacilaba entre ir 
solo hacia los revoltosos o perma- 
necer donde se hallaba, porque te- 
mía que los del rey entrasen en la 
ciudad y se apoderasen de él. Le era 
imposible realizar nada al día sk. 
guiente, que era sábado. Por con-- 
siguiente, pensó tomar por engaño - 
a los sublevados. Ante todo ordenó 
cerrar las puertas de Tariquea para. 
que nadie fuese a informar (a los; 
tiberienses) de lo que se proponía; 
después reunió todas las embarca-- 
ciones que había en el lago —dos-- 
cientas treinta en conjunto— y en 
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cada una puso cuatro marineros. 
Zarpó para Tiberías. Se detuvo le- 
jos de ella, de modo que sus habi- 
tantes no podían ver bien las em- 
barcaciones, y dejó flotar las que 
estaban vacías, mientras él, con cua- 
tro compañeros desarmados y siete 
de su guardia se aproximaba tanto, 
que fue visto de todos. Sus adver- 
sarios recibieron tal sorpresa que, 
suponiendo que los barcos estaban 
henchidos de soldados, se libraron de 
las armas y le hicieron señales su- 
o RUS que perdonase a la ciu- 
ad. 


9. Josefo los amenazó acremente 
y les reprochó que, habiendo sido 
de los primeros en empuñar las ar- 
mas contra los romanos, consumie- 
sen sus fuerzas en discordias intes- 


tinas, con lo cual servían a los pro- * 


pósitos del enemigo; y también por- 
que se esforzaban por quitar la 
vida a quien no pensaba más que 
en su seguridad, sin avergonzarse 
de cerrarle las puertas, a pesar de 
que él había construido las murallas. 
Pero, en fin, estaba dispuesto a 
aceptar sus disculpas, si había al- 
guien deseoso de presentárselas, al 
que daría todas las garantías de que 
continuaría siendo amigo de Tibe- 
rías. Diez grandes de la ciudad se 
aproximaron a él; los puso en una 
lancha y los mandó muy lejos. En- 
tonces mandó que cincuenta senado- 
res, es decir, los más eminentes de 
los habitantes, se reuniesen con él 
como si fuese necesario que le diesen 
fe de sus promesas. Después, con 
diferentes pretextos, hizo salir más 
y más personas a concertar el pacto. 
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Finalmente, ordenó a los jefes de 
las embarcaciones que había lle- 
nado que regresasen a Tariquea y 
encarcelasen a los engañados. De 
esta suerte se apoderó de los seis- 
cientos senadores y dos mil hombres 
del populacho y los llevó en las 
barcas a Tariquea. 


10. Y cuando todo el pueblo 
exclamó que Clito era autor de la 
rebelión y que debía castigar sólo 
a él, Josefo, que no alimentaba el 
propósito de matar a nadie, mandó 
a Levio, uno de sus guardias, que 
bajase de la embarcación para cor- 
tar las manos a Clito. Levio se negó, 
atemorizado por la idea de mezclar- 
se con tan gran muchedumbre. Clito 
notó que Josefo dominado por la 
cólera, se disponía a saltar de su 
barca par ejecutar la sentencia y le 
rogó que le dejase por lo menos 
una mano. Accedió Josefo con la 
condición de que él mismo se la 
cortase. Clito desenvainó la espa- 
da con la diestra y se amputó 
la izquierda, tan grande era el pa- 
vor que de su enemigo tenía. De 
manera que Josefo con unas barcas 
vacías y siete hombres, tomó pri- 
sionero todo aquel pueblo y recobró 
Tiberías. Algunos días más tarde re- 
conquistó Guiscala, que se había. 
sublevado con Séforis, y permitió 
que sus soldados las saqueasen. Des- 
pués devolvió el botín a sus habi- 
tantes, lo mismo que a los Séforis 
v Tiberías, porque, una vez las tuvo 
sometidas, quería que les sirviera 
de aviso el saqueo, mientras que 
con la restitución de sus bienes se 
granjeaba de nuevo su benevolencia. 


CAPÍTULO XXI 


1. Cesaron, pues, las agitaciones en 
Galilea. Una vez apaciguados, sus 
naturales se apresaron para la gue- 
rra con los romanos. En Jerusalén 


el sumo sacerdote Anano y los po- 
derosos enemigos de Roma repara- 
ban los muros y hacían muchos ins- 
trumentos de guerra. En toda la ciu- 
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dad había dardos y armaduras en el 
yunque. Los jóvenes se adiestraban 
sin regularidad y alborotaban en 
todas partes; los moderados, en cam- 
bio, se entristecían y lamentaban 
ante la perspectiva de las futuras 
calamidades. Éstos interpretaban los 
augurios como vaticinadores de rui- 
na y los belicosos de acuerdo con 
sus inclinaciones. Incluso antes de 
que los romanos atacasen, toda la 
población tenía síntomas de hallarse 
condenada a la destrucción. Anano 
difirió por un momento los prepara- 
tivos de la guerra a fin de hacer 
recapacitar a los sediciosos y de apa- 
ciguar la locura de los zelotas, pero 
no lo logró. Más adelante relatare- 
mos el fin que tuvo. 


2. En la toparquía de Acrabate- 


JOSEFO 


ne, Simón, hijo de Giora, reunió 
una gran partida de ansiosos de in- 
novaciones y se dedicó a estragar 
la región. No sólo saqueaba las ca- 
sas de los ricos, sino que los ator- 
mentaba y comenzaba a convertir- 
se públicamente en tirano. Anano 
y los otros gobernantes le atacaron 
con un ejército. Entonces se retiró 
a Masada, donde sentó sus reales, 
v con el apoyo de la guarnición y de 
sus anteriores secuaces asoló Idu- 
mea hasta que Anano y sus demás 
adversarios perecieron. Las autori- 
dades de aquel país se sintieron 
afectadas por los continuos asesina- 
tos y robos. Levaron un ejército y 
colocaron retenes en las aldeas para 
que les diesen seguridad. Tal era 
el estado de las cosas de los ju- 
díos en Idumea. 
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CAPITULO 1 


1. Nerón, al corriente ya del fra- 
caso romano en Judea, disimuló la 
consternación y el terror que solían 
acometerle en tales casos. En apa- 
riencia se mostró jactancioso y muy 
“airado, achacando cuanto había 
acontecido a la negligencia de los 
jefes romanos antes que al valor 
del enemigo, pues creía conveniente 
para él, que cargaba con todo el 
Imperio, despreciar lo sucedido y 
probar que su ánimo era superior 
a todas las adversidades. Empero, 
delató su auténtica preocupación por 
su solicitud en poner remedio. 


2. Deliberó a quién debía encar- 
gar de dos revueltos asuntos de 
Oriente, quién podría castigar a los 
levantiscos judíos y quién, en fin, 
impediría que la enfermedad se ex- 
tendiese a las naciones colindan- 
tes. Y halló que Vespasiano poseía 
cualidades no inferiores a la tarea, 
capaz de emprender una guerra tan 
importante, porque en la guerra se 
había ejercitado desde la juventud 
hasta la vejez. Hacía mucho que 
había apaciguado el Occidente, en- 
crespado por los germanos, some- 
tiéndolo a Roma; también domeñó 
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a Britania por las armas, lo que 
antes no se había conseguido, pro- 
curando a Claudio, su padre, un 
triunfo sin trabajo ni sudores por 
su parte. 


3. De todo esto sacó Nerón un 
presagio favorable. Vio asimismo 
que los años de Vespasiano le da- 
ban experiencia y gran habilidad 
y que sus hijos eran rehenes de la 
fidelidad que le guardaría, aparte 
de que su edad floreciente les con- 
vertiría en instrumentos excelentes 
bajo la prudencia de su padre. Qui- 
zá lo dispuso así la Providencia a 
fin de allanar el camino de Vespa- 
siano hacia el imperio. Le envió a 
tomar el mando de los ejércitos que 
había en Siria con muchos encomios 
y lisonjas, como la ocasión reque- 
ría. Vespasiano ordenó a su hijo 
Tito que fuese desde Acaya, donde 
se encontraba con Nerón, a Alejan- 
dría para que recogiese allí las le- 
giones quinta y décima; mientras, 
él cruzó el Helesponto y fue por 
tierra a Siria, en la que juntó las 
fuerzas romanas y un considerable 
número de auxiliares proporciona- 
dos por los reyes vecinos. 


CAPÍTULO II 


1. Los judíos, a raíz de su victoria 
sobre Cestio, se envalentonaron y, 
sin poder refrenarse, enardecidos 
por su inesperada fortuna, llevaron 
la guerra a parajes remotos. Reu- 
nieron una importante cantidad de 


soldados audaces y marcharon ha- 
cia Ascalón, antigua ciudad que dis- 
ta de Jerusalén quinientos veinte 
estadios y constante enemiga suya. 
Por lo mismo decidieron romper las 
hostilidades atacándola. Esta incur- 
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sión era dirigida por tres hombres, 
notables por su pericia militar y su 
sagacidad: Negro llamado el Peraita, 
Silas de Babilonia y Juan el Esenio. 
Una muralla muy sólida rodeaba a 
Ascalón, pero su guarnición era exi- 
gua, consistente en una cohorte de 
infantería y un escuadrón de caba- 
Mería, cuyo capitán era Antonio. 


2. Los judíos anduvieron, enat- 
decidos, más de prisa que de ordi- 
nario y, como si hubieran caminado 
muy poco trecho, se acercaron a la 
ciudad. Antonio, enterado de su 
ataque, sacó de antemano la caba- 
llería y, sin arredrarse de la mul- 
titud ni del valor del enemigo, sos- 
tuvo los primeros choques con gran 
valentía y los rechazó cuando se 
hallaron próximos a las murallas. 
Los judíos carecían de experiencia 
bélica y luchaban contra diestros 
guerreros; su infantería se enfren- 
taba con la caballería; -combatían 
en desorden con quienes estaban 
unidos; estaban mal armados ante 
los bien pertrechados; confiaban 
más en su coraje que en la cordura 
y peleaban con soldados disciplina- 
dos, que no hacían nada sin ser 
mandados: así fueron fácilmente de- 
rrotados. En cuanto la caballería 
adversaria desordenó sus primeras 


filas, huyeron chocando con las ar- ' 


mas de sus partidarios, apretados 
contra el muro, como si fueran sus 
enemigos. Esto duró hasta qué fue- 
ron vencidos por la caballería. Co- 
rrieron entonces por la amplia llanu- 
ra, idónea para los jinetes. Esto ayu- 
dó mucho a los romanos, que hi- 
cieron un gran estrago en los ju- 
díos. Los que huían en la carrera 
eran alcanzados y se les obligaba a 
retroceder. Cuando los tuvieron con- 
gregados, empezaron a diezmarlos 
con flechas y dardos. Los judíos 
creían estar solos a pesar de su 
gran número, tanto desesperaban de 
salvarse; los romanos, aunque po- 
cos, imaginaron ser una muchedum- 
bre a causa del éxito. Los prime- 
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ros soportaron con firmeza su des- 
dicha, avergonzados de su pronta 
fuga, esperando que la fortuna cam- 
biaría; los segundos no se fatigaron 
de perseguir la victoria. La pelea, 
pues, duró casi todo el día, hasta 
que murieron diez mil judíos, con 
dos de sus generales, Juan y Silas, 
mientras que casi todos los demás 
y Negro, el general superviviente, 
resultaron heridos. Por fin huyeron 
a una pequeña ciudad de Idumea 
llamada Salis. Algunos de los ro- 
manos fueron también heridos en 
esta batalla. 


3. Pero esta desgracia no desani- 
mó a los judíos, antes bien su dolor 
excitó su atrevimiento. Desprecian- 
do los cadáveres que veían a sus 
pies, sus antiguas hazañas glorio- 
sas les indujeron a arriesgarse a otra 
matanza. Luego de descansar tan 
poco tiempo, que sus heridas no es- 
taban cerradas, juntaron todas las 
fuerzas que pudieron y volvieron a 
Ascalón con mayor enojo y en mayor 
_número. Pero la adversidad tornó 
a cebarse en ellos, a consecuencia 
de su impericia y de otras faltas 
bélicas. Antonio les tendió embosca- 
das en los lugares por donde ha- 
bían de pasar; cayeron en ellas y 
se vieron rodeados por los jinetes 
antes de que pudieran organizar la 
resistencia. Así perdieron la vida 
más de ocho mil; los demás huye- 
ron con Negro, que realizó grandes 
hazañas durante su huida. El enemi- 
go los acosó y debieron refugiarse 
en una torre fuerte de una aldea 
llamada Belzedek. Antonio y los 
suyos no podían perder mucho tiem- 
po sitiando la inexpugnable torre, 
ni estaban dispuestos a que se sal- 
vase Negro, el más valeroso de sus 
contrincantes, por lo cual prendie- 
ron fuego a la fortaleza y se reti- 
raron con el alegre pensamiento de 
que Negro pérecería. Pero éste saltó 
a una caverna subterránea y al ter- 
cer día contestó a las voces de los 
que le buscaban llorando para darle 
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digna sepultura. Su reaparición lle- 
nó de alborozo a los judíos, con- 
vencidos de que la Divina Provi- 
dencia le había salvado para que si- 
guiese siendo su jefe en futuras ba- 
tallas. 


4. Vespasiano llegó con su ejér- 
cito a Antioquía (que es la metró- 
poli de Siria y merece sin disputa 
el dictado de la tercera ciudad del 
Imperio por su magnitud y abun- 
dancia), donde le esperaba el rey 
Agripa con todas sus fuerzas, y mar- 
chó hacia Tolemaida. En esta ciu- 
dad encontró a los habitantes de 
Séforis de Galilea, que estaban en 
paz con los romanos. Los seforitas 
habían procurado su seguridad, con- 
vencidos del poder de Roma, Antes 
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que Vespasiano compareciese, ha- 
bían prestado acatamiento a Cestio 
Galo, que les había concedido su 
mano derecha y una guarnición ro- 
mana. Entonces recibieron al general 
con mucha cortesía y le prometie- 
ron ayudarle contra sus propios pai- 
sanos. Vespasiano les cedió a pe- 
tición suya todos los caballeros e in- 
fantes que creyó suficientes para 
oponerse a las incursiones de los 
judíos en caso necesario. Y cierta- 
mente no podía arriesgarse a per- 
der Séforis en la guerra que se ave- 
cinaba, pues era la mayor ciudad 
de Galilea, rodeada de murallas edi- 
ficada en un lugar fortísimo por 
naturaleza y tal que podía conver- 
tirse en el puesto de guardia de toda 
aquella gente. 


CAPÍTULO HI 


1. Hay dos Galileas: una llamada 
Superior y otra Inferior, rodeadas 
por Fenicia y Siria. Por donde se 
pone el sol limitan con el terri- 
torio de Tolemaida y del Carmelo. 
Esta montaña perteneció a los ga- 
lileos, mas entonces a los tirios, con 
Gaba adjunta, denominada la “ciu- 
dad de los caballeros”, porque el 
rey Herodes envió a sus jinetes a 
que morasen en ella. Por el sur 
confina con Samaria y Escitópolis 
hasta el río Jordán; al este con 
Hippene y Gadara, Gualanítida y 
las fronteras del reino de Agripa 
y, al septentrión, con Tiro y sus 
comarcas. La Inferior se extiende 
a lo largo de Tiberías hasta Zabu- 
lón, y Tolemaida es su vecina en 
la parte marítima; de ancho abarca 
desde la aldea llamada Xaloth, en 
la gran llanura, hasta Bersabé, don- 
de empieza la anchura de Galilea 
Superior, hasta la aldea de Baka, 
que la separa de la tierra de los ti- 
rios. A lo largo va desde Meloth a 
Ihela, próxima al Jordán. 


2. Ambas Galileas, de una exten- 
sión mediana y rodeadas de tantas 
naciones extrañas supieron resistir 
siempre a todas las guerras. Los 
galileos están habituados a la lu- 
cha desde la infancia y siempre fue- 
ron muy numerosos; nunca estuvie- 
ron faltos de hombres, de valor o de 
víveres, pues su suelo es muy rico 
y fértil, lleno de árboles de todas 
clases, tanto que su fertilidad invita 
a la labranza a los más haraganes. 
Por esta causa todos sus habitantes 
son agricultores y no hay un palmo 
de tierra sin aprovechar. Así, pues, 
las ciudades abundan; por la fer- 
tilidad de la tierra están todos los 
pueblos henchidos de gentes. El me- 
nor de todos pasa de quince mil 
habitantes. 


3. Y si bien puede decirse que 
Galilea es inferior a Perea en magni- 
tud, habrá que preferirla a causa 
de su poder, ya que todo en ella se 
cultiva y fructifica. Perea es, a de- 
cir verdad, más vasta, pero tam- 
bién su mayor parte es desierta, ás- 
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pera y reacia a dar los frutos más 
agradables; en otros sitios su hú- 
medo suelo rinde inmejorables co- 
sechas, sus llanos están plantados 
de toda especie de árbolés y en ellos 
se cuidan de preferencia el olivo, la 
vid y la palmera. La riegan torren- 
tes que brincan en las montañas y 
manantiales inagotables, incluso en 
las épocas en que las aguas cesan. 
Perea, a lo largo, va. de Maqueronte 
a Pella, y a lo ancho desde Filadel- 
fia hasta el Jordán; en el norte tie- 
ne, como hemos indicado, a Pella, 
al oeste el Jordán, los campos de 
Moab la limitan por el sur y por 
el este llega a Arabia, Hesebonitis, 
Filadelfia y Gerasa. 


4. Samaria se halla entre Judea 
y Galilea. Comienza en una aldea 
que hay en el gran llano de Ginea 
v termina en la toparquía de Acra- 
batene. Su naturaleza es la misma 
que la de Judea. Las dos están for- 
madas de colinas y de valles, tienen 
agua para la agricultura y son muy 
fructíferas, con gran copia de árbo- 
les y de frutas otoñales, así de las 
silvestres como de 'las domésticas. 
La humedad de su suelo se origina, 
no de los ríos, sino de la lluvia, 
de la que tienen mucha. Las aguas 
de las corrientes que poseen son 
muy dulces y dan de sí rica hierba 
para sus ganados, que rinden más 
leche que en otros sitios. Y el mayor 
indicio de excelencia y prosperidad 
es ver que ambas están llenas de 
gente. 


JOSEFO 


5. En los límites de Samaria y 
de Judea está la villa de Anuath, 
también llamada Borceos, la cual es 
la frontera norteña de Judea. Por 
el mediodía, considerada a lo largo, 
tiene por término un lugar que con- 
fina con Arabia, al que los judíos 
naturales denominan Jordán. A lo 
arícho va desde el río Jordán hasta 
Joppe. Jerusalén se encuentra en el 
centro exacto, por la cual algunos 
la llamaron con razón el ombligo 
del país. Judea no carece de los de- 
leites que proceden del mar, por- 
que sus porciones marítimas lle- 
gan hasta Tolemaida. Fue dividida 
en once partes, la suprema de las 
cuales es la real ciudad de Jerusa- 
lén, que preside a las demás como 
la cabeza a los miembros. Las otras 
poblaciones están repartidas en to- 
parquías. Gofra es la segunda de 
ellas, la sigue Acrabatta, después 
Thamna, Lydda, Emmáus, Pella, 
Idumea, Engadi, Herodión y Jericó. 
Luego Jamnia y Joppe mandan las 
comarcanas. Además de éstas, hay la 
región de Gamala, Gaulanítida, Ba- 
tanea y Traconítida, que dependen 
del rey Agripa. El reino de éste em- 
pieza en el Líbano y en el venero 
del Jordán, y lega a lo ancho hasta 
el lago de Tiberías, y a lo largo 
abarca desde el pueblo de Arfa 
hasta Julias. Sus habitantes son 
una mescolanza de judíos y  si- 
rios. Así queda descrito, con la bre- 
vedad posible, el país de los judíos 
y de los que lo rodean. 


CAPITULO Iv 


1. Las tropas de socorro que había 
enviado Vespasiano a los de Sé- 
foris, que eran mil caballos y seis 
mil infantes, al mando del tribuno 
Plácido, asentaron su campamento 
en el gran llano en dos grupos. La 
infantería estaba dentro de la ciu- 


dad para guardarla y los de a caba- 
llo se hallaban en el campo. Los 
últimos recorrían sin descanso las 
cercanías, molestando a Josefo y a 
sus hombres; al mismo tiempo sa- 
queaban los lugares externos a la 
ciudad e interceptaban a cuantos 
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osaban salir. Quiso, con todo, Jo- 


sefo ir contra Séforis en la confian- - 


za de que la tomaría, aunque él 
había construido su muralla antes 
de que se rebelase contra los ga- 
lileos, que era inexpugnable no sólo 
para ellos, sino para los romanos. 
Pero se engañaron sus esperanzas. 
Fracasó tanto en conquistar la plaza 
como en persuadir a sus habitan- 
tes a que se la entregasen. De este 
modo provocó a los romanos a 
aplicar la ley de guerra, porque, in- 
dignados por la tentativa, ni de día 
ni de noche se cansaban de talar 
las tierras, robando los ganados que 
encontraban, matando a los capaces 
de luchar y esclavizando a los dé- 
biles. Toda Galilea estaba llena de 
fuego y de sangre. Nadie se salvaba 
de la destrucción y de la muerte co- 
mo no fuese huyendo a las ciudades 
que Josefo había rodeado de sólidos 
muros. 


2. Tito cruzó el mar desde Aca- 
ya a Alejandría con más prisa de 
lo acostumbrado. En cuanto la esta- 
ción invernal se lo permitió, reco- 
gió las fuerzas que iba a buscar 
y a poco estuvo en Tolemaida. Su- 
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mó sus dos legiones, la quinta y la 
décima, que eran las más eminentes, 
con la decimoquinta que tenía su 
padre. Las siguieron dieciocho co- 
hortes, mas cinco de Cesárea, una 
tropa de caballería y cinco escua- 
drones de jinetes de Siria. Cada 
una de las diez cohortes se compo- 
nía de mil infantes, pero las res- 
tantes trece constaban únicamente 
de seiscientos de a pie y ciento vein- 
te caballeros. Asimismo había un 
número considerable de auxiliares, 
enviados por los reyes vecinos: An- 
tíoco, Agripa y Sohemo, es a saber, 
dos mil infantes arqueros y mil ji- 
netes cada uno. Malco, rey de Ara- 
bia, proporcionó cinco mil de a pie, 
en su mayoría arqueros, y mil de a 
caballo. De esta forma el ejército 
en conjunto ascendía casi a sesenta 
mil soldados de infantería y caba- 
llería, aparte de los criados que, 
por estar muy experimentados en la 
guerra, no podían ser distinguidos 
de los combatientes, principalmente 
porque seguían a sus señores tanto 
en paz como en guerra, de suerte 
que no les eran inferiores ni en 
experiencia ni en bravura. 


CAPÍTULO V 


1. Por cierto es de admirar la pre- 
visión de los romanos en que se 
saben servir en la guerra de los 
que les están sujetos además de 
emplearlos en otros menesteres. Y 
si se consideran los distintos ex- 
tremos de su disciplina militar, será 
fuerza convenir en que alcanzaron 
tan grande Imperio, no por halago 
de la fortuna, sino por su propio 
esfuerzo. No se entregan al ejercicio 
de las armas sólo en la guerra, 
cuando les es necesario; antes bien 
en la paz jamás lo olvidan, como 
si fuesen otro miembro de su cuerpo. 
No se dan tregua con ellas, des- 
preciando las alternativas del tiem- 


el 


po. Sus ejercicios militares no se 
distinguen de las verdaderas peleas, 
porque sus soldados salen todos los 
días a adiestrarse como si fuesen 
al campo de batalla. De aquí que 
soporten la fatiga «de los combates 
con tanta facilidad. Jamás pierden 
el orden establecido, nada los es- 
panta y el cansancio no los con- 
sume. Por esta firmeza triunfan de 
continuo de los que carecen de ella. 
No errará quien diga que sus ejer- 
cicios son combates sin sangre y sus 
batallas ejercicios sangrientos. El 
enemigo no los sorprenderá con una 
repentina incursión, pues así que 
entran en su territorio, no empren- 
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den la lucha hasta haber vallado 
su campamento, el cual no fortifican 
a la ligera, ni en lugar accesible o 
fácil de establecer. Si el suelo es 
desigual lo allanan y luego estable- 
cen el campamento, dándole forma 
cuadrangular. Para ello sigue al ejér- 
cito una multitud de operarios con 
muchas herramientas para la cons- 
trucción. 


2. En el interior del campamento 
se instalan tiendas bien distribuidas. 
El exterior del recinto se asemeja a 
un muro, previsto de torres equidis- 
tantes, entre las cuales se colocan 
las máquinas para disparar flechas 
y dardos, y las ballestas y todo el 
género de armas ingeniadas para 
hostigar al enemigo, dispuestas a 
las distintas operaciones. Edifican 
cuatro entradas a cada lado del va- 
llar, lo bastante amplias para meter 
las bestias y contraatacar llegada 
la ocasión. Dividen el campamento 
en varias calles, con las tiendas de 
los jefes en el centro y, en medio 
de éstas, la del general como un 
templo, de tal manera, que parece 
una ciudad nacida de pronto con 
su mercado y asientos para los ofi- 


ciales superiores e inferiores, don- ' 


de juzgan las diferencias en caso 
de necesidad o de duda. El muro 
o valla rodea todo el campamento 
en menos que se tarda en decirlo, 
gracias a la diligencia de todos. Si las 
circunstancias lo requieren, trazan un 
foso en torno, con una anchura y 
profundidad de cuatro codos. 


3. Una vez se han atrincherado, 
viven por compañías con la tran- 
quilidad y decencia peculiar de sus 


otras cosas. Cada compañía posee. 


leña y grano, y busca el agua cuan- 
do la necesita. No comen ni cenan 
solos, sino juntos. La hora de dor- 
mir, de lá guardia y del despertar 
es anunciada a son de trompeta. 
Nada se hace sin señal. Por la ma- 
ñana los soldados saludan al cen- 
turión, y los centuriones al tri- 
buno. Estos y los” oficiales superio- 
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res visitan al general, que les da el 
santo y seña y las órdenes que de- 
ben comunicar a sus subordinados. 
Observando éstas, incluso cuando 
pelean, dan media vuelta, si es pre- 
ciso, con toda rapidez, y tanto al 
avanzar como al retirarse ejecutan 
las órdenes en cerrada formación. 


4. Cuando han de levantar el 
campamento, se da la señal con la 
trompeta; ninguno se queda inac- 
tivo, sino que recogen sus tiendas 
y lo disponen todo para la partida. 
A continuación, un trompetazo les 
indica que se preparen a marchar; 
echan entonces sus bagajes a los 
lomos de las mulas y las acémilas, 
y esperan a punto de echar a andar; 
suelen quemar su campamento para 
que no sea útil al enemigo y por- 
que les es fácil hacer otro. A la 
tercera vez que la trompeta suena 
es la orden de marchar que anima 
a los rezagados para que nadie que- 
de fuera de su sitio. A la diestra 
del general un heraldo les pregunta 
a gritos en su lengua tres veces si 
están apercibidos a pelear, a lo cual 
responden en voz alta y alegre: “Lo 
estamos”, incluso adelantándose en 
ocasiones a la pregunta, como do- 
minados por una ira marcial, y, al 
unísono que chillan, levantan el 
brazo derecho. 


5. Después, cuando se ponen en 
marcha, caminan en orden, con co- 
rrección, sin salirse de las filas lo 
mismo que si estuviesen en batalla. 
Los infantes llevan coraza y casco 
y espada a cada lado: la de la iz- 
quierda es más larga que la opues- 
ta, que apenas medirá un palmo.! 


l La espada más larga era el gla- 
dius, la más corta el pugio o puñal. 
En los monumentos representativos, 
los legionarios romanos suelen llevar el 
gladius a la derecha, y el pugio a la 
izquierda; y, en realidad, de estar el 
eladius a la izquierda, habría sido me- 
nos fácil desenvainarlo, por estorbarlo 
en aquel lado el escudo. 
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La guardia del general acostum- 
bra a ser gente escogida de a pie, 
provista de lanza y escudo; el resto 
de la infantería usa venablos, escu- 
do, una sierra, una cesta, una pique- 
ta, un hacha, una correa y un gar- 
fio, con provisiones para tres días, 
de suerte que hay poca diferencia 
entre ellos y un jumento cargado. 
Los de a caballo tienen una espada 
larga en la derecha, una pértiga en la 
mano de ese lado, y un broquel atra- 
vesado al costado del caballo; su 
aljaba contiene tres o más dardos, 
de puntas anchas, de tamaño: no 
nienor al de los venablos. Sus co- 
ratas y cascos se parecen a los de la 
inf»atería. Los jinetes que forman 
la g «ardia del general no se diferen- 
cian, en cuanto a las armas de los 
jinetes de las alas. A la cabeza 
de las legiones va siempre aqué- 
lla a quien le toca en suerte. 


6. Así marchan y establecen su 
campamento los romanos, y estas 
son sus armas. En el momento de 
combatir no dejan nada al azar. 
Celebran un consejo antes de em- 
prender la lucha y ejecuten lo que se 
decide. Por esta razón raras veces 
incurren en errores y, si se equi- 
vocan, se enmiendan con facilidad. 
Tienen por mucho mejores los ye- 
rros debidos al consejo que los éxi- 
tos debidos a la casualidad, por no 
mostrar que aprecian más las ven- 
tajas fortuitas que las de su deci- 
sión, aunque erróneas, ya que los 
reveses hacen precavidos a los hom- 
bres. Los beneficios que proceden 
del acaso, no son producto de la 
persona en quien recaen; y se con- 
suelan de las desdichas imprevistas 
con el pensamiento de que procura- 
ron atajarlas. 


7. Con el ejercicio constante de 

las armas fortalecen no sólo los cuer- 
“pos de los soldados, sino sus áni- 
mos. Se endurecen con el miedo que 
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tienen de las leyes que condenan 
a pena capital, tanto a los que huyen 
como a los perezosos y negligentes, 
aunque pueden aplicar otras de me- 
nor consideración. Sus generales son 
más severos y justos que las leyes, 
pues, al premiar a los valientes con 
grandes recompensas, impiden que 
Darezcan crueles al castigar a los 
que cometen faltas. La presteza con 
que obedecen a sus jefes les es or- 
nato en la paz, y en la guerra todo 
el ejército semeja un solo cuerpo, 
con tanto orden están sus filas, con 
tanta rapidez se mueven, tan aten- 
tos están a escuchar lo que se les 
manda, tan abiertos tienen los ojos 
a las señales y tan prontas tienen 
las manos en la lucha, por lo cual 
lo ejecutan todo rápidamente y todo 
lo sufren con' inagotable paciencia. 
No se encontrarán ejemplos de que 
fueron vencidos en la batalla cuando 
palearon de cerca ni por el número 
de sus enemigos, ni por las estrata- 
gemas o por las dificultades del te- 
rreno, ni siquiera por la fortuna, 
pues la victoria les fue siempre más 
fiel que la suerte. ¿Es de asombrar- 
se, entonces, que éstos, cuyas ac- 
ciones siempre fueron respaldadas 
por el consejo y que siempre obede- 
cieron a sus jefes, tengan por lí- 
mites de su Imperio el Éufrates en 
el este. el Océano en el oeste, las 
más fértiles regiones de Libia al sur 
v el Danubio y el Rin en el norte? 
Bien pudiera decirse que las pose- 
siones de los romanos son inferiores 
a los romanos mismos. 


8. He tratado de todo esto no 
tanto por alabar a los romanos, co- 
mo para consolar a los vencidos y 
espantar a cuantos intenten sacudir- 
se su gobierno. Este discurso sobre 
la conducta militar de Roma quizá 
sea útil al curioso que la igno- 
re y ansíe conocerla. Ahora vuelvo 
a lo que antes exponía, de donde 
me alejé para esta digresión. 
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CAPÍTULO VI 


1. Vespasiano y su hijo Tito se 
detuvieron algún tiempo en Tole- 
maida para coordinar sus fuerzas. 
Plácido, que había penetrado en 
Galilea matando a todos los que 
capturaba (que por sus almas te- 
merosas eran la parte más débil 
de aquel pueblo), vio que los gue- 
rreros se acogían a las ciudades que 
Josefo había fortificado. Avanzó, 
pues, con furia hacia Jotapata, la 
más fuerte y segura de todas, con 
el pensamiento de que la tomaría 
por sorpresa, obteniendo gloria en- 
tre los jefes y abriendo el camino 
para que se ejecutase lo demás. 
Creía que si rendía aquella plaza, 
las demás se le entregarían aterro- 
rizadas. Pero.se engañaba. Los de 
Jotapata se enteraron de su pro- 
ximidad y salieron a su encuentro. 
Combatieron con los romanos con 
vehemencia, en gran número, bien 
armados y con alegría, porque pe- 
leaban por su patria, sus mujeres y 
sus hijos, y los hicieron huir, hirien- 
do a muchos, pero sin matar más 
que a siete, pues la retirada se llevó 
a cabo con orden. Además las armas 
sólo alcanzaban la superficie de sus 
cuerpos, protegidos totalmente por 
las armaduras, y también porque los 
judíos peleaban de lejos en lugar de 
combatir cuerpo a cuerpo. Cayeron 
en la lucha tres judíos y pocos más 
fueron heridos. Plácido, sintiéndose 
demasiado débil para atacar la ciu- 
dad, se retiró más que a prisa. 


2. Vespasiano salió de Toleimai- 
da firme en su propósito de invadir 
la Galilea, con su ejército ordenar 
do al modo romano. Mandó por 
delante a los auxiliares armados a 
la ligera y a los arqueros para im- 
pedir ataques repentinos del enemi- 
go y para que registrasen los bos- 
que sospechosos de albergar embos- 
cadas. Seguíalos la parte de romanos 


completamente armados, así infantes 
como jinetes. Iban tras éstos diez 
hombres de cada centuria con- sus 
armas y los instrumentos necesarios 
para medir su campamento; des- 
pués los que se encargan de alla- 
nar y rectificar el camino, cuyas 
asperezas aminoran y talan los bos- 
ques en los sitios oportunos para 
que el ejército no se fatigue. A 
continuación rodaban los carros de 
las fuerzas, protegidos por un con- 
siderable cuerpo de jinetes. Luego 
él mismo con un grupo selecto de 
infantería, caballería y piqueros. Tras 
ellos marchaba la caballería de su 
propia legión, pues cada una con- 
taba con ciento veinte jinetes espe- 
ciales; las acémilas con las máqui- 
nas e instrumentos necesarios para 
los asedios. Escoltábanlos los jefes 
de las cohortes y los tribunos, con 
soldados elegidos del resto. Después 
avanzaban las enseñas rodeando al 
águila de cada legión romana, la 
más fuerte de' las aves, que llevan 
como símbolo de dominio y presa- 
gios de que vencerán al enemigo. 
A esas sagradas imágenes seguían 
los trompeteros y el grueso del ejér- 
cito dividido en escuadrones de seis 
soldados de frente, a los que un cen- 
turión por lo menos obligaba a ob- 
servar la disciplina. Los criados de 
las legiones acompañaban a los in- 
fantes con sus bagajes, que transpor- 
taban las mulas y otras bestias de 
carga. Después de las legiones la 
turba mercenaria.2 La retaguardia 


2 Esa turba mercenaria no puede de- 
signar a las tropas auxiliares, sino que 
parece indicar aquel tropel de cantine- 
ros, pequeños comerciantes, etc., que 
los romanos llamaban genéricamente 
lixae y que, junto con personas de 
prostíbulo, seguían de ordinario al ejér- 
cito. De los calones o asistentes se 
distinguían los líxae, en que éstos eran 
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de seguridad estaba formada por in- 
fantes, con armadura pesada, y mu- 
chos soldados de a caballo. 


3. Marchando con la tropa de 
este modo, Vespasiano llegó a los 
límites de Galilea y estableció su 
campamento, debiendo contener a 
sus soldados, ávidos de pelea. Hizo 


libres y aquéllos, siervos; además los 
calones formaban parte del ejército, 
mientras que los lixae erán simples 
paisanos. Por esta razón no se admitía 
a los lixae dentro del campamento, 
sino que se quedaban fuera, en la in- 
mediata cercanía, cerca de la porta 
decumana. Construían allí por su pro- 
pia cuenta unos reductos que les ser- 
vían de albergue, de taberna, etc. Los 
romanos daban a esos reductos el nom- 
bre de canabae. Durante las marchas 
los lixae iban en último lugar, detrás 
de las legiones. Entre lixae y calones 
formaban una turba numerosísima y 
moralmente abyecta, tanto que más 
tarde se tomaron medidas para dismi- 
muir su número y corrupción. 
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alarde de sus fuerzas ante el ene- 
migo con el propósito de apocarle 
y concederle tiempo de arrepentirse. 
Así pensaba hacerle mudar de pen- 
samiento y, al unísono, preparar 
todo para sitiar sus plazas fuertes. 
Desde luego, la aparición del ge- 
neral acobardó a muchos rebeldes 
y llenó a todos de consternación. 
Los del campamento de Josefo en 
la ciudad de Garis, mo lejos de 
Séforis, al saber que los romanos 
no tardarían en guerrear con ellos, 
huyeron no sólo antes de combatir, 
sino con anterioridad a que el ene- 
migo se presentase. Josefo quedó 
sólo con muy pocos. Viendo que 
no tenía gente para enfrentarse con 
un enemigo tan numeroso, que los 
judíos estaban desmoralizados y que, 
si confiaba en ellos, casi todos se 
pasarían a los romanos, se desesperó 
y, para apartarse lo más lejos de 
los peligros de una batalla se re- 
fugió en Tiberías con los que se 
habían quedado con él. 


CAPÍTULO VII 


1. Vespasiano emprendió la mar- 
cha y tomó al primer asalto la ciu- 
dad de Gadara, a la que encontró 
falta de combatientes en cantidad 
necesaria y diestros en la guerra. 
Mató a todos, incluso a los mu- 
chachos, sin que los romanos se 
compadeciesen de nadie, al recor- 
dar lo que habían hecho con Cestio 
y, sobre todo, por el odio que ali- 
mentaban contra la nación. Pren- 
dió fuego a la ciudad, las villas y 
las pequeñas poblaciones de los con- 
tornos. Algunas estaban vacías; los 
habitantes de otras fueron hechos 
esclavos 


2. La conducta de Josefo atemo- 
rizó a la ciudad en que se había 
refugiado. El pueblo de Tiberías no 
le creía capaz de huir a no ser que 
desesperase en absoluto del éxito de 


la guerra. Y no se equivocaba. Pre- 
sentía cómo acabarían los asuntos de 
los judíos; la única manera de evi- 
tarlo era declarar su arrepentimiento. 
Sin embargo, aunque esperaba que 
los romanos le perdonarían, prefe- 
riría morir mil veces a traicionar 
a su patria y cubrir de oprobio el 
mando supremo que le habían con- 
fiado. Por consiguiente, determinó 
escribir a los prohombres de Jerusa- 
lén un informe exacto de lo que 
había acontecido a fin de que no le 
tuviesen por cobarde si exageraba 
las fuerzas del enemigo, ni de pres- 
tarles ánimos, contrarios al arrepen- 
timiento, si las disminuía. También 
les suplicó que le escribiesen en caso 
de que decidiesen entablar negocia- 
ciones. Si optaban por la guerra, 
tendrían que enviarle un ejército su- 
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ficiente para resistir a los romanos. 
Envió rápidamente esta carta a Je- 
rusalén. 


3. Vespasiano ansiaba demoler Jo- 
tapata, pues sabía que la mayor 
parte del enemigo se había retira- 
do a ella y que, además, era una 
plaza muy fuerte. 
y caballería que allanasen la ca- 
rretera, abrupta y rocosa, en la que 
los de a pie podrían moverse con 
dificultad, pero absolutamente im- 
practicable para los de a caballo. 
Los trabajadores cumplieron sus Ór- 
denes en cuatro días, dejando el 
paso expedito para el ejército. Al 
quinto, el vigésimo cuarto del mes 
de Artemisio, Josefo se trasladó 
de Tiberías a Jotapata y reanimó 
los decaído ánimos de los judíos. 
Un desertor explicó a Vespasiano 
que Josefo se hallaba en ella, lo 
cual le hostigó hacia la ciudad co- 
mo si estuviese convencido de que, 
si apresaba «a Josefo, le sería muy 
fácil tomar toda Judea. Aceptó las 
noticias como una gran ventaja y 
creyó obra de la Providencia que 
quien parecía el más prudente de 
sus enemigos se hubiese encerrado 
en una población. Mandó a Plácido 
con mil jinetes y al decurión Ebucio, 
tan capaz como valiente, a cercar 
la ciudad con objeto de que Josefo 
no escapase de ella. 


4. Vespasiano los siguió al día 
siguiente con todo el ejército y, an- 
dando hasta las últimas horas de 
la tarde, llegó a Jotapata. Sentó sus 
reales en un otero de la parte norte 
de la ciudad, a siete estadios de la 
misma, procurando que sus adversa- 
rios le viesen y se espantasen. En 
efecto, la consternación de los judíos 
fue tan terrible, que ni siquira osa- 
ban asomarse a los muros. Los ro- 
manos no atacaron entonces porque 
habían caminado todo el día, pero 
colocaron en torno una doble hilera 
de batallones, mientras una tercera, 
consistente en la caballería, rodeaba 
«a ambas para cerrar todas las sa- 


Envió infantería 


JOSEFO 


lidas. Desesperando de huir, los ju- 
díos cobraron ánimos, pues nada 
enardece en la guerra a la pelea 
tanto como la necesidad. 


5. Los romanos descargaron el 
asalto al día siguiente. Al principio 
los judíos estuvieron en los muros. 
Vespasiano permitió disparar a sus 
arqueros y honderos, mientras él 
con la infantería subió a una emi- 
nencia desde la que la ciudad po- 
día ser conquistada fácilmente. Jose- 
fo, temiendo por la población, salió 
con todos sus paisanos, chocó con 
los romanos y los barrió de las mu- 
rallas. Los judíos realizaron actos 
inauditos y gloriosos. Sin embargo, 
sufrían tanto como hacían sufrir al 
enemigo. Los judíos luchaban con las 
fuerzas de la desesperación y la ver- 
gúenza acuciaba parejamente a los 
romanos. Éstos poseían destreza y 
fuerza; aquéllos estabán armados de 
coraje, que les obligaba a luchar con 
furia. La lucha, que duraba todo el 
día, fue interrumpida por la llegada 
le la noche. Había trece muertos y 
muchos romanos heridos; las bajas 
de los judíos eran diecisiete muertos 
y seiscientos heridos. 


6. Al día siguiente al repetir los 
romanos el asalto, los judíos salie- 
ron a su encuentro, combatiendo con 
más vehemencia que antes. Les ani- 
maba una valentía desconocida, ori- 
ginada por la oposición que habían 
presentado la víspera. Pero tam- 
bién encontraron más fuertes en- 
tonces a los romanos, a los que 
la vergúenza encendía, como si es- 
timasen que el no haber vencido 
pronto fuese una especie de derrota. 
No cesaron,: pues, de combatirlos 
cirwco días seguidos. El pueblo de 
Jowpata efectuó salidas y combatió 
ene gicamente en los muros. Los ju- 
díos no temían el poder del enemi- 
go, ni los romanos se sentían des- 
corazonados por las dificultades que 
tropezaban en la toma de la ciudad. 


7. Casi toda Jotapata está cons- 


rr 
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truída al borde de un precipicio; 
por los otros lados la rodean valles 
profundos y escarpados, en los que 
la vista se pierde antes de llegar al 
fondo. No es accesible más que por 
el norte, donde está edificada en 
la ladera de un monte que muere en 
el llano. Josefo, cuando fortificó la 
ciudad, ciñó el monte de un muro 
para que los enemigso no pudiesen 
alcanzar su cumbre. Las alturas de 
los alrededores ocultan la ciudad, 
que no se descubre antes de llegar 
a ella. Ésta, pues, era la magnífica 
situación de Jotapata. 


8. Vespasiano resolvió establecer 
el asedio con vigor, en vista de la 
fuerte posición natural de la pobla- 
ción y de la valiente defensa de 
los judíos. Convocó a los jefes su- 
bordinados la él a un consejo de 
guerra y consultó con ellos el me- 
jor modo de ejecutar el asalto. Con- 
cluyeron que se debía alzar un terra- 
plén en la parte del muro practicable 
y todo el ejército se puso a reco- 
ger los materiales imprescindibles. 
Se cortaron los árboles de las mon- 
tañas vecinas, a los que se sumó 
un ingente montón de piedras, prepa- 
rándose fajinas para protegerse de 
los dardos que les disparaban. Am- 
parándose con las fajinas, levanta- 
ron impunemente el terraplén, mien- 
tras Otros les traían tierra de los 
altozanos sin que nadie lo impidie- 
ra. De esta manera, divididos en 
tres partes, ninguno estaba ocioso. 
Los judíos arrojaban piedras sobre 
las fajinas y una infinidad de pro- 
yectiles, los cuales, aunque no al- 
canzasen a los trabajadores, entor- 
pecían con su estruendo terrible las 
labores. 


9. Vespasiano colocó las máqui- 
nas en torno a la ciudad, las cuales 
ascendían a ciento sesenta, y mandó 
tirar contra los que estaban en los 
muros. Un segundo después, llo- 
vieron sobre ellos lanzas, piedras 
que pesaban un talento, fuego y una 
nube de flechas, con lo cual la mu- 
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ralla resultó tan peligrosa, que los 
judíos no sólo no se presentaron 
en ella, sino que no se atrevieron 
a aparecer en los lugares próximos. 
Los arqueros árabes y los honderos 
apoyaron la acción de las máquinas. 
Sus adversarios no se estaban quie- 
tos. Cuando no podían diezmar a 
los- romanos desde lo alto, salían 
de la ciudad en grupos, como si 
fuesen ladrones, destruían las fa- 
jinas y mataban a los trabajadores 
desemparados. Los romanos huían y, 
entonces, los judíos deshacían lo 
que habían hecho y quemaban las 
partes de madera del terraplén y las 
fajinas. Finalmente, Vespasiano com- 
prendió que le eran perjudiciales 
los espacios que había dejado entre 
las obras, por los cuales los rebeldes 
atacaban a sus soldados. Por lo tan- 
to, juntó las fajinas y unió todas sus 
fuerzas, desbaratando así las infil- 
traciones de los sitiados. 


10. Cuando el terraplén estuvo 
casi a la altura de las defensas, 
Josefo pensó que haría mal si no 
procuraba idear un modo de pro- 
teger a la ciudad. Reunió, pues, 
trabajadores y les encargó que al- 
zasen la muralla. Le respondieron 
que era imposible a causa de las 
flechas que les disparaban. Entonces 
inventó la siguiente protección: man- 
dó que clavasen unas estacas, so- 
bre las que extendió cueros de buey 
recién sacrificado, los cuales con- 
tenían las piedras disparadas, em- 
botaban los dardos y apagaban el 
fuego con su humedad. Así los tra- 
bajadores pudieron llevar a cabo 
su tarea con toda seguridad, de día 
y de noche, levantando el muro 
veinte codos más. También edifi- 
caron muchas torres muy fuertes y 
sólidos reparos. Esto desanimó a los 
romanos, que ya se veían dentro 
de las murallas, asombrados al mis- 
mo tiempo del ingenio de Josefo 
y del coraje de los defensores. 


11. Vespasiano se enojó de la 
estratagema y de la audacia de los 
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ciudadanos de Jotapata, que, enva- 
lentonados por la mejora de sus 
murallas, salían contra los romanos. 
Todos los días chocaban con ellos 
en grupos, con artimañas de. ladro- 
nes, saqueaban y quemaban todo lo 
ue se les ofrecía. Por último, or- 
denó a los soldados que no peleasen, 
dispuesto a cercar la ciudad para 
rendirla por el hambre, pues pen- 
saba que la falta de vituallas les 
haría pedir merced o que, si prose- 
guían resistiendo, perecerían de ina- 
nición. Estimaba que sería mucho 
más factible vencerlos por las ar- 
mas, si los dejaba descansar un poco, 
cayendo sobre ellos en cuanto las 
privaciones los debilitasen. Y así 
puso guardias en todas las partes 
por donde podían salir. 


12. Los sitiados tenían mucho 
trigo y provisiones excepto de sal, 
pero el_agua escaseaba, porque no 
había ninguna fuente en la ciudad 
y el pueblo solía contentarse con 
la de la lluvia. En verano llueve 
muy poco en aquellas regiones y el 
sitio ocurría:en tal estación. La ne- 
cesidad de satisfacer la sed les afli- 
gía más que todos los restantes con- 
tratiempos. Se entristecían como si 
ya les faltase el agua por completo, 
porque Josefo, viendo que las pro- 
visiones abundaban en la ciudad y 
que los hombres tenían valor para 
prolongar el asedio más de lo que 
los romanos pensaban, ordenó ra- 
cionar la bebida. Los judíos, al re- 
cibirla de esta manera, lo tuvieron 
por más grave que la falta absoluta. 
La imposibilidad de saciar la sed a 
su antojo les producía mayor ansia 
de beber, y estaban ya desanimados 
como si de sed pereciesen. Los ro- 
manos se hallaban al corriente de su 
situación, porque los veían acudir 
a un lugar a tomar el agua con me- 
dida y, como estaban a su alcance, 
hacían gran mortaldad con sus ja- 
balinas. 


13. Vespasiano esperaba que las 
cisternas no tardarían mucho en 


JOSEFO 


estar vacías y que entonces les se- 
ría forzoso entregarle la ciudad. Pero, 
a fin de desengañarle, Josefo mandó 
que se colgase ropa mojada en la 
muralla hasta que toda quedó hu- 
medecida por ella. Los romanos se 
quedaron consternados y desanima- 
dos al ver que malgastaban tanta 
agua, cuando creían que apenas te- 
nían para beber. Decidió, al fin, 
el general, desesperando de conquis- 
tar la ciudad por hambre ni por 
sed, obligarles a rendirse por la fuer- 
za; los judíos anhelaban lo mismo, 
porque creían que ni ellos ni la 
ciudad podrían salvarse, y antes de- 
seaban morir combatiendo que de 
hambre y de sed. 


14. No obstante, Josefo ideó otra 
estratagema para proveerse “de lo 
necesario. Había un sitio irregular 
y escabroso que, por la dificultad 
de subir por él, los soldados no 
guardaban. Envió, pues, por la par- 
te occidente del valle, cartas a los 
judíos que quería y recibía de ellos 
en abundancia cuanto escaseaba en 
la ciudad; los mandaba llegar de 
noche con la espalda cubierta de 
pieles de oveja para que, si los des- 
cubrían, pensasen que eran perros. 
Así se hizo hasta que los centinelas 
lo notaron y cerraron el valle. 


15. Josefo comprendió que la ciu- 
dad no aguantaría mucho y que su 
vida correría peligro si continuaba 
en ella, por lo que consultó con los 
notables de la población el modo de 
emprender la fuga. El pueblo se 
enteró de ello y corrió a suplicarle 
que no los abandonase, pues en 
él solo confiaban; si continuaba con 
ellos, la ciudad quizá se salvase 
aún, porque todos sufrirían alegre- 
mente las penalidades por él, aun- 
que fuesen vencidos. Le convenía 
no huir de los enemigos ni abando- 
nar a sus amigos, ni desertar de la 
ciudad como si fuera un barco que 
se hunde en medio de la tempestad, 
después de haber subido a él en ple- 
na calma, porque de aquella forma 
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precipitaría su perdición, sin que nin- 
guno de ellos se atreviese a enfren- 
tarse con los enemigos. 


16. Josefo, callando lo de su segu- 
ridad personal, aseguraba que que- 
ría marcharse en provecho de ellos, 
porque apenas podría ayudarles si se 
quedaba y, una vez sufrieran la de- 
rrota, perecería con el pueblo sin 
utilidad alguna. En cambio, cuando 
escapase del cerco, podría regresar 
con socorros importantes, pues jun- 
taría inmediatamente a todos los ga- 
lileos y distraería a los romanos con 
otra guerra, alejándolos de allí. No 
entendía la ventaja que les propor- 
cionaría si permanecía con ellos; 
sólo serviría para que los romanos 
los sitiasen con más vigor, porque 
estaban empeñados en apoderarse 
de él; si se enteraban de que había 
huído, disminuiría su cólera contra 
la ciudad. Estas palabras, en lugar 
de convencer al pueblo, les animó 
a que le conservasen. Jóvenes, an- 
cianos, mujeres y niños se echaron 
a sus pies llorando, le abrazaron las 
piernas y le rogaron con grandes 
lamentos que compartiese el destino 
con ellos. Creo que lo hacían, no 
por envidia de su salvación, sino 
por esperar la suya. Pensaban que 
ninguna desdicha sería importante 
AO Josefo estuviese en la ciu- 

ad. 


17. Éste comprendió que si se 
quedaba, se sometería a los ruegos 
y que, si resolvía irse, le detendrían 
a la fuerza. Los lamentos del pue- 
blo, suscitando su piedad, no habían 
aminorado su afán de huir. Por lo 
tanto, accedió a permanecer en Jo- 
tapata. Se- armó de la desesperación 
de los ciudadanos, a los que dijo: 
“Cuando llega el momento en que 
se renuncia a toda esperanza, se 
debe preferir la gloria a la vida y 
realizar hazañas que sean recorda- 
das por la posteridad.” Inmediata- 
mente salió, dispersando a los cen- 
tinenlas del enemigo, corriendo has- 
ta el campo romano, destrozando 
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las tiendas y quemando sus obras. 
Y no cesó de luchar de esta manera, 
de día y de noche, durante un nú- 
mero considerable de días. 


18. Vespasiano, viendo que estas 
salidas perjudicaban a sus soldados, 
(porque les avergonzaba retroceder 
y su pesado equipo no les facilitaba 
acosar a los judíos, cuando éstos 
huían antes de ser castigados por 
haber cometido alguna acción atre- 
vida), mandó a sus hombres que no 
trabasen pelea con personas que bus- 
caban la muerte, porque no hay 
nada más fuerte que la desespera- 
ción y porque asimismo su fuerza 
disminuiría si no encontraba en 
quien consumirse, lo mismo que la 
llama al no tener combustible. Por 
otra parte, era más propio de los 
romanos conquistar sus victorias a 
bajo precio, ya que no están obli- 
gados a guerrear, sino a ensanchar 
sus dominios. De modo que rechazó 
a los judíos en especial con la ayu- 
da de los arqueros árabes, y los 
honderos sirios y la multitud de sus 
máquinas ofensivas. Los judíos su- 
frían muchas bajas a causa de és- 
tas, a las que no podían escapar, 
y, cuando arrojaban piedras y ve- 
nablos a gran distancia, apretaban 
a los romanos de cerca, luchando 
con frenesí, despreciando su alma 
y su cuerpo, y socorriéndose mutua- 
mente al estar fatigados. 


19. Vespasiano se hallaba como 
sitiado por estas salidas. En el mo- 
mento en que sus terraplenes no 
estuvieron lejos de los muros, deter- 
minó usar los arietes. El ariete es 
un madero grueso como el mástil 
de una embarcación; en su extremo, 
a modo de cabeza, lleva un hierro 
muy grande, fundido en forma de 
testuz de carnero, de donde toma su 
nombre. Pende de unas cuerdas fuer- 
tes, que le sujetan a dos vigas de 
las cuales cuelga como una balan- 
za. Es impulsado por muchos hom- 
bres a la vez hacia adelante, con 
gran estruendo, embistiendo los mu- 


138 FLAVIO 


ros con su cabeza de hierro. No hay 
muralla ni torre que no acabe de 
ser derribada por él, aunque resista 
los primeros embates. El general 
romano quiso usarlo porque le apre- 
miaba conquistar la ciudad. Le per- 
judicaba prolongar tanto el asedio 
a causa de que los judíos le hos- 
tisaban continuamente. Los solda- 
dos acercaron muchas máquinas a 
los muros para atemorizar con más 
facilidad a los que pretendiesen 
hacerles frente en ellos. Tanto aque- 
llos ingenios como los arqueros y 
honderos dispararon sin tasa. Por 
fin, ningún judío se atrevió a su- 
bir a las murallas. Entonces arri- 
maron el ariete, cubriéndolo de pie- 
les para protegerlo de la destrucción 
y defender a los que lo manejaban. 
El muro se estremeció a la primera 
embestida y todo el pueblo gritó en 
el interior de la ciudad como si ya 
estuviese conquistada. 


20. Viendo Josefo que embestían 
siempre el mismo sitio y que aca- 
barían por desmantelar la muralla, 
pensó algo para contener de mo- 
mento el poderoso instrumento. Or- 
denó que se llenasen sacos de paja 
y los Puso delante de donde choca- 
ba el ariete, con lo cual desvió los 
golpes 10, si acertaban, no hacían 
daño alguno debido a la blandura 
de la paja. Este expediente detuvo 
bastante a los romanos, porque los 
defensores trasladaban los sacos a 
los sitios aometidos por el ariete. 
Así la muralla se mantenía incólu- 
me. Finalmente, los romanos inven- 
taron una cosa contra la estratage- 
ma: prepararon unos palos largos, 
a cuyos extremos ataron hoces con 
que cortar las cuerdas que ataban 
los sacos. En cuanto el ariete hubo 
recobrado su fuerza demoledora, 
cediendo ya el muro recientemente 
edificado, Josefo y sus compañeros 
emplearon como medio extremo el 
fuego. Recogieron todas las cosas 
secas capaces de arder y salieron 
por tres lugares, quemando las má- 
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quinas, los parapetos y los terra- 
plenes. Los romanos no podían im- 
pedirlo, consternados de la audacia 
de los judíos y por que las llamas 
estorbaban todo socorro. El fuego 
lamió las cuerdas resecas, impreg- 
nadas de pez y azufre, y devoró 
en un segundo lo que los romanos 
habían preparado con tanto tra- 
bajo. 


21. Hubo un hombre judío dig- 
no de alabanza y de gloria: Elea- 
zar, hijo de Sameas, natural de 
Saba, de Galilea. Éste levantó una 
piedra de gran tamaño y la arrojó 
contra el ariete con tanta fuerza, 
que rompió la cabeza de la má- 
quina. Saltó en medio de los ene- 
migos y cogióla, subiéndola a lo 
alto del muro despreciando la 
muerte. Fue un blanco preciso para 
los romanos. Su cuerpo desnudo 
fue alcanzado por cinco saetas; 


pero, sin hacer caso de las heri- 


das, corrió por el borde de las mu- 
rallas, donde se ofreció a la vista 
de todos, como ejemplo de atrevi- 
miento. Después se'dobló a causa 
del dolor y se desplomó con la ca- 
beza del ariete. A continuación 
mostraron su valor dos hermanos: 
Netira y Filipo, de la aldea de 
Ruma, galileos, los cuales saltaron 
en medio de la décima legión, avan- 
zaron por las filas con gran ím- 
petu y pusieron en fuga a cuantos 
atacaban. 


22. Después de estas hazañas, 
pesnlo y el resto de la muchedum- 
re quemaron las máquinas, sus 
cubiertas y las obras de la quinta 
y décima legiones, a las que ahu- 
yentaron. Otros los siguieron y en- 
terraron inmediatamente estas ar- 
mas y materiales. No obstante, ha- 
cia la noche, los romanos volvic- 
ron a emplear el ariete en la parte 
del muro que ya habían embestido. 
Uno de los defensores de la ciu- 
dad hirió levemente a Vespasiano 
en el pie, porque la distancia ami- 


noró la fuerza del proyectil. Esto 
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produjo gran desorden entre los 
romanos. Los cercanos vieron ma- 
nar la sangre y por todo el ejér- 
cito se esparció la noticia de que 
el general había sido herido. La 
mayoría abandonó el asedio co- 
rriendo temerosa al general. Tito 
fue el primero en llegar, preocu- 
pado por su padre. De aquí ocu- 
rrió que el afecto que tenía a su 
jefe, y el dolor de su hijo, llenó 
de confusión a todos. Pero el ge- 
neral dio fin al miedo del hijo y 
al desorden del ejército, porque, 
venciendo las molestias de la he- 
rida, los excitó con energía con- 
tra los judíos de modo que fue 
visto de todos. Entonces los solda- 
dos estaban dispuestos a exponer- 
se para vengar a Vespasiano: Ani- 
mándose a gritos, se precipitaron 
sobre las murallas. 


23. Josefo y sus compañeros, 
aunque diezmados por las piedras 
y venablos que salían de las má- 
quinas, en vez de abandonar el 
muro, atacaron a los que maneja- 
ban el ariete, bajo la protección 
de las faginas, con fuego, armas 
y piedras. Pero su valor les servía 
de muy poco. Morían en grupos 
a manos de un enemigo que no 
descubrían, porque la luz del fue- 
go los iluminaba como si fuese el 
mediodía, exponiéndolos a los pro- 
yectiles de sus adversarios, y en 
cambio no podían ver las máqui- 
nas a causa de la distancia, ni 
esquivar lo que disparaban. Las pie- 
dras y los dardos herían varios a 
un tiempo. Las masas pétreas que 
las máquinas lanzaban con gran 
ruido destrozaban los bordes de 
las murallas y las esquinas de las 
torres; no había hombres tan bien 
armados y tan vigorosos que no 
sucumbieran hasta el último bajo 
ellas. Se formará idea de la fuerza 
de estos ingenios por lo que suce- 
dió aquella misma noche. Uno de 
los que estaban cerca de Josefo 
fue alcanzado por una de aquellas 
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piedras en la cabeza, que se lá 
arrancó de los hombros y la hizo 
volar tres estadios; de día acertó 
en el vientre de una mujer grávida 
y echó el feto medio estadio lejos, 
tan grande era la fuerza de esta 
máquina. El ruido de los instru- 
mentos, el silbido de las flechas, 
dardos y proyectiles era terrible, 
lo mismo que el baque de los ca- 
dáveres lanzados contra los mu- 
ros. El espantoso clamor que todo 
esto suscitaba en las mujeres de la 
ciudad se confundía con los chi- 
llidos de los heridos. La sangre 
corría por el sitio donde se com- 
batía y se hubiera podido salvar 
la muralla sobre los muertos. Los 
ecos de los montes aumentaban el 
tumulto, sin que aquella noche fal- 
tase algo que espantase los ojos 
y los oídos. Muchos murieron vi- 
rilmente defendiendo su ciudad, 
muchos fueron los heridos. Con to- 
do, las máquinas apenas pudieron 
dejar señales de sus golpes en la 
muralla hasta la mañana. Pero los 
defensores, cubiertos de armaduras, 
repararon el sector dañado antes 
de que los romanos utilizasen los 
medios adecuados para penetrar en 
la población. 


24. Por la mañana Vespasiano 
reunió a todo su ejército para tomar 
la ciudad, después de un breve des- 
canso de las fatigas nocturnas. De- 
seaba expulsar a los que guarne- 
cían las secciones maltrechas de los 
muros. Para ello hizo desmontar a 
los más valerosos jinetes y los co- 
locó entre filas, sobre las ruinas, 
bien protegidos por sus armaduras, 
con pértigas en las manos, a fin 
de que emprendiesen la ascensión 
en cuanto se dispusieran los medios 
adecuados. Puso detrás la flor de 
la infantería y ordenó a los restan- 
tes caballeros que se abriesen al- 
rededor de la muralla, por la monta- 
ñosa comarca, preparados a cortar 
la fuga de los habitantes cuando 
se tomase la ciudad; a continuación 
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situó los arqueros con las flechas 
apercibidas. Las mismas órdenes dio 
a los honderos y encargados de las 
máquinas, insistiendo en que estu- 
viesen alerta. Hizo adosar muchas 
escaleras a los muros para que los 
de dentro, al querer impedirlo, des- 
amparasen las partes derribadas. Los 
que no cayesen en la trampa, heri- 
dos por los venablos, cederían ante 
los asaltantes. 


25. Josefo barruntó la estratagema 
de Vespasiano. Distribuyó a los an- 
cianos y a los derrengados en los 
sectores incólumes, donde casi no 
recibirían daño, y a los fuertes y 
activos en la porción desmantelada. 
Eligió luego seis hombres con los 
cuales se colocó él mismo en el 
lugar de más peligro. También acon- 
sejó que, cuando las legiones gri- 
tasen, todos se tapasen las orejas a 
efecto de no sentirse aterrados por 
el clamor y que se hincasen de ro- 
dillas detrás de sus escudos para es- 
quivar las flechas, retrocediendo un 
poco hasta que los arqueros hubie- 
ran vaciado sus aljabas. En el ins- 
tante en que los romanos comenza- 
sen a subir por las escaleras, debían 
impedirlo con las armas, luchando 
con gran orden, no por defender su 
ciudad como si anhelaran conservar- 
la, sino por vengarla como si ya 
estuviese destruida; tenían que re- 
cordar que los ancianos, las muje- 
res y los niños serían acuchillados 
inmediatamente por el enemigo. Así, 
pues, era necesario que desahoga- 
sen de antemano su furia en los que 
cometerían en lo futuro tantos atro- 
pellos. 


26. De este modo pues, dispuso 
Josefo las cosas en ambos sectores 
de la muralla. Los ciudadanos in- 
útiles, las mujeres y los niños, cuan- 
do vieron la ciudad cercada por un 
triple ejército (pues no habían re- 
tirado ninguno de los soldados que 
antes luchaban), cuando vieron que 
los muros caían ante los guerreros 
con espadas al puño y, finalmente, 
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cuando vieron brillar en las colinas 
las armas y que los arqueros árabes 
aprestaban las flechas, gritaron como 
si la destrucción se hubiera desplo- 
mado sobre ellos en vez de sólo 
amenazarlos. Josefo encerró las mu- 
jeres en sus casas, amenazando cas- 
tigarlas si no enmudecían, para que 
los hombres no se apiadasen de sí 
mismos. Después volvió al sitio que 
le había tocado en suerte. No hizo 
caso de los que acercaban las es- 
caleras por otras partes, en espera 
del chaparrón de flechas que se ave- 
cinaba. 


27. Rompieron a tocar todas a 
una las trompetas de las legiones. 
El ejército levantó “el terrible grito 
de combate. Las flechas volaron en 
tal cantidad, que ocultaban la luz. 
Pero los hombres de Josefo recor- 
daron sus consejos; se taparon los 
cídos y se arrodillaron detrás de los 
escudos. En cuanto «avanzaron las 
máquinas, los judíos se lanzaron so- 
bre los que iban a manejarlas. Se 
produjo un gran choque cuando los 


«soldados iniciaron la subida. Hubo 


hazañas sobresalientes de brazo y 
de ánimo, pues los judíos, en vista 
de su difícil situación, peleaban con 
no menos valor que aquellos que 
no estaban en ningún peligro. No 
cesaron de combatir hasta caer muer- 
tos O matar a sus adversarios. Pero 
acabaron por cansarse de luchar sin 
reposo; carecían de hombres de re- 
fresco, mientras los romanos susti- 
tuían los fatigados por soldados nue- 
vos. Éstos reemplazaban a los caí- 
dos de las máquinas, animándose 
a voces, juntando sus escudos y pro- 
tegiéndose mutuamente. Formaron, al 
fin, un grupo invencible que barrió 
de golpe a los judíos, a punto de po- 
ner la planta en la muralla. 


28. Josefo, aconsejado por la ne- 
cesidad, que es muy ingeniosa cuan- 
do la acucia la desesperación, or- 
denó arrojar aceite hirviendo sobre 
los soldados que se defendían con 
los escudos. No tardó en estar dis- 
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puesto en grandes cantidades, que 
vertió en todas partes sobre los 
romanos, haciéndolo salir de las 
vasijas que lo contenían. El grupo 
compacto se deshizo, desplomándose 
a lo largo del muro en medio de ho- 
rrible dolor, porque el aceite, de na- 
turaleza grasa, se calienta pronto y 
se enfría tarde; y asimismo los cu- 
bría de la cabeza a los pies, desli- 
zándose bajo la armadura. No po- 
dían huir los romanos de la abra- 
sadura, a causa de lo ceñido de las 
corazas y de los cascos, de manera 
que saltaban o rodaban hasta caer 
de los puentes que habían tendido. 
Al retroceder hacia los suyos, fue- 
ron empujados adelante, recibiendo 
grandes heridas. 


29. No obstante, este infortunio 
no acobardó a los romanos. Tam- 
poco a los judíos faltó astucia. Los 
romanos, aunque atormentados con 
el aceite que les caía encima, se aba- 
lanzaron contra sus enemigos, acu- 
sando de cobardes a quienes les 
precedían y llamando pusilánimes 
a los que se rezagaban. Los judíos 
emplearon otra estratagema para cor- 
tar su ascensión. Derramaron heno 
griego muy cocido en los tablones 
de los puentes y los enemigos que 
querían subir resbalaban, hasta el 
punto de que ninguno de los que 
intentaban ascender o de los que 
procuraban huir, dejaban de caer: 
unos morían pisoteados en los mis- 
mos puentes y otros eran derriba- 
dos a los terraplenes que los roma- 
nos habían hecho. Éstos eran he- 
ridos por los judíos, que podían des- 
cargar sus arcos contra los fugitivos. 
El general los mandó retirarse a la 
tarde, en consideración de lo que 
padecían; tuvieron muchos muertos, 
pero eran más los heridos. De los 
ciudadanos de Jotapata perecieron 
seis, aunque fueron más de tres- 
cientos los maltrechos. Este comba- 
te acontenció el vigésimo día del 
mes de Daisios. 


30. Vespasiano consoló a su ejér- 
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cito en esta ocasión por los sucesos 
acaecidos. Mas los soldados estaban 
furiosos y pedían, no que se les ani- 
mara, sino que se les dejara hacer. 
Entonces, el general hizo aumen- 
tar la altura de los terraplenes y 
erigir tres torres de cincuenta pies 
de alto, acorazadas con hierro por 
todos los lados para que adquirie- 
sen firmeza, difíciles de quemar. 
Las emplazó en los terraplenes, lle- 
nas de arqueros, máquinas ofen- 
sivas y honderos, todos los cua- 
les no eran vistos a causa de su 
elevación y los reparos que los 
protegían, desde los que enviaban 
proyectiles contra los defensores. Los 
judíos no podían esquivar las fle- 
chas, ni descubrir a los que las 
disparaban. Notando que no alcan- 
zaban a éstos y que las láminas de 
hierro que forraban las torres resis- 
tían al fuego, se alejaron de las mu- 
rallas y, saliendo de la ciudad, se 
precipitaron sobre los sitiadores. De 
esta manera se defendían los de Jo- 
tapata, aunque muchos morían a 
diario sin lograr devolver el mal 
a sus enemigos, y los mantenían 
fuera de la población a costa de 
enormes peligros. 


31. En aquella fecha, Vespasia- 
no envió a Trajano contra una ciu- 
dad llamada Jafa, próxima a Jota- 
pata, que intentaba rebelarse, ani- 
mada por la inesperada y larga re- 
sistencia de su vecina. Trajano era 
el jefe de la legión décima, que 
recibió mil hombres de a caballo 
y dos mil de a pie. Al estar frente 
a la ciudad, comprobó que le faltaba 
poco para ser inexpugnable, tanto 
por su ventajosa posición como por 
la muralla doble que la fortalecía. 
Pero presentó batalla a los habitan- 
tes que salieron a su encuentro. Tras 
una breve resistencia, los persiguió 
hasta el primer muro tan de cerca, 
que los ciudadanos cerraron las 
puertas del otro, atemorizados por el 
pensamiento de que los romanos tam- 
bién iban a entrar. Dios castigaba 
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a los galileos, pues permitió que los 
que habían salido pereciesen por 
obra de sus sanguinarios enemigos. 
Muchos se apretaron contra las puet- 
tas, llamando a los que las custo- 
diaban por sus nombres. Mas sus 
súplicas eran enmudecidas por la 
espada. Los romanos cerraron las 
entradas de la primera muralla y 
los otros galileos las de la segunda, 
de modo que, emparedados entre 
ellas, caían en gran número. Unos 
perdían la vida a manos de sus 
paisanos, otros por sus propias ar- 
mas y los más eran acuchillados por 
los legionarios. Carecían de valor 
para devolver los golpes, pues, a la 
consternación de verse en poder del 
enemigo, se agregaba el desánimo 
de ser traicionados por los amigos. 
Por fin murieron maldiciendo, no 
a los romanos, sino a los judíos. 
El número de bajas llegó a doce 
mil. Por consiguiente, Trajano se 
dijo que la ciudad estaba vacía de 
combatientes y que los que restaban 
no se atreverían a hacer nada contra 
él por el gran miedo que le tenían. 
Reservó, pues, la conquista de la 
ciudad para el mismo general. Le 
mandó mensajeros con el ruego de 
que enviase a Tito para dar fin a 
la victoria que él había alcanzado. 
Supuso Vespasiano que habría aún 
cierta resistencia, y por ello despidió 
a su hijo con quinientos jinetes y 
mil infantes. Tito se apresuró hacia 
la ciudad; ordenó el ejército, ce- 
diendo a Trajano el ala izquierda 
y encargándose de la derecha. De 
esta suerte emprendió el sitio. Los 
soldados apoyeron las escaleras en 
los muros. Los galileos los comba- 
tieron por un rato y luego huyeron. 
Entonces los hombres de Tito sal- 
taron al interior y se apoderaron de 
la ciudad. Los cercados se congrega- 
ron y se produjo una batalla violen- 
ta. Los más esforzados acometieron 
a los romanos en las estrechas calles, 
y las mujeres arrojaron sobre ellos 
cuanto encontraban a mano. El com- 
bate duró seis horas. Caídos los gue- 
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rreros, pasaron a espada a todo el 
pueblo que había en las calles y 
dentro de las casas, jóvenes y viejos. 
No quedó ningún varón con vida. 
Sólo se salvaron los niños y las 
mujeres, que fueron sometidos a cau- 
tiverio. El número de muertos, así 
dentro de la ciudad como entre las 
murallas, en todos los combates, lle- 
gó a quince mil y los cautivos fue- 
ron dos mil ciento treinta. Esta 
calamidad ocurrió a los galileos el 
vigésimo quinto día del mes de 
Daisios. 


32. En esta época los samarita- 
nos también tuvieron su parte de 
infortunio.3 Se reunieron en la mon- 
taña llamada Garizim, que consi- 


8 A la derrota anterior de los ju- 
díos en Jafa, sigue ahora, como en 
compensación, la derrota de los samari- 
tanos, con los cuales Josefo compartía 
de ordinario el odio tradicional de sus 
compatriotas. Acaso no fueran real- 
mente samaritanos los derrotados. Eran 
éstos, por tradición, romanófilos y 
Roma reclutaba entre ellos tropas es- 
cogidas y leales por su misma rivali- 
dad con los judíos. Además, aquí mis- 
mo se afirma que toda la Samaria 
estaba ocupada por guarniciones roma- 
nas, las cuales fueron muy bien re- 
cibidas por aquella romanófila región. 
Sobre este fondo histórico aparece de 
repente esta insurrección antirromana, 
la cual, fuera de contener algunas in- 
congruencias, se ofrece con términos 
tan vagos y genéricos, que no prueban 
su carácter de verdadera insurrección 
y mucho menos justifican su represión 
sangrienta. Queda, por tanto, la duda de 
que aquellos sublevados fueran, en vez 
de samaritanos, judíos que habían pe- 
netrado en la región de los samarita- 
nos para incitarles a sublevarse o para 
causarles daño por ser romanófilos o 
simplemente para amenazar al ejér- 
cito romano que estaba combatiendo 
en Jotapata. A mayor abundamiento, 
estos sublevados eran poco conocedo- 
res del terreno que pisaban, y los he- 
chos que se narran a continuación no 
se explican fácilmente si de samari- 
tanos se tratara. 
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deraban muy sagrada y en ella aguar- 
daban. Su número y su valor ame- 
nazaba guerra, y 1.0 querían enmen- 
darse con las miserias que sofoca- 
ban a las ciudades vecinas. Á pesar 
de la gran victoria romana, a pesar 
de su propia debilidad, perdida la 
cordura, estaban dispuestos a pe- 
lear con ellos. Aunque las guarni- 
ciones abundaban en Samaria, el 
número de los que se habían jun- 
tado en el monte Garizim, justifi- 
caba la idea de que tramaban algún 
alzamiento. Por lo tanto, Vespasia- 
no prefirió atajar el peligro cortan- 
do de raiz todas las tentativas po- 
sibles. Por esto envió a Cereal, jefe 
de la quinta legión, con seiscientos 
caballeros y tres mil soldados de 
a pie. Éste no tuvo por cosa segura 
subir a la montaña para atacarlos, 
porque el grueso de los adversarios 
estaba hacia la cima. Rodeó la por- 
ción inferior de las laderas y los 
vigiló sin descanso. Los samaritanos, 
abrasados por la sed y el calor (por- 
que estaban en medio del verano 
y no se habían provisto de las cosas 
necesarias), hasta el punto de que 
algunos perecieron por dicha causa, 
prefirieron la servidumbre a la muer- 
te y se pasaron a los romanos. Por 
ellos supo Cereal que los que resis- 
tían aun estaban quebrantados por 
las desdichas. Subió al monte y, dis- 
tribuyendo sus fuerzas alrededor de 
los rebeldes, les rogó ante todo que 
aceptaran su mano derecha y pac- 
taran con él para salvarse, asegu- 
rándoles que no recibirían daño al- 
guno si deponían las armas. Pero 
no se avinieron a razones, por lo 
que los atacó matando a todos sin 
excepción, en número de once mil 
seiscientos. Esto sucedió a los vein- 
tisiete días del mes de Daisios. Estas 
fueron las calamidades que entonces 
se cebaron en los samaritanos. 


33. El pueblo de Jotapata resis- 
tía virilmente sus miserias fuera de 
toda esperanza. A los cuarenta y 
siete días de sitio, los terraplenes 
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romanos eran más altos que los 
muros. Aquel mismo día un desertor 
explicó a Vespasiano los pocos y 
débiles que había en la ciudad, a 
causa de la vigilancia y lucha per- 
petuas, de manera que ya no po- 
dían resistir más. No obstante, po- 
dría apoderarse de ellos mediante 
una estratagema: bastaba con ata- 
carlos al último cuarto de guardia 
nocturna, en que todos descansaban 
de sus fatigas y los centinelas acos- 
tumbraban a dormirse. Por consi- 
guiente, le aconsejó que diese el 
asalto a aquella hora. Vespasiano, 
que sabía cuán fieles son los judíos 
entre sí y. qué poca importancia con- 
cedían a todos sus males, sospechó 
del desertor, porque poco antes un 
prisionero de Jotapata había sufri- 
do todo género de tormentos sin 
informar a sus enemigos de nada 
de lo que acontecía en la ciudad. 
Incluso se rió de la muerte cuando 
fue crucificado. Sin embargo, las 
noticias que tenían daban crédito 
al traidor y pensaron que tal vez 
dijese la verdad. Vespasiano pensó 
que ningún daño les provendría si 
la delación era un engaño y, orde- 
nando que se custodiase al hombre, 
preparó el ejército para tomar la 
ciudad. 


34. A la hora, pues, que le ha- 
bían indicado, avanzó sigilosamente 
hacia los muros. Iba en vanguardia 
Tito con el tribuno Domicio Sabino 
y algunos soldados de la legión quin- 
cena. Mataron a los guardias y pe- 
netraron en la ciudad. Los siguió el 
tribuno Cereal y Plácido con toda 
su gente. Conquistada la ciudadela, 
estando el enemigo en el corazón de 
la ciudad, cuando era ya casi de 
día, los habitantes, profundamente 
dormidos, no se enteraron de ello. 
Y si alguno se hubiera despertado, 
la espesa niebla que había surgido 
le hubiese impedido ver que todo el 
ejército estaba dentro. Sólo se des- 
velaron para descubrir su perdición. 
Descubrieron la toma de Jotapata 
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en el preciso instante en que se 
desplomaban muertos. Los romanos 
recordaban todo lo que habían su- 
frido en aquel asedio y no perdo- 
naban ni sentían piedad de nadie. 
Empujaron al pueblo hacia el pre- 
cipicio continguo a la ciudadela y 
lo mataban entretanto. Las dificul- 
tades del paraje impedían que se 
defendiesen los que aun podían lu- 
char. Apretujados en las angostas 
calles, andando con inseguridad por 
el borde del precipicio, fueron do- 
minados por la masa de los que 
los atacaban desde la ciudadela. Esto 
empujó a muchos, incluso a los prin- 
cipales que rodeaban a Josefo, a 
suicidarse, pues, al comprender que 
no podían matar a los romanos, re- 
solvieron que éstos no los matasen. 
Se reunieron en los extremos de la 
población en gran número y se 
arrebataron la vida. 


35. Los centinelas que se ente- 
raron de lo que sucedía, corrieron 
a refugiarse en una de las torres 
de la parte septentrional de la ciu- 
dad, en la que se defendieron un 
rato. Una multitud enemiga los ro- 
deó. Quisieron ofrecer, demasiado 
tarde, sus manos derechas y aca- 
baron por presentar con alegría sus 
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cuellos a las espadas de sus vence- 
dores. Los romanos habrían podido 
jactarse de haber llevado a cabo la 
conquista sin pérdida de su bando, 
de no haber muerto Antonio, un 
centurión, en el momento en que 
finalizaba el asedio. Pereció por la 
siguiente traición: Uno de los que 
se habían escondido en una cueva, 
que eran muchas, rogó a Antonio 
que le diese la diestra, tanto en 
garantía de seguridad como para 
poder salir de ella. El centurión 
accedió incautamente, y su enemigo 
le dio una lanzada en la ingle, ma- 
tándole instantaneamente. 


36. Los romanos pasaron aquel 
día acuchillando a. todos los judíos 
que estaban al descubierto; en los si- 
guientes buscaron los escondrijos, só- 
tanos y cuevas, y sacrificaron a cuan- 
tos descubrían sin respetar su edad, 
excepto solamente los niños y las 
mujeres. Cautivaron de éstos mil dos- 
cientos. Los que perecieron en la 
conquista definitiva y en las luchas 
precedentes se computaron en cua- 
renta mil. Vespesiano ordenó que se 
demoliera por completo la ciudad 
v se quemasen las fortificaciones. 
Así fue vencida Jotapata, a los trece 
años del imperio de Nerón, en el 
día primero del mes de Panemos. 


CAPITULO VII 


1. Los romanos buscaban a Josefo 
por el odio que le tenían y porque 
su general lo deseaba, reconociendo 
que, en cuanto fuera su prisionero, 
se acabaría la mayor parte de la 
guerra. Examinaron los cadáveres y 
escudriñaron los más ocultos sitios 
de la población. Pero la fortuna le 
había ayudado durante la destruc- 
ción de Jotapata. Pudo escabullirse 
en medio del enemigo y saltó a un 
pozo hondo, provisto a un lado 
de una caverna, invisible desde la 
superficie. En él halló a cuarenta 


hombres principales, con provisio- 
nes suficientes para muchos. días. 
De día estuvo escondido, porque 
el enemigo se había apoderado de 
todo, y de noche salió de la ca- 
verna. Tomó nota de la guardia, 
preparándose a escapar. Mas, por su 
causa, todos los sitios estaban bien 
guardados; era imposible fugarse. 
Por tanto, descendió de nuevo a la 
cueva y permaneció en ella dos 
días enteros. Fue descubierto al ter- 
cero, cuando fue prendida una mu- 
jer que había estado con ellos. Ves- 
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pasiano mandó inmediatamente a 
dos tribunos, Paulino y Galicano, 
que debían ofrecer a Josefo la segu- 
ridad de sus diestras y persuadirle 
a que saliese. 


2. Pese a sus invitaciones y pro- 
mesas de que no le harían daño al- 
guno, no consiguieron convencerle, 
pues barruntaba que quien había he- 
cho tantas cosas contra los romanos, 
había de sufrir por ellas y no se fia- 
ba de las palabras de-los que le ro- 
gaban. Temía que se propusieran 
darle muerte, hasta que Vespasiano 
mandóle un tercer tribuno, Nicanor, 
bien conocido de Josefo, que había 
tenido con él gran familiaridad. Éste 
habló de la mansedumbre de los 
romanos con los que habían vencido 
y de la almiración, no del odio, de 
todos los jefes para con el que ha- 
bía luchado con tanto valor con 
ellos; agregó que el general deseaba 
verle, no a fin de castigarle, lo que 
acabería haciendo si continuaba re- 
sistiéndose, sino para honrar y de- 
fender a un hombre de su bravura. 
Mas añadió: si Vespasiano se pro- 
ponía traiciunarle, no le mandaría 
un amigo, es decir, una cosa buena 
para ejecutar otra vil, manchando 
la amistad de perfidia; más aun, él 
mismo le hubiese desobedecido si se 
tratase de engañarle. 


3. Mientras Josefo sopesaba va- 
cilante la proposición de Nicanor, 
los soldados, enojados, quisieron 
prender fuego a la caverna. Pero 
no lo permitió el tribuno, a quien 
importaba cogerle vivo. Nicanor le 
instaba que se diera prisa, y Josefo 
se acordó de los sueños que había 
tenido, en los cuales Dios le había 
informado de las futuras calamida- 
des de los judíos y de los sucesos 
concernientes a los emperadores rOe 
manos. Josefo era capaz de inter- 
pretar las ambiguas visiones suml- 
nistradas por Dios y estaba al co- 
rriente de las profecías contenidas 
en los Libros sagrados, porque era 
sacerdote descendiente de sacerdo- 
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tes. Así, pues, mientras estaba en 
éxtasis pasando revista a los sueños 
que había tenido últimamente, co- 
menzó a orar en secreto a Dios, 
diciendo: “Pues te pareció bien a ti, 
Creador del pueblo judío, humillar 
a éste, y ya que la fortuna se pasó 
del todo a los romanos, y que me 
elegiste para vaticinar lo que suce- 
derá, estoy dispuesto a rendirme y 
a conservar mi vida. Mas protesto 
en alta voz que no me acercaré a 
los romanos como desertor de los 
judíos, sino como ministro tuyo.” 


4. Dichas estas palabras, hizo ade- 
mán de entregarse a Nicanor. Pero, 
advertidos los judíos que estaban con 
él de su determinación, le rodearon 
gritando: “Ahora llorarán las leyes 
divinas con razón. ¿No recuerdas que 
Dios creó a los judíos con temple 
para despreciar la muerte? ¿Sigues, 
Josefo apreciando la vida? ¿Cómo 
puedes soportar el pensamiento de 
ver la luz estando cautivo? ¿Cómo 
te has olvidado tan pronto de ti 
mismo? ¿A cuántos no persuadiste 
de que aceptaran la muerte en aras 
de la libertad? Era, pues, falsa tu 
reputación de virilidad y muy falso 
el renombre de tu prudencia, si 
confías salvarte entre aquellos con 
quienes peleaste con tanto celo. Y 
aunque esto sea verdad, ¿aspiras 
a que ellos te den la vida? Mas, - 
aun cuando la fortuna de los roma- 
nos te haga olvidarte de ti mismo, 
nosotros procuraremos que la gloria 
de nuestros antepasados no sea man- 
chada. Te prestaremos nuestras dies- 
tras y una espada. Si mueres gusto- 
so, fallecerás como general de los 
judíos; y si forzado, perecerás como 
traidor.” En cuanto dijeron esto, 
comenzaron a desenvainar las espa- 
das profiriendo amenazas de muer- 
te si obedecía a los romanos. 


5. Josefo se asustó. No obstante, 
pensó que sería traidor a lo que 
Dios le había mandado si moría an- 
tes de exponerlo. De modo que se 
puso a hablarles como filósofo, a 


146 FLAVIO 


pesar de la situación, diciéndoles: * 
“Amigos míos, ¿por qué deseamos 
tanto darnos muerte? ¿Por qué le- 
vantamos la discordia entre dos co- 
sas tan unidas como son el alma 
y el cuerpo? ¿Pretenderá alguien 
que no soy el mismo hombre de 
antes? Los romanos harto saben de 
esto. Es hermoso perecer en la 
guerra, pero según las leyes de la 
guerra, a manos de los vencedores. 
Si, por tanto, pido misericordia a los 
romanos, merezco morir por mi ma- 
no y con mi espada; pero si ellos 
consideran digno perdonar al ene- 
migo, ¿cuánto no más justamente 
debemos nosotros perdonarnos los 
unos a los otros? Gran locura es 
hacer a nosotros mismos lo que ellos 
intentaron. Confieso abiertamente 
que es brava cosa morir por la li- 
bertad, pero en la batalla y por los 
que procuran quitárnosla. Ahora 


4 Con el discurso que se anuncia 
aquí entra en el campo de lo irreal 


la narración de la captura de Josefo," 


y él comienza a preparar ya la con- 
clusión final, su liberación de la muer- 
te, la cual, en cuanto al modo, no pasa 
de ser pura ficción. Semejante discurso 
jamás fue pronunciado en realidad, 
sino que es una pura plática compuesta 
tranquilamente por Josefo en sus ocios 
de Roma, cuando escribía este libro. Y 
que es un mero ejercicio literario lo 
confirma el hecho de que su tesis, la 
reprobación del suicidio, contradice pre- 
cisamente la que se defiende en otra 
alocución de Eleazar en Masada (VII, 
8), en la que exhorta al suicidio y 
exalta su nobleza. La razón es muy 
sencilla y, además, poco decorosa. Pa- 
ra la fingida historia de su liberación 
conveníale a Josefo condenar el sui- 
cidio; y él aquí lo condena. En el 
episodio de Eleazar, en cambio, le 
convenía un discurso estoico en favor 
del suicidio, a fin de dramatizar la 
catástrofe de Masada; y él compuso 
su valiente discurso estoico. Esa vo- 
lubilidad oportunista, aunque sólo li- 
teraria, tiene su importancia para juz- 
gar al hombre. 


JOSEFO 


nuestros enemigos no nos esperan 
en orden de combate y no nos 
quieren matar. Tan cobarde es el 
hombre que se niega a morir cuan- 
do debe, como el que lo pretende 
cuando pasó la sazón. ¿Por qué 
tememos presentarnos ante los ro- 
manos? ¿Nos arredra la muerte? 
Pues lo que tenemos miedo que nos 
den los enemigos, ¿lo buscaremos 
por ventura nosotros mismos? Di- 
réis que seremos esclavos. ¿Somos 
muy libres en este instante? Tal vez 
digáis que es cosa de varón fuerte 
matarse a sí mismo. Pero yo os 
aseguro que es de hombre muy co- 
barde, pues estimo que lo es el pilo- 
to que, temeroso de la tempestad, 
'hunde el barco para evitarla. El 
suicidio es un crimen muy ajeno a 
la naturaleza de todos los animales, 
ejemplo de impiedad contra Dios, 
Creador nuestro. No hay ningún 
animal que se dé él mismo la muer- 
te, que la busque por su voluntad. 
Ley común a todos es desear la 
vida, por cuyo motivo tenemos por 
enemigos a quienes atentan contra 
ella, y los que lo perpetran a trai- 
ción son castigados. ¿No creéis que 
Dios se enoja mucho cuando una 
de sus criaturas maltrata lo que Él 
le concedió? De Él recibimos el 
ser; debemos, pues, también dejar 
a su voluntad el acto de arrebatár- 
noslo. Los cuerpos de todos los 
hombres son mortales y fueron crea- 
dos de materia corruptible; pero el 
alma es inmortal, es la porción de 
divinidad que anima nuestros cuer- 
pos. Si se destruye o se abusa de 
lo que un hombre nos dejó en depó- 
sito, somos tachados de pérfidos; si 
alguno expulsa de su cuerpo este 
divino depósito, ¿imagina' acaso que 
lo ignora Aquél a quien ofende? 
Nuestras leyes permiten castigar con 
iusticia al esclavo que huye de su 
señor, aunque éste sea perverso. 
¿Y procuraremos huir de Dios, que 
es el mejor de los señores, sin pen- 
sar que nos hacemos culpables de 
impiedad? ¿Ignoráis que los que 
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acaban su vida naturalmente y pa- 
gan su deuda a Dios, cuando Éste 
quiere ser pagado, gozan de eterna 
dicha y tanto su casa como su pos- 
teridad permanecen? Sus almas que- 
dan puras, alcanzan un lugar muy 
santo en el cielo y vuelven, con el 
girar de las edades, a gozar de 
cuerpos limpios, mientras las de 
aquéllos que usaron sus manos con- 
tra sí mismos se hunden en los más 
sombríos parajes del Hades, y Dios, 
su Padre, castiga a los ofensores en 
su posteridad. Por suya razón Dios 
aborrece tales actos, y el crimen es 
sancionado por nuestro más sabio 
legislador. Nuestras leyes establecen 
que el cuerpo del suicida perma- 
nezca insepultado hasta que cierre 
la noche, siendo, en cambio, lícito 
enterrar aún «a nuestros enemigos. 
Las leyes de otras naciones mandan 
cortar las manos de los muertos que 
las emplearon en arrebatarse la vida, 
reconociendo que, lo “mismo que el 
cuerpo es ajeno al alma, la mano 
es distinta del cuerpo. Por consi- 
guiente, amigos, es necesario juz- 
gar bien y no añadir a las calami- 
dades nacidas de los hombres una 
ofensa contra nuestro Creador. Si 
queremos salvarnos, hagámoslo; no 
será inglorioso lograrlo por medio 
de nuestros enemigos, a quienes he- 
mos dado tantas muestras de valor. 
Y si nos decidimos a morir, será 
muy honroso hacerlo por las ma- 
nos de los que nos prendan. No 
correré al campo de mis enemigos 
para ser traidor a mí mismo, por- 
que sería entonces mucho más loco 
que los que de grado lo hacen. 
Éstos procuran conservar sus vidas, 
yo lo haría en busca de mi propia 
muerte. En verdad deseo que los ro- 
manos me quiten la vida; si ellos 
me matasen habiendo prometido res- 
petarme, moriré con alegría llevan- 
do conmigo su perfidia como con- 
suelo más grande que la misma 
victoria.” 


6. Éstas y otras razones por el 
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mismo estilo expuso Josefo a sus 
compañeros para impedir que se sui- 
cidasen, pero la desesperación los 
ensordecía y obstinaba en el pro- 
pósito de morir, y los irritaba en 
contra suya. Corrieron sobre él todos 
con las espadas levantadas, llamán- 
dole cobarde, como si se dispusie- 
ran a despedazarle. Mas él, lla- 
méndo a uno por su nombre, mi- 
rando ¡a otro como general, co- 
giendo la mano de un tercero, aver- 
gonzando a un cuarto, rogando a 
todos que le perdonasen, turbado 
como en tales casos acontece, dete- 
nía las armas de todos como la 
fiera rodeada se vuelve contra el 
que se acerca más a ella para ha- 
cerle daño. Los brazos de algunos 
se sintieron debilitados por el respe- 
to que tenían a su jefe, incluso en 
aquel trance, y se les caían las es- 
padas de las manos. Muchos no 
tuvieron fuerzas o' valor para ma- 
tarle. 


7. A pesar de lo desesperado de 
su situación, Josefo no perdió su 
astucia habitual, antes bien, con- 
fiando en la Providencia, arriesgó 
su vida (del modo siguiente), dicien- 
do: “Puesto que estáis dispuestos a 
morir, acabemos de una vez. Eche- 
mos a suertes quién matará a quién. 
El que la fortuna designe en primer 
lugar será matado por el designado 
en segundo, y así la casualidad nos 
irá señalando uno tras otro, por- 
que no conviene que uno se mate 
a sí mismo, y sería injusto que al. 
guien se arrepintiese y se salvase 
cuando los demás estuviesen muer- 
tos.” Esta proposición se les antojó 
muy indicada. La pusieron en prác- 
tica. Cuando la suerte caía en uno, 
recibía la muerte del que le suce- 
día, suponiendo que el general mo- 
riría entre ellos inmediatamente. "Po- 
dos pensaban que la muerte sería 
más dulce que la vida, si Josefo 
perecía con ellos. Finalmente, ya 
porque lo dispuso la fortuna, ya 
porque lo ordenó la Providencia, 
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no quedaron más que él y otro. Como 
no deseaba que la suerte le conde- 
nase, ni manchar su mano con la 
sangre de un compatriota, conven- 
ció a éste de que confiase en él 
y se salvase en su compañía. 


8. De este modo Josefo se libró 
de la guerra con los romanos y de 
la particular con sus compañeros. 
Nicanor lo condujo ante Vespasia- 
no. Los soldados corrían a verle. 
La muchedumbre se apiñó alrededor 
de su general y reinaba un gran tu- 
multo. Unos se alegraban de que 
Josefo hubiese caído preso, otros 
le amenazaban, otros se empujaban 
para observarle de cerca; los que 


estaban lejos, pedían a gritos su: 


muerte; los más próximos, acordán- 
dose de sus hazañas, se asombraban 
del cambio de su fortuna. Los jefes, 
hasta entonces airados contra él, se 
amansaron al verle. Tito, más que 
el resto, se maravillaba y tenía mi- 
sericordia de él por la gran paciencia 
con que había soportado las adver- 
sidades, sobre todo considerada su 
mucha edad, recordando lo que ha- 
bía hecho en la guerra en el mo- 
mento en que se hallaba en poder 
de sus enemigos. También reflexio- 
nó acerca de los caprichos de la suer- 
te, que da la vuelta a las guerras y 
muda el destino de los hombres. Por 
tanto, indujo a muchos de temple 
piadoso como el suyo a que tuvie- 
sen compasión de Josefo. También 
logró que su padre le respetase. No 
obstante, Vespasiano ordenó que se 
le custodiase estrechamente, como si 
se propusiese remitirlo a Nerón al 
cabo de poco tiempo. 


9. Josefo al oír esto, dijo que te- 
nía que decirle algo a solas. Ves- 
pasiano mandó que todos se aleja- 
sen, salvo Tito y dos amigos suyos. 
Entonces exclamó: “No pienses, 
Vespasiano, en retener cautivo a Jo- 


JOSEFO 


sefo. Sabe que soy mensajero de 
srandes cosas. Si no me mandase 
Dios a ti, de sobra conozco la ley 
de los judíos y de qué manera debe 
morir el general de un ejército. ¿Me 
envías a Nerón? ¿Por qué? ¿Acaso 
hay otro sucesor de Nerón sino tú 
solo? Tú, Vespasiano, eres César y 
emperador, y también lo será tu 
hijo Tito. Átame más fuerte, guár- 
dame, porque te anuncio, César, que 
eres señor no sólo de mí, sino de 
tierras, mares y de toda la huma- 
nidad. Debes vigilarme más que 
ahora para castigarme si afirmé con 
atrevimiento algo como procedente 
de Dios.” Vespasiano no le quiso 
creer de momento, pensando que 
fingía para librarse; pero poco a 
poco empezó a darle crédito en vis- 
ta de que Dios le concedía muchas 
esperanzas de obtener el Imperio 
y de que había muchas muestras 
de que la profecía se realizaría. 
Descubrió, asimismo, que Josefo ha- 
bía' sido siempre veraz, pues uno 
de los amigos, que asistía a la con- 
ferencia secreta, dijo al preso: “Me 
sorprende que no pudieses vaticinar 
al pueblo de Jotapata que sería con- 
quistado, ni tu propio cautiverio, a 
no ser que hayas hablado en vano 
a fin de,evitar la rabia de los que 
te rodegn.” A lo cual, Josefo re- 
buso: “Predije al pueblo de Jotapata 
que sería tomado a los cuarenta y 
siete días y que yo sería cogido vivo 
vor los romanos.” Vespasiano in- 
terrogó a los prisioneros, descubrió 
que aquellas predicciones eran cosa 
de verdad y empezó entonces a creer 
las que le concernían. Pero no por 
eso mandó que librasen a Josefo, sino 
que le tenía muy bien guardado, 
aunque le trataba con gran corte- 
sía, regalándole vestidos y otras co- 
sas, hallando en Tito un asiduo co- 
laborador en tales amabilidades. 
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CAPÍTULO IX 


1. Vespasiano reemprendió la mar- 
cha con el ejército, llegando a To- 
lemaida al cuarto día del mes de 
Panemos, y de allí se dirigió a otra 
ciudad costera, Cesárea, una de las 
más importantes de Judea, habitada 
en su mayor parte por griegos. Los 
ciudadanos acogieron al ejército ro- 
mano y a su general con aclama- 
ciones y regocijos, por el aprecio 
en que los tenían, pero, sobre todo, 
por el cruel odio que alimentaban 
contra los que habían vencido. Por 
lo mismo, muchos vociferaban exi- 
siendo la muerte de Josefo. Pero 
Vespasiano dio la callada por res- 
puesta a la insensata muchedumbre. 
Dejó dos legiones en Cesárea para 
que invernasen, al observar que la 
ciudad era idónea para ello; colo- 
có la décima y la quinta en Escitó- 
polis para no molestar a Cesárea 
con todo su ejército. Este lugar era 
cálido incluso en invierno, pero so- 
focante en verano a causa de estar 
situado en una llanura junto al 
mar. i 


2. Mientras tanto, se habían jun- 
tado muchos de los que habían de- 
sertado del bando romano y los que 
se habían salvado de las ciudades 
destruidas, formando una masa im- 
portante, y reparaban a Joppe, aso- 
lada por Cestio, como refugio. Co- 
mo las comarcas de los aledaños 
habían sido devestadas durante la 
guerra, y no encontraban sustento 
en ellas, determinaron hacerse a la 
mar. Construyeron muchísimas na- 
ves de piratas, con las cuales sa- 
queaban las aguas de Siria, Fenicia 
y Egipto, convirtiéndolas en inna- 
- yegables. Vespasiano, en cuanto se 
enteró de ello, mandó de noche in- 
fantería y caballería a Joppe, que 
estaba desguarnecido. Sus habitan- 
tes se espantaron al sospechar lo que 
se avecinaba, pero, en vez de atajar 


el paso a los romanos, subieron a 
sus embarcaciones y pasaron toda 
la noche en ellas, lejos de las flechas. 


3. Joppe no es un puerto natural. 
Termina en una áspera orilla, recta 
en su centro y encorvada en los ex- 
tremos, con acantilados y enormes 
peñascos que se internan en el mar, 
donde se ven aún las huellas de las 
cadenas de Andrómeda, que atesti- 
guan la fábula antigua. El viento 
del Norte encrespa el mar en colo- 
sales olas que se deshacen en las 
rocas. De modo que el puerto re- 
sultaba más peligroso para ellos que 
la tierra de que habían huido. El 
pueblo de Joppe se hallaba, pues, 
por la mañana en el mar, cuando 
se abatió sobre él un viento, llama- 
do el viento negro del Norte por 
los que surcan aquellas aguas, que 
lanzó las naves unas contra otras. 
Algunas se estrellaron en las peñas 
y arrastró más con sus ráfagas, mien- 
tras sus tripulaciones se esforzaban, 
luchando con las olas, por salir a 
alta mar. La costa era tan rocosa 
y estaba tan llena de enemigos, que 
temían abordarla. Pero las gigan- 
tescas olas los hundían. Carecían 
de refugio: no lo tenían en el mar 
ni en la ciudad, dominada por los 
romanos. Sonaban gemidos en las 
embarcaciones que entrechocaban y 
los terribles chasquidos en el ins- 
tante en que se partían. La mu- 
chedumbre perecía en las ondas; 
muchos eran aplastados en el agua 
por los restos del naufragio. Algu- 
nos se daban muerte con sus pro- 
pias espadas, creyendo mejor morir 
así que no ahogados. La mayoría 
fue a chocar contra las peñas y 
arrecifes. El mar estaba cubierto 
de sangre en una gran extensión, 
y la-costa de cadáveres, porque los 
romanos completaban su destruc- 
ción rematando a los que caían cer- 
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ca de ellos. Se encontraron cuatro 
mil doscientos muertos. Los roma- 
nos tomaron la ciudad sin comba- 
tir y la destruyeron totalmente. 


4. De esta manera la ciudad de 
Joppe fue conquistada y destruida 
dos veces por los romanos en poco 
tiempo. Vespasiano estableció un 
campamento, con un escuadrón de 
caballería y algunos infantes, cerca 
del sitio donde había estado la ciu- 
dadela de la población, para es- 
torbar el retorno de los piratas. Los 
de a pie se encargarían de conservar 
el fuerte y los jinetes de recorrer y 
talar las aldeas y pequeñas ciudades 
de los alrededores. Estas tropas cum- 
plieron sus Órdenes a diario y asola- 
ron toda la región. 


5. Cuando en Jerusalén se supo 
la derrota de Jotapata, casi todos 
se negaron a creerla en vista de 
la enormidad de la desgracia y por- 
que se carecía de testigos presen- 
ciales que afirmasen la verdad de 
lo relatado. No se salvó nadie ca- 
paz de transmitir la noticia, aunque 
la fama divulgaba la absoluta des- 
trucción que se había llevado a cabo, 
como suele suceder tratándose de 
noticias funestas. Sin embargo, todo 
se supo poco a poco, a través de 
las poblaciones próximas a Jotapa- 
ta, hasta que se estuvo al corrien- 
te de la verdad entera. Se aña- 
dieron ficciones de lo ocurrido. Por 
ejemplo, Jerusalén lloró a Josefo, 
a quien se daba por muerto en la 
defensa de la ciudad. Cada familia 
tenía parientes entre los perecidos 
y los gemía; pero el duelo por el 
lefe era público: unos lloraban a 
sus huéspedes, otros a sus amigos 
y Otros a sus hermanos, y todos en 
general a Josefo. El luto duró en 
la ciudad treinta días. Gran nú- 
mero de habitantes alquiló plañide- 
ros con sus instrumentos para que 
los recordasen en sus cantos luc- 
tuosos. 


6. Todo se revela con el tiempo. 


JOSEFO 


Así se conoció la realidad de los 
sucesos de Jotapata: que la muerte 
de Josefo era pura fábula. Entera- 
dos de gue vivía entre los romanos, 
cuyos jefes le trataban como si no 
fuese cautivo, se irritaron con tanta 
vehemencia contra él, cuanta era la 
benevolencia que le tenían antes al 
pensar que había fallecido. Algunos 
le motejaron de cobarde y de trai- 
dor. Toda la ciudad hervía en indig- 
nación e injurias contra él. Agra- 
vaban su cólera las aflicciones y ca- 
lamidades. Y la desgracia, que acos- 
tumbra a aleccionar a los pruden- 
tes, los espoleó a internarse en ma- 
yores desventuras, y el fin de un 
mal fue el principio de otro nuevo. 
Por consiguiente, determinaron en- 
sañarse con los romanos, como si 
de esta manera pudieran vengarse 
de él. Este era el estado de Jeru- 
salén. 


7. Vespasiano aceptó la invita- 
ción de visitar el reino de Agripa, 
que le animaba a ello, pensando re- 
cibirle con toda la magnificencia 
que le fuese posible y de paso arre- 
elar los asuntos que lo demandasen. 
Trasladó su ejército de la Cesárea 
costera a la denominada Cesárea de 
Filipo, donde le hizo descansar vein- 
te días, y él fue agasajado por el 
rey Agripa. También dio gracias pú- 
blicas a Dios por el buen éxito lo- 
grado en sus empresas. Pero poco 
después se informó de que Tibe- 
rías y Tariquea se habían rebelado. 
Ambas formaban parte del reino de 
Agripa. Se convenció así de que los 
judíos eran díscolos en todas par- 
tes y pensó que sería oportuno ata- 
carlas a fin de ponerlas de nuevo 
bajo la autoridad de su huésped, en 
agradecimiento de su buena acogi- 
da. Mandó a su hijo Tito a la Ce- 
sárea marítima a que recogiese el 
ejército que había en ella y lo con- 
dujese a Escitópolis, que es la ciu- 
dad más considerable de la Decápo- 
lis, próxima a Tiberías, donde él 
le esperó. Llegó con tres legiones y 
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plantó su campamento a treinta es- 
tadios de Tiberías, en-un lugar que 
podía ser bien visto por los amigos 
de novedades, que se llama Senna- 
brio. Entonces envió al decurión Va- 
leriano con cincuenta jinetes a parla- 
mentar con los ciudadanos, exhor- 
tándoles a que le hicieran promesas 
de fidelidad, pues había oído que el 
pueblo ansiaba la paz, pero la parte 
sediciosa le constreñía a unirse con 
ella. Valeriano, al llegar a la mura- 
lla, saltó del caballo y ordenó a sus 
compañeros que hiciesen lo mismo 
para que no se creyese que iba a 
sostener escaramuzas con ellos. An- 
tes de que pudiese pronunciar una 
palabra, los más significados de los 
revoltosos corrieron a él armados, 
dirigidos por Jesús, hijo le Shafat, 
corifeo de una banda de bandidos. 
Valeriano no creyó oportuno pelear 
desobedeciendo los mandatos de su 
general, aunque estuviese seguro de 
que saldría vencedor, y, además, 
comprendió que era arriesgado que 
pocos peleasen contra tantos, que 
llevaban encima la ventaja de la 
sorpresa. Corrió a pie con cinco 
otros abandonando sus caballos. Je- 
sús los metió en la ciudad con tantas 
muestras de júbilo como si los hu- 
biera cogido en batalla y no por 
traición. 

8. Los ancianos del pueblo y los 
investidos de alguna autoridad, te- 
merosos de lo que podía resultar, 
fueron precipitadamente al campa- 
mento romano y, en compañía de 
su rey, se presentaron ante Vespa- 
siano, echándose a sus plantas, y 
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le rogaron que no los despreciase 
ni pensase que toda la ciudad era 
culpable de la locura de unos pocos, 
sino que perdonase y aceptase la 
amistad de un pueblo que siempre 
había sido amigo de los romanos, 
castigando a los pecadores que ha- 
bían impedido que se concertasen 
con ellos. Vespasiano accedió a sus. 
ruegos, aunque estaba muy enojado 
con toda la ciudad por haberle sido 
robados los caballos, especialmente 
cuando notó que Agripa temblaba 
por los habitantes. Cuando Vespa- 
siano y Agripa hubieron aceptado 
sus diestras en promesa de seguri- 
dad, Jesús y sus cómplices, juzgán- 
dose en peligro si continuaban en 
Tiberías, huyeron a Tariquea. Al 
día siguiente Vespasiano envió a 
Trajano con gente de a caballo a la 
ciudadela a fin de saber si el pue- 
blo quería la paz. Sabiendo que era 
del mismo parecer que los suplican- 
tes, fue a la ciudad con su ejército. 
Se le abrieron todas las puertas, 
mientras todos le aclamaban como 
salvador y bienhechor. La estrechez 
de la entrada detenía a los soldados 
mucho tiempo, por lo cual mandó 
derribar una parte del muro hacia 
el Mediodía, ensanchándola. Para 
contentar al rey, ordenó a su gente, 
bajo grandes penas, que no robasen 
ni injuriasen al pueblo; por lo mis» 
mo no derribó las murallas. El mo- 
narca prometió que seguirían fieles 
a los romanos en lo venidero. Así 
restableció la calma en aquella ciu- 
dad, que había sufrido bastante con 
la sedición. 


CAPÍTULO X 


1. Vespasiano, siguiendo adelante, 
acampó entre esta ciudad y Tari- 
quea, y fortificó el campamento más 
sólidamente de lo acostumbrado, 
previendo que la guerra lo deten- 


dría allí mucho tiempo. Y realmen- 
te todo el elemento innovador había 
confluido a Tariquea, confiando en 
sus fortificaciones y en el lago al 
que los naturales llaman Genesaret. 
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La ciudad, como Tiberías, está si- 
tuada en la falda de una montaña. 
Las partes no defendidas por el lago 
habían sido fortificadas por Josefo. 
La muralla de ésta fue construida 
a principios de la sublevación de 
los judíos, cuando gozaban de mu- 
cho dinero y poder. Tariquea no se 
aprovechó más que de las sobras. 
En el lago tenían muchas barcas 
para que, si eran vencidos en tierra, 
se pudiesen refugiar en ellas, que 
también estaban pertrechadas de lo 
necesario para sostener un combate 
naval. Los romanos se dedicaban a 
vallar su campamento, cuando Jose- 
fo y los suyos los atacaron, sin te- 
ner en cuenta su fuerza ni su dis- 
ciplina, y en el ímpetu primero dis- 
persaron a los trabajadores y des- 
trozaron lo poco que habían cons- 
truido. Pero se retiraron, antes de 
sufrir daño alguno, al advertir que 
los soldados se congregaban. Los 
romanos los persiguieron forzándo- 
los a ampararse en sus embarcacio- 
nes. Navegaron lo necesario lago 
adentro para poder alcanzarlos con 
las flechas, anclaron, unieron las 
barcas en línea de batalla y com- 
batieron desde al agua con los ene- 
migos que se hallaban en tierra. 
Vespasiano se enteró de que una 
gran muchedumbre se reunía en el 
llano próximo a la ciudad y envió 
a su hijo con seiscientos caballos 
escogidos para dispersarla. 


2. Tito avisó a su padre de que 
el enemigo era muy numeroso y que 
necesitaría más fuerzas. Pero antes 
de recibir los socorros, notó que mu- 
chos jinetes ansiaban pelear, mien- 
tras otros se amedrentaban ante la 
multitud de judíos, por lo cual se 
colocó en un sitio donde podía ser 
oído y dijo:5 “¡Valerosos romanos! 


5 Esta nueva arenga es atribuida a 
Tito, de quien en verdad dice Suetonio 
que era in orando promptus et facilis, 
ad extemporalitatem usque. Puede ser 
que en esta ocasión dirigiese Tito un 
breve discurso extemporáneo a los legio- 
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Tengo por cosa buena recordaros 
al principio de mi discurso a qué 
nación pertenecéis, de modo que no 
ignoréis quiénes sois y contra quién 
vais a luchar. Hasta ahora ninguna 
región de la tierra habitable ha po- 
dido escapar de nuestras manos. Los 
judíos, a fin de que se diga tam- 
bién algo de ellos, no abandonan 
sus causas, aunque ya han sido ven- . 
cidos. Triste sería para nosotros es- 
pantarnos en el momento en que la 
fortuna nos es próspera en todo, 
cuando ellos son oprimidos por la 
desdicha. Mucho me place ver el en- 
tusiasmo: que tenéis, pero temo que 
alguno de vosotros se espante al 
presenciar la muchedumbre de ene- 
migos. Piense, pues, cada uno de 
vosotros de nuevo quiénes somos y 
contra quién vamos a pelear. Los 
judíos, a pesar de su audacia y su 
despego de la vida, son gente sin 
orden, inexperta en la guerra, y me- 
recen más nombre de pueblo des- 
ordenado que de ejército; en cam- 
bio, no necesito ponderar nuestra 
destreza y nuestra disciplina. Por 
esta causa sólo los romanos nos ejer- 
citamos para la guerra en época de 
paz, para no tener en cuenta la can- 
tidad de nuestros enemigos en el 
momento del combate. ¿Y qué ven- 
taja obtendríamos de nuestro con- 
tinuo ejercicio con las armas, si hu- 
biésemos de ser. tantos como los 
que se nos oponen? Más aún: pen- 
sad que vamos a chocar con hom- 
bres prácticamente desarmados, ar- 
mados de pies a cabeza, con infan- 
tes siendo jinetes, con los que care- 
cen de buen jefe mientras vosotros 
tenéis uno. Todas estas ventajas de- 
cuplican nuestro número, en tanto 
que sus virtudes disminuyen el suyo. 
En la guerra no vence la masa de 
soldados, sino la valentía, aunque 
sea de pocos, pues unos cuantos 
fácilmente se conciertan y se ayu- 


narios, pero es muy improbable que su 
texto literal corresponda al de esta alo- 
cución. 
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dan mutuamente. Los grandes ejér- 
citos reciben más daño de sí mismos 
que de sus adversarios. La conducta 
de los judíos se debe a la audacia, 
a la desesperación y a los efectos 
de la demencia. Estas pasiones pro- 
ducen ciertamente gran impresión 
cuando se consigue el triunfo, pero 
se extinguen al menor contratiempo. 
Á nosotros nos rigen el valor, la 
obediencia y la fortaleza, que sue- 
len resplandecer en nuestras victo- 
rias, pero que no nos desamparan 
en los fracasos. Nosotros tenemos 
mayores razones para pelear que 
los judíos, pues si ellos se arriesgan 
por su libertad y su patria, ¿acaso 
poseemos nosotros algo superior al 
incentivo de la Gloria? Que no se 
diga jamás que, tras haber dominado 
toda la tierra habitable, los judíos 
pudieron arrostrarnos. Considerad, 
además, que no hemos de temer 
nada irremediable, porque somos 
muchos y están cerca los que nos 
ayudarán. Podemos lograr la victo- 
ria, y creo que conviene que nos ade- 
lantemos a los socorros que nos 
manda mi padre, para que el éxi- 
to sea privativo nuestro y sea más 
grande nuestra fama. Juzgo que vos- 
otros tenéis de mi padre y de mí 
una misma opinión, y que si él es 
digno de renombre y celebridad por 
las cosas que llevó acabo hasta aho- 
ra, sabed que soy hijo suyo y vos- 
otros soldados míos. Él está acos- 
tumbrado a vencer y yo no puedo 
soportar la idea de volver a él ven- 
cido. ¿No os avergonzaréis de mos- 
trar bravura menor que la de vues- 
tro jefe al ver que os precede en el 
peligro? Pues estáis convencidos de 
que yo me arrojaré a su encuentro 
y seré el primero en atacar al cne- 
migo. Por consiguiente, que ningu- 
no me abandone, persuadido de que 
los dioses me asistirán en el com- 
bate. Y sabed también que conse- 
guiremos mucho más mezclados con 
nuestro adversario que si peleamos 
de lejos.” 
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3. Dicho esto, se apoderó de los 
hombres de Tito un coraje extraor- 
dinario, y les disgustó mucho que 
Trajano llegase con cuatrocientos de 
a caballo antes de emprender la ba- 
talla, porque su victoria se vería 
disminuida por su ayuda. Vespasia- 
no envió asimismo dos mil arque- 
ros con Antonio y Silo, con la or- 
den de ocupar la montaña contigua 
a la ciudad y repeler a los defenso- 


res de los muros. Éstos cumplieron 


su cometido e impidieron que el ene- 
migo socorriese a sus fuerzas. Tito 
lanzó su caballo contra sus contrin- 
cantes antes que nadie. Los demás 
le siguieron con feroces gritos y se 
extendieron por el llano en todo el 
frente adversario, lo cual fue la 
causa de que semejasen más de los 
que eran. Los judíos, si bien sor- 
prendidos de la embestida y del or- 
den con que se realizaba, resistieron 
un rato sus ataques; después, heri- 
dos por las largas lanzas, aturdidos 
por el estruendo de la caballería, 
se vieron pisoteados por los cascos. 
Perecieron muchos de ambos ban- 
dos. Finalmente, los sediciosos se 
dispersaron, huyendo a la ciudad lo 
más velozmente que pudieron. Tito 
persiguió y mató a unos, a otros, 
amontonados, los aplastó con su ca- 
ballo, acuchilló a otros de pasada 
y cuando todos se dirigieron a las 
murallas, los hizo volver al llano. 
En fin, fueron tantos los que se agol- 
paron, que pudieron entrar en la 
ciudad. 


4. Pero dentro de ésta se los re- 
cibió de nuevo con un tumulto muy 
grave, porque a los naturales les 
contrariaba sobremanera la guerra: 
desde cl principio, y mucho más 
entonces que habían sido vencidos. 
Pero los forasteros, que formaban 
una masa considerable, querían obli- 
garles a pelear. Y así se suscitó un 
tumulto. Tito, que no estaba lejos 
de los muros, lo oyó y se puso a 
gritar: “Ahora, camaradas, ¿por qué 
nos detenemos en el momento en 
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que los dioses nos ofrecen la victo- 
ria? Los judíos están en nuestro po- 
der. ¿No ois qué alboroto? Los que 
se salvaron están discordes. Si nos 
damos prisa, la ciudad es nuestra. 
Pero, además de rapidez, se nece- 
sitará valor y esfuerzo. Nada gran- 
de se hace sin riesgo. No sólo de- 
bemos estorbar que se unan nueva- 
mente, lo que la necesidad les obli- 
gará a hacer, sino anticiparnos a 
nuestro socorro para que, venciendo 
tan pocos a tantos, tomemos solos 
la ciudad.” 


5. Después de decir esto, Tito 
montó a caballo y condujo a sus 
hombres hacia abajo hasta el lago. 
Por él entró en Tariquea, seguido 
de los soldados. Su osadía aterró 
a los de las murallas; nadie se atre- 
vió a oponérsele. Jesús y sus com- 
pañeros huyeron a los campos. Otros 
toparon con el enemigo al dirigirse 
al lago y murieron al subir a las 
barcas o al nadar hacia ellas. No 
fue menor la carnicería en la ciu- 
dad. Los forasteros que no habían 
huido lucharon con volentía; en 
cambio, los habitantes cayeron sin 
pelear, con la esperanza de que se- 
rían respetados por no haber con- 
sentido.en la guerra, hasta que Tito, 
muertos los autores de la subleva- 
ción, detuvo la mortalidad apiadado 
de los naturales. Los que se habían 


refugiado en el lago se alejaron ' 


cuanto les fue posible del enemigo, 
cuando vieron que la ciudad había 
sido conquistada. 


6. Tito mandó uno de sus jinetes 
a su padre a informarle de la em- 
presa realizada. Vespasiano se re- 
gocijó tanto del valor como de las 
gloriosas hazañas de su hijo, por: 
que le parecía que ya había con- 
cluido lo más importante de la 
guerra. Fue a la ciudad y puso guar- 
dias con la indicación de que ma- 
tasen a cuantos intentasen salir. Al 
día siguiente, bajó al lago y mandó 
hacer embarcaciones para perseguir 
a los que habían escapado por el 
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agua. No tardó en cumplirse su or- 
den a causa de la abundancia de 
materiales y de trabajadores. 


7. El lago Genesaret toma su 
nombre del país que le rodea. Mide 
cuarenta estadios de ancho y ciento 
cuarenta de largo; sus aguas son 
dulces y agradables al paladar y 
menos gruesas que las de otros. 
Tiene riberas de arena limpia y 
grata; es muy templado para beber, 
aunque siempre está más frío de lo 
que la anchura permite suponer. 
Cuando el agua se mantiene al aire 
libre se conserva tan helada como 
la nieve,s$ lo que suelen hacer los 
naturales en las noches de verano. 
Hay varias clases de peces, distin- 
tos en sabor y aspecto de los de otras 
regiones. Es partido en dos por el 
río Jordán. Se cree que Panio es la 
fuente del Jordán, pero la verdad es 
que llega allí, bajo tierra, del lugar 
llamado Fiala, en la parte por donde 
se sube a Traconítida, a ciento 
veinte estadios de Cesárea, a mano 
derecha del camino. Su nombre de 
Fiala (redoma, cuenco) es muy acer- 
tado, pues es redondo como una 
rueda. Su agua se mantiene siem- 
pre al mismo nivel, sin sumirse ni 
desbordarse. Antes no se conocía 
este venero del Jordán, que fue des- 
cubierto siendo Filipo tetrarca de 
Traconítida. Echó paja en Fiala y 
se encontró en Panio, donde los an- 
tiguos opinaban que el río tenía su 
manantial. La natural belleza de 
Panio fue aumentada por la real lat- 
gueza de Agripa. La corriente visible 
del Jordán surge de esta caverna y 
divide los pantanos y marjales del 
lago Semehonitis; después de cubrir 
ciento veinte estadios pasa primero 
por la ciudad de Julias y luego por 


6 La costumbre de conservar el agua 
en cántaros porosos- y rezumantes, para 
conseguir por la evaporación el enfria- 
miento del agua, es común aún hoy en 
muchos países de la tierra; lo que no 
se consigue es la temperatura de la 
nieve, 
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en medio del lago Genesaret; tras 
de cruzar un largo desierto, desem- 
boca en el lago Asfaltites. 


8. La comarca que rodea este la- 
go tiene el mismo nombre de Gene- 
sarot, admirable por su naturaleza 
y hermosura. Toda suerte de árbo- 
les crecen en su fértil suelo, plan- 
tados por los habitantes. La tem- 
planza de su atmósfera es tal, que 
permite gran diversidad de especies: 
el nogal, que necesita mucho frío, 
florece en enormes cantidades; la 
palmera, que requiere calor; y la 
higuera y el olivo, que necesitan 
una temperatura tibia. Podría de- 
cirse que esta región es la armonía 
de la naturaleza, pues obliga a estos 
árboles, naturalmente enemigos, a 
vivir en concordia y unánimes. Es 
un feliz litigio de las estaciones, co- 
mo si cada una de ellas aspirase a 
dominar, pues no sólo se producen 
diferentes clases de frutos otoñales, 
en mayor diversidad de la que es 
posible pensar, sino que las conser- 
va mucho tiempo en su sazón. Du- 
rante diez meses el hombre tiene 
continuamente uvas e higos, y el res- 
to de los frutos madura todo el año. 
Además de la excelente temperatu- 
ra, se halla bañada de una fuente 
abundosa, llamada Cafarnaum por 
los naturales. Algunos creen que es 
una vena del Nilo, porque produce 
peces semejantes a los del lago ve- 
cino a Alejandría. Esta región se 
extiende treinta estadios a lo largo 
de las riberas del lago del mismo 
nombre, con una anchura de vein- 
te. Esta es la naturaleza de estos lu- 
gares. 


9. Cuando las embarcaciones estu- 
vieron dispuestas, Vespasiano orde- 
nó subir a ellas los soldados que 
juzgó suficientes para vencer a los 
que estaban en el lago y zarpó 
tras ellos. Los sediciosos no po- 
dían saltar a tierra, donde sus ene- 
migos estaban prestos a comba- 
tirlos, ni pelear en el agua en 
igualdad de condiciones, pues sus 
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barcas eran pequeñas, construidas 
para piratear. Eran, pues, demasiado 
débiles para enfrentarse con Vespa- 
siano, y sus tripulantes temían abor- 
dar a los romanos, que los atacaban 
en número considerable. Aproxi- 
mándose a las embarcaciones roma- 
nas, navegaron a veces en torno a 
ellas disparándoles piedras desde le- 
jos o luchando de cerca. Pero en 
ambos casos más daño recibían ellos 
mismos, porque las piedras no ha- 
cían más que mucho ruido, estando 
los romanos bien armados, mientras 
las flechas de éstos los alcanzaban 
con facilidad; los que acortaban más 
la distancia eran heridos, derribados 
y echados a pique con sus barcas 
antes que perjudicasen. Las lanzas 
romanas atravesaban a los que pro- 
curaban combatir cuerpo a cuerpo. 
A veces los soldados saltaban en 
medio de ellos y los acuchillaban; 
otras los tomaban entre sus embar- 
caciones y los aplastaban con los 
cascos. Y los que caían al agua eran 
asaetados O presos en cuanto levan- 
taban las cabezas, y si desesperados 
trataban de nadar hacia sus enemi- 
gos, éstos les cortaban el cuello o 
las manos. De este modo perecieron 
muchos, hasta que, forzados a huir, 
se dirigieron a tierra. Los barcos 
les cortaron el escape por el lago. 
Se vieron rechazados en la orilla 
por los arqueros. Los soldados des- 
embarcaron y hubo una enorme mor- 
tandad en la ribera. El lago quedó 
lleno de sangre y de cadáveres, por- 
que ninguno conservó la vida. En 
los días siguientes un hedor insopor- 
table dominó aquella región. El es- 
pectáculo era triste de ver: las ori- 
llas estaban henchidas de barcas des- 
trozadas, de cadáveres hinchados y 
putrefactos, que corrompían el aire, 
de tal modo, que no sólo pareció 
miserable el caso a los judíos, sino 
a los autores de la mortandad. Este 
fue el fin de la guerra naval. El 
número de muertos, incluidos los 
que perecieron antes de la ciudad, 
fue seis mil setecientos. 
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10. Después de la batalla, Ves- 
pasiano apareció en su tribunal en 
Tariquea para distinguir entre fo- 
rasteros y habitantes, pues los pri- 
meros parecían haber encendido la 
guerra. Deliberó con los otros» jefes 
si debía perdonar o no a los habi- 
tantes. Y cuando le respondieron que 
el perdón quizás implicaría una des- 
ventaja, porque, recobrada la liber- 
tad, no descansarían por carecer de 
patria y de habitación, y estarían 
dispuestos a guerrear con todos los 
que huyesen, Vespasiano reconoció 
que no merecían la vida, porque se 
revolverían contra ellos. Pero du- 
daba aún de cómo los mataría. Si lo 
hacía allí, el pueblo de la región se 
convertiría en su enemigo, porque 
no soportaría que se diese muerte 
a los que le habían suplicado; y 
le avergonzaba cometer violencia 
con los que había prometido respe- 
tar. Mas sus amigos insistían con 
la pretensión de que todo era lícito 
contra los judíos y que debía elegir 
lo útil antes que lo honesto, cuando 
no podían satisfacerse estos dos ex- 
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tremos. Concedió, pues, una liber- 
tad ambigua a los prisioneros, per- 
mitiendo únicamente que fuesen por 
el camino de Tiberías con exclusión 
de los demás. Ellos creyeron lo que 
deseaban creer y anduvieron con 
sus bienes por aquel solo camino. 
Los romanos lo ocuparon para que 
ninguno saliese de él y los encerra- 
ron en la ciudad. Vespasiano los co- 
locó en el estadio y ordenó matar los 
viejos y los inútiles, que sumaban 
mil doscientos. Escogió seis mil jó- 
venes vigorosos y los envió a Nerón 
para que trabajasen en el Istmo. 
Vendió el resto como esclavos, unos 
treinta mil cuatrocientos, aparte de 
los que había regalado a Agripa, y 
permitió que éste hiciera su antojo 
con los que pertenecían a su reino. 
El rey también los vendió. El resto 
de la turba, en su mayor parte, per- 
tenecía a Traconítida, Gaulanítida, 
Hippos y Gadara, gente revoltosa y 
prófuga, para quienes las infamias 
cometidas en tiempo de paz eran un 
incentivo para la guerra. La con- 
quista se llevó a cabo el ocho del 
mes de Gorpiaios. 
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CAPÍTULO I 


1. Aquellos galileos que se habían 
rebelado contra los romanos tras la 
conquista de Jotapata, se sometie- 
ron nuevamente al ser derrotados los 
de Tariquea. Las legiones se apode- 
rarori de todas las fortalezas y ciu- 
dades, salvo Guiscala y las que se 
hallaban en el Monte Tabor. Ga- 
mala, población próxima a Tari- 
quea, al otro lado del lago, cons- 
piraba contra ellos. Esta ciudad con- 
finaba con las fronteras del reino 
de Agripa, con Sogana y Seleucia. 
Estas dos constituían parte de Gau- 
lanítida. Sogana se hallaba en lo de- 
nominado Gaulanítida Superior, y 
Gamala en la Inferior. Seleucia es- 
taba situado en el lago Semeconitis, 
que mide treinta estadios de ancho 
y sesenta de largo. Sus marjales se 
extienden hasta Dafne, que es un pa- 
raje delicioso, con fuentes capaces 
de alimentar el llamado Jordán Me- 
nor, por debajo del templo del be- 
cerro áureo, hasta desembocar en 
el Jordán Mayor. Agripa había con- 
certado pactos con Sogana y Seleu- 
cia al principio de la rebelión con- 
tra los romanos. Gamala no ac- 
cedió, confiando aun más que Jo- 
tapata en lo abrupto del terreno, 
pues estaba emplazada en un monte 
alto encorvado en el centro; por la 
parte en que se levanta se extiende 
no menos hacia abajo que por el 
dorso, a modo de camello, de lo 
que recibe el nombre, si bien los na- 
turales del país no saben pronunciat- 
lo. Por los costados y la porción 
delantera es muy irregular y termina 
en anchos y profundos valles, y por 
la posterior, donde se une a las mon- 
tañas, es más fácil de ascender. Sus 


habitantes habían dificultado el ca- 
mino con un foso oblicuo. En las 
cuestas abundaban las casas, apre- 
tujadas unas contra otras. La ciu- 
dad tiene una disposición tan rara, 
a causa de la agudeza de la cima, 
que parece que va a desplomarse. 
Está orientada al Mediodía. El monte 
del Sur, que tiene una altura in- 
mensa, servía de ciudadela a la po- 
blación. Y por encima existía un 
precipicio sin muros, que se hundía 
a una profundidad incalculable. Den- 
tro de la muralla había un manan- 
tial, en los límites extremos de la 
ciudad. 


2. Aunque era casi inexpugnable 
por naturaleza, Josefo la reforzó con 
un muro, fosos y minas. Sus mora- 
dores, por las condiciones mencio- 
nadas, se mostraban más osados que 
los de Jotapata, pero tenían muchos 
menos combatientes. Confiando en 
lo abrupto del lugar, pensaron que 
el enemigo siempre sería poco para 
ellos, porque la ciudad estaba llena 
de refugiados atraídos por su forta- 
leza. Merced a estas circunstancias 
lograron resistir el asedio de Agripa 
siete meses seguidos. 


3. Vespasiano salió de Emmaús, 
donde había establecido su campa- 
mento a fin de sitiar a Tibería (Em- 
maús puede traducirse por “termas”, 
pues. en ella hay un manantial de 
agua de tal clase, buena para curar 
enfermedades), y se dirigió a Gama- 
la. Su posición impedía que la ro- 
dease de soldados. Pero colocó cen- 
tinelas en los lugares practicables 
y ocupó el monte que la dominaba. 
Las legiones, según su costumbre, 
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fortificaron su campamento en él. 
Prepararon terraplenes en el fondo, 
hacia el Este, donde estaba la torre 
más alta de la ciudad, y allí plantó 
sus reales la legión decimoquinta. 
La quinta se encargó del centro de 
la ciudad, mientras la décima lle- 
naba los fosos y valles. Entonces el 
rey Agripa se adelantó hasta los 
muros para persuadir a los que los 
ocupaban de que se rindiesen y un 
hondero le hirió de una pedrada el 
codo derecho. Inmediatamente le ro- 
dearon sus propios hombres. Los ro- 
manos se apresuraron a poner cerco 
a la ciudad tanto por la indignación 
que sentían contra ella a causa de 
lo sucedido al soberano, como por 
tener miedo, convencidos de que los 
judíos no omitirían ninguna cruel- 
dad contra enemigos y extranjeros, 
ya que tanta fiereza mostraban con 
uno de su nación que no deseaba 
más que aconsejarles en ventaja suya. 


4. Los terraplenes no tardaron en 
estar dispuestos gracias al número 
de brazos que los levantaron y a la 
destreza en el oficio. Pusieron las 
máquinas en ellos. Caretos y Josefo 
los hombres más poderosos de la 
ciudad, ordenaron a sus combatien- 
tes, aunque estaban todos muy asus- 
tados, porque no suponían que pu- 
dieran resistir mucho tiempo en vis- 
ta de que estaban faltos de agua y 
de las demás provisiones. Sin em- 
bargo, los dos jefes consiguieron rea- 
nimarlos y los condujeron a las mu- 
rallas. Por un momento rechazaron 
a los que cuidaban de las máquinas, 
pero se refugiaron en la población 
cuando éstas rompieron a disparar 
venablos y piedras. Los romanos aco- 
metieron los muros por tres puntos 
con los arietes y los derribaron. En- 
traron entonces por los boquetes con 
gran estruendo de trompetas y entre- 
chocar de armas, gritando con fuer- 
za, y chocaron con los defensores. 
Los ciudadanos sostuvieron a pie 
firme los primeros encuentros, im- 
pidiendo que avanzasen más, e hi- 
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cieron recular a los atacantes. Los 
romanos, agobiados por la muche- 
dumbre de los que cargaban, se vie- 
ron obligados a correr hacia la par- 
te superior de la ciudad. El pueblo 
giró y se lanzó sobre sus adversarios, 
empujándolos hacia la parte baja, 
donde los mató gracias a la estre- 
chez y dificultad del lugar. Los sol- 
dados no podían librarse de los que 
los herían desde arriba, ni resistir 
el empuje de sus camaradas que se- 
guían adelantándose. Tuvieron que 
refugiarse en las casas de sus pro- 
vios enemigos, que estaban en el 
sitio llano. Los edificios no pudie- 
ron soportar el peso de los solda- 
dos que los llenaban y se hundie- 
ron. El desplome de una casa derri- 
baba muchas de las que estaban de- 
bajo, y éstas otras tantas. Así pere- 
cieron innúmeros romanos que, en 
el aprieto, a pesar de que veían que 
los tejados y paredes se venían aba- 
jo, continuaron amparándose en 
ellas. Las ruinas y cascotes los des- 
trozaron; muchos salieron de deba- 
jo de ellos mutilados y la inmensa 
mayoría fue asfixiada por el polvo 
que surgía de los restos. El pueblo 
de Gamala supuso que esto era obra 
de la Providencia y, sin reparar en 
el daño que sufrían ellos mismos, 
pelearon con más valor. Obligaban 
a los enemigos a subir a sus pro- 
pias casas y remataban con piedras 
y flechas a los soldados que caían 
constantemente en las angostas ca- 
lles. El desplome de los edificios les 
proporcionaba abundancia de pie- 
dras "y los romanos las armas de 
hierro que necesitaban, pues se apo- 
deraban de las espadas de los muer- 
tos y las aprovechaban en los que 
agonizaban. Muchos se mataron a 
sí mismos en el momento de caer. 
Los que eran rechazados no podían 
huir, porque desconocían el cami- 
no y el polvo espeso les hacía va- 
gar sin reconocerse y se mataban y 
caían los unos sobre los otros. 


5. Algunos lograron hallar el ca- 
mino de salida de la ciudad. Ves- 
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pasiano estaba siempre con los suyos 
en los momentos de apuro. Sintió 
gran dolor al yer que las ruinas de 
la ciudad caían sobre sus soldados 
y se olvidó de sí mismo. Sin per- 
catarse subió gradualmente hacia 
la' parte alta de la población y se 
encontró en medio del peligro con 
muy pocos hombres. No le acom- 
pañaba su hijo Tito, a quien había 
enviado a Muciano, a Siria. Consi- 
deró arriesgado e indigno de él huir. 
Recordando las hazañas que había 
llevado a cabo en su juventud, acor- 
dándose de su valor, como si le 
aguijonease una furia divina, él y 
sus compañeros formaron una tes- 
tudo con los escudos sobre sus cuer- 
pos y armaduras y soportaron la 
embestida del enemigo que se pre- 
cipitaba desde la cima de la ciu- 
dad despreciando su número y sus 
flechas, hasta que los judíos advir- 
tieron su sublime coraje y amaina- 
ron sus ataques. Vespasiano retro- 
cedió poco a poco entonces, sin dar- 
les la espalda hasta que estuvo fuera 
de los muros. Incontables fueron las 
pérdidas romanas en ésta batalla. 
Pereció el decurión Ebucio, que tan- 
to allí como en otros combates ha- 
bía dado pruebas de indomable bra- 
vura y había hecho mucho daño a 
los judíos. Un centurión llamado 
Galo, rodeado durante el tumulto, 
se escondió con diez soldados en 
una casa, donde oyó hablar a sus 
ocupantes durante la cena de lo que 
el pueblo se proponía hacer con 
los romanos y con ellos (pues él y 
los soldados eran sirios). Por la 
noche cortó el cuello a sus enemi- 
gos y consiguió reunirse con los 
romanos sano y salvo. 


6. Vespasiano consoló a su ejér- 
cito abatido por aquella inaudita 
calamidad y, sobre todo, avergon- 
zado de haber abandonado a su ge- 
neral en pleno peligro. Evitó refe- 
rirse a sí mismo para que no cre- 
yesen que se quejaba de su conducta 
y dijo: “Debemos soportar virilmen- 
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te la suerte de la guerra, pensando 
cuál es su naturaleza y que no hay 
victoria sin sangre. Mudable es la 
fortuna. Matamos millares de ju- 
díos y ahora tardíamente pagamos 
nuestro tributo. Es propio de jactan- 
ciosos ensoberbecerse con los éxi- 
tos, como lo es de cobardes asus- 
tarse de las contrariedades. Con fa- 
cilidad varían las cosas. Excelente 
es el guerrero que no.se desanima 
con las desgracias, sino que :conti- 
núa inmutable y recobra con alegría 
lo que antes perdió. Lo ahora ocu- 
rrido no fue por culpa nuestra; tam- 
poco se debió al valor de los judíos 
y sí a las dificultades del terreno 
que les concedió el éxito y a nos- 
otros los reveses. Quizá pudiera re- 
procharos por vuestro celo excesivo, 
pues no debisteis seguir a los judíos 
cuando se retiraron, exponiéndoos 
a la muerte en la parte superior de 
la ciudad, sino permanecer en la 
inferior obligando al enemigo a pe- 
lear en un sitio más cómodo y más 
seguro para vosotros. Al perseguir 
la victoria os despreocupasteis de 
vuestra salvación. El ímpetu y la 
imprudencia son impropios de los 
romanos, que ejecutamos todo en 
buen orden y con disciplina. Son el 
arma de los bárbaros y de los ju- 
díos. Hemos, pues, de apelar a nues- 
tra virtud, indignarnos más que arre- 
drarnos con este tropiezo. Cada uno 
busque el consuelo con su propia 
mano y así vengará a los que su- 
cumbieron y castigará a los que les 
dieron muerte. De mi parte os pro- 
meto que haré lo mismo que hasta 
ahora: seré el primero en atacar 
y el postrero en retirarme.” 


7. Con este discurso animó Ves- 
pasiano a su ejército. Los de Gamala 
se envalentonaron con el grande e 
inesperado éxito que habían tenido. 
Pero al reflexionar que ya no po- 
drían llegar a un acomodo, viendo 
que no les era posible salvarse, por- 
que comenzaban a escasear sus vi- 
tuallas, se sintieron amedrentados. 
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Con todo, no descuidaron su defen- 
sa. Los más esforzados se encarga- 
ron de la vigilancia de las porciones 
de muro derribadas, y los pusiláni- 
mes de las que seguían enteras. 
Cuando los romanos alzaron los te- 
rraplenes y atacaron de nuevo, mu- 
chísimos escaparon de la ciudad por 
valles impracticables y sin vigilan- 
cia o por cavernas subterráneas. Los 
que se quedaron en Gamala por 
miedo de ser cogidos se consumían 
de inanición, porque todas las pro- 
visiones eran requisadas en todas 
partes para el mantenimiento de 
los combatientes. 


8. Estos eran los aprietos del pue- 
blo de Gamala. Durante el asedio 
Vespasiano no descuidó la tarea de 
someter a los que habían ocupado 
el monte Tabor, que está entre la 
gran llanura y Escitópolis, cuya cum- 
bre se yergue treinta estadios y es 
casi inaccesible por el norte. Su ci- 
ma es una meseta de veintiséis esta- 
dios, cercada totalmente por una 
muralla. Josefo construyóla en cua- 
renta días, la proveyó de todos los 
materiales y de agua de las partes 
inferiores, porque los habitantes no 
tenían más que la de lluvia. Como 
se había congregado allí un impor- 
tante número de judíos, Vespasiano 
mandó a Plácido con seiscientos ca- 
ballos. Le fue imposible subir a la 
montaña. Entonces les invitó a con- 
certar la paz, ofreciéndoles la segu- 
ridad de su mano derecha y su in- 
tercesión. Los judíos bajaron con 
un propósito tan traidor como el 
que alimentaban sus enemigos. Plá- 
cido les hablaba con suavidad para 
arrojarse sobre ellos cuando estuvie- 
sen en el llano; los judíos, fingiendo 
ceder a sus proposiciones, esperaban 
atacarle cuando estuviese desaperci- 
bido. Sin embargo, triunfó la as- 
tucia de Plácido. Los judíos empe- 
zaron a pelear y él simuló huir, atra- 
yéndolos en pos de sí. Le acosaron 
un gran trecho por el llano y enton- 
ces ordenó dar la vuelta a sus ji- 
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netes. Los acuchilló, matando a mu- 
chos, y cortó la retirada de los de- 
más para que no escapasen. Los 
otros dejaron el Monte Fabor y huye- 
ron a Jerusalén. Los naturales de la 
comarca cedieron a Plácido al fal- 
tarles el agua y le rindieron la mon- 
taña y sus personas. 


9. Los más atrevidos de Gamala 
habían huído para salvarse y esta- 
ban escondidos; los más espantadi- 
zos perecían de hambre. Los beli- 
cosos sostuvieron el cerco hasta el 
día vigésimo segundo del mes de 
Hiperberetoios, en que tres soldados 
de la legión decimoquinta, a eso de 
la hora de la guardia matutina,! mi- 
naron sin ruido una alta torre cer- 
cana a ellos, sin que los centinelas 
les viesen llegar ni permanecer a 
causa de la oscuridad. Los soldados, 
en silencio, quitaron cinco piedras 
enormes y escaparon precipitada- 
mente. La torre se desplomó con 
gran estruendo arrastrando a los 
guardias. Los que vigilaban otros 
puntos huyeron espantados. Los ro- 
manos destrozaron a los que se aven- 
turaron a hacerles frente. Josefo fue 
herido de muerte por una flecha 
cuando corría hacia la porción de- 
rribada. Los ciudadanos, espantados 
por el ruido, iban de un sitio para 
otro como si ya tuviesen encima al 
enemigo. Chares, que estaba enfer- 
mo, exhaló su último suspiro a cau- 
sa del miedo y de la dolencia. Los 
romanos, que recordaban su de- 


1 Los romanos dividían la noche, por 
lo que hace a los turnos de los centi- 
nelas, en cuatro vigiliae. Cada. vigilia 
era de tres horas, porque la noche es- 
taba dividida convencionalmente en do- 
ce horas (más largas en invierno y más 
cortas en verano). Guardia matutina es 
el último de los cuatro turnos de la 
guardia, o última vigilia. Por ser la hora 
más propicia para las intentonas de sor- 
presa, ya que los centinelas enemigos es- 
taban más cansados, había sido utili- 
zada ya para la expugnación de Jota- 
pata. 
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rrota anterior, no penetraron en la 
ciudad hasta el día vigésimo tercero 
del mismo mes. 


10. Tito, que había regresado al 
enterarse de las calamidades acae- 
cidas en su ausencia de sus compa- 
triotas, tomó doscientos caballeros 
escogidos y algunos infantes y entró 
sigilosamente en Gamala. Los cen- 
tinelas le descubrieron y empuñaron 
las armas con ensordecedora grite- 
ría. Sabida su incursión por los ha- 
bitantes, unos se refugiaron llorando 
y gimiendo con sus mujeres e hijos 
en la ciudadela y otros salieron al 
encuentro de Tito y toparon con la 
muerte. Los que no podían ir a la 
ciudadela, no sabiendo qué hacer, 
chocaban con los legionarios y en 
todos los lugares se oían los que- 
lidos de los moribundos. La sangre 
bajaba de la parte alta de la ciu- 
dad a la baja. Vespasiano condujo 
todo su ejército contra los que se 
habían encerrado en la ciudadela. 
Los caminos que llevaban a ésta 
eran rocosos y pinos, alcanzando 
una gran altura. Había una infini- 
dad de personas y la bordeaban des- 
peñaderos. Los judíos perjudicaban 
con saetas y piedras a los romanos, 
cuyos proyectiles apenas llegaban a 
ellos a causa de la elevación. Pero 
se levantó para su destrucción por 
la voluntad divina un viento recio 
que llevaba los dardos de los roma- 
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nos hasta ellos y desviaba, en cam- 
bio, los suyos. Los judíos no po- 
dían mantenerse en sus precipicios, 
pues todo lo movía la fuerza del 
aire, ni tampoco ver la subida de 
sus enemigos. Así los rodearon los 
legionarios, que mataron a unos an- 
tes de que se defendiesen y a otros 
cuando se rendían; su cólera crecía 
al recordar la gente que habían per- 
dido en el primer asalto. Muchos, 
rodeados por todas partes, desespe- 
rando de salvarse, se lanzaron con 
sus hijos y mujeres al valle, que, 
junto a la ciudadela, medía una 
profundidad sin cuento. Y aconte- 
ció que la ira de los romanos fue 
más benigna que su locura, porque 
fueron cuatro mil los muertos con 
las armas y cinco mil los que se 
despeñaron en su desesperación. No 
se. salvó nadie más que dos mu- 
jeres, hijas de Filipo, hijo a su vez 
de un hombre eminente llamado Ja- 
simo, el cual había sido general del 
ejército del rey Agripa. Y lo con- 
siguieron por haberse escondido en 
el momento de la toma de la ciudad, 
porque los romanos no perdonaron 
ni aun a los niños de pecho, de los 
cuales fieeron arrojados muchos de 
la ciudadela abajo. De este modo 
fue conquistada Gamala el día vi- 
sésimo tercero del mes de Hiperbe- 
retaios, cuya rebelión comenzó el 
vigésimo cuarto del mes de Gor- 
piaios. 


CAPÍTULO II 


1. Sólo quedaba por tomar una pe- 
queña ciudad de Galilea llamada 
Guiscala. El pueblo deseaba la paz, 
porque casi todos eran labradores y 
tenían puestas sus esperanzas exclu- 
sivamente en las cosechas; pero ha- 
bían tenido la desgracia de que se 
introdujese entre ellos una banda 
considerable de bandoleros y algu- 
nos de los principales ciudadanos 


sufrían la misma contaminación. Fue 
Juan, hijo de un tal Leví, quien los 
incitaba a rebelarse. Este tal era 
astuto, falaz, acostumbrado a aspi- 
rar a grandes cosas y muy sagaz en 
obtener lo que anhelaba. Todos sa- 
bían que buscaba la guerra por 
hacerse poderoso. Los sediciosos de 
Gamala le obedecían y por su cau- 
sa la población, que estaba dispuesta 
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a mandar embajadores para rendir- 
se, esperó la llegada de los roma- 
nos en orden de batalla. Vespasiano 
envió contra ellos a Tito, su hijo, 
con mil de a caballo, y trasladó la 
décima legión a Escitópolis y él se 
fue a Cesárea con las otras dos para 
que descansasen de la larga y dura 
campaña en ciudades en que rei- 
naba la abundancia, con la cual sus 
cuerpos y sus espíritus se fortifica- 
rían para los trabajos venideros. 
Comprendía que tropezaría con enor- 
mes dificultades en Jerusalén, aun 
inconquistada, capital y ciudad más 
importante de toda la nación. En 
ella se refugiabun los fugitivos de 
otras regiones. También le preocu- 
paban su fuerte posición natural y 
los sólidos muros que la rodeaban. 
Además, presumía que sus habitan- 
tes eran valientes y osados, de suer- 
te que, incluso prescindiendo de 
sus defensas, sería arduo someterlos. 
Por consiguiente, preparó de ante- 
mano a sus soldados, como se hace 
con los luchadores antes de que sal- 
gan a la palestra. 


2. Tito reflexionó, mientras se 
dirigía a Guiscala, que no sería di- 
fícil tomarla al primer asalto, pero 
sabía que si la tomaba por la fuerza 
sus soldados destruirían sin piedad 
a los naturales. Ya estaba hastiado 
de derramar sangre y se compadecía 
de la mayoría que perecería indis- 
tintamente con los culpables. Preten- 
día que la ciudad se le rindiese con- 
dicionalmente. Cuando vio los mu- 
ros llenos de partidarios de la se- 
dición les dijo que se maravillaba 
de que se atreviesen a luchar con 
los romanos, que habían tomado 
otras ciudades más fuertes que la 
suya al primer asalto, y que los 
que confiaron en las promesas de 
los romanos se habían salvado a pe- 
sar de su anterior insolencia. Él les 
ofrecía la seguridad. Era perdonable 
su sublevación mientras tuvieron es- 
peranzas de alcanzar la libertad; 
pero sería inexcusable si se obsti- 
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naban en luchar aun viendo que 
resultaba imposible. Si rehusaban 
sus humanos ofrecimientos y su ma- 
no derecha, experimentarían el peso 
de sus armas implacables y no tar- 
darían en avetiguar de qué les ser- 
virían sus murallas en cuanto las 
batiesen las máquinas romanas. Si 
seguían confiando en ellas, demos- 
trarían que eran los únicos galileos 
en hacer el papel de prisioneros 
arrogantes. 


3. No se permitió al pueblo con- 
testar ni subir a las murallas, que 
los bandoleros ocupaban lo mismo 
que las puertas para impedir que 
nadie saliera a ofrecer la sumisión 
o que diese entrada a los jinetes. 
Pero Juan respondió a Tito que se 
alegraba de aceptar sus proposicio- 
nes y las impondría a los revolto- 
sos de grado o por la fuerza. Sin 
embargo, Tito debía respetar la Ley 
judía accediendo a que celebrasen 
aquel día, el séptimo de la sema- 
na, en el que era nefando no sólo 
pelear, sino concertar la paz. Ni 
siquiera los romanos, dijo, ignora- 
ban que el sábado significaba en- 
tre ellos el paro de toda actividad; 
el que les obligara a quebrantar esta 
norma sería tan culpable como los 
obligados. Por lo demás, aquel re- 
traso no sería desventajoso para él 
(Tito), pues ¿quién pensaría hacer 
nada por la noche como no fuese 
huir? Fácil le sería estorbarlo sen- 
tado su campamento en torno a 
ellos. Mucho ganarían si no desobe- 
decían las leyes de su nación y 
agregó que le convenía, pues ofre- 
cía el favor de la paz a quienes no 
la esperaban, conservar invioladas 
las costumbres de los que se salva- 
ban. Con estas palabras engañó a 
Tito, pensando más en sí mismo que 
en la festividad -del sábado, porque 
temía verse solo una vez tomada 
la ciudad. Puso toda su esperanza 
de vivir en huir aquella misma no- 
che. Fue designio de Dios conservar 
a Juan para destrucción de Jeru- 
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salén. Condescendió Tito a conceder 
aquel plazo y estableció sus reales 
lejos de la ciudad, en Cidesa. Es 
ésta una importante aldea mediterrá- 
nea de los tirios, que siempre abo- 
rrecieron y guerrearon contra los 
galileos. Tenía muchos habitantes y 
estaba bien fortificada, lugar idó- 
neo para alentar la discordia con la 
nación. 


4. Llegada la noche, Juan apro- 
vechó la ocasión de no haber cen- 
tinelas romanos alrededor de la ciu- 
dad y huyó a Jerusalén no sólo con 
los hombres de armas que le rodea- 
ban, sino con buen golpe de los in- 
capaces de combatir y sus familias. 
Permitió que le acompañasen vein- 
te estadios las mujeres y los niños, 
aunque tenía miedo de ser hecho 
cautivo o de perder la vida. Mas, 
cubierta tal distancia, los abandonó, 
seguido por el llanto de los que que- 
daban atrás, porque cuanto más le- 
jos estaba cada uno de los suyos, 
tanto más cerca se le antojaba estar 
de los enemigos. Les aterraba el 
pensamiento de que les pisaban los 
talones los que habían de esclavi- 
zarlos y se volvían constantemente 
a causa del mismo ruido que ellos 
hacían en su fuga, como si ya tu- 
vieran encima «a los romanos. Mu- 
chos se extraviaron y pelearon entre 
sí en su deseo de correr, pisándose 
unos a otros. Hubo una triste mor- 
talidad de mujeres y de niños. Al- 
gunas tuvieron valor para llamar a 
sus maridos y parientes, suplicán- 
doles desgarradoramente que se que- 
dasen con ellas, pero pudieron más 
las exhortaciones de Juan que les 
gritaba que se salvasen, afirmando 
que si los romanos se apoderaban 
de los que dejaban atrás, se venga- 
rían en ellos. La muchedumbre fu- 
gitiva se dispersó, según las fuerzas 
y la rapidez de cada uno. 
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5. Al día siguiente Tito se pre- 
sentó ante los muros a fin de con- 
certar el pacto. El pueblo abrió las 
puertas y salió a su encuentro, con 
sus mujeres e hijos, aclamándole lo 
mismo que si fuera su bienhechor 
y liberador. Le informaron de la 
fuga de Juan y le rogaron que los 
perdonase castigando a los revolta- 
sos que quedaban. Tito mandó a un 
escuadrón de caballería en pos de 
Juan, al que no pudieron alcanzar 
porque ya había entrado en Jeru- 
salén, pero mataron seis mil niños 
y mujeres de los que habían salido 
tras él y cautivaron tres mil más. 
Tito se disgustó de no poder cas- 
tigar al traidor como merecía, más 
tenía prisioneros suficientes para 
aplacar su cólera. Entró, pues, en 
la ciudad en medio de aclamacio- 
nes de alborozo; ordenó a los sol- 
dados que derribasen un pequeño 
sector de la muralla como señal de 
que había sido vencida y sancionó 
a los innovadores más con amena- 
zas que con actos, porque creía que, 
si intentaba distinguir los culpables 
de los demás, muchos inocentes se- 
rían acusados para satisfacer dife- 
rencias y rencores particulares. Es- 
timaba mejor dejar al culpable sin 
castigo, pero amedrentado, que ma- 
tar con él al que no tenía culpa, 
pues en adelante sería más pruden- 
te, o por el miedo de ser castigado 
o por avergonzarse de lo que hasta 
entonces había cometido, y, en cam- 
bio, era imposible devolver la vida 
a los sentenciados a muerte. Puso 
una guarnición en la ciudad a fin de 
contener a los sediciosos y de ase- 
gurar la tranquilidad de los pacífi- 
cos. De esta manera, pues, fue con- 
quistada toda Galilea, aunque no 
sin grandes penas y fatigas de parte 
de los romanos. Pero les sirvieron 
de entrenamiento para la empresa 
de Jerusalén. 
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CAPÍTULO III 


1. Al entrar Juan en Jerusalén todo 
el pueblo se echó a la calle. Un 
número infinito rodeó a cada uno 
de los fugitivos preguntando qué 


calamidades habían acontecido. Ellos : 


apenas podían respirar, de lo cual 
se colegía con claridad cuáles eran 
sus desdichas. Pero estaban ensober- 
becidos a pesar de sus males y 
pretendían no haber huído de los 
romanos, sino que llegaban de vo- 
luntad propia para pelear con ellos 
con menos riesgo, porque hubiera 
sido irrazonable e inútil aventurarse 
a batallar en Guiscala y en otras 
ciudades débiles. Por ello reserva- 
ban sus armas y su entusiasmo para 
la metrópoli. Pero bastantes perso- 
nas comprendieron la verdad, cuan- 
do relataron la toma de Guiscala 
y su supuesta fuga honrosa, en es- 
pecial al saber la suerte de los cau- 
tivos. Se sintieron perturbadas con 
el pensamiento de que aquello era 
síntoma de que serían vencidos. 
Juan no se preocupaba de los que 
había dejado atrás, antes fue por 
toda la ciudad incitando al pueblo 
a la guerra con las seguridades que 
le daba. Afirmaba que los asuntos 
de los romanos empeoraban a cau- 
sa de la debilidad y se jactaba de 
sus fuerzas. Con objeto de aprove- 
charse de la candidez de los igno- 
rantes, decía que los romanos, aun- 
que tuviesen alas, no entrarían ja- 
más dentro de la muralla de Jerusa- 
lén por haber sufrido mucho daño 
en la conquista de las poblaciones 
de Galilea y que sus instrumentos 
de guerra se habían deteriorado 
al derribar muros.2 


2 La confianza de los insurrectos res- 
pecto a la inexpugnabilidad de Jerusa- 
lén no debía fundarse tan sólo en la 
solidez de las murallas, sino también 
en un principio religioso, o mejor, feti- 
chista, según el cual la ciudad santa 


2. Con estas palabras seducía y 
enardecía a gran parte de la juven- 
tud, pero los sagaces y los ancianos, 
presumiendo lo que se avecinaba, 
lHoraban la ciudad ya como perdida. 
El pueblo andaba confuso. La mul- 
titud campesina estaba dividida an- 
tes de que empezase la sedición de 
Jerusalén. Tito fue de Guiscala a 
Cesárea, y Vespasiano de Cesárea 
a Jamnia y Azoto, conquistando am- 
bas; después de poner guarnición 


en ellas regresó con un número im- 


portante de gente que había soli- 
citado su amistad. En cada ciudad 
había desórdenes y luchas intesti- 
nas; mientras se hallaban en paz 
con los romanos, se mataban entre sí. 
También reinaba una cruel contien- 
da entre los ansiosos de paz y los 
amantes de la guerra. En un prin- 
cipio esta tensión se manifestó en 
el seno de las familias; después la 
discordia se extendió a los más 
amigos del pueblo: todos se aso- 
ciaban con los de su misma opinión 
y se enfrentaban con los de la opues- 
ta. Había, pues, gran disensión por 
doquier. Los jóvenes y osados, par- 
tidarios de luchar, oprimían a los 
ancianos y los sensatos. Ante todo, 


de Israel no podía ser profanada por 
los incircuncisos romanos ni destruida, 
sobre todo porque era la sede del único 
templo de Yahveh. Análoga confianza 
fetichista y con el mismo resultado ha- 
bía sostenido la resistencia de Jerusa- 
lén contra los caldeos de Nabucodo- 
nosor. Como Josefo apenas toma en 
cuenta los motivos religiosos de la in- 
surrección, no señala esta confianza fe- 
tichista; pero ésta, que ya se podría 
suponer a priori, está explícitamente 
atestiguada en un importante pasaje del 
libro V, XI, 2, en el que el fetichismo 
en el templo material, donde habita 
Dios, explica la concentración de los 
insurrectos en Jerusalén y su paradó- 
gica defensa. 
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los pueblos se entregaron a la ra- 
piña; a continuación, formaron ban- 
das de bandoleros para expoliar a 
los naturales de su región, y en bar- 
barie e iniquidad no diferían de 
los romanos. Los que sufrían acaba- 
ron por pensar que era mucho me- 
jor ser arruinados por sus enemigos 
que por sus paisanos. 


3. Las guarniciones romanas de 
las ciudades hicieron poco o nada 
por defender a los maltratados, por- 
que no querían meterse en embro- 
llos o por el odio que sentían contra 
los judíos. Finalmente, los capitanes 
de las partidas de ladrones se cansa- 
ron de saquear sus comarcas, se 
reunieron de todas partes en un 
solo cuerpo y entraron en Jerusalén. 
La ciudad carecía de gobernantes 
y, según la antigua costumbre, daba 
acogida sin distinción a todos los ju- 
díos. Los habitantes creyeron, al 
ver llegar tanta gente, que su amor 
y benevolencia los impelían a ayu- 
darlos. Pero estos mismos hombres, 
además de las disensiones que pro- 
dujeron, fueron la causa directa de 
la destrucción de la ciudad, pues 
no eran míás que una muchedumbre 
inútil y sin provecho, que consumió 
las provisiones que hubieran basta- 
do para los defensores, atrayendo de 
este modo sobre sí la sedición y el 
hambre además de la guerra. 


4. Además de éstos, comparecie- 
ron en Jerusalén, procedentes del 
campo, otros bandidos que, unién- 
dose con los de dentro, más crue- 
les que ellos, no omitieron cruel- 
dad alguna. No se contentaban con 
robar y saquear, sino que llegaron 
a matar, y no de noche o en secreto. 
Lo hacían a pleno día, comenzando 
por los ciudadanos más eminentes. 
Su primera víctima fue Antipas, de 
linaje real, hombre poderosísimo en 
la ciudad, hasta el extremo de que 
se le confiaron los tesoros públicos. 
Le confinaron lo mismo que a Le- 
vias, persona de nota, y a ¡Sofas, 
hijo de Raguel, ambos también de 
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familia real. Otro tanto hicieron con 
los principales varones de la nación. 
Esto produjo gran espanto en el 
pueblo. Todos se redujeron a preo- 
cuparse de su seguridad, no menos 
que si Jerusalén ya estuviera en po- 
der del enemigo. 


5. No se contentaron los malhe- 
chores con tener en la cárcel a los 
personajes mencionados. Pensaban 
que no era cosa segura tener en- 
cerrados a varones tan notables, 
que gozaban de gran número de 
parientes capaces de vengarlos. Ade- 
más, los habitantes quizá se irrita- 
sen de procedimientos tan injustos 
y se alzasen contra ellos. Por tanto, 
decidieron asesinarlos. Encargaron 
de.la ejecución a cierto Juan, el más 
sanguinario de ellos (en nuestra 
lengua materna se le llamaba asi- 
mismo hijo de Dorcas). Compare- 
ció en la prisión con diez hombres 
y decapitó a los cautivos. Excusaron 
esta maldad. con el pretexto de que 
sus víctimas habían concertado la 
entrega de la ciudad a los romanos 
v dijeron que habían ejecutado a 
los traidores a la libertad común. 
Se gloriaron con insolencia de su 
osadía como si fuesen los benefac- 
tores y los salvadores de Jerusalén. 


6. El pueblo llegó al colmo del 
miedo y del abatimiento. Los ban- 
doleros, a su vez, en su soberbia, 
se arrogaron el derecho de nombrar 
a los sumos sacerdotes. Anularon 
la sucesión en las familias en que 
se solía elegir los pontífices y die- 
ron este cargo a personas innobles 
y oscuras a fin de que apoyasen 
sus actos perversos. Los que obte- 
nían honores mayores de lo que 
merecían se veían forzados a obe- 
decer a los que se los conferían. 
Mediante astucias y ficciones indis- 
pusieron a los poderosos unos con 
otros, aprovechándose de sus dispu- 
tas para realizar lo que de otro modo 
les habría sido prohibido. Y, al 
cabo, hastiados de las injustas ac- 
ciones que cometían con los hom- 
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bres, enderezaron su insolencia con- 
tra Dios y penetraron en el santua- 
rio con pies impuros y sucios. 


7. El pueblo comenzaba ya a le- 
vantarse contra ellos por persuasión 
de Anano, el más antiguo de los 
sumos sacerdotes, hombre prudentí- 
simo, que tal vez hubiese salvado 
la ciudad, si se hubiera librado de 
las asechanzas de los que conspira- 
ban contra él. Éstos convirtieron la 
casa de Dios en fortaleza suya, en la 
que podrían refugiarse cuando esta- 
llasen los tumultos que del pueblo 
temían. El santuario se había troca- 
do en morada de la tiranía. Intro- 
dujeron una novedad más insopor- 
table aun que las restantes calami- 
dades a ellos debidas. Para experi- 
mentar hasta dónde alcanzaba su po- 
der y cómo reaccionaría la pobla- 
ción, trataron de nombrar los pon- 
tífices a suerte cuando, como quedó 
dicho, el sumo sacerdocio estaba 
vinculado a ciertas familias. Alega- 
ron para ello una antigua costum- 
bre, según la cual, decían, aquella 
dignidad se asignaba a suerte, pero, 
en realidad, no era más que la di- 
solución dé una norma más firme 
y una estratagema para apoderarse 
del gobierno y nombrar magistrados 
a quienes se les antojaba. 


8. Convocaron a una de las fami- 
lias de sumos sacerdotes, llamada 
Eniaquim, e hicieron que el azar 
señalase al sumo sacerdote. La ca- 
sualidad se encargó de probar con 
claridad su injusticia, pues el nom- 
bramiento recayó en Fannias, hijo 
de Samuel, de la aldea de Aptha, 
que no sólo era indigno del pon- 
tificado, sing que ni siquiera sabía 
en qué consistía, tan rústico era. Le 
sacaron a su pesar del campo y le 
disfrazaron como suele hacerse en 
las farsas: le cubrieron con las ves- 
tiduras sagradas y le aleccionaron 
sobre lo que debía hacer. Les di- 
virtió esta horrenda maldad como 
si fuera un pasatiempo, pero los 
otros sacerdotes, que asistían a dis- 
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tancia al escarnio de la Ley, Hora- 
ron y lamentaron el envilecimiento 
de las dignidades sagradas. 


9. El pueblo no soportó ya aque- 
lla osadía. Procuró derribar la ti- 
ranía. Gorión, hijo de José, y Si- 
meón, hijo de Gamaliel, aconseja- 
ban a los habitantes, bien cuando 
estaban reunidos, bien cuando se ha- 
llaban a solas, que no sufriesen, que 
castigasen aquellas plagas de su 
libertad y que limpiasen el templo 
de los que lo infamaban. Los me- 
jores y más queridos de los sumos 
sacerdotes, Jesús, hijo de Gamala, y 
Anano, hijo de Anano, en las asam- 
bleas, reprochaban al pueblo con 
amargura su blandura y le excita- 
ban contra los zelotes. Este nombre 
había sido adoptado por los tiranos 
como si estuvieran celosos de la li- 
bertad y actos buenos, y no más 
bien de las más infames acciones, 
en las que llegaron a toda clase de 
excesos. 


10. La muchedumbre se reunió 
en una asamblea. Todos estaban 
indignados al ver que aquellos hom- 
bres se habían apoderado del san- 
tuario y que cometían rapiñas y 
asesinatos. Pero no habían empe- 
zado a atacarlos porque imaginaban 
que los zelotes, y así era en verdad, 
serían muy fuertes. Entonces se co- 
locó Anano en medio de ellos y dijo, 
lanzando frecuentes miradas al tem- 
plo, con los ojos llenos de lágri- 
mas: “¡Ojalá hubiese muerto antes 
de presenciar la casa del Señor hen- 
chida de abominaciones o los luga- 
res santos mancillados por las plan- 
tas de esos villanos sanguinarios! 
Pero vivo aún, cubierto con la ves- 
tidura sacerdotal y recibo el más 
venerable de los nombres (sumo sa- 
cerdote); aun me apego a la vida 
y no puedo soportar el pensamiento 
de una muerte que sería la gloria 
de mi ancianidad. Ciertamente sa- 
crificaría mi vida por Dios, si fuera 
la única persona interesada, si vi- 
viera en un desierto. ¿Qué fin tie- 
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ne existir entre un pueblo insensible 
a su propio daño, en el que nadie 
osa impedir los males que padece- 
mos al presente? Permitís que os 
despojen y que os azoten sin que- 
Jaros, y sin quejas vuestras os ase- 
sinan. ¡Oh durísima tiranía! Pero. 
¿a qué protesto de los tiranos? ¿No 
se han nutrido de vosotros y de 
vuestra paciencia? ¿No fuisteis vos- 
otros los que con vuestro silencio 
permitisteis que los pocos se hicie- 
ran muchos y no estuvisteis en con- 


_nivencia con ellos cuando empuña- 


ron armas que se volverían contra 
vosotros mismos? Debisteis quebran- 


tarlos al principio, cuando injuria-. 


ban a vuestros . parientes; mas, al 
descujdaros entonces, los incitasteis 
a robar. Nadie pronunció una pala- 
bra cuando saquearon las casas, por 
cuyo motivo expulsaron a sus pro- 
pietarios. Y nadie socorrió a éstos, 
que eran arrastrados por toda la 
ciudad. E hicieron más entonces: 
encarcelaron a quienes vosotros pu- 
sisteis en sus manos. No quiero de- 
cir cuántos ni cuáles, pero digo que 
ninguno los ayudó cuando estuvie- 
ron en la prisión sin ser acusados'y 
sin ser condenados. En consecuen- 
cia, fueron asesinados. También vi- 
mos que, sacados como del rebaño 
de los otros principales para ser sa- 
crificados, nadie pronunció una pa- 
labra, ni alzó la mano. ¿Soporta- 
réis, pues, soportaréis vosotros que 
las cosas sagradas sean pisoteadas? 
Y habiendo permitido que esos hom- 
bres perversos se atreviesen a toda 
maldad, ¿os extraña ahora que ha- 
yan subido al más alto grado de la 
insolencia? ¿No los obligaréis a des- 
cender? Más adelante iría su osa- 
día si encontrasen algo más gran- 
de que el iemplo. Ahora tienen la 
parte más fuerte de la ciudad; po- 
déis llamarla santuario, aunque es 
como una ciudadela o fortaleza. Ya 
que la tiranía está fortilicada hasta 
tal punto, ya que tenéis a vuestros 
enemigos por encima de nosotros, 
¿de qué sirve tomar consejo? ¿Qué 
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Os. proponéis hacer? Tal vez espe- 
réis a los romanos para que pro- 
tejan nuestros lugares santos: ¿he- 
mos llegado a tal situación? ¿Nos 
conviene que nuestros adversarios 
se compadezcan de nosotros? ¿Por 
qué, miserables, no os revolvéis con- 
tra la mano que os hiere? Incluso 
las fieras procuran vengarse de quie- 
nes las dañan. ¿No recordaréis las 
desdichas que os han agobiado o 
vuestras desgracias? ¿No bastarán 
a.aguzar vuestras almas para el des- 
quite? Se ha perdido por completo 
la más honrosa, la más natural de 
nuestras pasiones: ¡el deseo de la 
libertad! Amamos la esclavitud, ama- 
mos a los que nos dominan, como si 
hubiésemos heredado este afecto de 
nuestros antepasados. Pero ellos su- 
frieron muchas y grandes guerras 
por vivir libres, por resistirse al 
mando de los egipcios y de los me- 
dos; ellos hacían lo que juzgaban 
adecuado, pese a sus Órdenes. ¿Qué 
motivos tenemos para guerrear con- 
tra los romanos (y no intento dilu- 
cidar si esta guerra nos será o no 
provechosa) ? ¿Cuál es su origen? 
¿No es, por ventura, el anhelo de 
la libertad? No podemos aceptar que 
sean señores nuestros los que lo son 
de toda la tierra habitable, ¿y acep- 
taremos tiranos de nuestra propia 
nación? Soportable es la sumisión a 
extranjeros porque la suerte lo dis- 
pone, mientras someterse a los ma- 
los de nuestros paisanos es despre- 
ciable y consentido por nosotros. 
Pero, ya que menciono a los roma- 
nos, no ocultaré algo que se me ocu- 
rre en el momento en que hablo y 
que me afecta considerablemente: 
aunque ellos nos conquisten, y Dios 
nos guarde de ello. no experimenta- 
remos nada peor que lo que ya he- 
mos conocido por obra de nuestros 
conciudadanos. ¿No hemos de ver- 
ter lágrimas al ver en nuestro tem- 
plo los dones de los romanos y que 
nuestros connaturales nos roban, sa- 
quean nuestra gloriosa metrópoli y 
acuchillan a nuestros hombres, enor- 
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midades de que los propios roma- 
nos se abstendrían? Éstos no tras- 
pasan los límites fijados a los pro- 
fanos, no se atreven a violar nues- 
tras sagradas costumbres y les do- 
mina el respeto cuando divisan estos 
sacros muros; y los nacidos en nues- 
tra tierra, criados a los pechos de 
nuestras costumbres y portadores del 
nombre de judíos, se pasean por 
los lugares santos con las manos aún 
calientes de la sangre de sus her- 
manos. ¿Quién, pues, temerá luchar 
contra extranjeros más moderados 
que nuestro pueblo? Si hemos de 
hablar con franqueza, diremos que 
los romanos son 'los conservadores 
de nuestras leyes, y nuestros compa- 
triotas sus destructores. Sé que, an- 
tes de dirigiros la palabra, todos 
estabais convencidos de que los im- 
pugnadores de nuestras libertades 
merecían la muerte, y en verdad 
que, por muy irritados que estéis 
por lo que os han hecho sufrir, es 
imposible pensar un castigo tan gran- 
de como corresponde a su gran mal- 
dad. Quizá os asuste el número, la 
audacia y la ventajosa posición de 
los zelotes, que ocupan un lugar 
más elevado que el nucstro. Estas 
circunstancias, debidas a vuestro 
descuido, aumentarán en proporción 
con vuestra negligencia. Sus filas se 
engrosan a diario, porque los pet- 
versos se apresuran a unirse con sus 
iguales, y su osadía se inflama al 
no encontrar oposición. Y usarán 
su situación más alta para sus si- 
niestros fines si les concedemos tiem- 
po. Pero, si los combatimos, tened 
la seguridad de que serán vencidos 
por sus conciencias y de que nada 
les servirán las ventajas de su re- 
fugio ante las acusaciones de la ra- 
zón. Acaso también Dios, a quien 
desprecian, volverá contra los im- 
píos sus mismas saetas. Nuestra 
simple presencia bastará para ven- 
cerlos. Ciertamente, si es que hay 
peligro, será hermoso perecer fren- 
te a cstas sagradas puertas, será 
glorioso perder la vida, si no por 
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nuestras mujeres y nuestros hijos, 
por Dios y por su santuario. Os 
asistiré con mi consejo y con mi: 
mano; no os desamparará mi pru- 
dencia, ni veréis que hurte mi 
cuerpo.” 


11. Con estas palabras animaba 
Anano al pueblo a atacar a los ze- 
lotes, aun a sabiendas de que sería 
casi imposible vencerlos por su mu- 
chedumbre, su juventud y su obsti- 
nación, pero sobre todo porque la 
conciencia de lo que habían hecho 
les impedía esperar el perdón de 
sus pecados. El anciano, no obstan- 
te, estaba dispuesto a sufrirlo todo 
antes que consentir en la confusión 
de la cosa pública. Los ciudadanos 
le pidieron a gritos que los guiase, 
prontos a exponerse a cualquier pe- 
ligro. 


12. Mientras Anano elegía y or- 
denaba a los más aptos para la 
pelea, los zelotes, enterados de sus 
propósitos por algunos que se pasa- 
ron a su bando, salieron furiosos 
del templo, en tropel y en grupos, 
y no perdonaron a nadie de cuan- 
tos encontraban. Al punto congregó 
Anano a los habitantes, superiores 
en número, pero inferiores a los ze- 
lotes en armamento a causa de lo 
repentino del ataque. La energía y 
la rapidez suplieron las deficiencias 
de ambos partidos: los ciudadanos 
iban pertrechados de una pasión 
más fuerte que las armas, encendida 
por la visión del templo, que les 
recordaba que no podrían vivir en 
la ciudad a menos que aniquilasen 
los forajidos que la ocupaban; los 
zelotes, de su parte, temían que, si 
no triunfaban, todos los castigos no 
serían bastante crueles para ellos. 
Por consiguiente, la ira y el coraje 
regían la lucha. De momento se 
dispararon a distancia mutuamente 
piedras y jabalinas en la población y 
delante del santuario; mas no tar- 
daron en hallarse cerca y, empu- 
ñando las espadas, hubo gran mor- 
tandad y muchos heridos en los dos 
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bandos. Los del pueblo, cuando 
caían, eran llevados a sus casas por 
sus parientes; si un zelote recibía 
una herida, se retiraba al templo 
salpicando el recinto con su sangre, 
de tal manera que bien podría de- 
cirse que sólo su licor vital lo man- 
cilló. Los bandidos rechazaron en 
las salidas a sus enemigos, pero los 
habitantes, espoleados por la cólera, 
en número creciente, reprochaban a 
los que cedían terreno, y los de la 
retaguardia, cortando el paso a los 
fugitivos, los obligaban a combatir. 
Por último, todos acometieron de 
golpe al adversario. Los bandidos 
hubieron de retroceder poco a poco 
hacia el templo. Anano y su partido 
se arrojaron al mismo tiempo sobre 
ellos. Los zelotes se espantaron, por- 
que esto les privaba del primer 
patio; inmediatamente se refugiaron 
en el patio interior y atrancaron las 
puertas. Anano, aunque el enemigo 
los hostilizaba con piedras y flechas 
desde arriba, no juzgó conveniente 
derribarlas. Pensó que era nefando 
introducir en aquel patio a sus au- 
xiliares sin que se purificasen. Es- 
cogió seis mil hombres bien arma- 
dos y los puso de guardia en los 
pórticos. Los relevos se sucedían, 
pues todos debían hacer aquel ser- 
vicio por turno. Se expulsó del man- 
do a muchos principales por alqui- 
lar a gente pobre para que montase 
guardia en su lugar. 


13. Juan, el huido de Guiscala, 
fue la causa de su ruina. Era hom- 
bre muy astuto, en cuya alma ani- 
daba una fuerte propensión a la ti- 
ranía, y dirigía desde la sombra 
estas acciones. Fingiendo opinar lo 
mismo que el pueblo, no se apar- 
taba de Anano ni de día, cuando 
consultaba a los notables, ni de 
noche, mientras hacía la ronda por 
los puestos de guardia; pero comu- 
nicaba los secretos a los zelotes, que 
así se enteraban de todo lo delibe- 
rado por los «ciudadanos, incluso 
antes de que éstos llegasen a un 
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acuerdo. Y para no despertar sos- 
pechas cultivaba con ahinco la amis- 
tad de Anano y: del jefe del pue- 
blo. Sus excesivas lisonjas llama- 
ron la atención: su constante presen- 
cia en todos los lugares, incluso 
cuando no era solicitada, hizo ba- 
rruntar que transmitía los secretos 
al enemigo, particularmente en vista 
de que éste se encontraba al corrien- 
te de todo lo que se hablaba. A 
nadie podían acusar con tanta vero- 
similitud como a Juan, mas no era 
fácil librarse de él por el poder 
que había adquirido con sus mane- 
jos. Además contaba con el apoyo 
de muchas personas eminentes a las 
que se consultaba en todos los asun- 
tos importantes. Por tanto, el único 
modo de obligarle consistía en ha- 
cerle jurar su buena fe. Juan no 
dudó en prestar juramento, afirman- 
do que sería leal al pueblo, no in- 
formaría al enemigo de sus deci- 
siones y actos y ayudaría, con su 
esfuerzo y consejos, en la lucha 
contra los ladrones. Anano y su par- 
tido le prestaron crédito y no sólo 
le admitieron sin sospecha en sus 
deliberaciones, sino que le enviaron 
como embajador a los zelotes para 
llegar a un acomodo, pues anhela- 
ban evitar en lo posible que fuese 
profanado el templo y que pereciesen 
judíos en su recinto. 


14. Juan, como si hubiese jurado 
para confirmar su amistad a los ze- 
lotes, se llegó al templo y dijo ro- 
deado de ellos: que había corrido 
muchos riesgos para mantenerlos al 
corriente de lo que proyectaban en 
secreto Anano y su bando; pero que 
entonces la situación se haría crí- 
tica para él y los ladrones si' no re- 
cibía una ayuda provisional, porque 
Anano había convencido al pueblo 
de que se enviasen embajadores a 
Vespasiano a fin de invitarle a que 
ocupase la ciudad, y, además, se 
proponía al día siguiente lograr la 
admisión en el templo con argumen- 
tos religiosos o por la fuerza de las 
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armas; y que él no veía el medio 
por el que podrían sostener el ase- 
dio, ni cómo conseguiría resistir a 
tantos combatientes. Y añadió que 
se debía a la divina bondad el que 
le hubiesen mandado a proponer una 
concordia, porque Anano les hacía 
tales proposiciones para sorprender- 
los; que, por consiguiente, habían 
de decidirse por uno de dos extre- 
mos: o suplicar a sus enemigos con 
objeto de salvar sus vidas o pedir 
ayuda externa; que si esperaban el 
perdón, en caso de ser vencidos, 
era porque habían olvidado sus an- 
teriores hazañas y creían que se re- 
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conciliarían con ellos sus anterio- 
res víctimas, pero el arrepentimiento, 
por grande que sea, suele ser odioso 
en los que nos han perjudicado, y 
los que sufrieron, una vez dueños 
del poder, son más severos que los 
tiranos. Dijo también que los amigos 
y parientes de los que habían mata- 
do conspirarían sin descanso contra 
ellos y que la mayoría del pueblo 
estabá airada por el quebrantamiento 
de sus leyes y por sus magistraturas 
ilegales, de modo que, aunque exis- 
tiese en algunos una partecita de 
piedad, ésta sería destruida por la 
encolerizada mayoría. 


CAPÍTULO IV 


1. Este artero discurso de Juan tuvo 
la virtud de infundir pánico a los 
zelotes, pero no se atrevió a nom- 
brar directamente la ayuda externa 
a que se refería, que no era otra 
que la de los idumeos. Pero, a fin 
de irritar a los jefes de los zelotes, 
calumnió a Anano acusándole de 
cruel y cómo los amenazaba en 
particular. Estos jefes eran Eleazar, 
hijo de Simón, que era el más nota- 
ble de ellos, tanto en decidir lo que 
se debía hacer como en ejecutarlo, 
v Zacarías, hijo de Amficaleo, am- 
bos del linaje de los sacerdotes. 
Cuando oyeron no sólo las amena- 
zas que abarcaban a todos, sino las 
que les incumbían personalmente, 
y además que Anano y su partido 
llamaban a los romanos para asegu- 
rar su dominio, lo que era otra men- 
tira de Juan, dudaron mucho lo que 
harían en vista del escaso tiempo 
de que disponían. El pueblo se pre- 
paraba a asaltarlos a poco y su di- 
ligencia casi arruinaba sus esperan- 
zas de reclamar socorro extranjero: 
serían destruidos antes de que sus 
confederados se enterasen de sus ca- 
lamidades. No obstante, resolvieron 


llamar a los idumeos* Les escribie- 
ron una breve carta. He aquí su 
contenido: Anano se había impues- 
to al pueblo y quería entregar la 
metrópoli a los romanos; ellos se 
habían sublevado y estaban encerra- 
dos en el templo por haberse pro- 
puesto defender su libertad; el tiem- 
po apretaba, si se proponían libe- 
rarlos, porque, a no ser que se apre- 
surasen a ayudarlos, caerían en po- 
der de Anano y la ciudad en el de 
los romanos. Encargaron a los men- 
sajeros de exponer detalladamente 
la situación a los principales idu- 
meos. Para llevar este mensaje es- 
cogieron dos hombres activos, ca- 
paces de hablar de modo persuasi- 


3 El reparo en llamar en su ayuda 
a los idumeos obedecía al hecho de que 
los genuinos judíos consideraban a los 
idumeos como una raza inferior y semi- 
bárbara, la cual, si bien había sido ju- 
daizada violentamente en los tiempos de 
Juan Hircano (134-104 a.C.), había, no 
obstante conservado siempre su antigua 
rudeza. La hostilidad que Herodes el 
Grande encontrara en su reino había 
nacido en gran parte de la considera- 
ción de que él era de estirpe idumea. 
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vo y, lo que era más importante 
aún, muy rápidos de pies. Estaban 
seguros de que los idumeos accede- 
rían inmediatamente a su petición, 
sabiendo que eran gentes alborota- 
doras y levantiscas, amigas de re- 
voluciones y de cambios, y que a 
poco que se les rogase se prepararían 
para la guerra, corriendo a la lu- 
cha como si fueran a una fiesta. 
Animaron a apresurarse a sus emi- 
sarios y no se vieron defraudados. 
Ambos se llamaban Ananías y no 
tardaron en presentarse ante los go- 
bernantes de Idumea. 


2. Éstos se sorprendieron al leer 
la carta y más aún al escuchar el 
relato de sus portadores. Inmediata- 
mente recorrieron el pueblo como 
locos, convocándolo para la guerra. 
Los habitantes se reunieron en me- 
nos tiempo del que establecía el pre- 
gón, armados hasta los dientes, a fin 
de mantener la libertad de su me- 
trópoli. Fueron veinte mil hombres 
los que se juntaron y llegaron a Je- 
rusalén mandados por cuatro capi- 
tanes: Juan y Jacobo, hijos de So- 
sas, Simón, hijo de Taceas, y Fineas, 
hijo de Clusoto. 


3. Anano y los guardias no se ha- 
bían enterado de la salida de los 
emisarios, pero el primero presumió 
de antemano la aparición de los idu- 
meos y mandó cerrar las puertas y 
guarnecer las murallas. Mas no se 
proponía pelear con ellos antes de 
haberles dirigido palabras de paz y 
de concordia. Jesús, el más antiguo 
de los sumos sacerdotes después de 
Anano, se subió «a una torre y dijo 
lo siguiente: “Entre las muchas re- 
vueltas que esta ciudad ha sufrido, 
ninguna me ha maravillado tanto de 
la fortuna como el que asistáis a los 
perversos. Veo que venís en soco- 
rro de los hombres más viles con- 
tra nosotros, con mayor alegría y 
entusiasmo del que pondríais en 
caso de que nuestra metrópoli su- 
plicara vuestro auxilio contra los 
bárbaros. Si percibiese que vuestro 
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ejército se componía de varones de 
la misma'ralea de los que os han 
llamado, no tildaría de absurdos 
vuestros propósitos. Pues nada ci- 
menta tanto la concordia entre los 
mortales como la semejanza en las 
costumbres. Pero si examinarais uno 
a uno los hombres que han reque- 
rido vuestro apoyo, descubriríais 
que son dignos de mil muertes, por 
haber saqueado y corrompido la na- 
ción entera, por haber gastado sus 
propios bienes y por haberse jun- 
tado en esta sagrada ciudad, después 
de probar suerte, con saqueos y la- 
trocinios, en las aldeas y poblacio- 
nes circunvecinas. Son bandidos que 
han profanado este suelo sacrosanto 
con las maldades más prodigiosas, 
que se embriagan en el santuario y 
entregan al insaciable apetito de sus 
vientres los despojos de sus víctimas. 
Vosotros comparecéis espléndida- 
mente equipados como si vinierais 
a defender nuestra capital de ene- 
migos extranjeros, pero, ¿qué podrá 
decirse, sino que es afrenta de la 
fortuna, al ver que toda una nación 
acude a proteger a un puñado de 
pésimos seres? Perplejo me ha te- 
nido el pensamiento de cuál sería 
la causa de vuestro repentino e in- 
sólito comportamiento, porque no 
será despreciable la que os ha ar- 
mado contra un pueblo emparentado 
con vosotros. Pero ya sabemos que 
se sospecha que hemos llamado a 
los romanos a fin de entregarles esta 
población. No hace mucho que al- 
gunos de vuestros hombres lo gri- 
taban, diciendo que llegaban a li- 
brar la ciudad. Debemos confesar 
nuestro asombro ante la mentira de 
esos malvados, porque comprendie- 
ron que ése era el único modo de 
irritar contra nosotros a varones an- 
siosos de libertad por naturaleza y 
dispuestos a luchar con cualquier 
invasor. Pero considerad quiénes son 
nuestros acusadores y quiénes so- 
mos los calumniados, y deducid la 
verdad, no de sus mentiras, sino 
de los actos de unos y otros. ¿Qué 
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motivos tenemos para vendernos a 
los romanos? Desde el principio pu- 
dimos abstenernos de rebelarnos con- 
tra ellos o, habiéndolo hecho, vol- 
ver bajo su dominio, antes que per- 
mitir que las regiones vecinas fuesen 
devastadas. Porque, aunque quisiése- 
mos, ya no nos es posible reconci- 
liarnos con los romanos, ensoberbe- 
cidos con haber dominado toda la 
Galilea: intentar congraciarnos con 
ellos ahora que se acercan sería más 
horrible que la muerte. En lo que 
me toca, preferiría la paz a perder 
la vida, pero, ya que les hemos 
declarado la guerra más aprecio mo- 
rir con gloria que vivir cautivo. 
Pero, ¿pretenden que nosotros, los 
gobernantes, hemos llamado en se- 
creto a los romanos, o que fue hecho 
con el consentimiento del pueblo? 
Si nos acusan, que nombren a los 
amigos que enviamos como instru- 
mentos de nuestra traición. ¿Acaso 
los prendieron a la ida o a la vuelta 
con cartas nuestras? ¿Cómo logra- 
mos engañar a tan crecido número 
de conciudadanos con los que ha- 
blamos a cada paso y, en cambio, 
los zelotes, tan escasos, sitiados, sin 
poder ir del templo a la ciudad, 
se enteraron de lo que se tramaba 
en silencio? ¿Lo saben ahora cuando 
deben ser castigados por sus inso- 
lontes hazañas? Mientras no temie- 
ron, no sospecharon que nosotros 
fuesemos traidores. Si echan la cul- 
pa de esto al pueblo, tuvo que ha- 
cerse en asamblea pública, sin que 
nadie disintiera del parecer de los 
demás, en cuyo caso el rumor de lo 
tratado hubiera llegado a vuestros 
oídos antes que un aviso particular. 
Mas, ¿cómo pudo ser? ¿No se ha- 
brían mandado embajadores que con- 
firmasen el acuerdo? Digan, pues, 
quién fue nombrado para tal em- 
bajada. Pero no son más que pre- 
textos de los que, temiendo morir, 
procuran esquivar el castigo que les 
amenaza. Si el hado hubiese dispues- 
to que esta ciudad pasase por trai- 
ción al poder del enemigo, lo ha- 
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brían ejecutado los mismos que nos 
acusan, a cuya maldad no falta sino 
el pecado de la traición. Idumeos 
armados: tenéis el deber de ayudar 
a vuestra metrópoli y el de uniros 
a nosotros para derribar a los tira- 
nos que han quebrantado las nor- 
mas de nuestros tribunales, que han 
pisoteado nuestras leyes y han con- 
vertido sus espadas en árbitros de 
lo justo y de lo injusto. Se apode- 
raron de hombres eminentes, sin 
motivo, en medio del mercado, y 
los torturaron, los encarcelaron y 
los asesinaron sin escuchar sus pa- 
labras ni sus súplicas. Entrad si 
gustáis en la ciudad como hombres 
de paz. Veréis las huellas de lo que 
digo: las casas desoladas por sus 
manos criminales y a las viudas 
y familias llorando a los parientes 
muertos por ellos; oiréis los gemi- 
dos y lamentos de toda la ciudad, 
pues todos los habitantes sufrieron 
la persecución de estos impíos, cuya 
demencia les indujo no sólo a sa- 
quear los campos vecinos y las po- 
blaciones lejanas, sino a afrentar el 
tronco y cabeza de toda la nación, : 
a esta ciudad y luego al templo, 
ahora convertido en su cueva y su 
refugio, manantial del que brotan 
las más horrendas conspiraciones 
contra nosotros. Y este lugar reve- 
renciado por toda la tierra, honrado 
aún por los que sólo lo conocen 
de oídas, es pisoteado y ensuciado 
por esas alimañas crecidas en nues- 
tro seno. Ahora exultan, a pesar de 
su situación desesperada, al saber 
que un pueblo se levanta contra 
otro, que una ciudad se enfrenta con 
otra y que vuestra nación se ha ar- 
mado contra sus propias entrañas. 
Como antes dije, sería altamente 
recomendable y razonable que nos 
apoyaseis para diezmar a esos sa- 
crílegos, sobre todo a fin de venga- 
ros de que os hayan engañado, por 
su imprudencia de reclamar vuestra 
ayuda, precisamente de quienes ha- 
bían de temer porque están dispues- 
tos a castigarlos. Si respetáis sus 
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súplicas, penetrad en la ciudad des- 
armados, como parientes, y, toman- 
do un nombre intermedio entre ene- 
migos y auxiliares, transformaos en 
jueces de este caso. Sin embargo, 
¿qué sacarán de ser llamados a 
juicio ante vosotros, por tan inne- 
gables e inconfesables crímenes, 
unos hombres que no permitieron 
que hablasen los inocentes? Mas 
pueden obtener esta ventaja de vues- 
tra llegada. Y si no participáis de 
nuestra indignación, si no queréis 
ser árbitros en nuestras discordias, 
os propongo que nos dejéis a unos 
y a otros a solas, sin aumentar 
nuestras desdichas ni apoyar a los 
que conspiran contra su metrópoli. 
Porque si alguno tiene la terrible 
sospecha de que hemos tratado con 
los romanos, podéis vigilar los ca- 
minos de la ciudad y defenderla. 
y castigar a los culpables en caso 
de que sea cierto algo de lo que 
se nos acusa. El enemigo no os ata- 
cará estando tan cerca de Jerusalén. 
Si nada de esto os agrada ni os 
parece aceptable, no os sorprendáis 
que se os cierren sus puertas mien- 
tras empuñéis las armas.” 


4. Los idumeos no prestaron aten- 
ción al anterior discurso de Jesús, 
ardiendo en ira por no haber sido 
recibidos inmediatamente en la ciu- 
dad. Indignó a los generales la ofer- 
ta de deponer las armas, lo que 
hubieran considerado tan humillan- 
te como el cautiverio. Simón, hijo 
de Taceas, uno de los jefes, en cuan- 
to se apaciguó el tumulto de sus 
hombres, se colocó en un sitio don- 
de le pudiese oir el sumo pontífice 
y dijo: “No me extraña que los de- 
fensores de la libertad estén sitiados 
en el templo, cuando se cierran las 
puertas de nuestra común ciudad a 
los compatriotas, con el intento de 
recibir a los romanos. Quizá se 
quiera celebrar su llegada adornando 
con guirnaldas sus dinteles, y en 
cambio se habla a los idumeos desde 
lo alto de las torres para ordenar- 
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les que arrojen las armas que em- 
puñaron por su independencia. No 
confían la guardia de nuestra me- 
trópoli a sus parientes y quieren 
convertirlos en jueces de sus dife- 
rencias. Mientras acusan a unos de 
haber matado a algunos ciudadanos 
sin Oírlos en juicio, ellos condenan 
de suerte ignominiosa a toda la na- 
ción y prohiben que entren sus pai- 
sanos en Jerusalén, que solía estar 
abierta incluso a los extranjeros que 
venían a rezar en ella. Ciertamen- 
te nos hemos apresurado a acudir 
con el fin de guerrear contra nues- 
tros compatriotas, pero para defen- 
der la misma libertad que vosotros 
estáis a punto de vender. Proba- 
blemente sois culpables de los mis- 
mos crímenes contra los que sitiáis 
y supongo que vosotros andáis bus- 
cando pretextos semejantes contra 
nosotros. Tenéis presos en el templo 
a los que se encargaban simplemen- 
te de los asuntos públicos; habéis 
cerrado la ciudad a naciones em- 
parentadas con vosotros. Y mientras 
de ese modo nos afrentáis, os que- 
jáis de su tiranía y acusáis de go- 
bernantes injustos a los demás sien- 
do vosotros los tiranos. ¿Quién so- 
portará vuestras palabras falaces en 
vista de lo contradictorio de vues- 
tros actos? Porque al excluir a los 
idumeos de Jerusalén, también es- 
torbáis que realicen los ritos reli- 
giosos acostumbrados. En verdad 
se podrá reprender a los sitiados en 
el templo porque, teniendo el valor 
de castigar a los que llamáis emi- 
nentes y sin culpa, por ser com- 
pañeros de vuestra maldad, no co- 
menzaron por vosotros, cortando a 
tiempo las partes más peligrosas de 
esta traición. Pero si ellos se mos- 
traron más piadosos de lo que la 
salud pública requería, nosotros, los 
idumeos, guardaremos la casa de 
Dios, lucharemos por el bien de nues- 
tra común patria y nos opondremos 
así a los que nos ataquen desde 
fuera como a los traidores que bullen 
dentro. Nos quedaremos frente a los 
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muros hasta que los romanos se can- 
sen de esperaros o hasta que vosotros 
volváis a ser partidarios de la liber- 
tad y os arrepintáis de lo que ha- 
béis hecho contra ella.” 


5. Los idumeos asintieron a vo- 
ces a lo que Simón había dicho. 
Jesús se fue triste en vista de que 
los idumeos despreciaban la modera- 
ción y de que la ciudad estaba si- 
tiada por dos partes. Los recién lle- 
gados. no podían sosegar, rabiosos 
de la injuria que suponía el serles 
prohibida la entrada en la metró- 
poli. Comprendían que los zelotes 
habían sido fuertes, pero no daban 
con el medio de socorrerlos y mu- 
chos se arrepentían de haber co- 
rrido a Jerusalén. Pero les aver- 
gonzaba regresar sin haber hecho 
cosa alguna. Acamparon para la no- 
che delante de las murallas. La 
suerte no les fue propicia. Estalló 
una violenta tempestad: se desenca- 
denaron vientos fortísimos, cauda- 
losos aguaceros, continuos rayos, vio- 
lentos truenos y unos espantables 
temblores de tierra. Todos estaban 
seguros de que el sistema del mundo 
se alteraba como presagio de la 
destrucción de los hombres. Aque- 
llos prodigios vaticinaban la proxi- 
midad de grandes calamidades. 


6. Idéntica era la opinión de los 
idumeos y de los ciudadanos. Los 
primeros creían que Dios se había 
irritado porque habían tomado las 
armas y que no escaparían al cas- 
tigo por haber declarado la guerra 
a la metrópoli. Anano y sus com- 
pañeros pensaron de su parte que 
ya habían vencido sin batalla, con- 
vencidos de que Dios era su gene- 
ral. Pero las conjeturas de unos y 
otros andaban descarriadas y atri- 
buían lo que ellos habían de pa- 
decer a los enemigos. Los idumeos 
se mantuvieron calientes apretuján- 
dose y se defendieron del agua unien- 
do sus escudos por encima de sus 
cabezas. Los zelotes se preocupaban 
más por el peligro que sus auxilia- 
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res corrían que por el de ellos mis- 


“mos y procuraron entre todos en- 


contrar el medio de ayudarlos. Los 
más fogosos dijeron que lo mejor 
era caer sobre los guardias y, cru- 
zando la ciudad, abrirles las puer- 
tas,+ porque suponían que los cen- 


. tinelas estarían desordenados y ce- 


derían ante el inesperado ataque, 
sobre todo por estar desarmada la 
mayor parte y ser poco diestros en 
el arte de la guerra. Por lo demás, 
los ciudadanos, a los que la tempes- 
tad había metido en sus casas, no 
se reunirán con facilidad. Aunque 
su proyecto encerrase algún riesgo, 
dijeron que les convenía más co- 
rrerlo que olvidara la muchedum- 
bre ingente que por ellos sufría. 
Pero los más prudentes desaproba- 
ban este expediente aventurado, pues 
eran abundantes los centinelas y los 
muros estaban bien guardados. Su- 
ponían que Anano haría entonces 
la ronda por todos los puestos, como 
todas las noches; mas aquélla no lo 
realizó, no por desidia, sino por 
haberlo dispuesto el hado implaca- 
ble, de modo que pereciesen el sumo 
sacerdote y sus soldados. Antes de 
que amaneciese, en lo más recio de 
la tempestad, Anano dio licencia a 
los centinelas de los pórticos para 
que se fuesen a dormir. Los jefes 
de los zelotes cortaron las barras 
de las puertas con las sierras con- 
sagradas al servicio del templo, fa- 
vorecidos por el mugido del viento 
y los estampidos de los truenos, que 
apagaron el chirrido de los instru- 
mentos. 


7. Salieron sigilosamente del tem- 
plo hacia la muralla de la ciudad y 
de nuevo con las sierras abrieron la 


4 Los zelotes eran dueños del pueblo, 
pero estaban asediados dentro de él por 
los cuerpos de guardia de los seguido- 
res de Anano. Los idumeos, por el con- 
trario, se habían quedado fuera de la 
ciudad y, por consiguiente, no tenían 
ningún contacto con sus amigos los 
zelotes. 
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puerta que daba a los idumeos. Asus- 
tados éstos con el pensamiento de 
que Anano y su hando los atacaban, 
echaron mano a las espadas pres- 
tos a defenderse, pero'a poco re- 
conocieron a los recién llegados y 
con ellos entraron en Jerusalén. Si 
los idumeos, furiosos en aquel ins- 
tante, se hubieran arrojado sobre los 
habitantes, la ciudad hubiese que- 
dado despoblada. Sin embargo, se 
apresuraron a cumplir los deseos de 
los zelotes de que los librasen de 
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de los sitiadores y a ceder a sus 
ruegos de que, habiéndoles dado 
entrada en la población, no los des- 
preciasen, estando asaltados de tan- 
tos males, ni aumentasen los peli- 
gros que corrían, porque, domina- 
dos los guardias, podrían conquis- 
tar fácilmente la ciudad y, en cam- 
bio, si ésta se alarmaba, no vence- 
rían a los ciudadanos, porque éstos 
en cuanto se percataran de ello, for- 
marían en orden de batalla y les 
cortarían los caminos de subida. 


CAPÍTULO V 


1. Gustaron estas razones a los idu- 
meos y subieron por la ciudad al 
templo, donde los aguardaban los 
zelotes, llenos de ansiedad. Salie- 
ron del interior del templo a mez- 
clarse con los idumeos que entraban 
en él y atacaron a los centinelas. 
Algunos de éstos se habían dormi- 
do en sus puestos y murieron sin 
despertarse. Los otros levantaron a 
la muchedumbre con sus clamores, 
que se lanzó a la lucha a pesar del 
aturdimiento de la sorpresa. Mien- 
tras imaginaron que los zelotes solos 
intentaban algo, resistieron valiente- 
mente, confiados en su número, pero 
al estar cerca descubrieron que los 
idumeos habían entrado. La mayor 
parte de ellos renunció a las armas 
y al valor, y empezó a lamentarse. 
Unos cuantos jóvenes bien armados 
detuvieron por un rato con bravura 
a los idumeos, protegiendo a los an- 
cianos. Otros comunicaron a todos 
la destrucción que los amenazaba, 
pero ninguno osaba ayudarlos, re- 
pitiendo como eco las quejas de sus 
desdichas. Las mujeres chillaban lo 
mismo que los centinelas que se 
veían en trance de perecer. Los ze- 
lotes repetían las voces de los idu- 
meos, y la tempestad hacía que los 
gritos de todos pareciesen más es- 
pantosos. Los idumeos no perdona- 


ban a nadie, porque de su natural 
son crueles y bárbaros, y estaban 
excitados por la tormenta. Daban 
muerte a los que les habían cerra- 
do las puertas, a los que resistían 
y a los que les pedían gracia recor- 
dándoles que eran del mismo pue- 
blo y que debían respetar su tem- 
plo común. No tenían lugar para 
huir ni esperanza alguna de salvarse, 
sino que perdían la vida apiñados. 
Arrinconada la mayoría por los ase- 
sinos, muchos se arrojaron de ca- 
beza a la ciudad, logrando, según mi 
parecer, una muerte más triste que 
la que esquivaban, puesto que era 
voluntaria. La porción exterior del 
templo estaba inundada de sangre. 
Cuando llegó el día, se hallaron allí 
ocho mil quinientos cadáveres. 


2. Pero el furor de los idumeos 
no se sació con esta carnicería. Se 
volvieron contra la ciudad, saquea- 
ron todas las casas y mataron a 
cuantos encontraron. Por fin se can- 
saron de acuchillar a los habitantes 
y buscaron con gran celo a los su- 
mos sacerdotes. Así que los encon- 
traban, los depedazaban y se subían 
encima de sus cadáveres, burlándo- 
se del amor de Anano por el pue- 
blo y del discurso pronunciado por 
Jesús desde la muralla. Llegó su 
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inaudita impiedad a arrojar sus res- 
tos como basura, aunque los judíos 
cuidaban de sepultar aun a los cru- 
cificados antes de la puesta del sol. 
No creo equivocarme al decir que 
la muerte de Anano señaló el inicio 
de la destrucción de la ciudad y que 
aquel mismo día comenzaron a des- 
moronarse sus muros y sus asuntos, 
cuando vieron al sumo sacerdote y 
procurador de su salvación dego- 
Hado en medio de Jerusalén. Era 
hombre venerable y muy justo, y 
además de la nobleza, dignidad y 
honras suyas, solía ser equitativo 
con todos por humildes que fuesen; 
amaba entrañablemente la libertad, 
admiraba la democracia en el go- 
bierno y prefería no sólo el bienes- 
tar público antes que su propia ven- 
taja, sino la paz sobre todas las co- 
sas. Sabía que los romanos no po- 
dían ser vencidos y comprendió que, 
si la guerra era necesaria, los ju- 
díos serían subyugados, a menos que 
se preparasen con destreza para ella. 
En una palabra: si él hubiera vivi- 
do, se habrían salvado, porque era 
orador capaz de persuadir al pue- 
blo y ya había convencido a sus 
rivales y a los que buscaban la 
guerra. De tener tal jefe, los judíos 
habrían puesto muchos obstáculos 
en el camino de los romanos. Jesús, 
aunque inferior a él, era superior a 
los demás. Y tengo por cierto que 
Dios quiso quitar la vida de estos 
dos grandes defensores y amadores 
de la ciudad, porque la había con- 
denado a la destrucción por conta- 
minada resuelto a purgar su santua- 
rio con el fuego. Yacían, pues, en 
tierra, desnudos y abandonados a 
los perros y alimañas, los que poco 
antes, con las vestiduras sagradas, 
habían presidido el culto público y 
habían sido venerados por cuantos 
extranjeros entraban en nuestra Je- 
rusalén. Pienso que la virtud gimió 
por estos varones, lastimada de ser 
vencida por la perversidad. Éste fue 
el fin de Anano y de Jesús. 
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3. Muertos éstos, los zelotes y los 
idumeos se echaron sobre el pue- 
blo como sobre una manada de ani- 
males y los pasaron a cuchillo en 
el sitio donde se encontraban. En- 
carcelaron a los nobles y a los jó- 
venes, y diferían su muerte confian- 
do ganar su amistad. Pero todos se 
negaron a sus deseos, eligiendo pe- 
recer antes que obrar en contra de 
su patria. Esto les acarreó terribles 
tormentos; fueron azotados y marti- 
rizados hasta que sus cuerpos no 
pudieron aguantar los suplicios y, 
finalmente, con dificultad, alcanza- 
ron el beneficio de ser ajusticiados. 
Se asesinaba de noche a los que se 
prendía de día, y se llevaban lejos 
sus cadáveres para hacer sitio a otros 
prisioneros. El terror reinaba en la 
ciudad. Nadie se atrevía a llorar o 
a enterrar a sus parientes muertos. 
Encerrados en sus casas, los habi- 
tantes vertían lágrimas en secreto 
y gemían en silencio para que sus 
enemigos no los oyeran, pues de lo 
contrario sufrían la misma suerte 
de aquellos que motivaban su due- 
lo. Sólo de noche cubrían con un 
puñado de tierra a los muertos; los 
más osados se arriesgaban a ello 
alguna vez de día. De esta manera 
perecieron doce mil jóvenes nobles. 


4. Los zelotes y los idumeos se 
hartaron de dar muerte sin sub- 
terfugios a los habitantes y tuvieron 
la desvergiienza de establecer tri- 
bunales y jueces ficticios. Proyecta- 
ban asesinar a Zacarías, hijo de Ba- 
ruk, uno de los ciudadanos más emi- 
nentes, cuyo odio al mal y cuyo 
amor a la libertad los había provo- 
cado. Como también era rico, no 
sólo esperaban adueñarse de sus 
bienes, sino zafarse de quien tenía 
bastante poder para derribarlos. Con- 
vocaron en pregón a sesenta nota- 
bles del pueblo a manera de jue- 
ces, aunque carecían de tal autori- 
dad. Compareció Zacarías ante ellos 
acusado de traicionarlos con los 
romanos y de haber mandado lla- 
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mar a Vespasiano. No había prue- 
bas en que basar la acusación, pero 
afirmaron que estaban convencidos 
de ello y deseaban que su asevera- 
ción sirviese de evidencia. Zacarías 
se percató de que no podría salvar- 
se, porque le habían encarcelado 
con engaños, sin la intención de 
juzgarle equitativamente, y se atre- 
vió a hablar con entera franqueza. 
Se rio de la pretendida acusación, 
se deshizo de ella en pocas palabras 
y se encaró con sus enemigos expli- 
cando sus transgresiones de la ley. 
Se lamentó de la confusión que 
habían acarreado a los asuntos pú- 
blicos. Los zelotes apenas podían 
contenerse de desenvainar las espa- 
das, aun cuando se proponían con- 
servar hasta el fin la apariencia de 
justicia. Además, querían probar si 
los jueces tendrían en consideración 
el peligro que corrían. Los setenta 
jueces sentenciaron que el culpable 
era inocente, prefiriendo morir con 
él a que se les achacase después la 
culpa de su muerte. Los zelotes se 
levantaron enojados con los jueces 
por no hater comprendido que la 
autoridad de que gozaban no era 
más que cuestión de burla. Los dos 
más atrevidos acometieron a Zaca- 
rías y le mataron en medio del tem- 
plo, diciéndole en son de mofa en 
el instante en que caía: “Ahora 
tienes nuestro veredicto. Este indul- 
to te agradará más que el otro.” Y 
le echaron inmediatamente al valle 
contiguo al templo. Después descar- 
garon de plano sus espadas contra 
los jueces y los expulsaron del san- 
tuario, perdonándoles con el pro- 
pósito de que cuando estuvieran 
mezclados con el pueblo fuesen men- 
sajeros de que su situación no era 
mejor que la de los esclavos. 


5. Los idumeos, descontentos de 
cuanto había sucedido, se arrepin- 
tieron de haberse presentado. Los 
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congregó un zelote 3 que se había 
reunido con ellos en secreto, quien 
les explicó las maldades que habían 
perpetrado en colaboración con sus 
auxiliados. Sin indicios, les dijo, de 
que Jerusalén fuera entregada a los 
romanos, habían empuñado las ar- 
mas contra los sumos sacerdotes, 
socorriendo, en cambio, a los fau- 
tores de la guerra y de la tiranía. 
Ya que fueron sus cómplices en el 
derramamiento de sangre de sus 
compatriotas, hora era de-que aban- 
donasen, poniendo fin a los críme- 
nes, a los que ofendían las costum- 
bres de sus antepasados. Si los ofen- 
dió que les cerrasen las puertas de 
la Ciudad, los autores de la prohi- 
bición habían sido castigados. Ana- 
no estaba muerto y casi todos sus 
partidarios fueron destruídos en una 
sola noche. Bien sabía que muchos 
de ellos se arrepentían de aquellas 
cosas, en vista de la increíble cruel- 
dad de los que habían implorado 
su intervención, los cuales, sin consi- 
deración a sus salvadores, no se 
avergonzaron de perpetrar las más 
viles acciones en su presencia. Se 
achacarían sus pecados a los idu- 
meos, si no los frenaban o se se- 
paraban de ellos. Les aconsejaba 
que se retirasen. La traición no era 
más que una calumnia, porque los 
romanos estaban lejos y, de otro 
lado, las murallas de la ciudad eran 
inexpugnables. Debían, pues, evitar 
la compañía de aquéllos que los ha- 
bían engañado; así le disculparían 
de todos los delitos en los que ha- 
bían sido cómplices. 


5 Este desconocido personaje, a juz- 
gar por el discurso que a continuación 
pronuncia, aparece como un emisario 
de los zelotes que, valiéndose de astu- 
tas consideraciones, en gran parte ver- 
daderas, trata de inducir a los idumeos 
a que se retiren a su región. Su obra 
resultaba ya inútil, y los zelotes que- 
rían quedarse como únicos dueños del 


campo. 
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CAPÍTULO VI 


1. Los idumeos, oídas estas decla- 
raciones, pusieron ante todo en li- 
bertad a dos mil ciudadanos presos, 
que huyeron al punto en busca de 
Simón, de quien más tarde habla- 
remos, y después regresaron a su 
tierra. Su partida causó gran sor- 
presa a los dos bandos. El pueblo, 
ignorando su arrepentimiento, se re- 
hizo un poco como si hubiese des- 
aparecido la mayoría de sus enemi- 
gos. Se acrecentó, mientras tanto, 
la insolencia de los zelotes, como si, 
en lugar de perder sus aliados, hu- 
biesen roto el freno que contenía 
su perversidad. Sin invertir tiempo 
en reflexionar, emplearon los medios 
más rápidos de poner en práctica lo 
que apenas habían pensado. Tenían 
sed, en especial, de la sangre de los 
hombres valientes y de los nobles, 
a los que envidiaban y temían, per- 
suadidos de que su seguridad im- 
plicaba su eliminación. Mataron, 
pues, a Gorion, hombre de dignidad 
y linaje destacados, partidario de la 
democracia, audaz, el más indepen- 
diente y franco de los judíos. Tam- 
poco se salvó Negro de Perea, famo- 
so por sus hazañas contra lo roma- 
nos, a quien arrastraron por la ciu- 
dad, mientras gritaba y mostraba 
las cicatrices de antiguas heridas. 
Una vez en las puertas, seguro de 
cuál sería su fin, les suplicó que le 
enterrasen por lo menos. Pero le 
dieron muerte sordos a sus ruegos. 
En el momento de exhalar su último 
suspiro impetró que cayesen sobre 
ellos el hambre y la pestilencia, y, 
sobre todo, que pereciesen unos a 
manos de otros, lo que Dios con- 
cedió: a poco experimentaron el 
sabor de su propia locura en sus 
mutuas rivalidades y sediciones. El 
fin de Negro les quitó el miedo que 
tenían de ser vencidos. No hubo 
parte del pueblo que no destruyesen. 


Unos morían porque los habían ofen- 
dido en época de paz; peligraba 
como orgulloso quien no se les jun- 
taba. El que se entregaba a ellos 
de voluntad propia pensaban que 
los despreciaba, los que los obede- 
cían eran tenidos por traidores, y 
el único castigo de los supuestos crí- 
menes, fuesen grandes o pequeños, 
era la muerte. No se escapaban de. 
ella sino lo que eran de condición 
sumamente humildes o por su bajo 
origen o bien por su fortuna. 


2. Los jefes romanos, menos el ge- 
neral, comprendieron la ventaja re- 
presentada por el estado de las cosas 
judías y, anhelando marchar con- 
tra la ciudad, incitaron a Vespasia- 
no, su señor y general, a que se 
apresurase, diciendo que los dioses 
estaban de su parte como lo demos- 
traban las discordias del enemigo, 
pero que el cambio de opinión entre 
los judíos podía ser repentino, si se 
fatigaban de sus luchas civiles o se 
arrepentían. Respondió Vespasiano 
que ignoraban del todo lo que con- 
venía hacer, deseando mostrar como 
en teatro de lo que eran capaces con 
sus manos y sus armas, aventurán- 
dose sin meditar lo que fuese más 
conveniente y provechoso. Porque 
si atacaban a la ciudad inmediata- 
mente, sus enemigos unirían sus 
fuerzas, entonces florecientes, con- 
tra ellos. Pero si aguardaban ten- 
drían menos enemigos, porque la se- 
dición los devoraba. Afirmó que los 
dioses ordenaban los sucesos mejor 
que el general romano, entregándo- 
les los judíos sin riesgo de su parte. 
Por tanto, mientras sus adversarios 
se destruían mutuamente, en el tor- 
bellino de una espantosa desgracia 
como es la discordia civil, era mejor 
ser espectadores de los peligros en 
que caían por luchar con hombres 
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qe amaban el asesinato, domina- 
Os por la rabia de sus razones en- 
loquecidas. “Pero si alguien imagina 
que la gloria se deslustra cuando se 
vence sin pelea, le diremos que es 
preferible un triunfo cómodo y no 
el azar de una batalla, porque no son 
menos dignos de loor los que con 
prudencia y moderación rematan una 
empresa que equellos que lo consi- 
guen con sangre. Nuestra fuerza 
aumentará al mismo paso que la de- 
bilidad de los enemigos, pues los 
soldados podrán descansar de las 
pasadas fatigas. No es el momento 
adecuado para que busquemos los 
laureles de la victoria, porque los 
judíos no se ocupaban de forjar 
armas, ni de edificar muros ni de 
buscar auxiliares: la ventaja estará 
del lado de quien les conceda tiem- 
po. A diario los destruyen sus disen- 
siones y miserias, superiores a las 
que podríamos infligirles una vez 
los hubiésemos conquistado. Por con- 
siguiente, quien busque nuestro bien 
permitirá que los judíos se aniqui- 
len entre sí, y quien tenga en cuenta 
la gloria de nuestros hechos pasa- 
dos comprenderá que no debemos 
atacar a los que padecen por su pro- 
pia causa, porque con razón se diría 
después que vencimos por la dis- 
cordia de nuestro enemigo, no por 
nuestro valor.” 


3. Los jefes aprobaron las pala- 
bras de Vespasiano y pronto com- 
probaron cuán sensato había sido. 
Muchos eran los judíos que huían 
a diario de los zelotes, aunque la 
fuga era ardua porque todas las sa- 
lidas estaban guardadas y se ejecu- 
taba a los que se prendía, dando 
por sentado que se pasaban a los 
romanos. Pero se salvaba quien daba 
dinero y el que no lo tenía era con- 
siderado traidor, de forma que los ri- 
cos compraban la huída y sólo los po- 
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bres morían. A lo largo de los ca- 
minos se amontonaban innumera- 
bles cadáveres. Mas, muchos ansio- 
sos de fugarse acabaron por decidir- 
se a perecer dentro de la ciudad, 
donde tenían la esperanza de ser 
enterrados. No obstante, los zelo- 
tes llegaron en su crueldad a im- 
pedir que se sepultase tanto los ase- 
sinados en Jerusalén como los sot- 
prendidos en los caminos, como si, 
además de querer quebrantar las 
leyes patrias y las de la naturaleza, 
pretendiesen insultar a la divinidad 
con su injusticia contra los hombres, 
que dejaba pudrirse al sol. Los que 
osaban enterrar a los muertos su- 
frían la misma suerte que los que 
huían, y así necesitaban una tumba 
a su vez. En una palabra, ningún 
sentimiento estaba más perdido en- 
tre ellos que el de la misericordia, 
pues los malos se indignaban con 
la caridad de los vivos, sobre los 
que descargaban el rencor que a los 
asesinados tenían. Tan desmedido 
era el terror, que los supervivientes 
consideraban dichosos a los difun- 
tos porque gozaban de reposo, y 
los torturados en las cárceles en- 
vidiaban la felicidad de los inse- 
pultos. Los zelotes pisoteaban to- 
dos los derechos humanos, se reían 
de las leyes de Dios y ridiculizaban 
los oráculos de los profetas como 
artimañas de juglares. Sin embargo, 
los profetas predijeron muchas co- 
sas concernientes a (la sación de) 
la virtud y el vicio, que, violadas 
por los zelotes, resultaron ser cier- 
tas. Una, muy antigua, aseguraba 
que la ciudad sería conquistada y 
el templo quemado, cuando nacie- 
ra la revuelta entre los judíos y 
mancillasen con su propia mano el 
santuario de Dios. Sin negarles fe, 
ellos se ofrecieron como instrumen- 
tos para que se cumplieran tales 
predicciones. 
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CAPÍTULO VII 


1. Por aquel entonces ya aspiraba 
Juan al papel de tirano y, como 
le pareciera poco a él aceptar los 
honores que otros tenían, se fue 
separando del resto de la facción, 
ganándose poco a poco a los más 
criminales. Lo realizó disintiendo del 
parecer común y dando órdenes 
propias de modo imperioso, hasta 
que fue evidente que procuraba es- 
tablecer un poder monárquico. Unos 
se sometieron por miedo y otros 
por afición, porque era hábil en 
engañar y persuadir. Muchos pensa- 
ron que les convenía obedecerle para 
cue sus criminales hazañas se atri- 
buyesen a uno y mo a todos. La 
energía de sus actos y de su espíritu 
atrajeron a un gran número a su 
partido. Sin embargo, se le enfren- 
taba otro muy importante, com- 
puesto por los que le envidiaban 
v tenían a menos someterse a quien 
había sido igual suyo. Pero la prin- 
cipal razón de su enemistad residía 
en su temor de la monarquía, pues 
no sería fácil dar fin a su poder 
una vez lo hubiese obtenido, y en 
saber que se vengaría de ellos por 
haberle resistido al principio. Así, 
pues, cada uno preciaba más sufrir 
cualquier cosa en el azar de la 
guerra que entregarse voluntaria- 
mente a una esclavitud en la que 
más tarde quizá pereciesen. Por lo 
tanto, los revoltosos se hallaban di- 
vididos en dos banderías. Juan rei- 
naba en oposición a sus adversarios, 
cuyos jefes se vigilaban mutuamen- 
te y nada hacían, o muy poco, cuan- 
do se peleaba. Se dedicaban a es- 
tragar al pueblo y todos rivalizaban 
en robar. Pero como la ciudad te- 
nía que soportar tres indecibles des- 
«dichas —guerra, tiranía y sedición—, 
le pareció al pueblo que, en com- 
paración, la guerra era la menor 
de todas, por lo cual, huyendo de 
sus casas, se dirigían a los extran- 


jeros y junto a los romanos encon- 
traban la salvación que no hallaban 
entre sus compatriotas. 


2. La nación se fue acercando aún 
más al precipicio de la ruina con 
una cuarta calamidad. No lejos 
de Jerusalén existía un castillo muy 
fuerte, edificado por nuestros anti- 
guos reyes como custodio de sus 
bienes terrenos y de sus cuerpos. 
Se llamaba Masada. Los sicarios se 
habían apoderado de él y en aquella 
época realizaban correrías por las 
comarcas vecinás no más que en 
busca de víveres, pues el miedo 
los frenaba de cometer ulteriores 
atropellos. Mas enterados de que los 
romanos estaban ociosos y de que 
los judíos andaban divididos, se 
atrevieron a mayores empresas. En 
la fiesta de los panes ácimos,f que 
conmemora la liberación de la ser- 
vidumbre egipcia, cuando empren- 
dieron la peregrinación hacia la 
tierra de sus abuelos, los sicarios 
aprovecharon la oscuridad nocturna 
para burlar a sus vigilantes y co- 
rrieron a la pequeña ciudad de En- 
gadi, a cuyos habitantes sorprendie- 
ron antes que pudiesen empuñar las 
armas y los arrojaron de ella. Pasa- 
ron a cuchillo setecientos niños y 
mujeres que no consiguieron huir, 
y después saquearon las casas, se 
apoderaron de los frutos maduros 
y los transportaron a Masada. A 
continuación devastaron las aldeas y 
la región próximas a la fortaleza. 


6 O sea, la Pascua. Era “fiesta de ro- 
mería” que comportaba la visita a Je- 
rusalén. Por eso, como muchos hubie- 
sen salido en peregrinación y quedase 
desguarnecida la aldea, la ocasión era 
excelente para una incursión de ban- 
dolerismo. Naturalmente, de la oleada 
político-religiosa sacaban provecho mu- 
chos .bandidos y salteadores para rea- 
lizar violencias en su propio beneficio 
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Su banda se engrosaba cada día con 
hombres tan corrompidos como ellos, 
llegados de todas partes. Las otras 
tierras de Judea que hasta entonces 
habían disfrutado de tranquilidad 
se vieron alteradas a causa de los 
ladrones. Como suele acontecer en 
el cuerpo humano que, cuando un 
órgano importante enferma, los de- 
más también adolecen, así por el 
estado de la metrópoli los males del 
país tuvieron ocasión de estragarlo. 
En cuanto saqueaban sus propios 
lugares se retiraban al desierto, don- 
de se reunían con otros, constituyen- 
do grupos pequeños para ser ejérci- 
to, pero grandes para que se conside- 
rasen partidas de forajidos. Éstos 
caían sobre los santuarios y ciuda- 
des y, como sucede en la guerra, a 
veces eran maltratados por los mis- 
mos que acometían, pero, como acos- 
tumbran a hacer los ladrones, huían 
así que sus fechorías eran descubier- 
tas. Ya no había rincón de Judea que 
no estuviera tan arruinada como 
la ciudad principal. 


3. Los desertores comunicaron 
estas cosas a Vespasiano. Aunque 
los revoltosos vigilaban todas las 
salidas de la ciudad y mataban a 
cuantos se acercaban a ellas, algu- 
nos actuaban a escondidas y bus- 
cando asilo entre los romanos, in- 
tentaban convencer a su general de 
que fuese a la ciudad a salvar el 
resto del pueblo, jurando que mu- 
chos habían perecido por sus sim- 
patías hacia los romanos y que no 
pocos vivían en peligro por la mis- 
ma causa. Vespasiano ya se apia- 
daba de sus sufrimientos y se puso 
en marcha, en apariencia como si 
fuera a sitiar Jerusalén, pero, en 
realidad, a fin de librarlos del ase- 
dio de los malvados. Empero, debía 
ante todo conquistar lo poco que 
- restaba fuera de Jerusalén para que 
nada interrumpiese el cerco. Así 
pues, sé dirigió a Gadara, ciudad 
de Perea muy poderosa, y entró en 
ella el día cuarto del mes de Dystros, 
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cuyos principales le habían mandado 
embajadores avisándole que estaban 
dispuestos a rendirse, así por el de- 
seo de paz, como por proteger sus 
bienes, pues muchos de ellos eran ' 
ricos. El partido contrario, que ig- 
noraba la embajada, se asombró al 
descubrir a Vespasiano a.escasa dis- 
tancia de la población. Desesperan- 
do de defenderla por ser menos que 
sus enemigos y ver que los romanos 
se hallaban tan próximos, resolvie- 
ron huir. Les afrentaba, no obstan- 
te, hacerlo sin vengarse vertiendo 
la sangre de los promctores de la 
rendición. Por esta causa prendieron 
a Doleso, el primero en la ciudad 
por su dignidad y linaje, así como 
autor del envío de la embajada; le 
mataron, saciando su cólera en su 
cadáver, y se dieron a la fuga. El 
pueblo de Gadara recibió a Vespa- 
siano con alegres aclamaciones, es- 
irechó su diestra en señal de segu- 
ridad y admitió una guarnición de 
jinetes y de infantería contra la in- 
cursión de los forajidos. Habían des- 
truído las murallas, antes de que 
los romanos llegasen como prueba 
de que eran amantes de la paz y 
de que, aunque quisiesen hacer la 
guerra, les sería imposible. 


4. Vespasiano despachó a Plá- 
cido, con quinientos de a caballo y 
tres mil de a pie, contra los huídos 
de Gadara y volvió a Cesárea con 
el resto del ejército. Los fugitivos, 
al descubrir a los jinetes que iban 
en su persecución huyeron antes de 
chocar con ellos a una aldea lla- 
mada Bethennabro, donde armaron 
a una muchedumbre de jóvenes que 
en ella se hallaba, a unos de grado 
y a otros por fuerza, y atacaron 
audazmente a Plácido y sus tropas. 
Al principio los romanos retrocedie- 
ron un poco por apartarlos de los 
muros y, cuando los tuvieron en un 
lugar oportuno, su caballería los ro- 
deó entorpeciendo su huida, mien- 
tras lo infantes los diezmaban. Los 
judíos no hicieron sino mostrar su 
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valor, porque acometieron a los ro- 
manos, que estaban muy juntos, has- 
ta el punto de que sus armaduras 
formaban una especie de muro, en 
el que rebotaban los venablos y fle- 
chas, sin conseguir «desordenar sus 
filas. En cambio, los soldados los 
alanceaban como si fuesen bestias 
salvajes, empujándolos hacia las es- 
padas de su compañeros. Finalmen- 
te, en tanto unos perecían atravesa- 
dos de frente por las espadas, otros, 
dispersados por la caballería, mo- 
rían atacados por la espalda. 


5. Plácido no pensaba más que 
en impedir que se refugiasen en la 
aldea, hacia la cual cabalgaba cons- 
tantemente. De pronto se volvió con- 
tra los judíos con sus hombres, que 
mataron a los más cercanos y obli- 
garon a los demás a darles las es- 
paldas aterrorizados. Por último, los 
más valerosos de los derrotados se 
abrieron camino entre la caballería 
y corrieron hacia los muros. Los 
custodios de éstos no sabían qué 
hacer. Si negaban la entrada a los 
de Gadara, también la negaban a 
aquellos de los suyos que combatían 
mezclados con ellos; si les propor- 
cionaban amparo, morirían de ne- 
cesidad con los vencidos, apreta- 
dos contra la muralfa por los jine- 
tes romanos. Cerraron por fin las 
puertas. Plácido las asaltó y, pe- 
leando hasta el anochecer, dominó 
la gente de los muros y la de la 
población. Los humildes perecieron, 
los poderosos escaparon y los sol- 
dados saquearon las casas y les pren- 
dieron fuego. Los que se habían sal- 
vado, exagerando sus desgracias, con 
la afirmación de que todo el ejér- 
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cito romano los acusaba, espantaron 
a toda la región, cuyos naturales 
huyeron casi en masa a Jericó, don- 
de esperaban verse a seguro, porque 
era una ciudad fuerte y muy pobla- 
da. Confiando en su éxito y en su 
caballería, Plácido los siguió hasta 
el Jordán pasando a cuchillo a todos 
los que topaba. Acumuló el gentío 
en la ribera del río, imposible de 
vadear por ir crecido a causa de 
las últimas lluvias, y lo acometió. 
Como no podían huir, los judíos 
fueron obligados a luchar. Se exten- 
dieron a lo largo de la orilla y sos- 
tuvieron el choque de la caballería, 
que los deshacía arrojándolos a la 
impetuosa corriente. Murieron por 
las armas quince mil, y fue increí- 
ble el número de los que tuvieron 
que saltar al Jordán. Dos mil dos- 
cientos fueron hechos prisioneros y 
se Gbtuvo un gran botín, consistente 
en ovejas, asnos, camellos y bueyes. 


6. Esta derrota infligida a los ju- 
díos aunque igual a las pasadas, pa- 
reció mayor de lo que era, no sólo 
por quedar cubierta de cadáveres la 
región de que huían, sino porque 
el Jordán se podía atravesar por 
encima de los cuerpos y porque que- 
dó repleto de restos mortales el lago 
Asfaltites. Plácido, tras este triunfo, 
cayó sobre otras ciudades menores 
y aldeas. Conquistó a Abila, Julias, 
Bezemoth ' y todas las situadas en 
la región del Mar Muerto, en las 
que estableció aquellos de los de- 
sertores que juzgó más idóneos. Des- 
pués embarcó sus soldados y mató 
a los que se habían refugiado en 
el lago. Toda Perea, hasta Maque- 
ronte, se sometió o fue conquistada 
por los romanos. 


CAPITULO VIII 


1. En el entretanto se tuvieron nue- 
ves de las alteraciones de Galia, 
donde Vindex, a una con los caudi- 


llos de su nación, se habían suble- 
vado contra Nerón, de cuyos hechos 
se encontrará más puntual descrip- 
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ción en otra parte. Esta noticia ex- 
citó a Vespasiano a apresurarse a 
poner fin a aquella guerra, pues pre- 
sumió que no faltarían discordias 
civiles, que el gobierno peligraría 
y que sería indicado pacificar las 
regiones orientales del Imperio a fin 
de disminuir el miedo de Italia. Co- 
mo el invierno reinaba, aseguró las 
aldeas y pequeñas ciudades con guar- 
niciones, nombrando decuriones en 
las primeras y centuriones en las 
segundas, reconstruyó las poblacio- 
nes arruinadas y, al nacer la pri- 
mavera, llevó el grueso de su ejér- 
cito desde Cesárea a Antipatros, don- 
de estuvo dos días arreglando sus 
asuntos. Al tercero reanudó la mar- 
cha, asolando e incendiando todos 
los lugares vecinos. Cuando hubo 
devastado toda la  toparquía de 
Thamnas, pasó a Lydda y Jam- 
nia, que se rindieron y en las que 
estableció los habitantes de otras 
poblaciones. En Emmaús se apoderó 
de los pasos que llevaban a la me- 
trópoli, fortificó su campamento, 
dejando en él la quinta legión, y 
se encaminó a la toparquía de Bethle- 
tefón. Luego de quemarla, así co- 
mo los pueblos vecinos, reforzó 
los castillos más a propósito en tor- 
no a Idumea. Tomó dos aldeas en el 
centro de esta provincia, Betatris 
y Capartobas, donde mató más de 
diez mil hombres y cautivó casi mil, 
expulsó al resto y lo substituyó con 
gran parte de sus soldados, que re- 
corrieron talando un buen retazo de 
aquella montañosa comarca. Él re- 
gresó con sus demás fuerzas a Em- 
maús, desde donde descendió, a 
través de Samaria y de la ciudad 
por algunos llamada Neápolis/ y 


7 Es la actual Nabulus, ciudad a 
67 kms. al norte de Jerusalén. En aquel 
tiempo en que Vespasiano pasó por allí 
no se llamaba Neápolis todavía, porque 
hasta el año 72, cuando Tito la recons- 
truyó totalmente estableciendo allí una 
colonia de legionarios, no recibió el 
nombre de Flavia Neápolis. El misera- 
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por los naturales Mabortha, hasta 
Corea, en que sentó sus reales el 
día segundo del mes de Daisios. Al 
siguiente se presentó ante Jericó, 
donde Trajano, uno de sus jefes, se 
le reunió con el ejército que traía 
de Perea, pues estaba ya sometida 
toda la región allende el Jordán. 


2. La mayor parte de la pobla- 
ción, anticipándose a su llegada, hu- 
yó de Jericó a las tierras monstruo- 
sas fronteras a Jerusalén, mientras 
morían muchos que allí quedaron. 
También hallaron la ciudad desola- 
«da. Está situada en un llano; junto 
a ella se yergue una montaña estéril 
y de consideración, al otro lado del 
Jordán, que alcanza por el norte 
hasta Escitópolis y por el sur hasta 
Sodoma y los límites más remotos del 
lago Asfaltites. Es muy áspera y 
está deshabitada a causa de su des- 
nudez; a la otra parte del río hay 
otra montaña: comienza en Julias, 
en el septentrión y se extiende por 
el Mediodía hasta Somorrhon, en 
los confines de Petra, en Arabia. En 
esta sierra existe una elevación lla- 
mada Monte de Hierro que se aden- 
tra en Moab. Pues bien, cercada por 
estas alturas, se encuentra la región 
denominada la Gran Llanura. Se di- 
lata desde el pueblo de Ginnabries 
hasta el Mar Muerto, con una lon- 
gitud de doscientos treinta estadios 
y una anchura de ciento veinte, di- 
vidida por el Jordán. Cuenta con dos 
lagos, el Asfaltites y el Tiberíades, 
de opuesta naturaleza: aquél es sa- 


ble villorio anterior a la construcción 
de Tito y suplantado por ella tenía el 
nombre de Mabortha, “paso”, “trave- 
sía”. Efectivamente, el valle que hay 
entre los montes Hebal y Garizim, en 
el cual se asienta la ciudad, servía de 
paso natural, tanto desde el Medite- 
rráneo hacia el valle del Jordán, como 
desde Galilea hacia Judea. En la entra- 
da oriental del valle estaba situada Si- 
quem, célebre en la historia de los pa- 
triarcas hebreos. 
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lobre y yermo, éste dulce y fructí- 
fero. Este llano es agostado por el 
sol en estío y el extraordinario ca- 
lor hace el aire irrespirable. No 
tiene más agua que la del Jordán, 
de donde procede que las palmeras 
que crecen en la orilla sean más 
lozanas y fructíferas que las más 
apartadas. 


3. Sim embargo, hay cerca de 
Jericó una fuente muy abundante y 
adecuada para regar los campos, 
que brota en la ciudad vieja que 
Josué, hijo de Navé, general de los 
hebreos, conquistó antes que nin- 
guna en la tierra de Canaán. Díce- 
se que esta fuente al principio no 
sólo dañaba la tierra y los árboles, 
sino a los hijos de mujer, y lo co- 
rrompía todo, pero el profeta Eliseo 
la hizo sadudable y fertilizante. Este 
profeta, amigo y sucesor de Elías, 
fue bien recibido y tratado por el 
pueblo de Jericó y recompensó tanto 
a éste como a su región con una 
merced imperecedera. Echó a la 
fuente una vasija llena de sal, des- 
pués de lo cual, levantando su santa 
mano al cielo, vertió un líquido 
dulce mientras suplicaba que la co- 
rriente se amansase y se abriesen 
limpias venas en ella, que Dios tem- 
plase los ríos y los aires de aquella 
región con una atmósfera fértil y 
los vecinos, ricos en frutos y en hi- 
jos, gozasen de su linfa prolífica 
siempre que fuesen buenos y justos. 
A estas peticiones, Eliseo agregó las 
precisas y hábiles manipulaciones y 
la fuente se transformó. Y el agua, 
que antaño fue causa de esterilidad y 
hambre, trocóse en motivo de abun- 
dancia para los habitantes y su pos- 
teridad. Su regadío es ahora tan 
poderoso, que con sólo tocar la 
tierra produce plantas más sustan- 
ciosas que las demás, aunque des- 
cansen sobre los campos hasta sa- 
ciarlos. Por esto es pequeña la ven- 
taja obtenida de otras aguas aun- 
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que tengan gran caudal, y grande 
la de ésta incluso cuando mana en 
módica cantidad. Riega más espa- 
cio que los otros manantiales, y cru- 
za un llano de setenta estadios de 
largo y veinte de ancho, nutriendo 
huertos feracísimos en los que se 
espesan los árboles. Hay muchas 
especies de palmeras, que difieren 
no menos en el sabor que en el nom- 
bre. Las más excelentes dan al ser 
prensadas una melaza no inferior a 
la miel auténtica. Las colmenas son 
corrientes en esta región y el bál- 
samo es el más precioso de sus fru- 
tos. También produce cipreses y mi- 
robalanos, de manera que quien ase- 
gure que aquel lugar es divino no 
errará, pues los muchos árboles que 
sustenta son muy raros y preciados. 
Pero ni aun en sus otros frutos hay 
tierra alguna en todo el universo 
comparable con ella, tanto acrecien- 
ta lo que acoge en su seno. La cau- 
sa de esto, según creo, es la tibieza 
del aire y la fertilidad de las aguas: 
el calor saca los brotes y pimpollos 
y los abre, y la humedad da arraigo 
a las plantas y las vigoriza en el ve- 
rano, en que el terreno apenas pro- 
duce con el ardor del sol. En tal es- 
tación la comarca se achicharra, 
pero, si se va a por agua antes del 
amanecer y se la expone al aire, 
se enfría y su temperatura discrepa 
de la del ambiente; en invierno se 
calienta y resulta. indicada para ba- 
ñarse. La atmósfera es tan amable, 
que, cuando en otras provincias de 
Judéa nieva, los naturales yan vesti- 
dos de lino. Está a ciento cincuenta 
estadios de Jerusalén y a sesenta del 
Jordán. El camino hacia la metrópo- 
li es desierto y'peñascoso; hacia el 
río y el lago Asfaltites, aunque el 
terreno es más bajo, no es menos 
estéril. Mas esto basta para describir 
Jericó y su feliz situación. 


4. Es asimismo oportuno explicar 
la naturaleza del lago Asfaltites. Es, 
como ya dije, amargo e infecundo. 


LA GUERRA DE LOS JUDÍOS.—LIBRO CUARTO 


Es tan ligero,8 que en él flotan los 
Objetos más pasados, que no se 
hunden aunque uno se lo propon- 
ga. Cuando fue a verlo, Vespa- 
siano mandó que se echasen en él 
hombres que no supiesen nadar con 
las manos atadas a la espalda, pero 
todos reaparecieron como si los em- 
pujara el viento. Su color cambia 
por modo maravilloso tres veces al 
día, según indican los rayos sola- 
res. Se desprenden de él en mu- 
chos lugares, pedazos o pellas de 
betún que flotan en el agua tan 
grandes como toros sin cabeza, o 
muy semejantes. Los trabajadores 


8 Precisamente es lo contrario, pues 
el fenómeno de la flotación depende 
de la extraordinaria “pesadez” del agua, 
que contiene elementos salinos en canti- 
dad seis veces mayor que el agua del 
mar, oscilando entre el 20 y el 26 por 
ciento. Ambos fenómenos, el de la sa- 
lobridad y el de la flotación, eran co- 
nocidísimos de los antiguos, comen- 
zando ya por Aristóteles, que habla 
de ellos en forma insegura y de oídas. 
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adscritos al lago los recogen y los 
cargan en sus embarcaciones; pero 
no es tan fácil sacarlos del barco, 
del que no se despegan hasta que 
los riegan con orina y sangre mens- 
trual de la mujer. Este batún es 
útil para calafatear naves y tam- 
bién como medicina del cuerpo hu- 
mano, por lo cual se mezcla en mu- 
chos remedios. El lago mide quinien- 
tos ochenta estadios, extendiéndose 
hasta Zoar, ciudad de Arabia, y 
ciento cincuenta de ancho. Confinan 
con él las tierras de Sodoma, an- 
taño ubérrimas tanto por sus fru- 
tos como por sus ricas poblaciones, 
y abrasadas hogaño, que fueron des- 
truídas con el fuego celestial a cau- 
sa de la impiedad de sus naturales. 
Aun hay señales del rayo divino y 
las huellas (o sombras) de sus cin- 
co ciudades. Los frutos que nacen 
de las cenizas tienen un color que 
incita al paladar, pero se convierten 
en humo y pavesas cuando se to- 
man en las manos. Así que lo que 
se cuenta que sucedió en Sodoma 
vese confirmado incluso con la vista. 


CAPÍTULO IX 


1. Vespasiano, para cercar por to- 
dos lados a los de Jerusalén, esta- 
bleció campamentos en Jericó y 
Adida, en las que puso guarnicio- 
nes compuestas de romanos y de 
auxiliares. También envió a Gerasa 
a Lucio Annio, con un escuadrón 
de caballería y mucha infantería. 
Tomó éste la ciudad al primer asal- 
to y mató a mil jóvenes que no 
huyeron ante él; esclavizó a sus Ía- 
milias y permitió saquear las casas 
a sus soldados. Después las quemó 
y se dirigió a las aldeas vecinas, 
cuyos notables escaparon y cuyos 
humildes perecieron, mientras el 
fuego lo consumía todo. La guerra 
cruzó la región montañosa y el país 


llano. Los de Jerusalén no podían 
salir, y vigilados por los zelotes;' 
los que no colaboraban con los ro- 
manos estaban cercados por el ejér- 
cito. 


2. Vespasiano preparaba sus fuer- 
zas en Cesárea a fin de atacar a 
Jerusalén, cuando recibió noticias de 
la muerte de Nerón, que había rei- 
nado trece años y ocho días. Pero 
no describo, por haberlo hecho ya 
gran número de autores griegos y ro- 
manos, cómo abusó de su poder, 
que entregó a sus viles libertos Nin- 
fidio y Tigelino; ni cómo éstos mis- 
mos conspiraron contra él ni cómo, 
desertado de sus guardias, huyó con 
cuatro de sus libertos más fieles, 
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suicidándose en los suburbios de Ro- 
ma; ni cómo recibían poco después 
el castigo los que ocasionaron su 
muerte; cómo terminó la guerra de 
Galia; cómo llegó de Hispania, Gal- 
ba, elegido emperador; ni cómo, acu- 
sado de pusilanimidad por los sol- 
dados, fue asesinado en el mercado 
de la Ciudad Eterna y se nombró 
emperador a Otón; ni cuál fue su 
expedición contra Vitelio y su des- 
trucción; ni cuántas revueltas hubo 
bajo Vitelio y la lucha habida en el 
Capitolio; ni cómo, en fin, Antonio 
Primo y Muciano mataron a Vitelio 
y aniquilaron sus legiones romanas, 
dando fin a la guerra civil. Me li- 
mito a mencionar estos sucesos en 
pro de la coherencia de mi his- 
toria. Vespasiano, pues, retrasó su 
campaña contra Jerusalén en espera 
de saber a quién se elegiría empera- 
dor a la muerte de Nerón. Cuando 
se enteró de que Galba había lo- 
grado tal dignidad, no intentó nada 
sin que éste le hiciese alguna indi- 
cación sobre la guerra. Pero envió 
a su hijo Tito a darle el parabién 
y a recibir órdenes respecto a los 
judíos. Con el mismo fin el rey Agri- 
pa navegó en compañía de Tito. 
Mientras costeaban Acaya, porque 
era el invierno, tuvieron nuevas del 
asesinato de Galba, después de rei- 
nar siete meses y otros tantos días. 
Sucedióle Otón, encargándose de la 
gerencia de las cosas públicas. Agri- 
pa decidió proseguir su viaje a Ro- 
a sin asustarse de estos cambios; 
mas Tito, llevado de una inspira- 
ción divina, regresó desde Grecia 
a Siria y corrió hacia Cesárea a 
reunirse con su padre. Permanecie- 
ron a la expectativa, en vista de la 
fluctuación del Imperio romano, re- 
legado al fondo la guerra contra los 
judíos, porque no creían oportuno 
acometer a extranjeros en tanto du- 
rase el malestar en su patria. 


3. Entonces otra guerra amena- 
zÓ a Jerusalén. Había un Simón, 
hijo de Giora, natural de Gerasa, 
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joven y menos astuto que Juan (de 
Giscala), ya dueño de la ciudad, 
pero superior a él en vigor y bravu- 
ra. Anano, el sumo sacerdote, le ha- 
bía expulsado de la toparquía de 
Acrabatene, y por esto fue en busca 
de los bandidos que se habían apo- 
derado de Masada. Al principio sos- 
pecharon de él y sólo le permitieron 
entrar en la parte inferior de la for- 
taleza con la mujer que le acom- 
pañaba, en tanto que ellos estaban 
en la alta. Sin embargo, su conducta 
era tan semejante a la suya y daba 
tantas muestras de lealtad, que le 
dejaron salir con ellos a devastar 
la comarca vecina. Quiso persuadir- 
los de que se atreviesen a cosas ma- 
yores, pero no lo consiguió, porque 
los forajidos, acostumbrados a vivir 
en la fortaleza, se espantaban de la 
idea de alejarse en exceso de ella., 
Él deseaba gobernar y llevar a cabo 
grandes empresas, de modo que, in- 
formado de la muerte de Anano, 
los abandonó trasladándose a la re- 
gión montuosa del país. Prometió la 
libertad a los esclavos y recompen- 
sas a los libres, y reunió a gentes 
de mal vivir procedentes de todas 
partes. 


4. Al tener hombres en cantidad 
que juzgó suficiente, se-dio a hacer 
correrías por las aldeas de las mon- 
tañas. Como se le iba agregando 
gente, se aventuró a bajar al llano 
y ganó poder en las ciudades, cuyos 
notables habían sido corrompidos 
por él. Por tanto, su ejército no se 
componía ya de esclavos y ladro- 
nes, sino que la mayoría del pueblo 
le obedecía como a rey. Entonces co- 
rrió por toda la toparquía de Acra- 
batene y los pueblos de la Indumea 
Mayor. En la aldea llamada Nain 
construyó una muralla, que empleó 
como refugio de su bando; en el 
valle cuyo nombre es Paran ensan- 
chó cuevas, además de las muchas 
que encontró ya en estado conve- 
niente, donde guardaba sus tesoros, 
el botín de las rapiñas y los frutos 


LA GUERRA DE LOS JUDÍOS.—LIBRO CUARTO 


que hurtaba, sirviendo también de 
morada a sus partidarios, sin ocultar 
que los adiestraba con objeto de 
asaltar a los de Jerusalén. 


5. Los zelotes temían el ataque 
v querían anticiparse a aquel rival 
que se iba fortaleciendo cada vez 
más, y salieron armados contra él. 
Simón les hizo frente y, matando un 
número importante, los encerró en la 
ciudad, pero no confiaba lo suficien- 
te en su hueste para acometer las mu- 
rallas. Pensó ante todo en someter a 
Idumea, contra la cual marchó con 
sus veinte mil hombres. Los jefes 
idumeos hicieron leva inmediatamen- 
te de unos veinticinco mil combatien- 
tes, los más belicosos de su pueblo, 
y dejaron el resto en custodia de su 
comarca a causa de las incursiones 
de los sicarios de Masada. Choca- 
ron en las fronteras con Simón; ba- 
tallaron todo el día sin vencer ni 
ser vencidos. Los idumeos volvieron 
a sus casas y su enemigo a Nain. 
Poco después regresaba Simón con 
renovada violencia. Plantó su cam- 
pamento en la aldea de Thecoe y 
mandó a Eleazar, compañero suyo, 
a Herodion a fin de persuadir a la 
guarnición de que se rindiese. Ésta, 
ignorando sus proyectos, le recibió 
prestamente, pero desenvainó sus 
espadas en cuanto les habló de so- 
meterse. Eleazar no encontró lugar 
adonde huir, y en su desesperación 
se arrojó desde lo alto del muro 
al foso, donde murió al instante. 
Los idumeos, temerosos del poder 
de Simón, creyeron oportuno explo- 
rar el ejército enemigo antes de sa- 
lir a su encuentro. 


6. Jacob, uno. de, sus jefes, se 
ofreció a realizar la misión, con el 
propósito de traicionarlos. Desde la 
aldea de Aluro, en la que se hallaba 
el ejército idumeo, fue hacia Simón 
con el que concertó al punto en- 
tregarle su patria, le hizo jurar que 
siempre le tendría estimación y le 
prometió ayudarle a someter toda 
Idumea. Simón, haciéndole grandes 
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promesas, le trató y festejó con su- 
ma cortesía. Jacob, de regreso entre 
los suyos, ponderó el ejército de Si- 
món, exagerando su número; des- 
pués convenció con destreza, gra- 
dualmente, a los jefes y al pueblo 
de que recibiesen a Simón, entre- 
gándole el gobierno sin pelear. En- 
tonces avisó a su aliado, al que pro- 
metió dispersar a los idumeos. Cum- 
plió su palabra. Así que el ejército 
fue avistado, saltó a caballo y huyó 
con los que había sobornado. El 
terror dominó a la muchedumbre, 
que rompió sus filas, refugiándose - 
en sus casás, antes de que la lucha 
se iniciase. 


7. Simón, contra lo que se espe- 
raba, avanzó por Idumea sin derra- 
mamiento de sangre y tomó de im- 
proviso la ciudad de Hebrón, que 
saqueó logrando grandísimo botín y 
abundantes mercancías. Los natura- 
les de Hebrón dicen que es la ciu- 
dad más antigua no sólo de aque- 
lla región, sino que Menfis de Egip- 
to, atribuyéndole dos mil trescientos 
años de existencia. Cuentan, asimis- 
mo, que fue la morada de Abrahán, 
padre de los judíos, después de irse 
de Mesopotamia, cuyos descendien- 
tes bajaron a Egipto desde allí, pu- 
diendo verse aún en la pequeña ciu- 
dad sus monumentos, de excelente 
mármol y elegante fábrica. A seis 
estadios de ella hay un gran tere- 
binto, del que se afirma que existe 
desde el origen del mundo. Desde 
Hebrón, Simón recorrió toda Idu- 
mea, saqueando las ciudades en que 
entraba y talando todo el campo, 
porque además de la gente de armas, 
le seguían cuarenta mil hombres, y 
por ser tantos no bastaban las pro- 
visiones, A estas necesidades se aña- 
dían la crueldad y la ira de Simón, 
por lo cual Idumea quedó en su 
mayor parte despoblada. Y como 
después del paso de la langosta los 
bosques y huertos están desnudos 
de sus hojas, así, por doquiera que 
iba su ejército se transformaba en 
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una región desértica. (Quemaron 
unos pueblos, demolieron otros, des- 
trozaron cuanto crecía en la tierra, 
convirtiéndola bajo sus plantas en 
la más estéril del orbe. En una 
palabra, no subsistía la menor huella 
de lo que había existido anterior- 
mente. 


8. Los éxitos de Simón excitaron 
a los zelotes, pero no se atrevían 
a combatirle a campo abierto. Ten- 
dieron emboscadas. en los pasos, se 
apoderaron de su mujer y de los 
que servían a su enemigo y regre- 
saron a la ciudad exultantes como 
si le hubiesen apresado, confiando 
en que no tardaría en abandonar las 
armas y en suplicar por su mujer. 
Pero, en lugar de amansarse por esta 
pérdida, Simón se sintió más irri- 
tado. Corrió a la muralla de Jeru- 
salén y, con la rabia de la bestia 
herida que no puede desquitarse en 
los cazadores, mostraba su furia 
contra cuantos encontraba. Apresa- 
ba a los inermes ancianos que salían 
de la ciudad en busca de hierbas 


o de leña, los atormentaba y mataba : 


con rabia, y parecía dispuesto in- 
cliso a beber la sangre de sus ca- 
dáveres; a muchos les cortaba las 
manos y los devolvía a los muros 
para sorprender a sus enemigos y 
para conseguir que el pueblo deser- 
tase a los que habían capturado a 
su esposa, con la orden de que di- 
jesen cómo Simón juraba por el 
Dios del universo que, si no le de- 
volvían a su mujer; derribaría las 
murallas y castigaría a los habitan- 
tes, sin perdonar a viejo ni joven, 
escarmentando tanto al culpable co- 
mo al inocente. Estas amenazas 'sur- 
tieron efecto no sólo en el pueblo, 
sino entre los zelotes, que le devol- 
vieron a su mujer, con lo cual se 
calmó un poco y desistió de la ma- 
tanza casi ininterrumpida. 


9. La discordia y guerra civil de 
Judea se repetía en Italia. Galba fue 
asesinado en pleno mercado romano. 
Se nombró emperador a Otón, que 
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peleó contra Vitelio, hecho: empera- 
dor a su vez por las legiones de 
Germania. Dio batalla en Betriaco 
(Galia) a Valente y Cecina, genera- 
les de Vitelio. Otón fue vencedor 
al primer día, pero los soldados de 
su rival triunfaron al siguiente, y él 
se suicidó en Brixia al saberlo, des- 
pués de regir tres meses y dos días. 
Su ejército se puso a lás Órdenes de 
los generales de Vitelio, que se di- 
rigió a Roma con él. Mientras tanto, 
Vespasiano salió de Cesárea el día 
quinto del mes de Daisios contra 
los lugares de Judea no dominados 
aún. Subió al país montañoso y con- 
quistó las toparquías de Gofnítica 
y de Acrabatene. Después tomó las 
pequeñas ciudades de Bethel y de 
Efraim, en las que estableció guar- 
niciones, y fue hacia Jerusalén, ma- 
tando y prendiendo a los que ha- 
llaba en el camino. Uno de sus tri- 
bunos, Cereal, devastó con un gru- 
po de caballeros y de infantes la 
Idumea Superior y conquistó al pri- 
mer asalto a Cafetra, un lugarejo, y. 
lo incendió. Sitió a Cafarabim, que 
poseía un muro fortísimo, y, cuando 
sospechaba que el asedio sería largo, 
los habitantes abrieron las puertas y 
se le rindieron suplicando su per- 
dón. Cereal se encaminó a la antigua 
ciudad de Hebrón, la cual, como 
ya he dicho, está situada en las mon- 
tañas, no lejos de Jerusalén, en la 
que entró por la fuerza y mató a 
sus pobladores y la quemó después. 
Así, pues, había ganado todas las 
poblaciones, excepto Herodion, Ma- 
sada y Maqueronte, en las que ani- 
daban los bandidos. El objetivo de 


los romanos era Jerusalén exclusiva- 
mente. 


10. En cuanto recobró a su mu- 
jer de los zelotes, regresó Simón a 
lo que quedaba de Idumea y en 
todas partes iba empujando a las 
gentes a trasladarse a Jerusalén; si- 
guió también a los idumeos y vol- 
vió a cercar los muros. Mataba a los 
trabajadores que regresaban del cam- 
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po, de modo que era más cruel con 
el pueblo de fuera de la muralla 
que los romanos. Y los zelotes eran 
mucho peores dentro que Simón y 
los legionarios. Por aquel tiempo, las 
estratagemas y el valor de Juan co- 
rrompieron a los galileos, a quienes 
debía su encumbrimiento y su po- 
der, permitiéndoles hacer cuanto que- 
ríain. Su afición al saqueo era insa- 
ciable, lo mismo que su celo en regis- 
trar las mansiones de los ricos; era 
un pasatiempo para ellos asesinar a 
hombres y violar mujeres.2 Comían 
la sangre y los bienes de la gente, 
ardían en lujuria y deseo desorde- 
nado de mujeres, hasta que de ello 
se saciaron; entonces adoptaron pei- 


% La razón de por qué el grupo o 
formación de los Galileos era entre los 
zelotes el más fogoso de todos es, en 
efecto, verdadera, pero debajo de ella 
había otra razón aún más profunda. 
No se olvide. que el fundador de los 
zelotes había sido Judas llamado el 
Galileo y que la Galilea había sido 
desde la época de Herodes el Grande 
un semillero de irreductibles innova- 
dores, sostenidos en su actitud por los 
hijos de Judas Galileo. 

No tenemos motivos para sospechar 
que estos hechos y los que siguen sean 
invenciones calumniosas de Josefo para 
denigrar a sus adversarios políticos. Los 
numerosos fugitivos que de Jerusalén 
se pasaban a los romanos habían in- 
formado minuciosamente al Estado Ma- 
yor de Vespasiano, con el cual se ha- 
Haba Josefo, de cuanto sucedía en la 
ciudad; y no tendría él particular in- 
terés, una vez terminado todo, en in- 
ventar contra sus antiguos adversarios 
unas causaciones de este género que, 
leídas por paganos libres de prejuicios, 
les habían de causar, por cierto, muy 
poca impresión. Por lo demás, esta de- 
generación del zelotismo —que nacido 
con propósitos de máximo puritanismo 
y cual rama integrista del fariseísmo se 
- disuelve después en tamaña corrupte- 
la—, no es el único caso de un par- 
tido que, en el correr del tiempo, viene 
a encontrarse en los antípodas de su 
comienzo. 
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nados e indumentos femeninos, se 
ungieron y, para placer, se pintaron 
los ojos; imitaron no sólo el adorno, 
sino la desvergiienza mujeril, y su 
intolerable suciedad les hizo inven- 
tar goces contra natura. Así reco- 
rrían toda la ciudad como si fuese 
un burdel, profanándola con sus 
impuras acciones. Pero si parecían 
mujeres en el rostro, estaban pron- 
tos a dar muerte a los demás, y 
aunque su apariencia fuese afemi- 
nada, se convertían en guerreros 
cuando se trataba de atacar a sus 
semejantes con las espadas, que sa- 
caban de debajo de sus túnicas deli- 
cadamente teñidas. Simón era peor 
que Juan: quien escapaba de la tira- 
nía interior perecía en manos de la 
que nacía puertas afuera. De suerte 
que tenían cerrado el paso los que 
querían huir al lado de los romanos. 


11. El ejército de Juan se sublevyó 
contra él. Los idumeos se separaron 
del tirano e intentaron destruirlo 
por envidiar su poder y odiar su 
crueldad. Mataron a muchos zelotes 
y obligaron a los demás a refugiarse 
en el palacio construido por Grapte, 
pariente y Izate, rey de los adiabe- 
nos. Los idumeos entraron por la 
fuerza en él y barrieron a los zelo- 
tes en dirección del templo, mien- 
tras ellos 'se dedicaban a robar los 
tesoros de Juan, que se había esta- 
blecido en aquel palacio y“cólocado 
en él los despojos de su tiranía. Los 
zelotes dispersos por la ciudad se 
unieron con los que se amparaban 
en el santuario, y Juan s2 dispuso 
a conducirlos contra el pueblo y los 
idumeos. Éstos no los temían, por- 
que eran mejores soldados que ellos, 


"pero pensaron que tal vez saliesen 


de noche del templo y prendieran 
fuego a toda la ciudad. Celebraron 
un consejo con los sumos sacerdo- 
tes sobre el modo de evitar el posible 
ataque. Pero Dios les inspiró una 
opinión desastrada: su decisión fue 
peor que la enfermedad que pro- 
curaban curar. Determinados a ex- 
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pulsar a Juan, desearon recibir a 
Simón, introduciendo un segundo ti- 
rano en la ciudad. Enviaron a Ma- 
tías, sumo sacerdote, con el ruego 
de que los ayudase la persona que 
tanto habían temido; lo mismo pe- 
dían los que habían huído de Je- 
rusalén por miedo a los zelotes, con 
ansias de recobrar sus casas y sus 
haciendas. Él les concedió con arro- 
gancia su señorial protección y pe- 
netró en la capital para limpiarla 
de zelotes. El pueblo le aclamó con 
alegría como salvador y protector., 
Mas una vez estuvo dentro toda su 
gente, proveyó a afirmar su auto- 
ridad, teniendo por no menos ene- 
migos a aquellos que le habían lla- 
mado que a los otros contra quie- 
nes había sido invitado. 


12. De este modo se apoderó Si- 
món de Jerusalén al tercer año de 
guerra, en el mes de Xántico. Juan 
y los zelotes desesperaban de sal- 
varse, porque po podían salir del 
templo, ni tenían autoridad en la 
ciudad, pues los recién llegados ro- 
baron todo lo que poseían. Simón 
asaltó el templo con el pueblo. Sus 
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enemigos se defendían en los pór- 
ticos y en las torres, causándoles 
muchas muertes y heridos, pues dis- 
paraban sus proyectiles desde una 
posición en que los tiros no podían 
errar. Si bien la situación los fa- 
vorecía, habían edificado de ante- 
mano cuatro torres colosales: una 
en el ángulo noroeste del patio, 
otra sobre el Xisto, la tercera en la 
esquina que daba a la ciudad baja, 
y la última sobre la cima de la Pas- 
toforia, donde, según costumbre, un 
sacerdote señalaba con una trom- 
peta el principio del sábado al cre- 
púsculo vespertino en que comen- 
zaba, y su término, anunciando al 
pueblo cuándo debía cesar en sus 
labores y cuándo debía reanudarlas. 
En ellas pusieron las máquinas que 
disparaban dardos y piedras, y a los 
arqueros y honderos. Los ataques 
de Simón se debilitaban a causa 
de la creciente fatiga de sus hom- 
bres, pero no cejaba porque su 
ejército era superior a sus contrin- 
cantes, aunque los proyectiles lanza- 
dos a bastante distancia por las má- 
quinas enemigas mataban a muchos 
de sus combatientes. 


CAPITULO X 


1. En aquel mismo tiempo menudea- 
ban las calamidades en Roma. Vi- 
telio había llegado de Germania 
con sus soldados, arrastrando con- 
sigo a una muchedumbre de gente 
ajena a ellos. Como no cabían en 
los lugares prescritos, convirtió la 
ciudad en un campamento, llenando 
las casas de gente de armas. Como 
éstos viesen las riquezas de Roma 
con ojos no habituados a ellas, asom- 
brados de contemplar tanto oro y 
tanta plata, apenas lograban conte- 
ner su codicia y estaban apercibidos 
a saquear y asesinar a los que los 
estorbasen. En tal estado se halla- 
ban, pues, las cosas de Italia. 


2. Vespasiano volvió a Cesárea, 
tras conquistar todas las poblaciones 
próximas a Jerusalén, y en ella 
tuvo noticia de las revueltas roma- 
nas y del encubramiento de Vitelio. 
Esto le colmó de indignación, no 
porque no supiese soportar el man- 
do de otro como mandar él mismo, 
sino por estimar que el gobierno en 
manos de un hombre tan insensato 
no era más que una sombra. La 
violencia de su pesar le impedía 
mitigarlo y dedicarse a otras guerras, 
viendo que su patria era destruida 
Pero si la ira le impelía a vengarse, 
le contenía el pensamiento de la dis- 
tancia que le separaba de Roma. 
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Además, la fortuna podía cambiar 
mucho la situación antes de que zar- 
pase para Italia, en especial siendo 
invierno. Por consiguiente, frenó su 
cólera que ya estaba por estallar. 


3. Pero sus jefes y sus soldados 
se congregaron abiertamente en ter- 
tulias, para consultar y examinar el 
cambio de los asuntos públicos y 
gritaron indignados que en Roma 
vivían los legionarios en un mar de 
delicias y, sin apenas haber oído la 
fama de la guefra, elegían empera- 
dores con la esperanza de lucrarse. 
Y ellos, después de tantas fatigas y 
de envejecer bajo las armas, con- 
sentían que aquéllos usasen su po- 
der, teniendo entre ellos un varón 
más digmño del Imperio que todos 
los que habíanlo recibido. Si des- 
perdiciaban aquella ocasión, ¿cuán- 
do podrían recompensar a sus ge- 
nerales? Había razones justísimas 
para que Vespasiano fuese empe- 
rador en lugar de Vitelio, de la 
misma manera que ellos eran más 
honestos que quienes habían elegi- 
do a los otros. Ellos habían arras- 
trado guerras no menores que las de 
Germania, no desdecían con las at- 
mas de los que habían nombrado 
a Vitelio. Ni el pueblo ni el senado 
romano soportarían un emperador 
tan corrompido como Vitelio si re- 
cordaban al virtuoso Vespasiano, 
ni admitirían un tirano cruel en vez 
de un buen gobernante, ni desea- 
rían que los rigiese un hombre sin 
hijos y no un padre, porque las 
mayores garantías que un rey puede 
ofrecer es colmar de honores a sus 
hijos. Por tanto, si el Imperio debía 
recaer en persona de años y expe- 
rimentada, ya tenían a Vespasiano; 
o si en una en la flor de la edad, 
contaban con Tito. Por este medio 
tendrían las ventajas de ambas eda- 
des. Ellos harían valer en su nom- 
bramiento sus tres legiones y los 
auxiliares de los reyes circunvecinos, 
y asimismo todos los ejércitos de 
Oriente, por no decir nada de los 
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de Europa, lejos del alcance de Vi- 
telio, ni del apoyo con que contaban 
en la misma Italia, representado por 
un hermano de Vespasiano y su 
otro hijo (Domiciano). Confiaban 
que uno arrastraría lo más selecto 
de la juventud romana y que el otro, 
rector de la ciudad, no sería de 
liviano peso en la elección del em- 
perador. Si se dilataban en exceso, 
podría acontecer que el Senado es- 
cogiese a un emperador al que los 
soldados, salvadores del Imperio, no 
consideraban digno de tal honor. 


4. De esto trataron las legiones 
en las reuniones, hasta que, final- 
mente, animándose los unos a los 
otros, se congregaron todos y pro- 
clamaron emperador a Vespasiano, 
exhortándole a proteger el gobierno 
en peligro. Él se había preocupado 
siempre de los asuntos públicos, mas 
no pretendía mandar, porque, aun- 
que por sus acciones lo mereciese, 
tenía en más vivir seguro en pri- 
vado que arriesgarse por tal digni- 
dad. Cuanto más él rehusaba, tanto 
más insistían sus jefes. Los solda- 
dos le rodearon con las armas pres- 
tas, amenazando con darle muerte 
si no quería existir con la honra 
que sus hechos requerían. Después 
de mostrar mucho tiempo su repug- 
nancia y de esforzarse por alejar 
de sí aquel título, no tuvo más re- 
medio que ceder a las instancias 
de quienes le llamaban emperador. 


5.-Cediendo a las súplicas de Mu- 
ciano y de los demás jefes, escuchan- 
do los gritos del ejército de que es- 
taba dispuesto a luchar contra cual- 
quier adversario, pensó en primer 
lugar en conquistar a Alejandría. 
Sabía que Egipto era de capital im- 
portancia para obtener el Imperio, 
porque suministraba trigo (a Roma). 
Si se apoderaba de este granero, 
conseguiría derribar a Vitelio, que 
intentaría conservar el mando por 
la fuerza, sin lograrlo en cuanto el 
pueblo de Roma careciera de pan. 
Además, deseaba sumar las dos le- 
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giones de Alejandría a las suyas. 
Pensaba también que aquellas tie- 
rras le servirían para defenderse con- 
tra la' adversidad, si las cosas no 
resultaban según su deseo, porque 
Egipto es difícil de entrar por tie- 
rra y no tiene buenos puertos. Por 
Occidente le defienden los áridos 
desiertos de Libia, por el «Sur le se- 
paran de Etiopía, Siena y las cata- 
ratas innavegables del Nilo, por 
Oriente el Mar Rojo se extiende 
hasta Copto, y por el Norte le atrin- 
cheran las regiones que llegan hasta 
Siria y el llamado Mar de Egipto, 
sin puerto alguno. De esta manera 
está fortificado por todas partes. Mi- 
de a lo largo, desde Pelusia a Siena, 
dos mil estadios, y hay por mar tres 
mil seiscientos estadios navegables 
de Plinthina a Pelusio. El río Nilo 
es naveable hasta la ciudad de Ele- 
fantina, pues las cataratas mencio- 
nadas cortan el avance de las em- 
barcaciones. Los navegantes entran 
con dificultad en'el puerto de Ale- 
jandría incluso en tiempos de paz; 
es estrecho su paso y está erizado 
de escollos, que obligan a progresar 
dando rodeos. Su lado izquierdo 
está bloqueado por mano del hom- 
bre; en el diestro se halla la isla 
llamada del Faro, ante la misma 
entrada, en la que se alza una torre 
colosal, cuya luz alumbra a los ma- 
rinos por trescientos estadios a fin 
de que anclen de noche a distancia 
en razón de lo peligroso de seguir 
adelantándose hacia tierra. Rodean 
esta isla unas enormes escolleras he- 
chas por los "humanos, en las que 
las olas se deshacen al batir en ellas, 
lo cual acrecienta los riesgos de la 
navegación y el de internarse por 
la angosta entrada. Pero en sí mis- 
mo el puerto es muy seguro. Cuenta 
más de treinta estadios de ancho. 
A él llega lo que el país necesita 
para su sustento y de él sale para el 
resto del mundo el exceso de los 
productos locales. 


6. Por consiguiente, con razón 
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aspiraba Vespasiano a hacerse due- 
ño de allí para asegurarse todo el 
Imperio. Inmediatamente avisó a Ti- 
berio Alejandro, entonces goberna- 
dor de Egipto y de Alejandría, del 
ejército que había reunido y de su 
deseo de que se aliase con él, ya que 
se había visto en la necesidad de 
aceptar la carga del Imperio. En 
cuanto leyó su carta, Alejandro obli- 
gó a las legiones y al pueblo a 
prestar juramento de fidelidad a 
Vespasiano, lo que todos hicieron de 
buen grado, porque ya conocían su 
valor a causa de lo que había eje- 
cutado. Vespasiano, seguro ya de 
todo, se preparó para su viaje (a 
Roma). La fama esparció estas no- 
ticias mucho antes de lo que era de 
imaginar. Todas las ciudades feste- 
jaron la noticia de que tenían nue- 
vo emperador con fiestas y sacri- 
ficios. Las legiones de Mesia y Pa- 
nonia, que se habían alterado al 
saber la audacia de Vitelio, se ale- 
graron de jurar fidelidad a Vespa- 
siano. Éste se trasladó de Cesárea 
a Berito, donde recibió muchas em- 
bajadas de Siria y de otras provin- 
cias, portadoras de coronas y de 
parabienes de cada uno de sus pue- 
blos. También Muciano, procurador 
de la provincia, fue a explicarle con 
qué alborozo el pueblo recibía la 
nueva de su encumbramiento y que 
todas las poblaciones le prometían 
lealtad. 


7. En todas partes la fortuna 


respondía a los deseos de Vespa- 


siano, y la mayor parte de los ne- 
gocios públicos se hallaba ya en 
sus manos. Por lo mismo, reflexio- 
nó que no había llegado al gobierno 
sin el auxilio de la Providencia y 
que el hado benigno ponía el man- 
do a sus pies. Recordó las numerosas 
señales que se lo habían vaticinado 
y, por tanto, no olvidó a Josefo que 
osó profetizar su ascensión en yida 
de Nerón, preocupándose de que 
siguiera aún cautivo. Llamó, pues, 
a Muciano, a sus jefes y amigos, y 
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les informó; ante todo les explicó 
las fatigas que había sufrido du- 
rante el cerco de Jotapata a causa 
de la valentía de Josefo; después 
les expuso sus predicciones, que en- 
tonces creyó fingidas y dictadas poí 
el miedo, pero que el tiempo se ha- 
bía encargado de mostrar que eran 
veraces, y dijo: “Es vergonzoso que 
el hombre que vaticinó mi adveni- 
miento al Imperio, mensajero de las 
órdenes divinas, continúe en la si- 
tuación de un esclavo.” Y ordenó 
dar libertad a Josefo. Los jefes es- 
peraron- gloriosos beneficios, en vis- 
ta de su generosidad con un extra- 
ño. Tito, que estaba presente, dijo: 
“Es justo, padre, que se quite la 
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infamia a Josefo al mismo tiempo 
que las cadenas. Si en lugar de 
quitárselas, las destrozamos, le li- 
braremos de la infamia y se encon- 
trará como si jamás hubiese sido 
aherrojado.” Este es el expediente 
que se sigue con los encarcelados sin 
causa. Vespasiano fue de este pa- 
recer. Un hombre quebrantó sus ca- 
denas. Josefo recibió como recom- 
pensa de sus predicciones la epi- 
timia 1% y desde aquel momento fue 
también digno de fe y crédito respec- 
to de las cosas futuras. 


10 Era, en el derecho griego, la con- 
dición del hombre libre que gozaba de 
todos los derechos y honores civiles. 


CAPÍTULO XI 


1. Habiendo dado audiencia a to- 
das las embajadas y asignado man- 
dos a todos con equidad y según 
los méritos, Vespasiano fue a Antio- 
quía, donde meditó adónde se di- 
rigiría. Se decidió por Roma, y 
no por Alejandría, porque ésta le 
era leal y, en cambio, las cosas de 
Roma andaban revueltas por obra 
de Vitelio. Envió a Muciano a Ita- 
lia, con un considerable ejército 
de caballería e infantería, pero éste 
condujo sus fuerzas a través de Ca- 
padocia y Frigia, ya que temía na- 
vegar en pleno invierno. 


2. Mientras tanto, Antonio Pri- 
mo, procurador de Mesia, tomó la 
tercera de las legiones que había 
en aquella provincia y avanzó a 
marchas forzadas para combatir con 
Vitelio. Éste mandó a Cecina con 
un poderoso ejército, depositando su 
confianza en él porque había ven- 
cido a Otón. Cecina partió de Ro- 
ma con gran premura y avistó a 
Antonio cerca de Cremona de Ga- 
lia, ciudad que se encuentra en las 
fronteras de Italia, pero no se atre- 
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vió a luchar con él al considerar el 
número y la disciplina de sus hom- 
bres y, como retroceder era peligro- 
so, pensó entregar su ejército a An- 
tonio. Reunió sus centuriones y tri- 
bunos y los convenció de que se 
pasasen a Antonio, tanto disminuyen- 
do la reputación de Vitelio y exage- 
rando el poder de Vespasiano, como 
diciéndoles que uno tenía el nom- 
bre de emperador y el otro las cua- 
lidades para serlo, que era mejor 
hacer de grado lo conveniente y 
evitar el peligro acercándose a An- 
tonio, quien posiblemente los ven- 
cería en el campo de batalla, y que 
Vespasiano era capaz de someter sin 
su ayuda lo que no dominaba aún, 
mientras Vitelio no podría defen- 
der con ella ni siquiera lo que con- 
servaba. 


3. Muchas cosas dijo a este pro- 
pósito hasta persuadirles y así to- 
dos se pasaron al bando de Anto- 
nio. Pero los soldados se arrepin: 
tieron aquella misma noche de su 
cobardía y, por miedo de que Vitelio 
consiguiera triunfar, asaltaron con 
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las espadas desenvainadas a Cecina 
con el propósito de matarle. Lo hu- 
bieran llevado a cabo, si los tributos 
no les hubiesen suplicado de rodi- 
llas que no lo hicieran; entonces los 
soldados le cargaron de cadenas co- 
mo traidor. Estaban a punto de man- 
darlo a Vitelio, cuando Antonio Pri- 
mo, enterado de lo que acontecía, 
despertó a sus hombres, les ordenó 
armarse y los condujo contra los 
revoltosos. Éstos, puestos en forma- 
ción de batalla, ofrecieron alguna 
resistencia, pero no tardaron en ser 
batidos y huyeron a Cremona. Pri- 
mo los rodeó con la caballería, im- 
pidiéndoles entrar en la ciudad, y 
destruyó un crecido número. Aco- 
metió luego a Cremona y dio li- 
cencia a los soldados para que la 
saqueasen. Los mercaderes extran- 
jeros que había en'ella, su pobla- 
ción y el ejército de Vitelio fueron 
acuchillados hasta que perecieron 
treinta mil doscientos. Antonio per- 
dió cuatro mil quinientos de los 
hombres que había sacado de Me- 
sia. Libertó a Cecina y le mandó 
con esas "buenas noticias a Vespa- 
siano, quien le recibió y colmó de 
honores, que sirvieron para disfrazar 
la mancilla de su traición. 


4. Al saber que Antonio se apro- 
ximaba, Sabino cobró ánimos en 
Roma y de noche se apoderó del 
Capitolio con las cohortes que ha- 
cían la vigilancia nocturna. A la 
mañana se le agregaron muchos no- 
bles con su sobrino Domiciano, cuyo 
consejo fue de gran peso en la con- 
quista del mando. Vitelio no con- 
cedía mucha importancia a Primo, 
pero estaba muy enojado con los 
que apoyaban la sublevación de Sa- 
bino y, sediento con su crueldad 
natural de la sangre de los nobles, 
envió contra el Capitolio la parte 
de ejército que había quedado con 
él. En esta lucha realizaron glo- 
riosas hazañas tanto los atacantes 
como los que se habían adueñado 
del templo. Mas al fin los solda- 
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dos de Germania se apoderaron de 
la colina por ser más numerosos. 
Domiciano y muchos nobles escapa- 
ron milagrosamente. Los demás 
fueron destrozados y Sabino, llevado 
a presencia de Vitelio, recibió muer- 
te. Los soldados también saquearon 
el templo y lo incendiaron. Al día 
siguiente llegó Antonio con su ejér- 
cito y venció a sus enemigos en tres 
lugares distintos. Vitelio salió del 
palacio beodo y ahito de manjares 
refinados. Le arrastraron a través 
de todo el pueblo, le atormentaron 
de diversas maneras y finalmente 
le degollaron en medio de Roma, 
después de gozar del Imperio ocho 
meses y cinco días. Creo que si hu- 
biera vivido más tiempo, todos los 
dominios de Roma no hubieran bas- 
tado a responder de sus pródigos 
gastos. Los caídos ascendieron a 
cincuenta mil. Esta batalla aconte- 
ció el día tercero del mes de Ape- 
leo. Al siguiente, Muciano penetró 
con los suyos en la ciudad y man- 
dó a Antonio que cesase la ma- 
tanza, pues muchos de sus solda- 
dos registraban las casas y sacrifica- 
ban a los de Vitelio y a gente de 
paz, porque su cólera impedía que 
distinguieran entre unos y otros y a 
todos los juzgaban por el mismo 
rasero. Luego presentó a Domicia- 
no al pueblo recomendando que le 
obedeciesen hasta la llegada de su 
padre. Los habitantes, libres de te- 
mor, vitorearon con alegría a Ves- 
pasiano como emperador y celebra- 
ron festejos por su afianzamiento 
y por la caída de Vitelio. 


11 Según Tácito, Domiciano primero 
se escondió en la morada de un sacris- 
tán y después se fugó revestido con 
una vestidura sagrada. Su conducta li- 
cenciosa era una de las causas por las 
que su padre Vespasiano estaba ansioso 
de zarpar para Roma. En cuanto a Sa- 
bino, de Tácito se desprende que Vite- 
lio hubiera querido salvarlo, pero hubo 
de ceder a las amenazas de los vence- 
dores. 
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5. En Alejandría estaba Vespa- 
siano, cuando recibió las buenas 
nuevas de Roma, y, al unísono, em- 
bajadas de toda la tierra habitable 
deseosas de felicitarle. Aunque aqué- 
lla era la ciudad más grande des: 
pués de Roma, resultaba exigua para 
contener a las multitudes que llega- 
ban a ella. Confirmado, pues, como 
emperador en todo el universo y 
libres los asuntos romanos de la 
destrucción que temía, Vespasiano 
volvió sus pensamientos a las par- 
tes insumisas y Judea. No obstante, 
pasado ya el invierno, arregladas 
las cosas de Alejandría, se dirigió 
a la Ciudad Eterna, enviando a su 
hijo Tito, con lo mejor del ejército, 
a conquistar a Jerusalén. El joven 
anduvo hasta Nicópolis, que dista 
veinte estadios de Alejandría, puso 
sus fuerzas en embarcaciones largas 
y, navegando por el río, a través 
del nomo de Mendesio, arribó a la 
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ciudad de Thmuis, donde desembar- 
có. Caminó hasta la pequeña po- 
blación de Tanis, en la que pernoc- 
tó. Su segunda etapa fue Heracleó- 
polis y la tercera Pelusio. Estuvo 
en ésta dos días a fin de que des- 
cansase el ejército; al tercero reem- 
prendió el camino cruzando la boca 
del Nilo, en Pelusio, hizo una jor- 
nada por el desierto y estableció su 
campamento en el templo de Júpiter 
Casio y al otro día en Ostracine. 
Este lugar es seco, por lo cual los 
naturales se sirven de agua que 
hacen traer. Después descansó en 
Rhinocorura e hizo su cuarta eta- 
pa en Rafia, que señala la frontera 
de Siria. Gaza fue su quinta ¡or- 
nada. De allí pasó a Ascalón, lue- 
go a Jamnia, después a Joppe y fi- 
nalmente a Cesárea, donde había 
resuelto reunir todas sus otras fuer- 
zas. 
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CAPÍTULO 1 


1. Tito, concluido el viaje del modo 
que acabamos de narrar, cruzando 
el desierto desde Egipto hasta Siria, 
llegó a Cesárea, en donde planeaba 
coordinar primero sus fuerzas, antes 
de reemprender las operaciones. Pero 
mientras asistía a su padre en Ale: 
iandría en el gobierno que Dios les 
había conferido, resucitó la sedi- 
ción en Jerusalén, dividida en tres 
facciones que peleaban entre sí, di- 
visión que, en ciertos momentos, so- 
bre todo si son malos, puede con- 
siderarse como algo administrado por 
la divina justicia con buen fin. Ya 
se explicó al dedillo el ataque de 
los zelotes al pueblo, que yo juzgo 
que fue el principio de la ruina de 
la ciudad, lo mismo que su modo 
de producirse y las calamidades que 
de él se derivaron. No se engañaría 
quien afirmase que este tumulto fue 
secuela del anterior, del mismo mo- 
do que una bestia enloquecida aca- 
ba por desgarrar su propia carne a 
falta de la ajena. 


2. Eleazar, hijo de Simón, el que 
separó los zelotes del pueblo obli- 
gándolos a retirarse al templo, fin- 
gió irritarse con los daños que Juan 
infligía a diario a los habitantes, 
pues jamás se fatigaba de matar, 
mas en el fondo porque no consen- 
tía someterse al tirano que se había 
levantado tras él. Se sublevó contra 
Juan, a fin de recabar todo el poder 
para sí, ayudado por -Judas, hijo 
de Chelcias, y por Simón, hijo de 
Ezrón, hombres muy poderosos. Tam- 
bién le apoyaba Ezequías, hijo de 
Chobar, personaje eminente. Á cada 
uno de ellos seguían numerosos Ze- 


lotes, que se apoderaron del patio 
interior del templo y colocaron sus 
armas sobre las puertas y muros 
sagrados de aquel recinto. Les ani- 
maba la abundancia de provisiones, 
pues se habían apoderado sin escrú- 
pulo alguno de la gran copia de lo 
reservado para las ceremonias reli- 
giosas. Sin embargo, asustados por 
la cortedad de su número, perma- 
necían ociosos en aquel sitio. Juan 
tenía sobre Eleazar la ventaja de 
sus cuantiosos partidarios con la des- 
ventaja de su posición. Sus adversa- 
rios estaban más altos: ni se atre- 
vía a atacarlos sin miedo, ni su ira 
le permitía retirarse. Sufría más daño 
que Eleazar y los suyos, pero no 
cesaba de hostigarlos, y en sus con- 
tinuas escaramuzas el templo que- 
daba por doquier contaminado de 
homicidios. 


3. El tirano Simón, hijo de Gio- 
ras, al que el pueblo había llamado 
para que le asistiese en la dificultad 
en que se hallaba, dominaba la ciu- 
dad superior y buena parte de la 
baja y atacaba con denuedo a Juan, 
en las mismas condiciones de infe- 
rioridad de posición que éste con 
respecto a sus enemigos del templo. 
Acontecía, pues, que Juan daba y re- 
cibía grandes daños, porque le ata- 
caban por ambos lados; y la misma 
ventaja que Eleazar tenía sobre él, 
porque le dominaba, lo poseía so- 
bre Simón. Por ello rechazaba fá- 


1 De suerte que ésta era la posición 
de los tres beligerantes: Eleazar, ocu- 
pando el santuario y la parte más 
interior del templo, estaba en la po- 
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cilmente los asaltos de la posición 
inferior con jabalinas y venablos; 
pero debía contestar a los del tem- 
plo con proyectiles disparados con 
máquinas de guerra, que tenía en 
gran número. Con ellas no sólo se 
defendía, sino que mataba a mu- 
chos sacerdotes durante las cere- 
monias religiosas. Y aunque no de- 
jaban cometer toda suerte de mal- 
dades, admitían aún a los que desea- 
ban ofrecer sacrificios, no obstante 
lo cual registraban a sus paisanos 
y observaban con suspicacia tanto 
a éstos como a los forasteros. No 
temían tanto a los extranjeros, a los 
que, pese a su crueldad, concedían 
licencia para entrar en el patio, los 
cuales perecían a causa de la discor- 
dia civil. Las saetas disparadas por 
las máquinas cruzaban por encima 
de los edificios y penetraban en el 
templo hasta el altar, hiriendo a los 
sacerdotes y a los fieles. Muchos 
de los que llegaban de los confines 
del mundo a sacrificar en el santua- 
rio que toda la humanidad respeta- 
ba, se desplomaban ante sus pro- 
pios sacrificios y su sangre salpi- 
caba el altar venerado por griegos 
y bárbaros. Los cadáveres de los 
extranjeros se confundían con los 
de los naturales, los de los sacer- 
dotes con los de la gente profana, 
y la sangre encharcaba los patios. 
¡Oh, ciudad desdichada y miserable! 
¿Qué sufriste de los romanos com- 
parable con esto? Ellos te purifica- 
ron de esta lucha fratricida. No era 
ya lugar idóneo para morada de 
Dios, ni podías subsistir después de 


sición más elevada. Más abajo que 
él y expuesto a sus tiros estaba Juan, 
que ocupaba la parte menos elevada y 
más externa del templo, así como la 
zona circundante de la ciudad baja. Por 
último, Simón ocupaba el resto de la 
ciudad, y por este motivo sólo tenía 
encuentros con Juan. Éste, por lo tan- 
to, era batido por los tiros de los de 
arriba (Eleazar) y atacado desde aba- 
jo (Simón). 
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ser tumba de tu propio pueblo, se- 
pulcro en esta guerra civil. Volve- 
rás a tu prístino estado si logras 
aplacar la cólera de Dios, autor de 
tu ruina... Pero las leyes de la His- 
toria exigen que contenga mis pa- 
siones. No es éste el momento de 
llorar el daño de los míos, sino de 
contar los hechos. Por tanto, narra- 
ré los sucesivos acontecimientos de 
la sedición. 


4. Como dije, había en la ciu: 
dad tres banderías contrapuestas. 
Eleazar y su facción, que guardaban 
las primicias sagradas, acometían 
embriagados a Juan; éste y los suyos 
robaban al pueblo y atacaban a Si- 
món, que contaba con el auxilio de 
los ciudadanos contra los otros dos. 
Juan, al ser asaltado por una y otra 
parte, asaeteaba a los habitantes des- 
de los pórticos y rechazaba a los 
del templo con las máquinas de gue- 
rra. En las ocasiones en que los de 
arriba le dejaban en paz, lo que 
sucedía a menudo por estar can- 
sados y beodos, salía con muchos 
de sus hombres contra Simón y su 
partido. Lo realizaba siempre por 
las porciones de la ciudad accesibles 
para él y prendía fuego a las casas 
llenas de trigo y de provisiones. Lo 
mismo hacía Simón persiguiéndoles 
en su retirada por la ciudad, como si 
se propusieran auxiliar a los roma- 


“nos destruyendo lo que estaba pre- 


barado para sostener el cerco. Así 
cortaban los músculos de su vigor. 
Llegó el momento en que todo lo 
que había alrededor del templo es- 
tuvo quemado, constituyendo un es- 
pacio desierto intermedio, que ser- 
vía de palestra a los dos bandos. 
El trigo devorado por el fuego ha- 
bría bastadó para aguantar un ase- 
dio de muchos años. Finalmente, 
fueron víctimas del hambre, lo que 
no hubiese ocurrido si ellos no lo 
hubieran procurado con su conducta. 


5. La guerra de la ciudad desga- 
rraba al pueblo como un cuerpo 
gigantesco al que se despedaza. Los 
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viejos y las mujeres, espantados de 
sus calamidades internas, suspira- 
ban por los romanos con el deseo 
que un conflicto exterior los librase 
de sus desgracias domésticas. Los 
ciudadanos eran víctimas de la cons- 
ternación y el miedo: ni tenían oca- 
sión de consultarse a fin de cambiar 
de conducta, ni podían alimentar 
la esperanza de llegar a un acuer- 
do con sus enemigos, o de huir por- 
que había centinelas por doquier. 
Los jefes de los ladrones, aunque 
disentían en todo lo demás, estaban 
concordes en matar, como enemigos 
comunes, tanto a los que anhelaban 
la paz con los romanos, como a los 
sospechosos de inclinarse a la de- 
serción. Se mostraban conformes no 
más que en asesinar inocentes. El 
ruido de los combates no paraba de 
día ni de noche, pero lo apagaban 
los gemidos y el llanto. Jamás se in- 
terrumpían los lamentos, porque 
las desgracias se sucedían, bien que 
el temor prohibiera que lo hiciesen 
en voz alta; no obstante, gemían 
para sus adentros. Los vivos ni si- 
quiera respetaban a sus parientes, 
nadie se preocupaba de enterrar a 
los muertos, y ello porque todos des- 
esperaban de sí mismos. Los que no 
estaban con los revoltosos no tenían 
deseos, esperando morir tarde o tem: 
prano; los sediciosos se combatían,. 
pisoteando los cadáveres amontona: 
dos y arreciando su crueldad con 
la rabia de ver tantos muertos bajo 
sus pies. Inventaban constantemen- 
te algo que perjudicase a sus adver: 
sarios y, cuando se determinaban, 
lo ejecutaban sin piedad y sin omli- 
tir ningún tormento o barbarie. Juan 
abusaba de las cosas sagradas em: 
pleándolas en la construcción de 
nuevas máquinas de guerra, por- 
que los sacerdotes y el pueblo, de- 
seosos de proteger el templo, habían 
antes aumentado su altura en unos 
veinte codos y el rey Agripa, a costa 
de grandes gastos y de muchos tra- 
bajos, había aportado las maderas 
imprescindibles para ello, es decir, 
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maderos dignos de ver por su rec: 
titud y dimensiones. Pero el estalli- 
do de la guerra interrumpió las 
Obras. Juan cortó las vigas para 
edificar sus torres al descubrir que 
eran lo bastante largas para atacar 
a los que le combatían desde lo alto 
del templo; también las erigió en 
el patio interior, en el extremo oc- 
cidental del claustro, único sitio 
en que podía asentarlas, porque los 
otros lados del patio estaban sepa- 
rados un buen trecho por las gradas. 


6. Confiaba vencer a sus enemi- 
gos con los instrumentos que había 
construido a precio de impiedad. 
Pero Dios le demostró que había 
trabajado en balde. Antes de que 
concluyese una de sus torres, Tito 
salió de Cesárea con parte de sus 
fuerzas, encargando a las demás que 
se le reuniesen en Jerusalén. Le 
acompañaban las tres legiones con 
las que su padre había devastado 
a Judea, más la duodécima, que 
antaño había sido vencida con Ces- 
tio. Ésta, famosa por su valor, avan- 
zaba con deseo de vengarse de los 
judíos al recordar lo que había su- 
frido por su causa. Mandó que la 
quinta legión le saliese al encuen- 
tro por Emmaús y que la décima 
fuese por Jericó. El avanzó con el 
resto y los auxiliares enviados por 
los reyes, más numerosos que an- 
tes, amén de los muchos soldados 
procedentes de Siria. Los legiona- 
rios llegados de Egipto con Tito 
llenaron los huecos de las cuatro 
legiones, de las que se habían en- 
tresacado los que debían acompa: 
ñar a Muciano a Italia, sumando dos 
mil hombres escogidos de los ejérci- 
tos de Alejandría. Asimismo le se: 
guían tres mil de los que guarda- 
ban el río Éufrates y se le agregó 
Tiberio. Alejandro, amigo suyo, de 
gran peso, tanto por su benevolen- 
cia como por su sagacidad. Había 
tenido el gobierno de Alejandría, 
pero juzgó digno transformarse en 
general (bajo Tito), porque fue el 
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primero en animar a Vespasiano a 
aceptar el Imperio. Se unió a él con 
gran fidelidad cuando los asuntos y 
la fortuna eran inciertos. Formaba 
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parte del séquito de Tito en calidad 
de consejero utilísimo en aquella 
guerra por la experiencia de los 
años en los menesteres bélicos. 


CAPÍTULO II 


1. Tito penetró en tierra enemiga 
llevando en vanguardia las tropas 
reales y todos los auxiliares, a 
quienes seguían los que tenían que 
allanar los caminos y medir el cam- 
pamento. Después iba el bagaje, es- 
coltado por los soldados armados 
de pies a cabeza. Tras ellos cami- 
naba Tito con un cuerpo escogido 
yv luego los lanceros y la caballería. 
Éstos marchaban delante de las má- 
quinas, en pos de las cuales iban 
los tribunos y jefes de las cohortes 
con sus hombres seleccionados; des- 
pués las banderas y el águila, cuyo 
paso era pregonado por los trom- 
peteros; luego el grueso del ejército 


por legiones, en filas de a seis, es-. 


coltados por sus sirvientes, tras ellos 
su equipaje y, por último, los mer- 
cenarios cerraban la retaguardia. 
Tito, según el uso romano, encabe- 
zaba sus fuerzas, con las cuales atra- 
vesó Samaria en derechura de Gof- 
na, ciudad conquistada por su pa: 
dre, en la que había guarnición de 
romanos. Descansó en ella por la 
noche y a la mañana siguiente reem- 
prendió la caminata. Plantó su cam- 
pamento en el valle denominado en 
lengua judía de las Espinas, cerca 
de la aldea de Gabaothsaul, que 
significaba colina de Saúl, que dista 
treinta estadios de Jerusalén. Fue 
con seiscientos caballeros escogidos 
a examinar la ciudad para cercio- 
rarse de su fuerza y del valor de 
los judíos. Pensaba que acaso se 
rindieran sin combatir al verle. Es- 
taba enterado de lo que sucedía y 
de que el pueblo, dominado por los 
revoltosos y los forajidos, ansiaba 
la paz, aunque no se atrevía a re- 
belarse contra ellos. 


2. Nadie apareció en las puertas 
mientras cabalgaba directamente a 
lo largo del camino que lleva a los 
muros de la ciudad, pero al salir 
de él, en dirección de la torre de 
Plefinos, donde puso al sesgo su ca- 
ballería, una infinidad de judíos se 
presentó de improviso en las Torres 
de las Mujeres, por la puerta fron- 
tera a los monumentos de la Reina 
Elena, y le interceptó el paso. Tam- 
bién se opusieron a que avanzase 
los que andaban aún por la carre- 
tera, separándole de los que habían 
salido de ella. De este modo atajaron 
a Tito con algunos más. Le era im- 
posible continuar adelante, porque 
abundaban los fosos, excavados a 
partir de la muralla para defender 
los plantíos de en torno, y había. 
muchos. huertos en sentido oblicuo 
y bardas; asimismo comprendió la 
imposibilidad de reunirse con sus 
propios hombres, dada la muche- 
dumbre que mediaba. La mayoría 
de los jinetes pensaba que su jefe 
estaba entre ellos, a salvo de todo 
peligro. Tito advirtió que su segu- 
ridad dependía de sí mismo, por lo 
cual dió la vuelta a su caballo gri- 
tando a los suyos que le siguiesen 
y cargó con violencia contra el nú- 
cleo de sus enemigos, con objeto 
de reunirse con sus soldados. De lo 
que sucedió se puede colegir fácil. 
mente que Dios cuida de los éxi- 
tos y de los peligros de los prínci- 
pes, porque ni siquiera le rozaron 
los muchos dardos que dispararon 
contra él, aunque no llevaba ni 
casco ni coraza (ya queda dicho que 
no había salido a pelear, sino a es- 
tudiar al adversario), como si fa- 
llasen a propósito, contentándose 
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con rehilar. Alejó con la espada a 
los que corrían en su dirección, de- 
rribando a los que le atacaban de 
frente, sobre cuyos cuerpos desplo- 
mados galopaba. La audacia del Cé. 
sar arrancó un grito al enemigo, que 
se animaba mutuamente a acometer- 
le. Se retiraban en tropel los que 
embestía, sin que se apartasen de 
él sus caballeros, no obstante ser 
heridos por la espalda y por los 
flancos. No tenían más esperanza 
de salvación que ayudar a Tito a 
fraguarse camino, antes de que le 
rodeasen los judíos. Dos de ellos 
perecieron: uno sucumbió a flecha- 
zos con su caballo al ser cercado, 
otro murió al saltar de su montura, 
que fue tomada por sus contrin- 
cantes. Tito se salvó con los demás 
yv llegó a su campamento. El éxito 
de esta escaramuza ensoberbeció a 
los judíos,” haciéndoles abrigar mal 
fundadas ilusiones. El favor de la 
suerte les inspiró gran confianza 
para el futuro. 


3. Cuando lleó por la noche la 
legión que estaba en Emmaús, el 
César se trasladó al lugar llamado 
Escopo, desde donde se divisaba la 
ciudad y se percibía claramente el 
gran templo. Este sitio, al norte de 
la población, a menos de siete es- 
tadios de la misma, es un llano que 
justifica el nombre de Escopo (pers- 
pectiva). Allí ordenó Tito que se 
fortificase el campamento de las 
dos legiones que debían ocuparlo 
y mandó que se preparase, tres es 
tadios más atrás, el de la quinta, 
pensando que estaría cansada del 
viaje, por lo cual merecía estar a 
cubierto del enemigo y acomodarse 
sin sobresalto. Llegó entonces la le- 
gión décima desde Jericó, ciudad 
conquistada por Vespasiano, quien 
había dejado en ella, como guar- 
nición, parte de su gente. Estas fuer- 
zas tenían la orden de acampar a 
seis estadios de Jerusalén, en el Mon- 
te de los Olivos, que está delante 
de la ciudad por el este, separado 
por un valle hondo llamado Cedrón. 
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_4. La guerra externa, tan impre- 
vista, puso fin por vez primera a 
las rivalidades de los partidos que 
dividían la ciudad. Los sediciosos, 
al ver con sorpresa que los romanos 
plantaban tres campamentos, comen- 
zaron a pensar en la concordia, di- 
ciendo: “Soportaremos que se eri- 
lan tres muros para cercarnos e 
impedir que respiremos libremen- 
te? El enemigo construye una es- 
pecie de ciudad, mientras nosotros, 
dentro de nuestras murallas, asisti- 
mos a sus obras como espectadores, 
mano sobre mano, olvidados de 
nuestras armas, como si realizaran 
algo en nuestro beneficio. Según pa- 
rece (gritaron) sólo somos valien- 
tes contra nosotros mismo. La ciu- 
dad se entregará a los romanos sin 
derramamiento de sangre por culpa 
de nuestras discordias.” Con estas 
palabras se excitaban mutuamente y, 
tomando las armas, se lanzaron con 
gran ímpetu y gritos ensordecedo- 
res sobre la décima legión, que es- 
taba fortificado su campamento. Los 
romanos, entregados a distintas la- 
bores en diversos lugares, habían 
casi todos abandonado las armas, su- 
poniendo que los judíos, aun en el 
caso de que quisieran ejecutar una 
salida, se lo impediría su discordia. 
El ataque inesperado provocó el 
desorden; unos huyeron y otros co- 
rrieron hacia su armamento, siendo 
deshechos y matados antes de al- 
canzarlo. Los judíos, animados por 
el buen suceso de los que habían 
acometido en primer lugar, aumen- 
taron; su fortuna les convenció, y 
lo mismo sucedió a los romanos, 
de que eran más de los que en rea- 
lidad eran. Su desordenado modo 
de pelear perturbó a los legiona- 
rios, habituados a luchar con dis- 
ciplina, sin romper las filas y obe- 
deciendo órdenes, y los obligó a re- 
troceder. Cuando los romanos hicie- 
ron frente a los judíos, descuidados 
por la vehemencia de la persecu- 
ción, los detuvieron. Pero los re- 
fuerzos surgían constantemente de 
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la ciudad. Los soldados, desbara- 
tados al fin, se alejaron de su 
campamento. Toda la legión hu- 
biera peligrado de no haber envia- 
do Tito socorros inmediatamente al 
enterarse de su situación. Echó en 
cara su cobardía a los fugitivos y 
les mandó parar; luego embistió el 
flanco de los judíos con sus tropas 
escogidas, mató un grupo conside- 
rable, hirió a más y los persiguó 
hasta el valle. Los jerosimilitanos 
sufrieron muchas bajas al bajar la 
ladera del mismo, pero cuando estu- 
vieron en la otra, con la hondonada 
de por medio, se volvieron contra 
sus perseguidores. La batalla duró 
hasta el mediodía. Después Tito en- 
vió a sus hombres escogidos y a las 
cohortes a impedir que los judíos 
hicieran más salidas, y mandó al 
resto de la legión a la parte supe- 
rior de la montaña para que reanu- 
daran el trabajo de fortificación. 


5. La partida de los romanos se 
les antojó huida a los judíos. El 
vigía, colocado en lo alto del muro, 
hizo señas agitando su túnica, a lo 
que salieron refuerzos judíos con 
ímpetu semejante al de las bestias 
más feroces. En verdad, nadie pudo 
resistir su furioso ataque; destroza- 
ron las filas enemigas como si los 
hubiera disparado una máquina de 
guerra, desparramándolas y ahuyen- 
tándolas hacia el monte. Tito y al- 
gunos más permanecieron en me- 
dio de la falda. Sus amigos, con 
desprecio del peligro, avergonzados 
de abandonarle, le suplicaron con 
vehemencia que no se expusiese 
al peligro, pues los judíos ama- 
ban a la muerte, y que tuviese consi- 
deración de su dignidad, porque no 
era un simple soldado, sino el ge- 
neral y el señor del universo, de 
cuya salvación dependían los asun- 
tos públicos. Tito fingía no oírlos 
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y hería en el rostro a los que le 
atacaban; los forzó a retroceder y 
los persiguió montaña abajo, preci- 
pitando su huída. Sus adversarios, 
maravillados de su valentía y vi- 
gor, ni se refugiaron, sin embargo, 
en la ciudad, sino que se apartaron 
de él por cada lado y acosaron a 
los fugitivos. Tito cayó sobre su 
flanco y contuvo su furia. Mientras 
tanto, el pánico y el desorden rei- 
naban en los que fortificaban el 
campamento en la cima del monte 
al ver que los de abajo huían. Toda 
la legión se dispersó, pensando que 
no podría sostener el ímpetu del 
enemigo y que su general había 
escapado, porque los otros no le ha- 
brían desamparado si hubiese aguan- 
tado a pie firme. Como si les cerca- 
se por todas partes un temor irre- 
sistible, se alejaron en varias direc- 
ciones, hasta que algunos descubrie- 
ron a Tito en medio de la lucha 
Preocupados de su suerte, avisaron 
a toda la legión del peligro en que se 
hallaba y, avergonzados de su con- 
ducta, dieron la vuelta, reprochán- 
dose aun más por haberle dejado 
que por haber huído. Se lanzaron 
con coraje sobre los judíos y los 
empujaron por la falda hasta el fon- 
do del valle. Los jerosolimitanos les 
hicieron frente, pero hubieron de 
retroceder, porque los romanos apro- 
vechaban la ventaja de su posición 
superior. Tito apretó a los cercanos 
y tornó a mandar a la legión a que 
fortificase su campamento, en tanto 
él, con los que antes tenía, conte- 
nía al enemigo, cortando sus ata- 
ques. Así, pues, si debo escribir la 
verdad sin adulación alguna y sin 
disminuir por envidía las hazañas 
de otros, Tito sacó dos veces la le- 
gión del atolladero y le procuró se- 
guridad para circunvalar el campa- 
mento. 


.S 
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CAPÍTULO Ill 


1. La sedición interior se reanimó 
al aflojar la guerra exterior. Llega- 
da la fiesta de los panes ácimos, 
que se celebraba el día decimo- 


cuarto del mes de Xantico, en que 


se cree que los judíos se libraron 
de los egipcios, Eleazar y su partido 
abrieron la puertas del templo y 
recibieron al pueblo que deseaba 
adorar a Dios. Juan encubrió sus 
engaños con el pretexto de la fes- 
tividad. Armó a los menos impor- 
tantes de su bando, impuros en su 
mayoría? bajo sus vestidos y los 
envió al templo a que se apode- 
rasen de él. Una vez estuvieron 
dentro, éstos se quitaron las pren- 
das y aparecieron armados. En el 
santuario estalló un desorden indes- 
criptible: el pueblo, que se despre- 
ocupaba de las banderías, supuso 
que eran atacados todos sin distin- 
ción; los zelotes pensaban que sólo 
ellos estaban en riesgo. Abandona- 
ron la vigilancia de las puertas y 
sus torres antes de venir a las ma- 
nos, y se escondieron en los sub- 
terráneos de la casa santa. El pue- 
blo, apiñado ante el altar y por todo 
el edificio, fue derribado y pisotea- 
do, siendo herido sin piedad con 
palos y armas férreas. El odio y 
la enemistad privada se cebaron en 
gente de paz como si perteneciesen 
al partido contrario: los que habían 
ofendido a los revoltosos probaban 
el filo de la espada. Mas, cuando 
se hubieron saciado de sangre ino- 
cente, concedieron tregua a los cul- 
pables y les permitieron salir de los 
subterráneos. Los secuaces de Juan 


2 Quiere hacer notar Josefo que los 
que penetraron en la parte más inte- 
rior del templo lo hicieron ilegalmente, 
porque, aparte de lo demás, se halla- 
ban en estado de impureza según la 
Ley hebraica, la cual prohibía la en- 
trada en el templo en determinados 
casos. 


tomaron el templo interior y las 
máquinas de guerra que allí había, 
y se aventuraron a combatir a Si- 
món. De este modo, las tres fac- 
ciones se redujeron a dos. 


2. Tito, deseoso de trasplantar su 
campamento de Escopo a un sitio 
más próximo a la ciudad, puso la 
caballería e infantería escogidas a 
que impidiesen las salidas del ene- 
migo y ordenó al resto del ejército 
que allanase el camino hasta los 
muros de Jerusalén. Destruyeron to- 
das las bardas y tapias con que los 
habitantes habían rodeado sus huer- 
tos y sus sotos, talaron los árboles 
frutales que se: interponían entre 
ellos y los muros, rellenaron las 
vaguadas y las quebradas, demo- 
lieron las peñas con sus instrumen- 
tos de hierro. Así nivelaron el es- 
pacio entre Escopo y los monumen- 
tos de Herodes, inmediato a la pis- 
cina de la Serpiente. 


3. En aquel tiempo “los judíos 
ejecutaron contra los romanos la si- 
guiente celada: Los revoltosos más 
atrevidos salieron por las Torres 
llamadas de las Mujeres, como si 
los hubieran expulsado de la ciu- 


_dad, andando como temerosos de 


los romanos y de sí mismos. Otros, 
subidos a las murallas, como si fue- 
ran el pueblo, pedían a gritos la 
paz y aseguraban que abrirían las 
puertas a los romanos si respetaban 
sus vidas. Mientras tales cosas chi- 
llaban, apedreaban a sus partidarios 
como para echarlos de las puertas. 
Éstos, fingiendo que los arrojaban 
a la fuerza, exoraban a sus con- 
ciudadanos que les permitiesen -en- 
trar, corrían con frenisí hacia los 
romanos, retrocedían y se quedaban 
perplejos. Los soldados romanos no 
adivinaron el engaño; ansiaban apo- 
derarse de ellos para castigarlos, es- 
perando entrar en la ciudad acla- 
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mados por los de dentro. Pero Tito 
sospechaba de la asombrosa conduc- 
ta de los judíos, pues el día anterior 
recibió una dura contestación cuan- 
do envió a Josefo a invitarlos a que 
se rindiesen, por lo que mandó a 
sus soldados que permaneciesen en 
sus puestos. Sin embargo, algunos 
de los que trabajaban más avanza- 
dos corrieron hacia las puertas con 
sus armas. Los supuestos expulsados 
retrocedieron. En cuanto los legio- 
narios estuvieron entre las dos to- 
rres de la entrada, los judíos los 
rodearon y atacaron por la espalda, 
mientras desde lo alto de los muros 
arrojaban piedras y todo género de 
proyectiles. Muchos soldados murie- 
ron o fueron heridos. No podían 
escapar porque los empujaban ade- 
lante. Además, perseveraban en su 
error por el miedo que tenían de 
sus jefes. Pelearon largo rato, reci- 
biendo y ocasionando mucho daño, 
hasta que, rechazados los que los 
rodeaban, se retiraron perseguidos 
por los judíos, cuyos dardos llega- 
ron hasta los panteones de Helena. 


4. Los judíos se insolentaron gro- 
seramente con su suerte. Se mo- 
faban de los romanos por haber 
caído en la trampa, golpeaban con 
estruendo sus escudos y la ale- 
gría les hacía saltar y vociferar. Los 
jefes romanos recibieron a sus sol- 
dados con reproches y el César in- 
dignado les habló de la siguiente 
manera: “Los judíos, aunque do- 
minados por la desesperación, me- 
ditan y ejecutan sus cosas con pru- 
dencia. Idean ardides, tienden em- 
boscadas y la fortuna les sonríe, por- 
que son obedientes y fieles los unos 
a los otros. En cambio, los romanos, 
a los que la suerte se somete a cau- 
sa de su disciplina y obediencia a 
sus jefes, pecan en lo contrario y 
son vencidos por no poder frenar 
sus manos. Y lo peor de todo es que 
hayan peleado sin sus jefes en pre- 
sencia de su César. En verdad, dijo, 
gemirán las leyes de la guerra y 


JOSEFO 


gemirá mi padre cuando sepa la 
herida que se nos ha inferido, por- 
que, habiendo envejecido en los cam- 
pos de batalla, jamás cometió seme- 
jante error. Nuestras leyes militares 
castigan con la muerte a los que 
desordenan las filas. ¿Qué diré aho- 
ra, después de presenciar a todo un 
ejército desconcertado? Pues ahora 
sabrán todos estos arrogantes que 
entre los romanos se considera infa- 
mia aun el vencer sin órdenes.” Esto 
exclamó Tito delante de los jefes con 
la intención evidente de ejecutar la 
ley contra todos los culpables. Éstos 
se hundieron en la desesperación, es- 
perando una muerte justa y rápida. 
Las. otras legiones. rodearon a Tito 
y suplicáronle que perdonase la osa- 
día de sus compañeros pensando en 
la disciplina de todos, porque bo- 
rrarían la falta cometida entonce 
con su conducta futura. 


5. El César accedió a sus ruegos 
y a la consideración de las ventajas. 
Estimó que es posible condenar a 
muerte a uno, pero que no se debe 
castigar a las muchedumbres más 
que con reproches. Se reconcilió, 
pues, con los soldados, amonestán- 
doles que obrasen con más cordura 
en adelante. Después reflexionó có- 
mo podría vengarse de la estra- 
tetagema de los judíos. En cuatro 
días se allanó el espacio que exis- 
tía entre los romanos y las murallas 
y quiso entonces conducir a salvo 
al campamento el bagaje del ejér- 
cito y la muchedumbre que le se- 
guía. Para ello envió el grueso de 
sus fuerzas contra los muros sep- 
tentrionales y occidentales de siete 
en fondo: la infantería a la van- 
guardia y detrás la caballería en 
tres filas, y los arqueros en el cen- 
tro en otras tres. Los judíos no po- 
dían hacer salidas contra tan gran 
número de hombres. Pasaron las 
acémilas con el equipaje de las tres 
legiones y sus acompañantes sin te- 
mor. Tito se hallaba a dos estadios 
de distancia del ángulo del muro, 
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delante de la torre llamada Psefinos, 
en la que el muro norteño dobla 
hacia Occidente. La otra porción 
del ejército se situó en la torre lla- 
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mada Hippico, también a dos es- 
tadios de la población. La legión 
décima conservó la posición que ya 
ocupaba en el Monte de los Olivos. 


CAPITULO IV 


1. Estaba fortificada la ciudad de 
Jerusalén con tres murallas, ex- 
cepto en las partes en que la prote- 
gían barrancos intransitables, en las 
que sólo había una. Estaba edifi- 
cada sobre dos colinas, una frente 
a la otra, separadas por un valle 
donde terminaban las casas ado- 
sadas unas sobre otras. La que con- 
tiene la ciudad alta es más elevada 
y más recta a lo largo. El rey Da- 
vid la llamó la Ciudadela; fue pa- 
dre de Salomón, primer constructor 
del templo que nosotros denomina- 
mos la Plaza Superior. La otra, lla- 
mada Acra, que sustenta la ciudad 
inferior; tiene la forma de cuarto 
creciente. Delante de ella había una 
colina más baja por naturaleza que 
la de Acra, dividida de ella por un 
amplio valle. Los Asamoneos du- 
rante su reinado terraplenaron el 
barranco con el propósito de unirla 
con el templo. Después desmocha- 
ron a Acra, reduciendo su altura a 
fin de que el templo se alzara sobre 
ella. El valle que se llamó Tiropoion, 
o de los Queseros, por donde di- 
jimos que la colina de la ciudad 
superior se aparta de la inferior, 
llega hasta Siloé, fuente de la que 
mana en abundancia un agua muy 
dulce. Por el exterior, estos dos co- 
llados estaban ceñidos por valles 
muy profundos e inaccesibles a cau- 
sa de sus despeñaderos. 


2. De estos tres muros el más an- 
tiguo era casi inexpugnable; debido 
a los barrancos y la colina en que 
estaba edificado, se erguía sobre 
ellos. Pero además de esta ventaja, 
David, Salomón y los demás reyes 
procuraron con celo fortificarla. Este 
muro comenzaba en el norte en la 


torre conocida por Hippico, llega- 
gaba hasta el sitio denominado Xisto 
y moría en el pórtico occidental del 
templo junto a la sede del Consejo. 
En la otra dirección, es decir, ha- 
cia el Oeste, partiendo desde el 
mismo lugar, iba hasta la puerta de 
los Esenios a través de Bethso, y se- 
guía hacia el Sur, retorciéndose has- 
ta la fuente de Siloé, donde, do- 
blando en la piscina de Salomón, 
llegaba al paraje llamado Oflas, en 
que se unía con el pórtico oriental 
del templo. El segundo muro nacía 
en la puerta de los Jardines, que 
también pertenecía al primero, de- 
fendiendo sólo el barrio septen- 
trional, y moría en la torre An- 
tonia. El tercero principiaba en la 
torre Hippico, recorría el norte de 
la población, la torre de Psefino, 
prolongándose hasta alcanzar los 
monumentos de Helena, reina de 
los adiabenos, hija de Izates, lle- 
gaba en su gran extensión hasta las 
cavernas que sirvieron de sepulcro a 
los reyes, torcía en la torre de la 
esquina, en el monumento conocido 
por el Monumento del Batanero y 
se unía a la muralla antigua en el 
valle del Cedrón. Agripa ciñó las 
partes agregadas a la ciudad vieja 
con este muro, las cuales antes es- 
tuvieron indefensas, porque la pobla- 
ción, al crecer, rebasaba los lími- 
tes anteriores y aumentaba las dimen- 
siones de Jerusalén. Ésta fue más 
amplia al agregársele la cuarta co- 
lina, llamada Bezetha, que también 
pudo ser habitada. Estaba frente por 
frente de la torre Antonia, aunque 
separada por una hondonada ex- 
cavada a propósito para que no se 
juntase con Antonia y no fuese más 
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expugnable y menos alta. La pro- 
fundidad del valle artificial hacía 
más notable la altura de la forta- 
leza. Este barrio nuevo se llamó en 
nuestro idioma Bezetha, que quiere 
decir en griego la Ciudad Nueva. 
Como sus habitantes necesitaban 
protección, el padre del presente rey, 
cuyo nombre era también Agripa, 
empezó la muralla de que habla- 
mos, pero abandonó su edificación 
apenas hizo los cimientos por miedo 
de que el césar Claudio sospechase 
que la construía con tanta solidez 
por afán de innovaciones. Jerusalén 
no hubiera podido ser tomada de 
rematarse el muro como fue inicia- 
do, porque en él se encajaban pie- 
dras de veinte codos de largo por 
diez de ancho, que no hubieran sido 
ni minadas ni derribadas por las má- 
quinas de guerra. Por consiguiente, 
la muralla medía diez codos de an- 
chura y posiblemente su altura los 
hubiera excedido de no intervenir su 
celo. Más tarde, los judíos la batie- 
ron con gran diligencia hasta veinte 
codos de elevación, con almenas de 
dos codos y torretas de tres de al- 
tura, de modo que desde la base 
hasta el pretil era de veinticinco 
codos la altura total. 


3. Sus torres tenían veinte codos 
de ancho y otros tantos de alto, 
eran cuadradas y tan recias como 
la misma muralla, con piedras bien 
ensambladas y de belleza no infe- 
rior a las del santuario. En la cima 
de la misma había magníficas es- 
tancias y, sobre éstas, otras, amén 
de cisternas para recoger el agua 
de lluvia. Eran muy numerosas y 
se subía a ellas por amplias gradas. 
El tercer muro tenía noventa, a in- 
tervalos de doscientos codos; en el 
segundo se contaban cuarenta y el 
más antiguo estaba dividido por se- 
senta. El contorno de la ciudad abar- 
caba treinta y tres estadios. La ter- 
cera muralla era maravillosa. En 
2l ángmo del noroeste, frente al 
paraje en que había plantado Tito 
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su tienda, se hallaba la torre de. 
Psefino; su altura, de sesenta codos, 
permitía contemplar el orto en Ara- 
bia y los confines de las tierras he- 
breas hacia el mar. Había, además, 
un octógono ante el cual se veía la 
torre de Hippico y cerca de ella 
otras dos edificadas por el rey He- 
rodes en el muro viejo. Eran las 
más notables del universo por su 
magnitud, hermosura y solidez, por- 
que Herodes, aparte de su liberali- 
dad natural y de su generosidad de 
siempre para con la ciudad, quiso 
satisfacer con ellas sus sentimientos 
privados, dedicándolas a la memo- 
ria de lo tres seres que más amaba, 
cuyos nombres les dio: su hermano, 
su amigo y su mujer$ A ésta mató 
en un exceso de amor (y de celos), 
como ya hemos relatado; perdió a 
los otros dos en la guerra, después 
de haber peleado valerosamente. La 
de Hippico, que llevaba el nombre 
de su amigo, era cuadrada, con una 
longitud y anchura de veinticinco 
codos y treinta de altura, y maciza. 
Sobre ella, compuesto de grandes 
piedras, había un aljibe de veinte 
codos de profundidad; encima de 
él una casa de dos pisos, alta de 
veinticinco codos, y dividida en dis- 
tintas partes; la coronaban alme- 
nas de dos codos, y torrecillas de 
tres, de modo que en' conjunto su 
altura sumaba ochenta codos. La 
segunda torre, que había recibido 
el nombre de su hermano Fasael, te- 
nía idénticas longitud y anchura: 
cuarenta codos, y lo mismo de al- 
tura; en la cima había una galería 
circular de diez codos de alto, de- 
fendida por pretiles y baluartes. En- 
cima de ella estaba otra torre, en 


$ Su hermano es Fasael, aquel que 
habiendo caído prisionero de los par- 
tos se quitó la vida. Su amigo es Hí- 
pico, del cual solamente sabemos lo 
que se dice aquí. La mujer muerta por 
Herodes es Mariamne, la asmonea, so- 
bre cuyo fin véase el capítulo XXI 
del libro primero. 


ES 
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la cual había magníficos aposentos 
y un baño, de modo que se seme- 
jaba en un todo . un palacio real, 
con más almenas y torrecillas que 
la anterior; su altura total era de no- 
venta codos. Se parecía al Faro que 
orienta con sus luces:a los que na- 
vegan hacia Alejandría, pero su ám- 
bito era mayor. Simón la había trans- 
formado en la sede de su tiranía. 
La tercera torre era la de Mariamne, 
nombre de la reina, sólida, alta, de 
veinte codos y lo mismo de ancha. 
Sus estancias superiores poseían más 
magnificencia y variedad que las de 
las otras, porque el monarca pensó 
que debía ser más hermosa la que 
llevaba el nombre de su mujer que 
las dedicadas a los hombres, que 
eran más fuertes que ésta. Desde 
la base hasta la cúspide medía cin- 
cuenta codos de altura. 


4. Siendo de tales dimensiones las 
tres torres, parecían mucho más al- 
tas por el sitio donde se alzaban. 
En efecto la muralla antigua se fun- 
daba .en una colina elevada, en una 
eminencia treinta codos más alta 
que el resto, y estando las torres edi- 
ficadas en ella su altura semejaba 
mayor. Era maravilloso el tamaño 
de las piedras; no eran de clase 
común, ni su peso permitía que las 
llevasen sólo los hombres, sino de 
mármol blanco, cada una de veinte 
codos de largo, diez de ancho y cin- 
co de alto. Estaban tan bien uni- 
das, que cada torre parecía cons- 
truída de una sola pieza; los can- 
teros y marmolistas tallaron sus es- 
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quinas y les dieron forma, de suerte 
que no se advertían las junturas. Es- 
taban en la parte norte del muro; el 
palacio del rey se relacionaba con 
ellas desde dentro. Las palabras no 
bastan para describir su belleza. En 
su construcción no se escatimaron 
habilidad ni. tesoros. Le rodeaba 
una muralla de treinta codos de 
alto, adornada con torres equidistan- 
tes; tenía espaciosas cámaras capa- 
ces de contener cada una cien le- 
chos para los huéspedes. Era indes- 
criptible la variedad de sus piedras, 
cuyas especies más raras se reunían 
allí. Los techos resultaban esplén- 
didos con la longitud de las vigas 
y sus exquisitos adornos. Había in- 
finidad de estancias, decoradas de 
forma prodigiosa; nada faltaba al 
mobiliario y la mayor parte de las 
vasijas y platos eran de plata y oro. 
Poseía también un sinnúmero de 
pórticos concéntricos, de notables 
columnas; los patios abiertos esta- 
ban perennemente verdes. Había so- 
tos, largas alamedas, profundas ace- 
quíias y cisternas con figuras de me- 
tal que lanzaban agua, rodeadas de 
palomares. Desde luego, es imposi- 
ble ofrecer una descripción completa 
de estos palacios y apena recordar 
que estos suntuosos edificios fueron 
consumidos por el fuego de los la- 
drones: no los incendiaron los ro- 
manos, sino las facciones al princi- 
pio de su rebelión, como ya queda 
relatado. Comenzó el fuego en la 
torre Antonia, de allí pasó al palacio 
real y finalmente se extendió a las 
techumbres de las tres torres. 


CAPÍTULO V 


1. Como dije, el templo estaba edi- 
ficado sobre una colina muy fuer- 
te. Al principio la parte llana de su 
cumbre apenas bastaba para el san- 
tuario y el altar, ya que los alrede- 
dores eran abruptos y escabrosos. 


El rey Salomón, que fue su cons- 
tructor, lo protegió con una mu- 
ralla por el lado oriental y añadió 
un claustro sobre un terraplén pre- 
parado con tal fin, permaneciendo 
la casa santa desnuda por las otras 
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partes. Pero se añadieron nuevos te- 
rraplenes en los siglos siguientes, 
aumentando la extensión plana. Des- 
pués se derribó el muro por el nor- 
te y se tomó el espacio suficiente 
para dar cabida a todo el templo. 
Cuando se hubo elevado murallas 
en sus tres lados, desde el pie de 
la colina, y se hubo llevado a cabo 
una tarea mucho mayor de lo que 
era de esperar (en la que se invit- 
tieron muchísimos años y los tesoros 
sagrados, que, en cuanto quedaban 
exhaustos, volvían a henckirse con 
los tributos enviados a Dios desde 
todos los lugares de la tierra habi- 
table), se rodeó de claustros los pa- 
tios superiores, y después el pa- 
tio inferior del templo. Su parte 
más baja se levantó hasta una altura 
de trescientos codos, y en ocasio- 
nes más, pero no se veía la hon- 
dura de los fundamentos, pues se 
llenaron los valles con tierra, con 
el deseo de que estuvieran al mismo 
nivel que las callejas de la ciudad; 
también se emplearon piedras de 
cuarenta codos. La abundancia de 
recursos y la liberalidad del pue- 
blo llevaron a emprender unas obras 
superiores a cuanto pueda decirse, 
mientras que con tesón y esfuerzo 
se llevó a cabo una empresa de la 
que ni siquiera se esperaba el fin. 


2. Dignos de tales fundamentos 
eran las edificaciones levantadas so- 
bre ellos. Los claustros eran dobles 
y los soportaban columnas de veinti- 
cinco codos de alto, de una sola 
pieza de mármol blanco; los techos 
se componían de cedro delicadamen- 
te tallado. La natural magnificencia, 
el excelente pulimento y la armo- 
nía de las junturas de estos claus- 
tros ofrecían una perspectiva nota- 
bilísima; en la fachada no tenían 
adorno alguno de pintor o entalla- 
dor. Los pórticos del patio exte- 
rior, tenían una anchura de treinta 
codos y su circuito, que incluía la 
torre Antonia, era de seis estadios. 
Los patios al aire libre estaban pa- 


FLAVIO JOSEFO 


vimentados con gran diversidad de 
piedras. En el tránsito desde estos 
primeros claustros al segundo pa- 
tio del templo había una división 
de piedra alta de tres codos, muy 
elegante. Había en ella pilares equi- 
distantes declarando en letras grie- 
gas y romanas que ningún extran- 


jero debía penetrar en el santuario, 


pues el segundo patio del tem- 
plo llamábase' el Santuario. Se su- 
bía a él por catorce gradas. Este 
patio era cuadrado y tenía un muro 
privativo. La altura de sus edificios 
pasaba por fuera de los cuarenta 
codos, pero la ocultaba la escalina- 
ta; en el interior quedaba reducida 
a veinticinco. Construido escalona- 
damente en la parte más alta de la 
colina, no se podía ver todo lo de 
dentro, cubierto por la misma co- 
lina. Más allá de las catorce gradas 
había un espacio plano de diez co- 
dos; después venían más escalones, 
cada uno de cinco codos, que lle- 
vaban a las puertas, ocho por el 
norte y por el sur, cuatro a cada 
lado y dos necesariamente por el 
Este. En este sitio las mujeres te- 
nían un lugar privado para rezar, 
de aquí que se hubo de practicar 
una segunda entrada para ellas en el 
muro frente a la primera. También 
había una en el lado septentrional 
y otra en el meridional, por las cua- 
les se pasaba al patio de las mu- 
jeres, que no podían cruzar las 
otras puertas: ni siquiera podían 
traspasar su propio muro. Este re- 
cinto se reservaba a las hembras de 
nuestra patria y a las de otras na- 
ciones, siempre y cuando fuesen del 
mismo pueblo. La porción occidental 
de este patio carecía de puerta; la 
muralla era continua y fuerte. Los 
claustros que mediaban entre las 
puertas se dirigían hacia las cá- 
maras, sustentados por hermosas y 
grandes columnas; eran sencillos 
y no diferían más que en la gran- 
deza de los del patio inferior. 


3. Nueve de estas puertas esta- 
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ban totalmente recubiertas de oro y 
plata por ambos lados, lo mismo que 
sus jambas y dinteles. La única que 
carecía de estos metales, fuera del 
patio interior del templo, se ha- 
llaba guarnecida de cobre de Corin- 
to, y sobrepujaba a las adornadas 
con oro y plata. Cada entrada te- 
nía dos puertas de treinta codos de 
alto y quince de ancho; una vez 
pasadas se encontraban unos espa- 
cios de treinta codos, con habita- 
ciones laterales construídas como 
torres, por su tamaño, cuya altura 
excedía de los cuarenta codos. Las 
sostenían dos columnas de doce co- 
dos de grueso. Todas las entradas 
tenían dimensiones exactas, salvo la 
corintia, que se abría frente a la 
del santuario, de proporciones mu- 
cho mayores: cincuenta codos de 
alto, con puertas de cuarenta, y ador- 
nadas con. la mayor magnificencia 
con chapas de plata y de oro más 
gruesas que las otras. Los metales 
preciosos de estas nueve entradas 
fueron donados por Alejandro, pa- 
dre de Tiberías. Quince gradas con- 
ducían desde el muro de separación 
de las mujeres a esta entrada princi- 
pal, pues esas eran más bajas que 
los cinco peldaños conducentes a 
las otras puertas. 


4. El lugar más sagrado de todo 
el templo estaba en medio y se lle- 
gaba a él por doce gradas. De fren- 
te, la altura y la anchura era de 
cien codos, y por detrás tenía cua- 
renta codos menos, porque la facha- 
da se alargaba como dos hombros, 
veinte codos por cada lado. Su pri: 
mera enirada tenía setenta codos de 
alto y veinticinco de ancho, pero 
carecía de puertas, permitiendo que 
fuese visible para todos el cielo, 
que no debe excluirse de ningún si- 
tio. La fachada estaba cubierta de 
oro, que relucía también en cuanto 
había en esta primera porción de 
la casa, de modo que todo en ella 
parecía brillar a ojos de los recién 
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llegados. Todo el edificio estaba 
dividido en dos partes, pero sólo la 
primera parte se ofrecía a las mi- 
radas. Su altura se extendía noven- 
ta codos, su anchura era de veinte 
y su longitud de cincuenta. Como 
ya hemos comentado, la entrada que 
se hallaba en esta primera parte de 
la casa, lo mismo que su pared, es- 
taba forrada de oro: en lo alto te- 
nía pámpanos dorados, cuyos ra- 
cimos poseían las dimensiones de 
un hombre. Pero como el edificio 
estaba partido en dos, la parte in- 
terna parecía más baja que la ex- 
terna y poseía áureas puertas de 
cincuenta y cinco codos de alto y 
dieciséis de ancho. Las tapaba un 
velo de sus mismas proporciones. 
Era una cortina babilónica, azul, 
blanca, grana y carmesí, maravillo- 
samente urdida. Esta mezcla de co- 
lcres poseía un alcance místico, for- 
mando una especie de imagen del 
universo: la grana representaba el 
fuego, lo blanco la tierra, el azul el 
aire y el carmesí el mar. Dos de 
ellos sacaban su semejanza de los 
colores, pero lo blanco y el carmesí 
eran alegorías, pues la tierra y el 
mar producen a uno y otro. Dicha 
cortina o velo contenía historiada 
toda la visión de los cielos, a excep- 
ción de los signos del Zodíaco.* 


5. Cuando se entraba en el tem- 
plo se pasaba a la planta baja del 


4 La cortina o velo, que pendía de- 
lante de la puerta entre el vestíbulo y 
el santo, era la primera del santuario; 
más al interior, entre el santo y el san- 
to de los santos, había una segunda cor- 
tina. El simbolismo cósmico, atribuido 
aquí a la textura del velo, era proba- 
blemente una tardía elucubración rabí- 
nica, dependiente de la antigua tra- 
dición que columbraba en el templo 
una imagen de todo el cosmos veneran- 
do a Dios y tomaba pie de la misma 
distribución arquitectónica del templo. 
No contenía los signos de Zodíaco, 
porque habría exigido la representa- 
ción de seres vivientes prohibida por 


la Ley. 
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santuario. Era un recinto de sesenta 
codos de alto y de igual longitud, 
más una anchura de veinte codos. 
Los sesenta codos de largo se ha- 
llaban divididos. La. primera parte, 
de cuarenta, sostenía tres cosas fa- 
mosísimas y admiradas por toda la 
humanidad: el candelabro, la mesa 
(de los panes de proposición) y el 
altar del incienso. Las siete velas 
aludían a los siete planetas, pues 
tantos eran los brazos del cande- 
labro. Los doce panes de la mesa 
significaban los signos del zodíaco 
y el año. El altar del incienso con 
sus trece aromas diferentes, traídos 
de tierras lejanas, alegorizaban a 
Dios como propietario de cuanto 
hay en el universo y en señal de 
que todas las cosas le servían. La 
porción más recóndita del templo 
medía veinte codos. Estaba separa- 
da de la anterior por un velo. No 
había nada en ella. Era inaccesible, 
inviolable y nadie la podía ver: se 
la llamaba Sancta Sanctorum. Ro- 
deaban la parte inferior del templo 
pequeños edificios que se comuni- 
caban por galerías: eran muchos, de 
tres pisos, y tenían luna entrada a 
cada lado a partir del portal del 
templo. Lo superior del santuario 
constaba de menos aposentos, por- 
que allí era más estrecho y más 
pequeño, con cuarenta codos de alto. 
Así se colige que la altura total, 
incluídos los primeros sesenta codos, 
sumaba un centenar de los mismos. 


6. La parte exterior del santuario 
no carecía de nada que pudiera im- 
presionar el ojo y el espíritu huma- 
nos. La recubrían enteramente plan- 
chas de oro muy pesadas, en las que 
relumbraba la luz del sol naciente 
como una llama, obligando a los 
espectadores a apartar la vista, co- 
mo si del mismo astro se tratara. 
El templo, divisado de lejos por los 
extranjeros, aparecía como una mon- 
taña nevada, pues sus lugares por 
sobredorar eran muy blancos. En 
su techumbre había púas agudísi- 
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mas que impedían que las aves se 
posasen en ella y la mancillasen. 
Algunas de sus piedras tenían cua- 
renta y cinco codos de largo, cinco 
de alto y seis de ancho. El altar 
estaba delante del templo, medía 
quince codos de alto, mientras que 
su longitud y anchura eran de cin- 
cuenta codos. Tenía una figura cua- 
drada, con esquinas como cuernos, 
y el camino que a él conducía for- 
maba una pendiente insensible. Se 
le escuadró sin hierro, metal que 
jamás lo había tocado. Había un 
tabique de separación de un codo 
de alto, construído con piedras finas, 
agradable a la vista; rodeaba lá casa 
santa y el altar, y apartaba al pueblo 
de los sacerdotes. Los que sufrían 
gonorrea y lepra quedaban exclui- 
dos de la ciudad; las mujeres que 
menstruaban no podían entrar en el 
templo; ni siquiera les era lícito 
transponer el límite mencionado 
cuando se hallaban libres de tal im- 
pureza. Los hombres que no gozaban 
de pureza absoluta tenían prohibido 
penetrar en el (patio) interior del 
templo, de donde estaban también 
excluidos los sacerdotes que sufrían 
una purificación. 


7. Los de linaje sacerdotal que 
no podían ejercer sus funciones por 
algún defecto físico podían estar 
dentro de la división con los sanos, 
lo que lograban a causa de su es- 
tirpe. No obstante, sólo hacían uso 
de sus vestidos particulares, porque 
el oficiante sólo llevaba los sagra- 
dos. Los sacerdotes perfectos física- 
mente se aproximaban al altar cu- 
biertos de lino. Se abstenían sobre 
todo del vino por miedo de pecar 
contra las reglas de su condición. 
El sumo sacerdote los acompañaba 
no más que en los sábados y neo- 
menias, O si se celebraba alguna de 
nuestras fiestas patrias anuales. 
Cuando ministraba vestía unos cal- 
zones desde la cintura hasta los mus- 
los, una camisa de lino y una túnica 
azul inconsútil, con una cenefa, que 
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le llegaban hasta los pies. De la ce- 
nefa pendían campanitas de oro y 
granadas intercaladas. Las campani- 
llas representaban el trueno, y las 
granadas los relámpagos. El ceñidor 
que sujetaba la túnica al cuerpo se 
componía de cinco filas de colo- 
res: oro, carmesí, grana, blanco y 
azul, de los que ya hemos tratado 
al describir las cortinas del santua- 
rio. Retenía el efod, en el cual había 
más oro. Su figura era la de una 
coraza, con dos hebillas áureas, se- 
mejantes a pequeños escudos, que 
abrochaban el efod a la túnica. En 
estas dos hebillas o botones se en- 
gastaban dos grandes y hermosos 
sardónices, en los cuales estaban 
grabados los nombres de las tribus 
de la nación. De la otra parte colga- 
ban otras doces piedras, divididas 
en cuatro grupos de a tres: un sar- 
dio, un topacio y una esmeralda; 
un carbunclo, un jaspe y un zafiro; 
una ágata, una amatista y un ligur; 
y un Ónice, un berilo y un crisólito. 
En cada una habíase grabado tam- 
bién el nombre de una de las tri- 
bus mencionadas. Se cubría con una 
mitra de lino delicado, sujeto por 
una cinta azul, alrededor de la cual 
iba otra corona de oro que llevaba 
en relieve las letras sagradas.5 Éstas 


5 Estas letras sagradas son los cua- 
tro que formaban en hebreo la palabra 
YHwH, nombre personal del Dios de 
Israel. No podemos deducir hoy, a base 
de nuestro texto hebreo, cómo pronun- 
ciaban los israelitas el sagrado nombre 
de YHWH, puesto que no escribían 
las vocales y, por otra parte, al tiempo 
de ser introducidas las vocales por los 
masoretas, hacía ya mucho tiempo que 
no se oía pronunciar ese nombre. Sin 
embargo, testimonios extrabíblicos con- 
firman la pronunciación Yahvéh. 

Los judíos de los últimos siglos 
precristianos no pronunciaban ya, por 
reverencia, el nombre de Yahvéh. .Ese 
temor reverencial originó que el judaís- 
mo posterior, en la escritura cuadrada 
del hebreo, escribiera el tetragrámaton 
siempre con la fonética antigua, con- 
forme atestiguan los hallazgos de Qum- 


211 


son cuatro vocales. El sumo sacer- 
dote no solía vestir siempre esta indu- 
mentaria, sino otra más sencilla. 
No llevaba aquélla más que para 
entrar en el recinto más sagrado del 
templo, lo que hacía una vez al año, 
en el día en que todo el pueblo 
ayunaba. Esto es lo que importa de 
la ciudad y del templo. En otra oca- 
sión hablaremos con más detalles de 
las leyes y de las costumbres, porque 
nos quedan aún muchas cosas por 
decir. 


S. La torre Antonia se hallaba 
situada en el ángulo de dos pórti- 
cos del patio del templo, es decir 
el occidental. y el septentrional. Es- 
taba fundada sobre una peña de 
cincuenta codos de alto, en un gran 


rán. Pero no podemos determinar cuál 
fue el momento en que, en adelante, 
no estaría permitido pronunciar el te- 
tragrámaton. Antes del destierro no ha- 
bría obstáculo alguno para, tanto en 
los textos profanos como en la vida 
diaria, escribir y pronunciar el sagra- 


“do nombre. Desconocemos con exac- 


titud la situación a este respecto desde 
la época postexílica hasta Cristo. Al 
tiempo en que se escribió el volumen 
de Isaías de los manuscritos del mar 
Muerto parece que ya se leía Adonay 
y es cierto que la pronunciación Yah- 
véh estaba ya en desuso después de 
la destrucción de Jerusalén. Orígenes 
observa que los hebreos pronuncian 
el tetragrámaton Adonay, mientras que 
los griegos leen Kirios, el Señor. La 
versión de los LXX lo traduce gene- 
ralmente por Kirios, por lo que hay 
que admitir que la pronunciación 'Ado- 
nay era ya entonces corriente. 

En cuanto a las letras en cuestión 
no son, en realidad, cuatro vocales, 
sino verdaderas consonantes. Lo que 
pasa es que la primera y la tercera 
pierden con frecuencia su valor de 
consonante fundiéndose con alguna 
vocal vecina, pero justamente en nues- 
tro caso“no acontece eso y todas con- 
servan el valor de consonantes. Pero 
aquí Josefo parece depender más del 
griego que del hebreo, como tantas 
otras veces. 
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precipicio. Era obra del .rey He- 
rodes, que en ella mostró su mag- 
nificencia natural. La peña se re- 
cubría de una capa de piedras lisas 
desde su base, tanto por ornato co- 
mo para que no se pudiese subir 
ni bajar por ella. Delante del edi- 
ficio de la torre se hallaba contiguo 
un muro de tres codos de alto; den- 
tro de él se alzaba Antonia hasta 
cuarenta codos. El interior tenía la 
magnitud y la forma de un palacio, 
distribuido en todo género de ha- 
bitaciones y aposentos, como patios, 
baños y salas, de suerte que, cons- 
tando de todos los requisitos de una 
ciudad, semejaba a un tiempo una 
población pequeña y un palacio por 
su esplendidez. Si por su estructura 
total parecía una torre, no obstante 
contenía cuatro torres distintas en 
sus cuatro esquinas, altas, de cin- 
cuenta codos tres de ellas, mientras 
la cuarta, en el ángulo del sureste, 
medía setenta, y desde ella se divisa- 
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ba todo el templo. Tenía pasajes en 
el lugar donde se unían dos claustros 
del templo, por los que la guardia 
(ya que la torre siempre estaba 
ocupada por una legión romana) 
entraba y salía con sus armas en 
las fiestas judías a fin de vigilar al 
pueblo para evitar alborotos e inno- 
vaciones. Así como el templo era 
la fortaleza que custodiaba la ciu- 
dad, así la torre Antonia guardaba 
el templo, y en ella había la guar- 


" nición de los tres. La ciudad supe- 


rior tenía una ciudadela privativa: 
el palacio de Herodes. La colina lla- 
mada de Bezetha, como ya hemos 
dicho, estaba separada de la torre 
Antonia, cuyo collado era el más 
elevado de los tres, en la ciudad 
nueva, y era el único que impedía 
la visión del templo por el norte. 
Como me he propuesto tratar más 
adelante en detalle cada una de las 
cosas relativas a la ciudad y a las 
murallas, baste ahora con lo dicho. 


CAPÍTULO VI 


1. Los hombres belicosos de la ciu- 
dad y los revoltosos partidarios de 
Simón ascendían, descontados los 
idumeos, a diez mil, mandados por 
cincuenta jefes, de los cuales Simón 
era el supremo. Los idumeos que le 
ayudaban eran cinco mil, con ocho 
capitanes, siendo los más famosos 
de ellos Jacob, hijo le Sosas, y Si- 
món hijo de Cathla. Juan, que domi- 
naba el templo, tenía seis mil guerre- 
ros a las Órdenes de veinte jefes, más 
dos mil cuatrocientos zelotes, pasa- 
dos a su bando, dirigidos por su an- 
terior cabecilla Eleazar y Simón, hijo 
de Arino. Como ya indicamos, el pue- 
blo era la presa que se disputaban 
estas facciones, que robaban a los 
que no se sumaban a sus maldades. 
Simón era dueño de la ciudad alta, 
de la gran muralla hasta el Cedrón, 
de gran parte del viejo muro hasta 


donde dobla en Siloé hacia el Orien- 
te, en el palacio de Monobazo, rey 
de los adiabenos allende el Éufrates, 
de la fuente, del Acra, que no es 
más que la ciudad inferior, e, inclu- 
so, del palacio de Elena, madre de 
Monobazo. Juan se había apodera- 
do del templo y las partes adya- 
centes, de Ofla y del valle del Ce- 
drón. Los contendientes habían que- 
mado los lugares interpuestos, trans- 
formándolos en campo de batalla, 
pues sus diferencias no concluyeron 
siquiera cuando los romanos acam- 
paron muy cerca de las murallas. 
Poco duró la duda que despertó el 
primer ataque de los romanos, pues, 
volviendo a su anterior demencia, 
se separaron, pelearon y, en fin, 
hicieron cuanto los sitiadores podían 
desear. Pero los sufrimientos debi- 
dos a los romanos no tuvieron tanta 
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monta como los que ellos se pro- 
dujeron. Todas las calamidades que 
se abatieron sobre la ciudad des- 
pués de su mando no pudieron es- 
timarse inauditas, porque fue más 
desdichada antes de la conquista 
que cuando entraron en ella los con- 
quistadores. En una palabra: afir- 
mo que la revolución destruyó la 
ciudad y que los romanos destru- 
yeron la revolución, hazaña cierta- 
mente más difícil que tomar y abrir 
sus muros. Por tanto, se podrá atri- 
buir, con razón, a los de casa la 
parte odiosa de los acontecimientos. 
y a los romanos la parte justa. Cada 
cual lo considere pues, según le den 
a entender los hechos. 


2. Estando los asuntos internos 
en dicha situación, Tito recorrió 
todo el exterior de Jerusalén con 
un cuerpo de caballería escogido 
buscando el sitio más adecuado para 
atacar. Comprendiendo que no po- 
dría dar el asalto por la parte de 
los valles, casi inaccesibles, o ba- 
tir la primera y sólida muralla con 
las máquinas de guerra, decidió aco- 
meter por el sepulcro de Juan, el su- 
mo sacerdote, donde era más baja 
y el segundo muro no se unían con 
ella a causa de que la ciudad nue- 
va estaba poco habitada. Desde allí 
tendría fácil entrada hacia el terce- 
ro, por el cual pensaba poder con- 
quistar la población superior y, a 
través de la torre Antonia, el tem- 
plo. Mientras hacía esta ronda, un 
amigo suyo, llamado Nicanor, fue 
herido en el hombro izquierdo por 
una flecha, cuando se acercaba con 
Josefo a las murallas con objeto de 
persuadir a sus ocupantes a la paz, 
porque era conocido de ellos. El 
César, viendo que no respetaban 
aun a los que buscaban su salvación, 
determinó apretar el cerco. Permi- 
-tió a sus soldados que. incendiaran 
los suburbios y ordenóles que trans- 
portaran maderas para levantar los 
terraplenes. Dividió su ejército en 
tres cuerpos a fin de ejecutar las 


213 


obras y colocó los arqueros y ba- 
listeros en medio de los terraplenes 
que se construían. Delante de ellos 
situó las máquinas que disparaban 
jabalinas, dardos y piedras, para es- 
torbar las salidas del enemigo y 
cuantos manejos idearan con objeto 
de interrumpir los trabajos. Se tala- 
ron inmediatamente los árboles y 
los arrabales quedaron desnudos. 
Sin embargo, los judíos no perma- 
necían inactivos. El pueblo de Jeru- 
salén, robado y diezmado hasta en- 
tonces, se envalentonó con el pen- 
samiento de que tendría un ins- 
tante de respiro durante los prepara- 
tivos contra los romanos. Supusie- 
ron que éstos, si vencían, les per- 
mitirían vengarse de los causantes 
de sus miserias. 


3. Juan no se movía, por miedo 
de Simón, aunque sus hombres que- 
rían atacar al enemigo extranjero. 
Simón, en cambio, no descansaba 
por estar cerca de los sitiadores. 
Dispuso a intervalos precisos las 
máquinas de guerra tomadas a Ces- 
tio y las que había conquistado al 
apoderarse de la torre Antonia. No 
obstante, apenas les eran de alguna 
utilidad porque no sabían manejar- 
las. Había unos pocos adiestrados 
en su empleo por los desertores y 
se servían de ellas de una manera 
desastrosa. Disparaban piedras y 
dardos contra los que edificaban los 
terraplenes y también hacían salidas 
por compañías para combatirlos. Los 
trabajadores se protegían con cañl- 
zos y sus máquinas respondían a sus 
atacantes. Las armas ofensivas ' de 
las legiones eran maravillosas; las 
más extraordinarias eran las de la 
décima, que arrojaban dardos y 
piedras a mayor distancia que las 
demás, rechazando no sólo a los ju- 
díos que salían, sino a los que guar- 
necían las murallas. Las piedras 
lanzadas pesaban un. talento y cu- 
brían una trayectoria de dos o más 
estadios. Nada aguantaba su empu- 
je; caían tanto los primeros con 


214 FLAVIO 


quienes chocaban como los que se 
hallaban detrás. Los judíos se gua- 
recían del proyectil, guiándose por 
el ruido que hacía y por el brillo 
proporcionado por su blancura. Los 
vigías, en las torres, avisaban que 
la máquina iba a ser disparada y, 
cuando la piedra partía, chillaban 
en su propia lengua: “¡Que viene 
el hijo!” 6 Los que se encontraban 
en su camino se echaban de bruces 
en tierra y, guardándose así de ella, 
la piedra se desplomaba sin hacer 
daño. Pero los romanos ennegrecie- 
ron las piedras, que, no pudiendo 
ser vistas como hasta entonces, des- 
truían muchos enemigos de un gol- 
pe. Á pesar de sus penalidades, los 
judíos no dejaron a los romanos le- 
vantar en paz sus terraplenes, antes 
les estorbaban las obras de día y 
de noche con osadía y astucia. 


4. Terminadas las obras, los in- 
genieros midieron con plomo y cuer- 
da el espacio que les separaba de 
los muros, porque.la resistencia de 
los judíos estorbaba hacerlo de otro 
modo. Enterados de que podían uti- 
lizar las máquinas, las transporta- 
ron a los sitios más cómodos. Tito 
mandó ponerlas tan cerca de la mu- 
ralla, que los judíos no consiguieron 
rechazarlas, y dio orden de que em- 
pezasen a obrar. En lugares distin- 
tos se levantó de pronto un ruido 
tan repentino y prodigioso, que los 
ciudadanos rompieron a gritar y los 


6 Alguno ha creído que el hijo, en 
hebreo hab-ben, era una confusión por 
la piedra, que es ha-eben en ese mis- 
mo idioma; pero los centinelas no ha- 
blaban hebreo y su lengua paterna era 
el arameo, en la cual hijo se dice 
bar, por donde era imposible la equi- 
vocación. Por otra parte, la exclama- 
ción es de estilo netamente semítico: 
si a la flecha se la llama en hebreo hija 
del arco (Job, XLI, 20) e hija del 
carcaj (Lamentaciones, 111, 13), es muy 
natural que en la jerga de los centine- 
las se llamara a la piedra hijo (de la 
máquina). 
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sediciosos se espantaron no menos 
que ellos. Así unos como otros, ante 
el peligro común, decidieron unirse 
en la defensa. Los de las distintas 
facciones se acusaron mutuamente 
de estar en connivencia con el ene- 
migo, pero, agregaron, ya que Dios 
no les concedía una concordia per- 
petua, debían en aquella situación 
desistir de sus rivalidades a fin de 
unirse contra los romanos. Por con:- 
siguiente, Simón pregonó que los del 
templo podían acudir a los muros; 
Juan hizo lo mismo, aunque no se 
fiaba de su competidor. Ambos pat- 
tidos, desechando su odio y sus 
querellas particulares, corrieron co- 
mo un solo hombre a las murallas 


. con un sinnúmero de antorchas que 


lanzaron sobre las máquinas, mien- 
tras asaeteaban a los que maneja- 
ban los arietes. Los audaces salta- 
ron en grupos sobre las cubiertas 
de las máquinas y las destrozaron, 
atacaron y vencieron a sus encar- 
gados, todo ello no a fuerza de des- 
treza, sino a causa de su osadía. Sin 
embargo, Tito acudió en socorro de 
los que peligraban, colocó jinetes 
y arqueros junto a las máquinas y 
ahuyentó a los incendiarios; recha- 
zó a los que disparaban piedras y 
flechas desde la muralla e hizo que 
los ingenieros prosiguieron su tarea. 
El muro no cedió a los golpes. Úni- 
camente el ariete de la decimoquinta 
legión movió una esquina de la to- 
rre, sin perjudicar al muro, que no 
corrió el mismo peligro que la torre. 
Ésta formaba un gran saliente y no 
podía fácilmente arrastrar consigo 
hacia abajo parte alguna de la mu- 
ralla. 


5. Los judíos renunciaron de mo- 
mento a sus salidas. Luego notaron 
que los romanos se dispersaban en 
sus trabajos y en sus campamentos, 
convencidos de que el enemigo esta- 
ba fatigado y medroso, y pasaron 
al exterior por una puerta disimula- 
da de la torre de Hippico. Prendie: 
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ron fuego a las obras, se abalanza- 
ron audazmente contra los romanos 
y sus fortificaciones, donde sus gri- 
tos apercibieron a los que estaban 
cerca, y atrajeron a los alejados. El 
atrevimiento de los judíos niveló 
la disciplina de los romanos. Éstos 
vencieron a los primeros que encon- 
traron y apretaron a los restantes. La 
pelea alrededor de las máquinas fue 
encarnizada: los unos intentaban 
quemarlas, los otros procuraban im- 
pedirlo. Los combatientes vocife- 
raban y morían muchos de los que 
se hallaban en la vanguardia. Los 
judíos superaban a los romanos con 
sus locos ataques. El fuego lamió 
las obras. Hubieran ardido las má- 
quinas de no intervenir muchos de 
los soldados selectos llegados de 
Alejandría, que, peleando con más 
valor del que se esperaba, alcanza- 
ron mayor reputación de la que po- 
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seían. Así estuvieron las cosas hasta 


_que el César, con los más bravos 


de sus caballeros, arremetió contra 
el enemigo, matando con su propia 
mano doce de los que se encontraban 
en la vanguardia de los judíos. Pre- 
senciada la muerte de estos hom- 
bres, la muchedumbre se dispersó. 
Tito la acosó hasta la ciudad y lo- 
gró salvar los trabajos. En la lucha 
se capturó vivo a un hebreo, que 
fue crucificado frente a las murallas 
a fin de asustar-a los otros y aba: 
tir su obstinación. Después de la 
retirada, Juan, jefe de los idumeos, 
fue herido de muerte por una fle- 
cha árabe, mientras hablaba en el 
muro con un soldado. Su fallecimien- 
to arrancó grandes lamentos a los 
judíos y produjo hondo pesar a los 
revoltosos, pues era un varón emi- 
nente por sus proezas y por su in- 
teligencia. 


CAPÍTULO VII 


1. A la noche siguiente invadió tam- 
bién a los romanos una turbación 
inesperada. Tito había mandado que 
se erigiesen tres torres de cincuenta 
codos de alto, que, colocadas en 
los terraplenes con los soldados co- 
rrespondientes, le servirían para ale- 
jar a los judíos de las murallas. Pues 
bien, una de ellas se desplomó a 
media noche con pavoroso estruen- 
do, lo que asustó a todo el ejército. 
Empuñaron inmediatamente las ar- 
mas, sospechando que el enemigo 
los atacaba. Se produjo un tumulto 
entre las legiones, las cuales se que- 
jaron en vista de que nadie sabía 
lo que acontecía. Como no se pre- 
sentaba el enemigo, unos temían 
de otros y todos preguntaban el san- 
to y seña con gran formalidad a 
sus vecinos, como si los judíos hu- 
biesen invadido el campamento. El 
pánico los dominó hasta que Tito 


informóles de lo que había sucedido. 
A continuación, bien que con cierta 
dificultad, se tranquilizaron. 


2. Los judíos, que combatían con 
los romanos valientemente, sufrieron 
mucho de aquellas torres, en las que 
se habían dispuesto máquinas livia- 
nas, además de arqueros y honde- 
ros. No podían alcanzar a sus ocu- 
pantes debido a la altura, ni con- 
quistarlas o derribarlas dado su pe- 
so, ni prenderlas fuego por estar 
cubiertas de hierro. Se pusieron, 
pues, a salvo de las flechas y fue- 
ron impotentes para impedir que los 
constantes golpes de los arietes aca- 
baran por hacer mella en el muro. 
Éste se rompió bajo el ímpetu de 
Nico, nombre que daban los judíos 
al más grande de ellos, porque con- 
quistaba todo. El cansancio y las 
guardias vencían a los sitiados, que 
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se retiraban a descansar de noche 
a bastante “distancia de la muralla. 
De otra parte, se dijeron que era 
superfluo guardarla, ya que que- 
daban otras dos fortificaciones, mal 
aconsejados por su pereza hasta el 
extremo de que se retiraron. Los 
romanos penetraron por la brecha 
abierta por Nico. Todos los judíos 
retrocedieron al segundo muro. Los 
legionarios abrieron entonces las 
.puertas a todo el ejército. Así se 
apoderaron de la primera muralla el 
día decimoquinto de sitio, séptimo 
del mes de Artemisio, demoliéndola 
en su mayor parte, lo mismo que 
los sectores septentrionales de la ciu- 
dad, que anteriormente había des- 
truído Cestio. 


3. Tito trasladó entonces el cam- 
pamento al interior, al lugar llama- 
do Campo de los Asirios, después 
de tomar todo el espacio hasta el 
Cedrón, pero cuidando de hallarse 
fuera del alcance de las flechas del 
enemigo. Inició sus ataques, por 
lo que los judíos se dividieron en 
varios cuerpos que defendieron con 
valentía la muralla. Juan y su fac- 
ción lo hicieron desde la torre An- 
tonia y el pórtico norteño del tem- 
plo, y pelearon con los romanos de- 
lante de los monumentos del rey 
Alejandro. El ejército de Simón se 
encargó del territorio contiguo al 
monumento de Juan y lo fortificó 
hasta el portal por donde se aca- 
rreaba el agua a la torre de Hippi- 
co. Sin embargo, los judíos hicieron 
frecuentes y violentas salidas en gru- 
pos, en las que siempre eran ven- 
cidos por carecer de la destreza de 
los romanos. En cambio, triunfaban 
cuando combatían desde la muralla. 
Los romanos se sentían animados 
por su poder y habilidad, como los 
judíos por su audacia, fruto de su 
miedo y de la resistencia natural 
de nuestro pueblo en las adversi- 
dades: les embravecía la esperanza 
de salvarse, y a los romanos el 
convencimiento de someterlos en 
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breve. Ninguno se cansaba. Las es- 
caramuzas y encuentros, las cons- 
tantes salidas, menudeaban de día, 
batallando de toda manera. La no- 
che era peor para ellos, aun cuando 
empezasen a contender con el alba, 
y la pasaban en sobresaltos, temien- 
do los unos ser conquistados y los 
otros las salidas. Los guerreros dor- 
mían armados, dispuestos a luchar 
en cuanto quebrase el amanecer. Los 
judíos rivalizaban en buscar el pe- 
ligro para lograr el favor de sus 
jefes. De modo especial veneraban 
y temían a Simón, obedeciéndole 
con tanto ahinco, que estaban dis- 
puestos a matarse si se lo ordenaba. 
Lo que prestaba valor a los roma- 
nos era su hábito de triunfar y su 
ignorancia de la derrota, sus guerras 
constantes y sus constantes ejerci- 
cios bélicos, y la magnitud de sus 
dominios. Y el motivo principal de 
su valentía era Tito, presente en 
todas partes, pues se les antojaba 
afrentoso acobardarse en presencia 
del César, que luchaba con tanta 
bravura como ellos, siendo el testi- 
go que había de recompensarlos. 
Por lo mismo, muchos se esforzaron 
más de lo que su vigor justificaba. 
Por aquel entonces estaban los ju- 
díos formando un grueso cuerpo 
ante la muralla y arrojando dardos 
a sus enemigos, cuando Longino, del 
orden ecuestre, se arrojó en medio 
de ellos y los dispersó, matando a 
dos hombres valerosísimos: hirió a 
uno en la boca al abalanzarse so- 
bre él y, arrancando su venablo del 
cadáver, atravesó al otro por el cuer- 
po en el instante en que huía. He- 
cho esto, se retiró entre los suyos. 
Así. se señaló este varón por su va- 
lentía y muchos otros aspiraron a 
emular ¿su reputación. Los judíos 
no se preocupaban de los daños 
que les inferían los romanos, aten- 
tos sólo al que ellos podrían hacer. 
Les era indiferente morir si al mis- 
mo tiempo conseguían matar a un 
enemigo. Pero Tito se cuidaba tanto 
de sus soldados como de vencer a 
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sus contrarios. Aseguró que el ím- 
petu temerario era locura y que el 
verdadero valor iba unido a la cor- 
dura. Por tanto, mandó a sus hom: 
bres que fuesen prudentes durante 
la pelea, que se batiesen como va- 
lientes sin exponerse a sí mismos al 
peligro. 


4. Tito acercó la helépolis a la 
torre central de la parte septen- 
trional de la muralla, en la que un 
impostor judío llamado Cástor es- 
taba emboscado con otros diez, des- 
pués de huir el resto a causa de los 
arqueros. Los escondidos permane- 
cieron quietos un rato a causa del 
miedo que se cobijaba debajo de sus 
armaduras, pero se levantaron al es- 
tremecerse la torre y Cástor exten- 
dió la mano en ademán de súplica, 
llamando al César, a quien suplicó 
con voz quejumbrosa que los perdo- 
nase. El sencillo corazón de Tito 
le creyó, pensando que los judíos 
se arrepentían, ordenó que parase 
el ariete y animó a Cástor a decir 
lo que quería. Respondió él que 
descendería, si le ofrecía la seguri- 
dad de su mano derecha, a lo cual 
Tito contestó que le agradaba su 
conducta y que se alegraría mucho 
de que todos fuesen de su mismo 
parecer, pues anhelaba concertar la 
paz con todos los de la ciudad. De 
los diez, cinco fingían impetrar pie- 
dad, mientras los demás chillaban 
que no serían esclavos de los ro- 
manos en tanto que pudieran mo- 
rir libres. La discusión entre ellos 
duró largo rato y el ataque se pos- 
puso. Cástor avisó a Simón de que 
tendría tiempo para ejecutar lo ne- 
cesario, porque él contendría el po- 
der romano por largo espacio; al 
unísono simulaba exhortar a los obs- 
tinados a que aceptasen la diestra 
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de Tito, los cuales, representando 
una gran cólera, blandieron sus es- 
padas desnudas sobre sus corazas, 
las hincaron en sus pechos y se des- 
plomaron como si hubieran muerto. 
Tito y sus compañeros, no logrando 
presenciar lo que ocurría, se mara- 
villaron de su valor y se compade- 
cieron de su ruina. Durante el in- 
tervalo uno hirió a Cástor con una 
saeta en la nariz y él, arrancándose- 
la de la herida, la enseñó a Tito 
quejándose de que aquel era un com- 
portamiento indigno. El César re- 
prendió al que había disparado y 
mandó a Josefo, que estaba con él, 
a dar la mano derecha a Cástor. 
Mas Josefo replicó que no iría, por- 
que los supuestos suplicantes no tra- 
maban bien alguno, y contuvo a los 
amigos que se proponían acompa: 
ñarle. Entonces el desertor Eneas se 
ofreció. Cástor les recomendó que 
fuese alguien a recoger el dinero 
que tenía. Esto acució a Eneas a 
apresurarse sin armas y el traidor 
le arrojó una gran piedra que, si 
bien no le tocó, porque se echó 
a un lado, alcanzó a otro soldado 
que se adelantaba con él. Al cono- 
cer el engaño, el César comprendió 
que la misericordia en la guerra es 
perjudicial y que la severidad no 
es engañada con la astucia, por lo 
cual, irritado con la emboscada, 
mandó que la máquina reanudase 
su embestida con más vigor que 
antes. Cuando la torre empezaba a 
ceder bajo los golpes, Cástor y sus 
compañeros la prendieron fuego y se 
lanzaron a través de las llamas a 
un subterráneo oculto. Los roma- 
nos se forjaron un elevado concepto 
del valor de aquellos hombres, como 
si se hubiesen arrojado al fuego 
de verdad. 
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CAPÍTULO VIII 


1. El César tomó por este sitio la 
segunda muraila al quinto día de 
haber expugnado la primera. Al huir 
los judíos, entró con un millar de 
soldados de sus tropas escogidas en 
el mercado de la lana, de los arte- 
sanos y de los vestidos, y donde 
callejas se extendían oblicuamente 
en pendiente hacia la muralla de la 
ciudad. Si Tito hubiera demolido la 
mayor parte del muro o asolado lo 
que quedaba, según la ley de la 
guerra, no creo que su victoria hu- 
biese incluido cierta pérdida para 
él. Pero confiando en conseguir aver- 
gonzar a los judíos de su obstina- 
ción con una piedad superior a la 
justificada, no amplió la brecha de 
la muralla, a fin de retirarse con 
mayor seguridad llegado el caso, 
pues no pensaba que le tendiesen 
asechanzas los tratados con tanta 
benignidad. Por consiguiente, no per- 
mitió que sus soldados matasen a 
los que capturaban ni incendiasen 
las casas, antes daba libertad a los 
revoltosos si se proponían luchar 
sin dañar al pueblo y prometía a 
éste la devolución de sus bienes, 
porque deseaba preservar la ciudad 
para sí, y el templo para la ciudad. 
Hacía tiempo que los habitantes se 
hallaban preparados a obedecer sus 
consejos, pero los belicosos conside- 
raban su humanidad como debili- 
dad, imaginando que sus proposi- 
ciones se debían a su incapacidad 
de tomar el resto de la población, 
y amenazaron de muerte al pueblo 
si alguno hablaba de rendirse. Des- 
pués de decapitar a los pacíficos, 
atacaron a los romanos que habían 
entrado en las calles estrechas y en 
las casas, y salieron por las puertas 
altas acometiendo a los soldados que 
se encontraban en el exterior. Los 
que custodiaban el muro abandona- 
ron aterrados sus torres y huyeron 
a sus campamentos. Clamaron los 


romanos del interior, rodeados total- 
mente por sus enemigos, y clama- 
ron también los de fuera, temiendo 
por los que se hallaban en la ciu- 
dad. Aumentaban constantemente los 
judíos, que tenían sobre los cerca- 
dos la ventaja de conocer las calle- 
juelas. Hirieron, empujaron y con- 
cluyeron por expulsarlos de la po- 
blación. Antes, sin embargo, los ro- 
manos hubieron de resistir con todas 
sus fuerzas, pues el estrecho boquete 
de la muralla no daba cabida a 
grandes grupos. Quizá hubieran pe- 
recido todos, si Tito no los soco- 
rre. Ordenó que los arqueros se si- 
tuasen en el extremo de los callejo- 
nes más angostos, se“colocó él mis- 
mo en el lugar donde abundaban 
más los judíos y los detuvo a fuerza 
de dardos. Le acompañaba Domicio 
Sabino, hombre esforzado, como en 
aquella pelea lo demostró. El César 
continuó asaeteando a los enemi- 
gos y parándolos con flechas hasta 


que todos los soldados se hubieron 
retirado. 


2. Así fueron expulsados los ro- 
manos tras haberse apoderado de la 
segunda muralla. Los combatientes 
de Jerusalén se ensoberbecieron con 
este éxito y se dijeron que el ene- 
migo ya no se aventuraría a penetrar 
en la ciudad y que no serían ven- 
cidos si no se movían de ella. Dios 
los había cegado física y espiritual- 
mente. No se percataban de cuán 
mayores eran las fuerzas romanas 
que las expulsadas, ni' de que el 
hambre se insinuaba entre ellos: 
hasta entonces se habían nutrido de 
las desgracias públicas y habían sa- 
ciado su sed con la sangre de la 
población. Mucho hacía que la mi 
seria consumía a los buenos, la in 
mensa mayoría de los cuales había 
perecido de inanición, pero los se- 
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diciosos conjeturaban que la des- 
trucción del pueblo era un alivio, 
pues no deseaban más que la sal- 
vación de los contrarios a la paz con 
los romanos y les alegraba que la 
muchedumbre de los que discrepa- 
ban se extinguiese poco a poco, como 
si fueran una carga pesada e inopor- 
tuna. Esta era su disposición de áni- 
mo para sus conciudadanos. Mien- 
tras tanto, impidieron que los ro- 
manos se adentrasen de nuevo en 
la ciudad, tapiando con sus cuer- 
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pos la brecha de la muralla. Así se 
defendieron valientemente tres días. 
Al cuarto no pudieron resistir los 
vehementes asaltos de Tito y se vie- 
ron obligados a refugiarse detrás, en 
la posición de antes. Entonces Tito, 
nuevamente dueño de la muralla, de- 
molió de inmediato la parte septen- 
trional de la misma, y después de 
colocar cuerpos de guardia en lo alto 
de las torres del lado que miraba 
al mediodía, reflexionaba acerca del 
asalto a la tercera muralla. 


CAPITULO IX 


1. Tito resolvió aflojar un poco 
para que los revoltosos reflexio- 
naran y ver si la demolición del 
segundo muro los había hecho me- 
nos pertinaces o si no les espantaba 
el hambre, porque el botín de sus 
rapiñas no les bastaría para mucho 
tiempo. Por lo tanto, empleó el des- 
canso para sus propios fines. Como 
había llegado la fecha de la distri- 
bución de la soldada, ordenó a los 
jefes que pusieran al ejército en for- 
mación de batalla en presencia del 
enemigo y que distribuyeran las 
pagas. Los soldados, según costum- 
bre, sacaron las armas de sus cu: 
biertas y salieron en orden con sus 
corazas, y los caballeros adornaron 
sus monturas con sus mejores jae- 
ces. Los arrabales relucían magní- 
ficamente desde muy lejos. No ha- 
bía espectáculo más agradable para 
los hombres de Tito, ni cosa que más 
aterrase al enemigo. Todo el muro 
viejo y el lado septentrional del 
templo estaban cubiertos de espec- 
tadores, las casas estaban llenas de 
gentes que los miraban y toda la 
población se apiñaba por doquier. 
Un espanto indescriptible se adue- 
ñó de los judíos más impávidos a 
la vista del ejército congregado, de 
la belleza de sus armas y de su 
disciplina. Y no puedo menos de 


estimar que los sediciosos habrían 
cambiado de parecer de no deses- 
perar de que los romanos no per- 
donarían los horribles crímenes que 
habían perpetrado. Determinaron 
morir en la guerra, seguros de que 
se les castigaría con tormentos has- 
ta la muerte, en caso de que des- 
cuidaran la defensa de la ciudad. 
Prevalecía también el hado, es de- 
cir, los inocentes debían perecer jun- 
to con los culpables y la ciudad se- 
ría destruida junto con los sediciosos. 


2. El reparto de la soldada a 
cada legión duró cuatro días. Tito 
distribuyó al quinto las legiones, al 
no dar señales de paz los judíos, 
y comenzó a alzar terraplenes en la 
torre Antonia y en el monumento 
de Juan. Se proponía conquistar la 
ciudad alta por aquella parte, pues 
sería peligroso tomar la población 
si el templo seguía inexpugnado. 
En cada una de estas dos partes 
una legión se encargó de batir un 
terraplén. Los que trabajaban en el 
monumento de Juan fueron estor- 
bados por las salidas de los idu- 
meos de Simón; otro tanto hicieron 
los partidarios de Juan y la turba- 
multa de los zelotes con los de la 
torre Antonia. Los judíos compro- 
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metían a los romanos tanto en la 
lucha directa, porque poseían la 
ventaja de estar más altos, como 
por haber aprendido ya el manejo 
de las máquinas con el constante 
uso cotidiano. Tenían trescientos 
ingenios que disparaban venablos y 
cuarenta que arrojaban piedras, con 
los cuales estorbaban que los roma- 
nos acabasen sus terraplenes. Tito, 
sabiendo que la salvación o la des- 
trucción de la ciudad dependían de 
él, no sólo continuó el asedio, sino 
que no se fatigaba de aconsejar a 
los judíos que se sometiesen a los 
romanos. Y convencido de que mu- 
chas veces suele ser más efectiva 
la persuación que las armas, trató 
de convencerlos de que se salvasen 
entregándole la ciudad, ya casi con- 
quistada, por mediación de Josefo, 
que les hablaría en su propia len- 
gua, confiando en que cederían a 
las palabras de un compatriota. 


3. Josefo recorrió la muralla, 
buscando un lugar fuera del alcan- 
ce de sus flechas, pero desde el 
que pudieran oírle, y les rogó con 
empeño que no fueran la causa de 
la destrucción de sí mismos, de su 
patria y de su templo, y que no se 
mostrasen más porfiados que los 
mismos extranjeros, pues los roma- 
nos, aunque de distinta religión, res- 
petaban sus cosas sagradas y sus 
santuarios, a pesar de pertenecer a 
sus enemigos, y que ellos (los ju- 
díos) se empeñaban en buscar la 
perdición y la muerte pudiendo li- 
brarse de ellas. Ciertamente habían 
visto demolidos los muros más fuer- 
tes y sólo quedaban en pie los que 
lo eran menos. Debían ya saber que 
era invencible el poder romano y 
que ellos le servían. Hermoso era 
pelear por la libertad al principio, 
pero el que había estado sometido, 
el que había obedecido a su im- 
perio mucho tiempo, no indicaba 
amar la libertad, sino desear morir 
miserablemente, cuando quería sacu- 
dirse su yugo. Sería deshonroso 
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estar sujetos a señores innobles, pero 
no a los romanos, que dominaban 
todas las cosas. ¿Qué región del 
mundo se había librado de ellos, a 
no ser que fuese intolerable por el 
frío violento? Era evidente que la 
fortuna se les había entregado y que 
Dios se hallaba en Italia, después 
de regir todas las naciones de sus 
dominios. Ley, inflexible e inmu- 
table, tanto entre los hombres como 
entre las bestias, es ceder a los más 
fuertes y soportar la victoria de los 
más hábiles con las armas. Por cuya 
razón sus antepasados, aunque eran 
más duros y más animosos y esta: 
ban provistos de otras cosas, fueron 
domeñados por los romanos, a los 
cuales no hubieran jamás sufrido 
de no saber que Dios los favorecía. 
¿En qué confiaban habiendo sido 
tomada la mayor parte de la ciu- 
dad? ¿Y aunque los muros siguiesen 
en pie, cuando los habitantes sopor- 
taban mayores miserias que si hu- 
biesen sido conquistados? Los ro- 
manos estaban al corriente del ham- 
bre que la ciudad padecía, de la 
consunción del pueblo y de que fal- 
taba poco para que perecieran los 
más fuertes; y aun cuando sus ene- 
migos levantasen el asedio, aun 
cuando no se arrojasen sobre la 
ciudad con las armas en la mano, 
eran víctimas de una guerra inago- 
table, una guerra interior que cre- 
cía a cada hora, a menos que com- 
batiesen contra el hambre o subyu- 
gasen sus apetitos naturales. Más 
dijo: cuán preferible era cambiar de 
parecer antes de la destrucción y 
seguir un buen consejo mientras les 
era posible. Los romanos olvidarían 
sus acciones pasadas, siempre y 
cuando no perseverasen en su in- 
sultante conducta, porque eran be- 
névolos de naturaleza en sus con- 
quistas y apreciaban más lo prove- 
choso que la ira. Y les beneficiaría 
no dejar la ciudad desierta de habi- 
tantes, ni el país vacío. Por todo 
ello, el César les ofrecía la segu- 
ridad de su mano derecha. En cam- 
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bio, si se hacía con la ciudad por 
la violencia, no perdonaría a na- 
die, tanto más cuanto que habrían 
rechazado sus ofrecimientos en la 
peor de las situaciones. Las murallas 
dominadas eran muestra cierta de 
la rapidez con que se tomaría la 
tercera. Y aunque sus fortificacio- 
nes resistiesen a los romanos, el 
hambre combatiría en su favor. 


4. Los judíos, desde el muro, se 
reían y maldecían a Josefo mien- 
tras les aconsejaba, e incluso le dis- 
pararon algunas flechas. No pudien- 
do convencerlos con buenas pala- 
bras, decidió recordarles los hechos 
de su propia patria y gritó con 
fuerza: “¡Desdichados! ¡Tanto des- 
preciáis a los que desean ayudaros, 
que guerreáis con vuestras armas y 
vuestras manos contra los romanos! 
¿Cuándo conquistamos otra nación 
por ese medio? ¿Hubo algún tiem: 
po. en que Dios, creador de todas 
las cosas, no vengase a los judíos 
si eran afrentados? ¿No volveréis 
la vista atrás para considerar por 
qué combatís y a cuán gran Defen- 
sor habéis injuriado? ¿No recorda- 
réis los prodigios realizados por 
vuestros padres y este santo lugar, 
ni cómo Él puso a vuestras plan- 
tas tremendos enemigos? Me estre- 
mezco al contar las obras de Dios 
ante vuestros indignos oídos. Escu- 
chadme, no obstante, y sabéis que 
resistís no sólo a los romanos, sino 
al propio Dios. Antiguamente exis- 
tió un Necao,? rey de Egipto, tam- 


7 No sigue aquí Josefo el texto de 
la Biblia, sino alguna narración anec- 
dótica, poco anterior a él, que añadía 
adornos al texto bíblico. El Génesis 
no dice que el Faraón de Abraham se 
llamase Necao; tal es, en cambio, el 
nombre del Faraón que, muchos siglos 
más tarde, combatió contra Josías, rey 
de Judá, y le dio muerte (II Reyes, 
XXII, 29 ss.). Sara es llamada reina, 
quizá sólo honoríficamente; con todo, 
en hebreo Sarah significa en realidad 
princesa, mientras que el nombre an: 
tiguo de la mujer era Sarai. 
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bién llamado Faraón, que vino un 
ejército infinito y raptó a la reina 
Sara, madre de nuestra nación. ¿Qué 
hizo Abraham, nuestro progenitor? 
¿Borró la injuria con la guerra, te- 
niendo trescientos dieciocho capi- 
tanes, a cada uno de los cuales obe- 
decía un ejército innumerable? Pues 
se consideró solo sin asistencia de 
Dios y levantó las manos hacia este 
santo lugar, que ahora manchasteis, 
aceptando en lugar del ejército un 
Auxiliar invisible.8 ¿No le fue de- 
vuelta nuestra reina al día siguiente 
sin ninguna profanación? El rey de 
Egipto huyó aderando este sitio que 
habéis mancillado con la sangre de 
vuestros paisanos, amedrentado por 
los sueños nocturnos, después de 
ofrecer oro y plata a los hebreos 
como a pueblo amado de Dios. ¿De- 
bo mencionar el asentamiento de 
nuestros abuelos en Egipto, donde 
sufrieron la tiranía de reyes crue- 
les y extraños durante cuatro si- 
glos? ¿Pudieron o no luchar? ¿No 
se contentaron con ponerse a mer- 
ced de Dios? ¿Quién ignora que 
Egipto se llenó de alimañas y que 
fue carcomido de todas enferme- 
dades? ¿Quién no sabe que su tie- 


8 Nuevos adornos legendarios al tex- 
to bíblico. Aparte de que la Biblia no 
menciona a esos 318 hombres a pro: 
pósito del hecho del faraón sino del 
de los cuatro reyes orientales, desprén- 
dese del relato bíblico que eran sim- 
ples familiares de Abraham, hijos de 
sus esclavos. Aquí, en cambio, se con- 
vierten en capitanes, cada uno de los 
cuales está al frente de un ejército 
innumerable. Tampoco se dice que al. 
zase sus manos en oración; por el 
contrario, mientras en los tiempos de 
Abraham el templo no existía, el epi- 
sodio de los 318 hombres depone con- 
tra la tesis de Josefo —que los hebreos 
no deben defenderse con las armas, 
porque el propio Dios los vengará de 
toda injusticia que les hagan sus ene: 
migos—, porque Abraham los armó 
y condujo a la guerra, pese a no ha- 
ber sido personalmente molestado. 
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rra quedó estéril, el Nilo sin agua 
y toda la nación abrumada por 
las diez plagas consecutivas? ¿Quién 
desconoce que en virtud de esto 
nuestros antepasados se libraron 
sin verter sangre y sin peligro, 
guiados por Dios como especiales 
servidores suyos? ¿No gimió Pales- 
tina bajo los asirios, cuando se lle- 
varon el arca sagrada? ¿No repitió 
sus gemidos su ídolo Dagón y sus 
entrañas cayeron. con cuanto comía, 
hasta que las manos ladronas tuvie- 
ron que devolver el arca santa, 
acompañándola de címbalos, trom- 
petas y oblaciones, a fin de. apaci- 
guar la cólera divina? Dios fue en- 
tonces nuestro general y realizaba 
grandes hazañas en nombre de nues- 
tros padres, porque, en lugar de 
combatir, recurrían a él para que 
juzgase en sus asuntos. Cuando Se- 
naquerib, rey de Asiria, cercó esta 
ciudad con toda Asia, ¿cayó por 
manos de hombres? ¿No rezaban 
todos a Dios, sin emplear sus ar- 
mas, y €l ángel de Dios destruyó 
el prodigioso ejército en una noche? 
El soberano asirio, al despertar a 
la mañana siguiente, halló ciento 
ochenta y cinco mil hombres muer- 


tos y huyó con el resto del ejército, . 


aunque los hebreos estaban desar- 
mados y no le perseguían. Tam- 
bién sabéis de la esclavitud que 
sufrimos en Babilonia durante se- 
tenta años y de la que no fuimos 
liberados hasta que Dios hizo de 
Ciro su instrumento de gracia, nos 
manumitió y restauró el culto en 
este templo. Y, en resolución, no es 
posible aducir ejemplo de que los 
nuestros alcanzaran o dejaran de al- 
canzar el triunfo por las armas, 
sino cuando se sometieron apaci- 
blemente a la misericordia de Dios. 
Si permanecían en casa, vencían 
como se le antojaba al Juez, pero su 
desengaño era constante cuando par- 
tían a batallar. El rey de Babilo- 
nia, por ejemplo, sitió esta misma 
ciudad; quiso nuestro rey Sedequías 
pelear con él, desobedeciendo las 
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predicciones del profeta Jeremías y, 
apresado al punto, vio la ciudad y 
el templo destruido. ¡Cuánto más 
moderado fue aquel soberano que 
vuestros jefes y cuánto más pací- 
fico aquel pueblo que todos vos- 
otros! Gritó Jeremías que su trans- 
gresión encolerizaría a Dios y que 
serían hechos prisioneros si no se 
rendían, no obstante lo cual ni el 
rey ni el pueblo le dieron muerte. 
Pero vosotros, prescindiendo de 
vuestros crímenes, cuyo horror se 
resiste a la descripción, me dispa- 
ráis flechas porque os exhorto a 
salvaros, Os provoca el recuerdo de 
vuestros pecados y no toleráis la 
mención de los crímenes que co- 
metéis a diario. Otro ejemplo se os 
ofrece en el asedio de esta ciudad 
por Antíoco Epífanes, que ofendió 
a Dios de muchas maneras: nuestros 
padres salieron contra él armados, 
perecieron en la batalla, Jerusalén 
fue saqueada por nuestros enemigos 
y nuestro santuario estuvo desolado 
durante tres años y seis meses.? 
¿Qué necesidad hay de más ejem- 
plos? ¿Qué impulsó a los romanos 
a venir contra los judíos? ¿No fue 
la impiedad de éstos? ¿Dónde prin- 
cipió nuestra servidumbre? ¿No se 
derivó de las discordias de nuestros 
antepasados, cuando la locura de 
Aristóbulo e Hircano, y nuestras 
guerras civiles, trajeron a Pompeyo 
a esta ciudad, que Dios le entregó 
para castigar a los indignos de la 
libertad de que gozaban? Después 
de un cerco de tres meses, tuvieron 
que rendirse, bien que no habían pe- 


% Como también aquí queda mal. 
parada la tesis de Josefo de que los 
judíos no debían recurrir nunca a las 
armas, no menciona para nada la gesta 
de los Macabeos, quienes se levanta- 
ron en armas contra las persecuciones 
de Antíoco, devolvieron la libertad al 
pueblo y fundaron la dinastía de los 
Asmoneos, que por espacio de un si- 
glo se mantuvo independiente y rigió 
los destinos de la nación. 
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cado contra nuestro santuario y con- 
tra las leyes nuestras como vosotros, 
y a pesar de ser más poderosos. 
¿Cuál fin tuvo Antígono, el hijo 
de Aristóbulo? ¿No permitió el Se- 
ñor que la ciudad fuese conquista- 
da bajo su mando en sanción de las 
ofensas del pueblo? Y Herodes, hijo 
de Antípatro, trajo a Sosio, y So- 
sio aportó el ejército romano, que 
los sitió por espacio de seis meses, 
hasta que fueron tomados en castigo 
de sus culpas y la ciudad fue sa- 
queada por los enemigos. Así se ve 
que las armas jamás beneficiaron a 
nuestra nación, antes fueron siem- 
pre vencidas. Por tanto, según pien- 
so, es necesario que los habitantes 
de este santo lugar dejen a Dios el 
arbitrio de lo que se debe hacer, y 
entonces, cuando se resignen al 
Juez Supremo, despreciarán la fuer- 
za humana. ¿Acaso hicisteis vosotros 
lo que recomienda nuestra Ley? 
¿Despreciasteis las cosas que con- 
denó nuestro Legislador? ¿No sois 
más impíos que aquellos que presta- 
mente sucumbieron? No evitasteis 
los pecados que normalmente se ha- 
cen a la sordina: el robo, el enga- 
ño y el adulterio. Ahora rivalizáis 
en rapiñas, asesinatos y maneras per- 
versas. El templo, convertido en 
sede de vuestros vicios, ha sido 
ensuciado por los naturales, ese tem- 
plo que los mismos romanos reve- 
renciaban de lejos, respetando más 
nuestras leyes que sus costumbres. 
¿Y esperáis aún la ayuda de Aquél 
a quien tanto habéis insultado? Des: 
de luego, tenéis derecho a impetrar 
su socorro considerada la pureza 
de vuestras manos. ¿Tal .las tenía 
vuestro rey Ezequías al suplicar a 
Dios contra el monarca de Asiria, 
cuyo incontable ejército destruyó 
en una noche? ¿Por ventura los 
romanos son tan depravados como 
el asirio para que confiéis en ser 
así vengados? ¿No aceptó aquel so- 
berano dinero del nuestro con la 
condición de respetar la ciudad y, 
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no obstante, quebrantó su juramen- 
to y vino a quemar el templo? Los 
romanos no reclaman más que el 
tributo que nuestros padres pagaron 
a los suyos; en cuanto lo obtengan, 
ni incendiarán la ciudad ni toca- 
rán el santuario, sino concederán 
libertad a vuestros descendientes y 
permitirán que vuestros bienes y 
vuestras leyes permanezcan salvos 
e inviolables. Locura es confiar que 
Dios se mostrará tan bien dispuesto 
con los justos como con los peca- 
dores, porque sabe castigar inme- 
diatamente a los hombres por sus 
faltas. Por lo mismo, anuló el poder 
de los asirios la primera noche en 
que sentaron su campamento. Si hu- 
biese juzgado que nuestra patria me- 
recía la libertad o los romanos el 
castigo, hubiera destrozado a éstos 
como a los asirios en el momento en 
que Pompeyo apareció en nuestra 
nación, o cuando Sosio nos atacó, 
o al asolar Vespasiano a Galilea, o, 
en fin, cuando Tito se aproximó 
por vez primera a estas murallas. 
Pero ni el Gran Pompeyo, ni Sosio 
no sólo no sufrieron nada, sino que 
la conquistaron por las armas; Ves- 
pasiano, de vuestra guerra pasó a 
recibir el Imperio; y las fuentes que 
se habían secado en vuestro poder, 
manan con más abundancia que an- 
tes para Tito: sabéis que Siloé y to- 
dos los otros manantiales que están 
fuera de la ciudad se hallaban tan 
consumidas, que el agua se vendía 
a medida, y ahora, en cambio, bro- 
'tan con tanto exceso, que vuestros 
enemigos tienen de sobra para apla- 
car su sed, la de su ganado y la 
de los huertos. La misma maravilla 
aconteció cuando el mencionado rey 
de Babilonia nos hizo la guerra, 
tomó la ciudad y quemó el templo, 
pero estoy convencido de que los 
judíos de aquella edad no eran tan 
perversos como vosotros. Por con- 
siguiente, he de suponer que Dios 
huyó de su santuario y se puso de 
parte de quienes os combaten. Se 
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apartará el hombre bueno de la casa 
mala' y aborrecerá a sus moradores, 
¿y os persuadís de que Dios, entera- 
do de todos los secretos, que oye 
lo callado, os acompañará en vues- 
tra iniquidad? Pero, decidme, ¿cuál 
crimen ocultáis? ¿No saben vuestros 
propios enemigos cuánto hacéis? 
Exhibís con pompa vuestros deli- 
tos, contendéis su perversidad y ha- 
céis pública gala de vuestra injus- 
ticia como si de virtud se tratara. 
Únicamente os resta un camino si 
queréis salvaros. Dios se aplaca 
cuando los culpables confiesan arre- 
pentidos sus faltas. Miserables em- 
pedernidos: abandonad las armas, 
avergonzaos de vuestra patria arrui- 
nada, apartaos de vuestra deprava- 
ción y considerad la excelencia de 
la ciudad que traicionáis, la her- 
mosura del templo y de los dones 
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de tantos países que contiene. ¿Quién 
osará ser el primero en incendiar 
el templo? ¿Quién accederá a que 
tantas cosas desaparezcan? ¿Hay 
algo más digno de existencia? ¡Oh, 
criaturas más insensibles que las 
piedras! Si no percibís con clari- 
dad cuanto os digo, tened a lo me- 
nos compasión de vuestras familias; 
poned los ojos en vuestros hijos, 
mujeres y padres, a los que el ham- 
bre y la guerra devorarán poco'a 
poco. Harto entiendo que ese peli- 
gro abarcará a mi madre y a mi 
mujer a mi noble familia, antaño 
eminente. Quizá imaginéis que no 
os aconsejo más que pensando en 
ellos. Pues bien, matadlos, tomad 
mi sangre como rescate de vuestra 
salvación: estoy dispuesto a morir 
si, después de mi muerte habéis de 
ser sensatos.” 


CAPITULO X 


1. Así habló Josefo a gritos. Los 
sediciosos no se conmovieron, ni 
juzgaron exento de peligro mudar 
de conducta. Empero, el pueblo sin- 
tióse inclinado a pasarse a los ro- 
manos. Algunos vendieron incluso 
las cosas que apreciaban como te- 
soros lo mejor que podían y se tra- 
gaban las monedas de oro*? para 
que no las descubriesen los ladrones; 
cuando se encontraban a salvo entre 
los romanos, las expulsaban del cuer- 
po y adquirían con ellas lo que les 
era necesario. Tito permitió que mu- 
chos de ellos fuesen por los campos 
adonde quisiesen. Y la principal ra- 


10 Podían hacerlo sin mayor dificul- 
tad, porque los aurei del tiempo de 
Nerón pesaba unos ocho gramos y te- 
nían un diámetro máximo de dieciocho 
milímetros aproximadamente. Acerca 
de las trágicas consecuencias de este 
ardid, véase el capítulo XIII de este 
libro. 


zón que les movía a desertar era 
el estar libres de las miserias de la 
ciudad, sin caer en la servidumbre 
de los romanos. Juan y Simón con 
su gente vigilaron con más interés 
a los que deseaban huir que a los 
propios romanos, y decapitaban 'en 
el acto al que despertaba la más 
ligera sombra de sospecha. 


2. Los pudientes morían, tanto si 
huían como si se quedaban, pues 
los ladrones, con el pretexto de que 
eran desertores, los asesinaban a fin 
de apoderarse de su patrimonio. La 
demencia de los revoltosos crecía 
con el hambre, y cada día aumen- 
taban estos dos males. Como en pú- 
blico había carestía de trigo, los la- 
drones entraban por fuerza en las 
casas y las registraban; si lo encon- 
traban, atormentaban a sus propie- 
tarios por haberlo negado; si no lo 
descubrían, los martirizaban con ma- 
yor ahinco, porque sospechaban que 
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lo habían escondido con habilidad 
suma. Pero bastaba ver el cuerpo 
de aquellos desdichados para cercio- 
rarse de si lo tenían o no; si esta- 
ban fuertes, era señal de que co- 
mían; en caso contrario, se retira- 
ban sin registro, pensando que no 
debían molestarse en matar a los 
que no tardarían en perecer de ina- 
nición. Muchos hubo que dieron to- 
dos sus bienes por una medida de 
trigo, si eran ricos, o de cebada si 
eran pobres. Encerrados en lo más 
secreto de sus casas, comían el gra- 
no conseguido. Algunos sin moler- 
lo, a causa del hambre; otros co- 
cían el pan como el miedo y la 
necesidad les daban a entender. En 
ninguna parte se ponía mesa, sino 
que sacaban del fuego los manjares 
a medio cocer y se los arrebataban 
a pedazos. 


3. Por lo demás, la comida era 
lamentable, así como era un espec- 
táculo que movía a lágrimas ver que 
los más fuertes se apoderaban de 
las porciones mayores, no quedando 
a los más débiles sino lamentarse. 
Pero el hambre es más fuerte que el 
resto de las pasiones y no hay nada 
que perjudique tanto a la dignidad 
y vergienza. Todo lo que merecía 
reverencia era despreciado, hasta el 
punto de que los niños arrancaban 
los bocados de los dientes de sus 
padres y, lo que es más triste, las 
madres arrebataban el alimento a 
sus hijos. No se avergonzaban de 
quitar a los moribundos las migas 
que pudieran conservarles la vida 
y no ocultaban el haber obtenido 
el sustento de este modo. Los sedi- 


ciosos aparecían en seguida y les 


despojaban de las cosas que habían 
hurtado a otros. Si veían una casa 
cerrada, lo tenían por indicio de 
que sus habitantes habían logrado 
algunos manjares, derribaban las 
puertas, entraban y casi les sacaban 
de la boca los bocados medio mas- 
cados. Los viejos eran apaleados si 
pretendían impedirlo, las mujeres 
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eran rapadas si escondían su alimen- 
to, no se tenía piedad de los ancia- 
nos ni de los niños, a los que estre- 
llaban contra el suelo en el instante 
de hincar el diente en las viandas 
que habían encontrado. Más bárba- 
ros y crueles se mostraban aun con 
los que, estorbándoles la entrada, 
engullían lo que intentaban arreba- 
tarles, como si los hubieran defrau- 
dado injustamente en su derecho. 
Inventaron también espantosas cla- 
ses de martirio para descubrir si 
había víveres y dónde estaban; ator- 
mentaban las partes vergonzosas de 
los hombres o los empalaban, y al- 
guno hubo que padeció cosas te- 
rribles de oír por no confesar que 
tenía un pan o porque enseñase el 
escondrijo de un puñado de ceba- 
da. Aquellos atormentadores no te- 
nían hambre, pues su acto hubiera 
sido más excusable si la hubieran 
sufrido, pero lo hacían en su locura 
desenfrenada a fin de acopiar pro- 
visiones para los días venideros. Aun 


“salieron al encuentro de los que ha- 


bían burlado a los centinelas roma- 
nos por buscar hierbas y plantas 
silvestres, y les robaban lo cose- 
chado en el momento en que se 
creían libres del enemigo, incluso 
después de haberles rogado por el 
espantable nombre de Dios que les 
concediesen una porción de lo que 
habían traído, pero no lograban la 
brizna más minúscula y tenían a 
merced verse despojados y no muer- 
tos al mismo tiempo. 


4. Estas eran las aflicciones que 
el pueblo humilde sufría de sus ti- 
ranos. Los ricos y poderosos eran 
llevados ante los tiranos: los unos 


“eran degollados por acusaciones fal- 


sas, los otros con la mentira de que 
se disponían a entregar la ciudad 
a los romanos. El método más sen- 
cillo y rápido consistía en sobornar 
a alguien que los denunciase de pre- 
tender desertar. Cuando Simón ha: 
bía robado a alguno, lo enviaba a 
Juan, y a quien éste despojaba lo 
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mandaba de la misma suerte a Si- 
món. De esta manera se embriaga- 
ban con la sangre de la población 
y se repartían los. cadáveres del 
pueblo. No obstante contender en su 
ambición de mando, concordaban 
en maldades. Era mal visto el que no 
comunicaba al otro tirano lo que 
conseguía de las miserias de los de- 
más, y el que no participaba en los 
daños causados se dolía de no ha- 
ber compartido. su barbarie como si 
hubiera sido excluido de la cruel- 
dad como de algo valiosísimo. 


5. Es imposible contar la iniqui- 
dad de estos hombres en detalle. 
Para exponer brevemente lo que 
pienso, diré que ninguna ciudad 
padeció jamás tantas miserias, ni, 
desde el origen del mundo, edad 
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alguna fue más fructífera en per- 
versión que ésta. Finalmente atra- 
jeron el desprecio sobre la nación 
hebrea por semejar menos impíos 
contra los extranjeros. Confesaron, 
lo que es verdad, que eran los es- 
clavos, la hez, el brote espúreo, el 
aborto de nuestra patria, mientras 
obligaban a los romanos, quieras o 
no, a ganar una triste reputación al 
vencerlos. Casi con sus propias ma- 
nos pusieron fuego al templo, lo 
que no hubiera ocurrido tan pronto. 
Y ciertamente, cuando vieron arder 
en la ciudad alta el santuario, no 
vertieron lágrimas; en cambio, en- 
tre los romanos hubo quien se dolió 
en su nombre. De todo esto hablaré 
más adelante, al tiempo de exponer 
los hechos. 


CAPÍTULO XI 


1. Iban progresando mucho los te- 
rraplenes de Tito, aunque sus solda: 
dos eran molestados en extremo 
desde la muralla. Mandó el Cé- 
sar que la caballería tendiese em- 
boscadas a los que iban a los valles 
en busca de comida. Entre esta gen- 
te se contaban algunos revoltosos, 
no satisfechos de lo que conseguían 
con la rapiña, mas la mayor parte 
eran personas pobres, que temían 
desertar por miedo de la suerte de 
los suyos: les era imposible escapar 
con sus mujeres e hijos sin que se 
enterasen los revoltosos, y temían 
abandonar a éstos porque serían acu: 
chillados por los ladrones por culpa 
suya. Pero el hambre cruel les hacía 
arrostrar los peligros de la salida. 
No les faltaba más que, ocultándose 
de los ladrones, fuesen capturados 
por el enemigo, en que les sería 
necesario luchar por temor del cas 
tigo, y, obligados a defenderse, no 
podían suplicar piedad. De este mo- 
do, pues, eran azotados, atormen- 


tados de muchas maneras antes de 
morir, y ¿entonces eran crucificados 
frente al muro de la ciudad. Tito 
sentía compasión de su desventu- 
rada coyuntura, pues cada día pren- 
día quinientos o más, pero no esti- 
maba seguro dar libertad a los que 
apresaba, ni destinar soldados a la 
custodia de tantos judíos. Pero el 
motivo principal de que no prohi- 
biese los martirios residía en la es: 
peranza de que sus contrincantes se 
amedrentarían ante el espectáculo 
por miedo a que les fuera infligido 
más tarde el mismo bárbaro trato. 
Los soldados, por la cólera y el odio 
que sentían por los judíos, crucifi- 
caban a los capturados en son de 
mofa, a quién en una posición, a 
quién en otra, y por su gran nú- 
mero resultaban insuficientes así el 
terreno para las cruces como las 
cruces para los cuerpos. 


2. Pero los sediciosos estaban 
muy lejos de cambiar de sentimien- 
tos a la vista de aquello. Por el con- 
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trario, les sirvió para engañar a la 
masa restante del pueblo. Llevaron 
a la muralla a los parientes de los 
que habían desertado, con todas las 
personas dispuestas a aceptar las se- 
guridades que se les ofrecían, y les 
enseñaron las desgracias de los que 
se pasaban a los romanos, dicién- 
doles que aquellos eran suplicantes, 
no prisioneros. El espectáculo atajó 
el anhelo que la población tenía de 
huir, hasta que se supo la verdad. 
Con todo, se fugaron algunos en 
derechura de un castigo cierto, eli- 
siendo la muerte en manos del ene- 
migo como más deseable que el ex- 
tinguirse de hambre. Tito mandó 
cortar las manos de los que apre- 
saban para que no se los tomase 
por desertores, sino que se les con- 
cediese crédito por las calamidades 
que sufrían, y los envió a Juan y a 
Simón, indicándoles que cesasen (en 
su locura) y no le obligasen a arrui- 
nar la ciudad, antes se aprovechasen 
en su desesperación de las ventajas 
del arrepentimiento, conservando sus 
vidas, la ciudad y el templo que no 
tenía par en todo el universo. No 
por eso dejaba de recorrer los terra- 


plenes, animando a los que trabaja- 


ban, para que sus palabras no tar- 
dasen en ir seguidas de los actos. 
Los revoltosos injuriaban al César 
y a su padre, gritando a voz en 
cuello que, condenados a muerte, la 
preferían a la esclavitud, que harían 
todo el mal que pudiesen a los ro- 
manos mientras tuvieran un soplo 
de vida y que no les importaba, 
como decía, que la ciudad fuese des- 
truida, ya que todos habían de pere- 
cer, porque todo el mundo sería me- 
jor templo para Dios que aquél. Mas 
Aquél que habitaba en el santuario, 
Aquél que los protegía en la gue- 
rra, lo defendería y, por tanto, se 
reían de sus amenazas, que queda- 
rían en nada, porque el fin de cuan- 
to había de ocurrir estaba en ma- 
nos de Dios. Estas frase iban mez- 
cladas con insultos lanzados a voz 
en cuello. 
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3. Mientras tanto, Antíoco Epí- 
fanes llegó a la ciudad con un gran 
contingente de hombres armados y 
con una tropa compacta, llamada 
de los macedonios, todos de la mis- 
ma edad —apenas salidos de la in- 
fancia—, altos y adiestrados en las 
cosas de la guerra al estilo macedo- 
nio. Buena parte de ellos eran in- 
dignos de una nación tan célebre. 
Ocurrió que el rey Comagenos era 
el más importante de los soberanos 
que obedecían el poder romano has- 
ta que hubo un cambio en su con- 
dición, y cuando fue anciano decla- 
ró que no deberíamos llamar feliz 
a un hombre hasta que estuviera 
muerto. Pero su hijo, que llegó a Je- 
rusalén antes de la decrepitud de 
su padre, se sorprendió de la tar- 
danza de los romanos en atacar el 
muro. Era varón belicoso, amante del 
peligro y tan vigoroso, que raras ve: 
ces su audacia le dejaba en mal lu- 
gar. Tito sonrió y prometió hacerle 
compartir los trabajos de un ataque. 
Antíoco arremetió de improviso con- 
tra el muro tal como había legado, 
con todos sus macedonios. Su fuer- 
za y su destreza le protegieron de 
los venablos de los judíos, a los 
que respondía con valor, pero los 
jóvenes sufrieron un duro quebran- 
to, porque se había elogiado tanto 
su bravura, que no quisieron reti- 
rarse hasta que, por último, todos 
resultaron heridos. Entonces com- 
prendieron que aun los verdade- 
ros macedonios necesitaban la prós- 
pera fortuna de Alejandro para sa- 
lir vencedores. 


4. Los romanos empezaron a le- 
vantar sus terraplenes el día duodé- 
cimo del mes de Artemisio y no los 
acabaron hasta el vigesimonono del 
mismo mes, después de haber tra- 
bajado sin descanso diecisiete días. 
Había cuatro grandes terraplenes: 
uno en la torre Antonia, alzado por 
la legión quinta, frente al centro del 
estanque llamado Estrutio; otro por 
la duodécima legión, a unos veinte 
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codos de distancia del anterior; el 
de la décima legión, a mucho trecho 
de éstos, se hallaba en el lado nor- 
te, donde está el estanque llamado 
Amygdalon, y treinta codos más le- 
jos el de la legión decimoquinta, cer- 
ca del monumento del sumo sacer- 
dote. Juan había hecho minar el 
espacio en la parte de la torre An- 
tonia hasta llegar a los terraplenes, 
donde se habían colocado ya los in- 
genios, y con vigas sostuvo el te- 
rreno, de modo que las obras ro- 
manas pesaban sobre precarios fun- 
damentos. Después introdujo made- 
ras untadas de pez y betún y les 
prendió fuego. Ardieron las vigas 
entrecruzadas que aguantaban los 
terraplenes y la mina se hundió de 
pronto, desplomándose los terraple- 
nes en ella con un estruendo pro- 
digioso. Surgió una espesa nube de 
humo y de polvo, al ahogarse el 
fuego. Las maderas a medio que- 
mar lanzaron una repentina llamara- 
da, a cuya inesperada aparición los 
romanos se sintieron espantados. Este 
accidente, al producirse en el ins- 
tante en que ya creían haber conse- 
guido sus propósitos, enfrió su en- 
tusiasmo. Se dijeron que era inútil 
molestarse en apagar el fuego, por- 
que aunque lo extinguieran los terra- 
plenes estaban hundidos. 


5. Dos días después Simón y su 
partido intentaron destruir los otros 
terraplenes, a los que los romanos ha- 
bían llevado sus máquinas, con las 
cuales empezaban a batir los muros. 
Tefteo de Garsis, ciudad de Galilea, 
Magasaro, que descendía de un sir- 
viente de la reina Mariamne, y un 
adiabeno, hijo de Nabateo, apelli- 
dado Ceagiras que significa “cojo”, 
a causa de su desgracia, corrieron 
de pronto con antorchas hacia los 
ingenios. Durante la guerra jamás 
salieron de la ciudad hombres com- 
parables con ellos por su audacia 
ni por el terror que infundían al 
enemigo. Se lanzaron hacia los ro- 
manos no como si fueran contrin- 
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cantes, sino como amigos, sin miedo 
ni dilación, arrojándose en medio 
de ellos e incendiando sus máquinas. 
Aunque sus adversarios les atacaron 
con venablos y espadas, no cejaron 
en su propósito hasta que las lla- 
mas prendieron. Los romanos aban- 
donaron su campamento para sal- 
varlas. Los judíos intervinieron des- 
de la muralla, peleando con los que 
se esforzaban por extinguir el fuego 
sin preocuparse de su propia sal- 
vación. Los legionarios procuraban 
apartar los arietes, cuyas cubiertas 
comenzaban a arder, pero los judíos 
asieron de ellos a través de las lla- 
mas, aunque el hierro que los com- 
ponían estaba .al rojo vivo. El in- 
cendio se propagó de las máquinas 
a los terraplenes, impidiendo que 
pudieran socorrerlas. De esta ma- 
nera, rodeados de fuego, los roma- 
nos desesperaron de defender sus 
obras y se retiraron a sus campa- 
mentos. Los judíos, cuyo número 
crecía con los que constantemente 
salían de la ciudad, envalentonados 
por su victoria inicial, arreciaron en 
sus asaltos y avanzaron hasta el 
campamento enemigo, hostilizando a 
los centinelas. Delante de los reales 
había un cuerpo de soldados arma- 
dos a los que se revelaba por turno. 
La ley romana se mostraba terrible 
con los centinelas: el que desertaba 
de su puesto por cualquier causa 
era condenado a muerte. Por lo 
tanto, aquel cuerpo de legionarios, 
prefiriendo morir con gloria a ser 
condenados por cobardes, aguantó 
a pie firme. Al verlos apurados, 
volvieron avergonzados muchos de 
los que huían. Preparados los in- 
genios en el muro, estorbaron que 
salieran más adversarios de la ciu- 
dad (lo que lograron con facilidad) , 
porque no iban con las armas ne- 
cesarias para defenderse y guardar 
sus personas. Los judíos chocaban 
con todos los que topaban y se aba- 
lanzaban sin precaución sobre las 
lanzas de sus contrincantes, comba- 
tiendo cuerpo a cuerpo. Apuraban 
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a los romanos no tanto por sus he- 
chos como por su osadía; por otra 
parte, los soldados cedían terreno 
más por la audacia de los judíos, 
que por sus propias pérdidas. 


6. Tito regresó de la torre An- 
tonia, adonde había ido a elegir el 
lugar adecuado para levantar otros 
terraplenes, y reprochó con vehe- 
mencia a los legionarios, porque, 
habiendo conquistado sin esfuerzo 
las murallas del enemigo, permitían 
que las suyas corriesen peligro al 
dejar salir a los judíos de la es- 
pecie de cárcel en que se hallaban. 
Rodeó a los sitiados con fuerzas es- 
cogidas y los acometió por los flan- 
cos; los judíos, atacados hasta en- 
tonces de frente, giraron para arros- 
trar a Tito. Los ejércitos estaban 
entremezclados, el polvo impedía 
reconocer los rostros, el estruendo 
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ensordecía las órdenes: era imposi- 
ble distinguir al amigo del enemigo. 
Los judíos no cedían; sacaban fuer- 
zas de su desesperación de recobrar 
la libertad. Los romanos seguían 
firmes por su amor a la gloria y a 
su reputación guerrera, y por estar 
el César en el mismo peligro. Y 
estoy convencido de que los sol- 
dados, en su cólera, hubieran des- 
hecho a todos los judíos, si éstos 
no se hubiesen refugiado en la ciu- 
dad al percatarse del sesgo de la 
batalla. No obstante, a pesar de su 
triunfo, los romanos estaban muy 
abatidos al contemplar la fácil des- 
trucción de los terraplenes, que con 
tanto trabajo y con tanto tiempo 
habían levantado. Incluso hubo mu- 
chos que se confesaron incapaces 
de tomar la ciudad con las máquinas 
de guerra acostumbradas. 


CAPÍTULO XII 


1. Tito deliberó con sus jefes el par- 
tido que debía tomar. Los más fo- 
gosos opinaron que debía de atacar 
la ciudad con todo el ejército, pues 
hasta entonces sólo se había em- 
pleado una parte del mismo en la 
lucha: si lo hacían, los judíos no 
podrían aguantar el asalto y sucum- 
birían bajo sus venablos. Los más 
prudentes estaban divididos: unos 
aconsejaban levantar de nuevo los 
terraplenes; otros recomendaban que, 
despreocupándose de los terraple- 
nes, se estorbaran las salidas de los 
judíos y se los rindiera por hambre, 
sin lucha directa, porque sería im- 
posible vencer su pertinacia, tanto 
más cuanto que estaban dispuestos 
a morir peleando. No le parecía 
bien a Tito que un ejército tan 
grande estuviese sin hacer nada; 
y de otro lado, se le antojaba inátil 
luchar con gente que se destruiría 
entre sí. Por lo demás, sería difí- 
cil levantar más terraplenes por fal- 


ta de materiales y, asimismo, im- 
pedir que el enemigo hiciera salidas; 
tampoco sería fácil cercar toda la 
ciudad con el ejército, dadas sus 
dimensiones, lo abrupto del terreno 
y el peligro de las salidas de los 
sitiados. Quizá consiguiese vigilar 
las entradas corrientes, pero los ju- 
díos, conocedores de los lugares, 
podrían emplear caminos secretos 
cuando la necesidad les apretase, 
y el sitio se prolongaría indefinida- 
mente con las provisiones que lo- 
grasen introducir en Jerusalén. Te- 
mía que la gloria del triunfo dismi- 
nuyese si se retrasaba mucho tiem: 
po. Ciertamente los días lo remata: 
rían todo, mas le convenía apresu- 
rarse en beneficio de su fama. Por 
consiguiente, determinó que, aten- 
diendo a la rapidez y a la seguridad, 
se debía rodear toda la ciudad con 
un muro, única forma de prohibir 
que los judíos saliesen. Así com: 
prenderían que no les quedaba nin- 
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guna -esperanza de salvación, y en- 
tonces o se rendirían o serían toma- 
dos con facilidad al ser debilitados 
por el hambre. Pero no se limitaría 
a construir el muro, sino que ree- 
dificaría los terraplenes cuando los 
judíos estuvieran minados por el 
hambre. Y si a algunos se le antoja- 
ba una obra excesiva, debía recor- 
dar que los romanos jamás las acep- 
taban pequeñas y que sin fatiga na- 
die puede realizar algo grande. 


2. Estos argumentos persuadieron 
a los jefes. Tito ordenó que el tra- 
bajo se distribuyese entre el ejército. 
Los soldados se sintieron domina- 
dos por un ímpetu sobrehumano. 
No sólo las legiones compitieron en- 
tre sí en la realización de lo que les 
había sido asignado, sino los gru- 
pos y las compañías. El soldado an- 
helaba satisfacer a su decurión, el 
decurión a su centurión, el centu- 
rión a su tribuno, y la ambición de 
los tribunos consistía en agradar a 
sus jefes superiores, mientras el Cé- 
sar se daba cuenta de esta amisto- 
sa rivalidad y la recompensaba, 
pues recorría varias veces al día 
las obras y comprobaba lo que se 
había hecho. Tito empezó el muro 
en el Campo de los Ásirios, donde 
había establecido sus reales, y lo 
dirigió hacia las partes bajas de la 
ciudad; desde allí, por el valle del 
Cedrón, al Monte de los Olivos, 
donde doblaba hacia el sur hasta 
la roca llamada Peristereon, pasaba 
por la colina contigua, encima del. 
valle que llega a Siloé; en este pun- 
to se dirigía al oeste, bajaba al valle 
de la fuente, subía por el monu- 
mento de Anano, el sumo sacerdote, 
y, rodeando la montaña en que 
Pompeyo plantó su campamento, iba 
hacia el norte de la ciudad, llegaba 
a la aldea llamada Casa de los Ere- 
bintos, incluía el monumento de 
Herodes y alcanzaba por el este el 
campamento de Tito, su punto de 
origen. La longitud de este muro 
pasaba de los treinta y nueve es- 
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tadios; en él se habían intercalado 
trece fortificaciones, que daban ca- 
bida a los cuerpos de guardia, cuyo 
cerco sumaba un total de diez esta- 
dios. Esta obra se realizó en tres 
días; lo que hubiera requerido mu- 
chos meses de trabajo se ejecutó en 
un espacio de tiempo increíble.- Ti- 
to, cercada toda la ciudad y dis- 
puestas las guarniciones, inspeccio- 
naba el muro y las guardias al ano- 
checer; la segunda ronda fue asig- 
nada a Alejandro; los comandantes 
de las legiones se encargaban de la 
tercera. Los centinelas 'designaban 
por suerte los turnos para dormir, 
y durante la noche recorrían los 
espacios que separaban los reductos. 


3. Y a partir de aquel día los 
judíos quedaron impedidos de pen- 
sar en la libertad o de salir de Je- 
rusalén. El hambre se agravó, de- 
voraba al pueblo por casas y fa- 
milias enteras. Las azoteas estaban 
llenas de mujeres y de niños que 
agonizaban de hambre, las calle- 
juelas se henohían de cadáveres de 
ancianos; los niños y los jóvenes 
recorrían, tumefactos, como som- 
bras, las plazas y caían muertos 
donde la miseria les vencía. Los 
débiles carecían de vigor para en- 
terrarlos, y los animosos y los fuer- 
tes se aterraban de hacerlo en vista 
de la multitud de los muertos y de 
la incertidumbre de cuándo súcum- 
birían ellos mismos; muchos falle- 
cían mientras daban sepultura a 
sus conciudadanos, y otros tantos 
ocupaban los ataúdes anticipándose 
al instante fatal. Y en medio de 
estas calamidades no había lamen- 
tos ni llantos; el hambre dislocaba 
los afectos naturales, y con las bo- 
cas cerradas y los ojos secos con- 
templaban los que habían de morir 
a los que les precedían en el des- 
canso (eterno). Sobre la ciudad pe- 
saba un silencio profundo y una 
especie de noche mortal. Mas peo- 
res que estas miserias eran los ban- 
didos: reventaban las puertas de 
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las casas transformadas en sepul- 
cros, las saqueaban, despojaban a 
los cadáveres y los pinchaban con 
sus espadas, riéndose; y como para 
probar el temple de sus armas, 
atravesaban con ellas a los que ya- 
cían con vida en el suelo. Des- 
preciaban con soberbia, permitiendo 
que pereciesen de hambre, a los que 
les rogaban que los matasen de una 
vez. Los moribundos dirigían sus 
ojos hacia el templo, lamentando 
dejar vivos a los revoltosos. Éstos 
mandaron al principio que se ente- 
rrase a los difuntos a expensas del 
tesoro público, porque no soporta- 
ban el hedor; pero después, no dan- 
do abasto, los arrojaban por las mu- 
rallas o los barrancos. 


4, Tito, al recorrer aquellos ba- 
rrancos, los vio llenos de cuerpos 
putrefactos, gimió levantando las 
manos al cielo y puso a los dioses 
por testigos de que aquello no era 
obra suya. De esta manera se en- 
contraba la ciudad. No obstante, 
los romanos se alegraban de la de- 
sesperada situación a que el ham- 
bre había reducido a los sitiados, 
que, de otra parte, tampoco podían 
salir de la ciudad; ellos, en cam- 
bio, gozaban de gran abundancia 
de trigo y de otros víveres conse- 
guidos de Siria y de las provincias 
cercanas. Muchos se aproximaban 
a la muralla de Jerusalén y mostra- 
ban al pueblo la gran copia de pro- 
visiones que tenían, encendiendo más 
su hambre con su saciedad. Los 


231 


sediciosos, sin embargo, no mostra- 
ban inclinación a someterse. Tito, 
apiadado del pueblo,1% deseoso de 
salvar por lo menos a los que que- 
daban, comenzó de nuevo a levan- 
tar los terraplenes, aunque faltaba 
material, pues todos los árboles de 
los alrededores de la ciudad ha- 
bían sido talados para hacer los 
primeros. Pero los soldados los aca- 
rrearon desde noventa estadios de 
distancia, y así pudieron edificar- 
los en cuatro partes distintas, de 
tamaño superior a los anteriores, 
pero sólo delante de la torre An- 
tonia. El César recorrió las obras, 
animando a sus hombres. De este 
modo probó claramente a los ban- 
didos que ya estaban en sus manos. 
Pero éstos eran incapaces de arre- 
pentimiento; habían separado sus 
cuerpos y sus almas y se servían 
de ellos como si perteneciesen por 
separado a otros seres. Ninguna emo- 
ción conmovía sus almas y ningún 
dolor afectaba sus cuerpos, porque 
desgarraban los cadáveres de los ha- 
bitantes como perros y amontonaban 
en las cárceles a los débiles que se 
quejaban. 


11 Ciertamente, pero también deseo- 
so de terminar pronto. Le apremiaban, 
además, no sólo el deseo de gloria y 
de nombradía por la rápida victoria 
a que he aludido poco ha, sino tam- 
bién otras razones más prácticas, so- 
bre todo la urgencia de reunirse con 
su padre en Roma para asistirlo en su 
reciente dignidad imperial. 


CAPÍTULO XIM 


1. Tan cierto es esto que Simón 
no hizo desaparecer sin torturarlo an- 
tes ni siquiera a Matías, por cuyo 
medio se había apoderado de la 
ciudad. Era éste hijo de Boetho y 
era uno de los sumos sacerdotes, 
fidelísimo al pueblo y muy estimado 


de él. Cuando la multitud era mal- 
tratada por los zelotes, entre los 
que se contaba Juan, convenció 
a la población de que admitiese el 
socorro de Simón, sin pactar con 
él y sin temer de él mal alguno. Si- 
món, una vez hubo subyugado el 


232 FLAVIO 


pueblo a su albedrío, consideró a 
Matías no menos enemigo que el 
resto, seguro de que su consejo no 
había sido más que una prueba de 
su necedad, y le hizo comparecer 
ante él, condenándole a muerte con 
la calumnia de que era partidario 
de los romanos, sin darle tiempo 
para defenderse. También condenó 
a la pena capital a tres de sus hi- 
jos; el cuarto se salvó huyendo con 
anticipación al lado de Tito. Cuan- 
do suplicó como un favor, en re- 
compensa de haberle franqueado las 
puertas de la ciudad, ser matado 
antes que sus hijos, Simón ordenó 
que le asesinasen el postrero. Así 
pereció tras haber presenciado el 
sacrificio de sus hijos, ante los ojos 
de los romanos, como había man- 
dado Simón a Anano, hijo de Bama- 
do, el más cruel de su guardia, que 
se burló, diciendo que comprobase 
si le ayudaban aquellos a quienes 
había querido auxiliar. Incluso pro- 
hibió que se enterrasen sus cadá- 
veres. Después recibieron muerte un 
sacerdote llamado Ananías, hijo de 
Masambalo, Aristeo, escriba del san- 
hedrín, originario de Emmaús, y 
quince notables. Mantuvieron al pa- 
dre de Josefo en la cárcel y prego- 
naron que nadie debía hablarle, ni 
reunirse con él, so pena de ser con- 
siderado traidor. Mataban también, 
sin juicio previo, a los que lloraban 
a estos hombres. 


2. Judas, hijo de Judas, subordi- 
nado de Simón, quien le había con- 
fiado la vigilancia de una de las 
torres, reunió a diez de sus hom- 
bres, que le eran muy leales, y les 
habló de la manera siguiente, qui- 
zá por lástima de los que perecían 
con tanta crueldad, pero sobre todo 
pensando en su propia salvación: 
“¿Hasta cuándo sufriremos estas mi- 
serias? ¿O qué esperanzas tenemos 
de vernos libres siendo fieles a estos 
perversos? ¿No nos consume el ham- 
bre? ¿Acaso no están los rómanos 
casi dentro de la ciudad? ¿No es 


JOSEFO 


desleal Simón a sus bienhechores? 
¿No hay motivos para temer que 
nos sacrifique de igual suerte den- 
tro de poco, mientras la salvación 
nos espera en la amistad de los ro- 
manos? ¡Ea, pues! Rindamos esta 
muralla, y conservemos nuestras vi- 
das y la ciudad. No sufrirá Simón 
mucho si se hace justicia antes de 
lo que opinan, pues ya desespera 
de salvarse.” Convenció a los diez 
con estos argumentos y esparció al 
resto de los que mandaba a fin de 
que no descubriesen lo que había 
resuelto. Llamó a los romanos a la 
hora tercia desde la torre, pero unos 
le despreciaban con soberbia, otros 
no le tomaban en serio y los más 
no le prestaban atención convenci- 
dos de que no tardarían en tomar 
la ciudad sin ningún riesgo. Se acer- 
caba por fin Tito con sus hombres, 
cuando Simón se enteró de lo que 
sucedía; antes de que llegasen los 
romanos, ocupó la torre, mató a 
los traidores en presencia del ene- 
migo y arrojó los cadáveres por el 
muro después de mutilarlos. 


3. Josefo fue herido de una pe- 
drada en la cabeza mientras daba 
una vuelta alrededor de la ciudad. 
Al perder el sentido, los judíos hi- 
cieron una salida para apoderarse 
de él, lo que hubieran conseguido 
de no enviar al punto el César gente 
que le protegiese. Fue retirado, sin 
que se diese cuenta de ello, du- 
rante la pelea. Los revoltosos su- 
pusieron que habían matado al hom- 
bre que más odiaban y se alegraron 
con fuertes gritos. Contaron el in- 
cidente por la ciudad y los habi- 
tantes se desconsolaron pensando 
que había muerto de veras aquel 
por cuyo medio se atrevían a pasar 
a los romanos. La madre de Josefo 
estaba encarcelada cuando se espatr- 
ció la noticia de su muerte, dijo a 
los que la custodiaban que había 
opinado, desde el sitio de Jotapata, 
que jamás tornaría a verle vivo. 
Lloró en secreto con las siervas que 
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la rodeaban, gimiendo que aquella 
era la única ventaja que había teni- 
do al dar a luz a un hijo tan extra: 
ordinario: no le era lícito sepultar 
a la criatura de quien esperaba ella 
ser enterrada. Sin embargo, la men- 
tira no acongojó mucho tiempo a 
la madre, ni alborozó a los bandi- 
dos, pues Josefo se recobró pronto 
de la herida y corrió ante ellos gri- 
tando que antes de mucho serían 
castigados por la herida que le ha: 
bían inferido. Nuevamente exhortó 
al pueblo a que se rindiese y su apa- 
rición reanimó a los habitantes y 
causó gran conmoción a los sedi- 
ciosos. 


4. Los desertores, a falta de ca- 
mino mejor, se deslizaban por los 
muros o salían de la ciudad con 
piedras como si fueran a combatir, 
y entonces iban en busca de los ro- 
manos. Pero entonces la fortuna les 
era más adversa que en la ciudad: 
la hartura que hallaban entre los 
romanos les hacía morir con más 
rapidez que el hambre que habían 
sufrido dentro de los muros. Esta- 
ban tumefactos, como hidropésicos, 
a causa de la inanición, y al llenar 
de improviso sus cuerpos vacíos de 
comida, reventaban, salvo los pocos 
capacés de contener sus apetitos, 
que avezaban su ser a lo que es- 
taba tan desacostumbrado. Más otra 
plaga descargó sobre los que así se 
salvaban. Uno de los desertores si- 
rios fue descubierto buscando mo- 
nedas de oro en los excrementos de 
los judíos, porque, como ya hemos 
dicho, los fugitivos solían tragarlas 
para que los bandidos no se las ro- 
basen, y en la ciudad había tanto 
oro, que en el campamento romano 
se vendía por doce dracmas áticas 
lo que antes compraban por veinti- 
cinco. Descubierto esto, se esparció 
el rumor entre los romanos de que 
los desertores llegaban llenos de 
oro. Los árabes y los sirios mataban 
a los suplicantes y hurgaban en sus 
entrañas. No creo que ninguna mi- 
seria más cruel que ésta se cebara 
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en los judíos, pues dos mil de ellos 
fueron destripados en una noche. 


5. Enterado Tito de este delito, 
estuvo a punto de mandar a la ca- 
ballería que alancease a los culpa- 
bles, pero le contuvo la gran mu- 
chedumbre de los criminales: ha- 
bían de ser castigados más del 
doble de los que fueran asesinados. 
No obstante, convocó a los jefes de 
las legiones, algunos de cuyos sol- 
dados habían delinguido en lo mis- 
mo, y exclamó indignado con unos 


y otros: “¿Es posible que mis sol. 


dados hayan perpetrado semejantes 
hazañas por una ganancia incierta, 
sin pensar que sus armas fueron 
forjadas de oro y de plata? ¿Van a 
hacer los árabes y los sirios lo que 
se les antoje, a saciar sus feroces 
apetitos en: una guerra extranjera 
y a atribuir la crueldad en el matar 
y el odio contra los judíos a los 
romanos?” Tito amenazó con dar 
muerte al que osara repetir aquel 
desmán; además, encargó a las le- 
giones que buscasen a los sospecho- 
sos .y los condujeran a su presencia. 
Pero el amor al dinero venció el 
miedo; el deseo de beneficiarse es 
congénito al hombre, y no hay pa- 
sión más audaz que la ambición, por- 
que todas las demás tienen ciertos 
límites y se refrenan con el terror. 
En realidad, Dios había condenado 
a toda la nación, y convertía todos 
los medios de salvarse en destruc- 
ción. Por consiguiente, se ejecutaba 
en secreto con los desertores lo que 
el César había prohibido con ame- 
nazas. Los bárbaros se precipitaban 
sobre los fugitivos antes de que al- 
guien los viese y, asegurándose de 
que los romanos no los espiaban, 
les abrían el vientre y sacaban el 


. dinero nefando de sus entrañas. Pero 


el oro sólo se encontraba en unos 
pocos; los demás eran sacrificados 
con la esperanza de obtenerlo. Este 
horrible trato hizo que volviesen a 
la ciudad muchos de los que huían. 


6. No teniendo ya qué robar al 


234 


pueblo, Juan recurrió al sacrilegio. 
Fundió muchos de los utensilios sa- 
grados pertenecientes al templo, los 
vasos necesarios para las ceremonias 
santas, los calderos, los platos y las 
mesas, sin respetar siquiera los ja- 
rros donados por Augusto y su mu- 
jer. Los emperadores romanos ha- 
bían honrado y adornado siempre 
este templo; en cambio, aquel indi- 
viduo, un judío, se apoderó de los 
donativos de los extranjeros y dijo 
a los suyos que podían usar las co- 
sas divinas, ya que peleaban impá- 
vidos por la divinidad, y los que 
luchaban por el templo por él de- 
bían ser mantenidos. Por tanto, vya- 
ció las vasijas que contenían el vino 
y el aceite sagrados, que los sacer- 
dotes reservaban para los holocaus- 
tos, y lo repartió entre su gente, 
que se ungieron y bebieron hasta 
saciarse. Aquí es fuerza que expon- 
ga lo que llena mi espíritu: si los 
romanos hubiesen tardado más en 
atacar a aquellos infames, la tierra 
se hubiera tragado a la ciudad, o la 
hubieran sumido las aguas, o la hu- 
biera fulminado el mismo rayo que 
a Sodoma, pues contenía una gene- 
ración más depravada que los que 
sufrieron tales castigos. Por su de- 
mencia pereció todo el pueblo. 


7. ¿Por qué he de relatar con 
tanto detenimiento las calamidades 
que siguieron? Baste decir que Man- 
neo, hijo de Lázaro, se pasó enton- 
ces a Tito y le contó que por la 
puerta cuya custodia se le había 
encomendado se habían sacado de 
la población no menos de ciento 
quince mil ochocientos ochenta ca- 
dáveres desde el catorce del mes de 
Xánthico, en que los romanos acam- 
paron ante la ciudad, hasta el día 
primero del mes de Pánemos. Aun- 
que este hombre no era el alcaide 
de la puerta, corría de su cargo el 
pago del estipendio público a los 
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que sacaban los muertos, teniendo, 
por tanto, que contarlos, porque los 
demás eran enterrados por sus pa- 
rientes, si bien la sepultura que se 
les daba consistía en echarlos fuera 
de la ciudad. Los notables que si- 
guieron a Manneo aseguraron a Tito 
que el número total de los indigen- 
tes muertos ascendía a más de seis- 
cientos mil,12 arrojados por las puer- 
tas, aun cuando resultaba imposible 
enumerar a los demás. Agregaron 
que, dada la imposibilidad de sacar 
los cadáveres de los pobres, se los 
amontonaba en casas muy espacio- 
sas, que se cerraban a cal y canto; 
y que una medida de trigo fue 
vendida por un talento. Cuando la 
ciudad quedó cercada por el muro, 
prosiguieron, no pudiendo coger 
hierbas, algunos llegaron en su ne- 
cesidad a buscar en los albañares y 
estercoleros, de los que se nutrían, 
y lo que antes les repugnaba y as- 
queaba lo tenían entonces por man- 
jar. Los romanos se compadecieron 
de su situación con sólo oir su re- 
lato. En cambio, los sediciosos, ni 
aun viéndolas se arrepentían, antes 
se empecinaron hasta que les al. 
canzaron a ellos mismos. Porque 
estaban obnubilados por el destino, 
que ya amenazaba a la ciudad y a 
ellos mismos. 


12 Esta misma cifra la encontramos 
también en Tácito, el cual, sin embar- 
go, no la asigna a una determinada 
categoría de muertos sino a todos los 
que estuvieron asediados en Jerusalén. 


_Llama la atención la identidad de la 


cifra y surge espontánea la sospecha 
de que en una de las dos esté equi- 
vocada la referencia de la misma. La 
cuestión se reduce a conocer la auto- 
ridad de los informadores, y sobre este 
punto pesa menos el vago e incierto 
fuisse accepimus de Tácito que las ates- 
taciones aducidas por Josefo, cuyos in- 
formadores eran los mejores que en- 
tonces cabía tener. 


Y ma 
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CAPÍTULO I 


1. Los acontecimientos de Jerusa- 
lén iban de mal en peor cada día, 
irritando a los sediciosos, pues ha- 
cía presa en ellos la misma ham- 
bre que atormentaba "al pueblo. Los 
cadáveres amontonados constituían 
una visión espantosa y emanaban 
un hedor horrible que detenía a 
los deseosos de salir a luchar con 
el enemigo. Pero los autores de diez 
mil asesinatos, que marchaban en 
orden de batalla, no se asustaban 
ni se compadecían cuando marcha- 
ban pisoteándolos; ni aun tenían 
por mal agiiero maltratar a los muer- 
tos. Con las manos tintas en la 
sangre de sus compatriotas, se pre- 
cipitaban a combatir con Jos ex- 
tranjeros, como afrentando al pro- 
pio Dios, según creo, por su tar- 
danza en castigarlos. Ya no “tenían 
esperanza de triunfar, sino que se 
solazaban como brutos .con su mis- 
ma desesperación. Los romanos, pese 
a las dificultades de reunir el ma- 
terial requerido, levantaron los te- 
rraplenes en veintiún días, habien- 
do de cortar, como ya he dicho, ár- 
boles en noventa estadios a la re- 
donda. Y en verdad era una triste 
visión, porque lo que antes estuvie- 
ra adornado de arboledas y gratos 
jardines se había convertido en un 
yermo. El extranjero que hubiera 
visitado Judea y recorrido los her- 
mosos arrabales de la ciudad, al ver- 
los entonces desiertos no podría de- 
jar de llorar un cambio tan radical. 
La guerra había asolado toda belle- 
za, de tal manera que si alguno re- 
gresara de pronto no la reconocería 
y preguntaría en qué ciudad se en- 
contraba a pesar de estar en ella. 


A 


2. Los terraplenes recién conclui- 
dos fueron motivo de miedo tanto 
para los romanos como para los ju- 
díos. Estos aguardaban la conquista 
de la ciudad a no ser que lograsen 
incendiarlos, y aquéllos, si eran que- 
mados, temían no poder tornar a 
hacerlos, porque les faltaba los ma- 
teriales imprescindibles, sus cuerpos 
comenzaban a derrengarse con un 
trabajo tan duro y sus espíritus des- 
mayaban con su repetida mala suer- 
te. Las desdichas de la ciudad des- 
animaban más a los romanos que 
a sus ocupantes, pues los guerreros 
judíos sacaban fuerzas de sus des- 
venturas, en tanto que ellos per- 
dían gradualmente la esperanza al 
ver destrozados constantemente sus 
terraplenes con las asechanzas del 
enemigo, sin que sus máquinas lo- 
graran aminorar la resistencia de 
las murallas, ni sus brazos la au- 
dacia del adversario. Lo peor de 
todo era que las valerosas almas 
de los judíos se mostrasen superio- 
res a tantas miserias, a las luchas 
civiles, al hambre y a la guerra. 
Poco les faltaba para creer que era 
invencible la violencia de sus ata- 
ques y que su energía no disminuiría 
con las calamidades, porque, ¿qué 
no serían capaces de resistir acom- 
pañados de la fortuna los que se 
embravecían con las desgracias? Es- 
tas consideraciones hicieron que los 
romanos guardasen con más dili- 
gencia sus terraplenes. 


3. Sin embargo, los secuaces de 
Juan, a la vez que se aseguraban 
para lo venidero, en caso de que 
la muralla fuera derribada, asalta- 
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ron las obras aun antes de que fue- 
ran aplicados los arietes. Pero no 
consiguieron lo que se proponían. 
Salieron con antorchas y regresa- 
ron desanimados, sin conseguir lle- 
gar a los terraplenes, por las siguien- 
tes razones: ante todo, no procedían 
con unanimidad, sino que atacaron 
en diversos grupos en momentos dis- 
tintos, con lentitud, timoratos y, en 
resumen, sin la valentía caracterís- 
tica de los judíos; carecían de lo 
que es peculiar a nuestro pueblo, es 
decir, de audacia, coraje, esfuerzo 
común y perseverancia, aunque la 
fortuna no les sonriese al principio. 
No sólo salieron con menos valor 
que el usual, sino que hallaron a los 
romanos dispuestos en orden de com- 
bate, ardorosos, cubriendo los terra- 
plenes con sus cuerpos y sus armas, 
de modo que no quedaba el menor 
instersticio por el que prender fue- 
go, y decididos a perecer antes que 
desordenar sus filas, porque, además 
de comprender que habrían de re- 
nunciar a toda esperanza si las obras 
ardían, los soldados se avergonza- 
ban de que la astucia pudiese más 
que su bravura, la desesperación 
más que las armas, el número más 
que la destreza, y los judíos más 
que los romanos. Éstos, por otra 
parte, contaban con el auxilio de 
las máquinas que asaeteaban y ape- 
dreaban a los judíos en el instante 
de la salida. El que caía primero 
era un estorbo al que le seguía, y 
el peligroso avance enfrió el celo de 
todos. Los que burlaban los dardos 
se asustaban de la disciplina y pro- 
ximidad del enemigo antes de chocar 
con él, o eran rechazados con las 
lanzas. Por último, retrocedieron sin 
hacer nada, echándose mutuamente 
en cara su cobardía. Este ataque 
se realizó el día primero del mes 
de Pánemos. Al retirarse los ju- 
dios, los romanos adelantaron las 
máquinas, aunque les tiraban sin 
descanso piedras desde la torre An- 
tonia y les acometían con fuego, 
espadas, venablos y todas las armas 
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que la necesidad proporcionaba a 
sus adversarios, los cuales, si bien 
se jactaban de la fortaleza de sus 
muros y despreciaban las máquinas 
de guerra, intentaban impedir que 
los romanos las empleasen. Los sol- 
dados se empeñaron en lo contrario, 
pensando que los judíos deseaban 
evitar que batiesen los muros de la 
torre Antonia, ya debilitada y con 
los fundamentos resentidos. Con to- 
do, la torre no pareció afectarse con 
los golpes. Los romanos aguantaron 
e] interminable chaparrón de proyec- 
tiles, no pestañearon ante el peligro 
y arrimaron sus máquinas. Entonces, 
directamente debajo de sus adver- 
sarios, empezaron a sufrir grandes 
pérdidas a causa de las pedradas. 
por lo que hicieron paveses de sus 
escudos y con las manos, los cuer- 
pos y las palancas, minaron los ci- 
mientos, logrando a costa de muchos 
esfuerzos desalojar cuatro piedras. 
La noche impuso una pausa en la 
lucha. Sin embargo, en su transcur- 
so, se desplomó a parte de la mu- 
ralla combatida por los arietes, en 
el mismo sitio en que Juan había 
empleado antes la estratagema de 
minar los terraplenes, por ceder de 
pronto el terreno que la sustentaba. 


4. Este accidente inesperado afec- 
tó de diverso modo a los comba- 
tientes. Era de esperar que los ju- 
díos se acobardasen con el impen- 
sado derrumbamiento, pero no fue 
así: no perdieron el valor porque la 
torre Antonia continuaba firme. La 
alegría de los romanos se calmó al 
ver otro muro que Juan y los suyos 
habían construído en el interior. No 
obstante, el asalto de aquel segundo 
obstáculo semejaba más fácil, apro- 
vechando las ruinas de la primera 
muralla. La segunda era mucho más 
débil que la torre Antonia y los 
romanos imaginaron que había sido 
edificada con tanta precipitación, 
que no les costaría derribarla. Con 
todo, ninguno se atrevía a subir 
por ella, sabiendo que el primero 
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que se aventurase encontraría la 
muerte. 


5. Tito reflexionó que el entu- 
siasmo de los soldados se excita 
con esperanzas y arengas, y que las 
exhortaciones y promesas inducen a 
menudo a los hombres a olvidar 
los azares y a despreciar incluso 
la muerte. Por esa razón reunió a 
los más bravos de su ejército y ex- 
perimentó en ellos tales medios. 
“Camaradas —dijo— el que anima 
a los hombres a realizar cosas en 
las que no hay peligro merece ser 
avergonzado, porque así demuestra 
su propia cobardía. Por lo tanto, 
soy del parecer que dichos discur- 
sos han de reservarse para las oca- 
siones arriesgadas, dignas de que 
todos y cada uno intervengamos en 
ellas. Opino, pues, con vosotros que 
es difícil subir a ese muro; pero 
los que desean ganar reputación de 
valientes deben luchar en tales casos 
con las dificultades que se presen- 
ten, siendo hermoso morir con glo- 
ria. El valor de los primeros en in- 
tentar la hazaña no quedará sin re- 
compensa. El primer argumento para 
acuciaros a lo que debiera prohibi- 
ros, es la constancia y la paciencia 
de los judíos aun en la adversidad. 
Es indecoroso que vosotros, romanos 
y soldados míos, adiestrados en la 
paz al oficio de la guerra, acostum- 
brados a vencer en ella, seáis in- 
feriores a los judíos en fuerzas de 
cuerpo y alma, sobre todo estando 
cerca de la victoria y asistidos por 
los dioses. Debéis vuestros infortu- 
nios a la desesperación de los judíos, 
cuyos sufrimientos proceden de vues- 
tro valor y de la ayuda divina. ¡To- 
do demuestra el enojo de los dioses 
contra ellos y su benevolencia para 
con nosotros Las revoluciones que 
han sufrido, el hambre que los diez- 
ma y el cerco que soportan. Por 
consiguiente, no estaría bien que os 
mostraseis inferiores a quienes do- 
mináis en realidad o que traiciona- 
seis el apoyo de los dioses. ¿No 
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os parecerá bajo y desmerecedor que 
los judíos, pueblo que no se aver- 
gúenza de ser vencido, porque está 
acostumbrado a ser esclavo de los 
demás, desdeñen la muerte y nos 
acometan, no en busca del triunfo, 
sino para probar su valor, y nos- 
otros, señores de todas las tierras 
y todos los mares, para quienes no 
vencer es una gran injuria, no in- 
tentemos nada porque hay peligro 
y permanezcamos ociosos, sentados, 
esperando que el hambre y el hado 
los venzan, cuando, aventurándonos 
un poco, conseguiríamos lo que de- 
seamos? Si subimos a la torre An- 
tonia, la ciudad será nuestra. Porque 
si los habitantes, lo que yo no creo, 
nos presentan batalla, dominando 
la cima de la colina caeremos sobre 
ellos antes de que puedan alentar, 
lo cual no menos promete una vic- 
toria pronta y decisiva. No pronun- 
ciaré el elogio de los que mueren en 
la guerra, ni hablaré de la inmorta- 
lidad de aquellos que caen como 
valientes; sólo indicaré a los que 
prefirieron morir de enfermedad en 
tiempos de paz que sus almas ba- 
jarán a la tumba con sus cuerpos. 
¿Qué hombre valiente ignora que 
las almas separadas por la espada 
de su envoltura corpórea en las ba- 
tallas ascienden al éter, el más puro 
de los elementos, uniéndose con las 
que las aguardan .en las estrellas, 
donde se trocan en demonios buenos 
v en héroes propicios para sus des- 
cendientes? Las que perecen por 
enfermedad se disuelven en la nada, 
en la noche subterránea, y el olvido 
borra toda memoria de ellas, aunque 
estén limpias de mancha y de peca- 
do. En tal caso el alma pierde la 
vida, el cuerpo y el recuerdo. Mas 
ya que el hado determinó que la 
muerte fuese el término común de 
todos, mejor es para ello una espada 
que una enfermedad. ¿Por qué, en- 
tonces, no consideramos abyecto ne- 
gar al público beneficio lo que de- 
bemos pagar inexorablemente? Has- 
ta ahora he hablado como si fuese 
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imprescindible la muerte de los que 
suban al muro, pero el hombre va- 
liente escapa a los peligros más 
ciertos. Ante todo, se puede ascen- 
der fácilmente por las ruinas de la 
primera muralla y es fácil destruir 
la recién construida. Acopiad va- 
lor muchos de vosotros, y los unos 
animaréis y ayudaréis a los otros; 
vuestra constancia quebrantará el 
atrevimiento del enemigo, y quizá 
levéis a cabo la proeza sin derra- 
mamiento de sangre. Los judíos tra- 
tarán lógicamente al principio de 
impediros que lleguéis hasta ellos, 
pero, en cuanto os ocultéis y les 
ataquéis, les será imposible sostener 
vuestros esfuerzos. Me avergonzaré 
de mí mismo si no despierto la en- 
vidia de los demás con los pre- 
mios que daré al primero en saltar 
la muralla. Si vive, será el jefe de 
sus iguales; si muere, le acompaña- 
rán tales premios que serán tenidos 
por dichosos.” 


6. La muchedumbre se espantó 
de un peligro tan grande al oir el 
discurso de Tito. Pero hubo uno 
llamado Sabino, soldado de las co- 
hortes, sirio de nacimiento, que ha- 
bía probado su esfuerzo por las ha- 
zañas que había realizado con gran 
valor, aunque quien juzgara por su 
aspecto no le hubiese tomado por 
soldado: era de tez negra, chupado 
y flaco, pero un alma heroica se 
albergaba en su exiguo cuerpo, pe- 
queño en verdad para contener tan- 
ta valentía. Fue el primero en le- 
vantarse y dijo así: “A ti me entre- 
go, César. Me anticiparé a los de- 
más a trepar por el muro y ¡ojalá 
mi suerte no abandone a mi fuerza 
y a mi resolución! Y si se me niega 
el éxito, sabe que no espero otra 
cosa, sino morir voluntariamente por 
ti.” Dichas estas palabras, levantó 
el escudo sobre su cabeza con la 
mano izquierda y con la derecha 
empuñó la espada y corrió hacia la 
muralla a las seis horas del día. Le 
siguieron once soldados decididos 
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a imitar su bravura, pero él los 
precedía con ímpetu divino. El ene- 
migo arrojó contra ellos innumera- 
bles venablos y flechas, y enormes 
piedras, que derribaron a algunos 
de los once que le acompañaban. 
Pero Sabino, aunque cubierto de 
saetas, continuó su ataque hasta que 
estuvo en lo más alto del muro y 
dispersó al adversario, amedrentado 
por su enorme vigor y su valentía, 
hasta el punto de que creyó que 
le escoltaban muchos. Es imposible 
dejar ahora de maldecir a. la fortu- 
na, envidiosa de la virtud, que im- 
pide todas las hazañas memorables. 
Se ensañó con aquel hombre en el 
instante en que había conseguido 
su propósito. Tropezó Sabino con 
una losa y cayó de bruces con es- 
truendo. Los judíos se volvieron. 
Al verle solo y caído, le dispararon 
muchas flechas. Él se arrodilló, cu- 
briéndose con el escudo, y se de- 
fendió con coraje hiriendo a cuantos 
se le acercaban; pero sus muchas 
heridas debilitaron su diestra y al 
fin exhaló su último suspiro, eriza- 
do de saetas. Mejor suerte merecía 
por su valor. Pero murió en empresa 
digna de su ánimo. Los judíos ma- 
taron a pedradas a tres de sus com- 
pañeros que casi habían llegado a 
lo alto; los ocho restantes fueron 
llevados heridos al campamento. Es- 
to aconteció el día tercero del mes 
de Pánemo. 


7. Dos días más tarde, veinte de 
los centinelas, que estaban de guar- 
dia en los puestos más avanzados, 
en los terraplenes, se reunieron, y 
habiéndose ganado también al aban- 
derado de la legión quinta, a dos 
soldados de un cuerpo de caballería 
y a un trompetazo, avanzaron sin 
ruido, a través de las ruinas hasta 
la torre Antonia a la hora nona 
de la noche. Degollaron a los pri- 
meros centinelas, que estaban dor- 
midos, se apoderaron del. muro y 
mandaron al trompetero que tocase 
su instrumento. El resto de la guar- 
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dia se despertó y huyó antes de cer- 
ciorarse cuántos eran los que ha- 
bían escalado, pues unos por su 
miedo, otros por el trompetazo, ima- 
ginaban que les atacaba una muche- 
dumbre de enemigos. En cuanto el 
César oyó la señal, mandó que el 
ejército. se armase inmediatamente 
y fue el primero en subir con los 
jefes y los soldados escogidos que 
le escoltaban. Mientras los judíos 
huían hacia el templo, cayeron en la 
mina que Juan había socavado bajo 
los terraplenes. Los partidarios de 
Simón y los de Juan se formaron 
y pugnaron por echar a los roma- 
nos con energía y presteza, con- 
vencidos de su pérdida total si los 
romanos penetraban en el templo, 
que era hacia donde se dirigían los 
asaltantes. Se trabó una lucha espan- 
tosa en la misma entrada del san- 
tuario. Los romanos procuraban ga- 
nar el recinto sagrado y los judíos 
intentaban rechazarlos hacia la to- 
rre Antonia. Durante la pelea resul- 
taron inútiles las lanzas y los vena- 
blos; los contrincantes se arreme- 
tían con la espada y combatían 
cuerpo a cuerpo. Estaban tan con- 
fundidos los unos con los otros que 
les era imposible distinguir a sus 
enemigos; la estrechura del lugar 
daba resonancia a las voces que 
aturdían tanto a los sentidos como 
al espíritu. Se hacía una gran carni- 
cería por ambas partes; la armas 
y los cuerpos derribados estorbaban 
a los combatientes, que los destro- 
zaban con los pies. Siempre que 
la victoria se inclinaba por un ban- 
do, éste se sentía animado a prose- 
guir la contienda, mientras los que 
eran vencidos se quejaban con amar- 
gura. No había espacio para huir 
ni para proseguir; los ataques y los 
retrocesos eran desordenados. Los 
que se encontraban en las primeras 
filas se veían forzados a matar si 
no querían morir; no podían echar 
atrás, porque los rezagados empu- 
jaban obligándoles a avanzar. No 
existía espacio alguno entre los que 
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peleaban. Por fin la violencia judía 
superó la habilidad romana, y la 
batalla se decantó en su favor. La 
lucha se prolongó desde la hora 
nona de la noche hasta la séptima 
del día. Los judíos acudían en tro- 
pel a fin de salvar el templo del 
peligro, mientras los romanos no 
empleaban más que una parte de su 
ejército, pues las legiones a que 
pertenecían los soldados no inter- 
vinieron en el combate, y se conten- 
taron por entonces con haber to- 
mado la torre Antonia. 


8. Julián, un centurión proce- 
dente de Bitinia, varón de esclare- 
cido linaje, a quien yo había cono- 
cido antes en la guerra, de gran 
fama por su destreza, vigor físico 
y valentía, estaba con Tito en la 
torre Antonia y, al ver que los ro- 
manos cedían terreno, abrumados 
por el enemigo, se arrojó en medio 
de los judíos. De vencedores los 
trocó en fugitivos, persiguiéndolos 
hasta la esquina del patio interior 
del templo. La muchedumbre huyó 
convencida de que tanta fuerza y 
tanto arrojo no eran propios de un 
mortal. Corrió entre los judíos que 
se dispersaban y mató a cuantos en- 
contraba. Nada pareció más ma- 
ravilloso al César ni más terrible a 
sus adversarios. Sin embargo, el 
hado le fue fatal y él, a fuer de 
humano, hubo de someterse. Llevya- 
ba, como todos los soldados, unos 
zapatos con gruesos y agudos cla- 
vos; a causa de ellos resbaló al 
correr por el enlosado del - templo, 
cayendo de espalda con gran ruido 
de armas. A esto los fugitivos vol- 
vieron sobre sí mismos. Los roma- 
nos que ocupaban la torre Antonia 
lanzaron un alarido de espanto por 


él. Los judíos le rodearon hiriéndole 


con lanzas y espadas por todos los 
lados. Julián paraba casi todos los 
golpes con el escudo y procuró mu- 
chas veces incorporarse, tornando a 
ser derribado. Aun en el suelo, mató 
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a muchos a espadazos. Tardó mu- 
cho en morir por tener cubiertos 
sus puntos mortales con el casco y la 
coraza. Encogió el cuello, y así se 
mantuvo hasta que, destrozados sus 
miembros, se resignó a su suerte, sin 
que ninguno de los suyos se atrevie- 
ra a socorrerle. El César se entris- 
teció con la muerte de un varón tan 
fuerte, sobre todo porque fue mata- 
do ante tanta gente; ardía por pre- 
cipitarse en su socorro, pero su 
cargo no lo permitía, y los soldados 
que pudieron hacerlo fueron dete- 
nidos por el miedo. Después de lu- 
char largo rato con la muerte y de 
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herir a casi todos sus adversarios, 
Julián fue degollado con bastante di- 
ficultad y cobró gran gloria no sólo 
entre los romanos y ante el César, 
sino entre sus enemigos. Estos se 
apoderaron de su cadáver y torna- 
ron a barrer a los romanos hasta 
la torre Antonia, en donde los en- 
cerraron. Los judíos que se seña- 
laron por su valor en esta batalla 
fueron Alexas y Gifteo, del parti- 
do de Juan; del bando de Simón 
Malaquías, Judas, hijo de Merto, 
Jaime, hijo de Sosas, jefe de los 
idumeos, y entre los zelotes, los her- 
manos Simón y Judas hijos de Ari. 


CAPÍTULO II 


1. Tito ordenó a los soldados que 
le acompañaban que derribasen la 
Antonia hasta los fundamentos y 
preparasen un acceso de fácil subida 
para todo el ejército. Mientras tan- 
to, hizo presentarse a Josefo, por- 
que había oído que aquel día, el 
decimoséptimo de Pánemo, no se 
había ofrecido a Dios el sacrificio 
perenne! por falta de hombres, y 
que el pueblo se dolía de ello, y le 
ordenó que repitiese a Juan lo que 
ya le había dicho antes, es decir, 
que, si sentía una perversa inclina- 
ción por luchar, podía salir con 
tantos hombres como quisiera, evi- 
tando el peligro de destruir la ciu- 
dad o el templo, y que dejase de 
mancillar el templo y de ofender a 
Dios. Podía, si lo deseaba, celebrar 
los sacrificios que jamás habían in- 


1 Era aquél por el cual se inmola- 
ban cotidianamente en el templo dos 
corderos, uno por la mañana y otro 
por la tarde, ofrecidos en holocausto. 
De prescripción rigurosísima, este par- 
ticular sacrificio no se había omitido 
nunca desde hacía siglos, ni siquiera 
durante la toma de Jerusalén por Pom- 


peyo. 


terrumpido los judíos. Josefo se subió 
a un lugar desde el que le oyeran 
Juan y todos los demás y les anunció 
lo que el César le había encargado 
en lengua hebrea. Les suplicó con 
vehemencia que respetasen su ciu- 
dad, evitasen el fuego que estaba 
a punto de abrasar el templo y sa- 
crificasen a Dios en él como de 
costumbre. Estas palabras produje- 
ron gran tristeza y profundo silen- 
cio entre el pueblo. Mas el tirano, 
después de acusar e injuriar a Jose- 
fo, agregó que la ciudad 'no sería 
conquistada porque era la sede de 
Dios. Josefo respondió gritando: 
“¡Por eso tú la has conservado pura! 
¡También el templo continúa impo- 
luto! ¡Ni pecaste contra Aquel cuya 
ayuda esperas! ¡Sigue aún recibien- 
do los sacrificios habituales! ¡Oh, 
maldito! Tú considerarías enemigo 
a quien te privase del cotidiano 
sustento y, no obstante, esperas que 
Dios te socorra en esta guerra tras 
haberle arrebatado su culto sempi- 
terno. E imputas tus pecados a los 
romanos que reclaman ahora la ob- 
servación de nuestras leyes y procu- 
ran que se ofrezcan a Dios los 


eE 
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sacrificios por ti interrumpidos. 
¿Quién no gemirá ni se lamentará 
al ver la asombrosa mudanza de 
esta ciudad? Son los extranjeros y 
los enemigos quienes corrigen tus 
impiedades. ¡Y tú, que eres judío, 
que fuiste educado en nuestras leyes, 
eres más cruel con ellas que los 
romanos! Pero, Juan, no es ver- 
gonzoso arrepentirse ni enmendar 
nuestras faltas siquiera en el último 
instante. Recuerda, por ejemplo, si 
te propones salvar la ciudad, a Jeco- 
nías, soberano de los judíos, quien, 
atacado por el rey de Babilonia, 
salió voluntariamente de la ciudad 
antes de que fuera conquistada y 
soportó el cautiverio con su fami- 
lia para que el santuario no cayese 
en poder del enemigo y por no 
ver arder la casa de Dios. Por esto 
los judíos celebran su memoria in- 
mortal, que se conservará fresca 
entre nuestros descendientes a tra- 
vés de las edades. He aquí, Juan, 
un excelente ejemplo para los días 
de peligro. Me atrevo a prometerte 
que los romanos te perdonarán. 
Acuérdate de que yo, que te exhor- 
to, soy uno de tu nación: yo, un 
judío, te hago esa promesa. Piensa 
en quién es el que te aconseja y 
de dónde procede, pues mientras 
viva jamás estaré tan cautivo, que 
olvide mi linaje ni las leyes de 
nuestros antepasados. Me aborreces, 
me insultas y me reprochas; no nie- 
go que ciertamente merezco peor 
trato, porque, desafiando al hado, 
procuro convencerte e intento con- 
servar a los que Dios ya ha conde- 
nado. ¿Ignora alguien lo que es- 
cribieron los antiguos profetas y en 
especial el oráculo que ahora va 
a cumplirse a costa de esta misera- 
ble ciudad? Profetizaron que sería 
arruinada cuando alguien empren- 
diese la matanza de sus paisanos. ¿Y 
no están llenos de sus cadáveres 
la ciudad y el templo? Es Dios, 
por tanto, es Dios mismo quien 
pone el fuego purificador en manos 
de los romanos, quien desarraigará 
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esta población llena de tan enormes 
maldades.” 


2. Josefo pronunció. estas pala- 
bras con voz entrecortada por los 
sollozos y con lágrimas en los ojos. 
Los gemidos le impidieron decir 
más. Los romanos, admirados de sus 
intenciones, le compadecieron. Pero 
Juan y los suyos, más exasperados 
contra los romanos por este motivo, 
anhelaban capturar a Josefo. No obs- 
tante, su discurso emocionó a los 
mejores. Algunos no osaron moverse 
por temor a los centinelas puestos 
por los sediciosos, aunque estaban 
convencidos de que la ciudad y 
ellos corrían hacia la destrucción. 
Otros, en cambio, aguardaron el mo- 
mento oportuno para huir en secreto 
hasta el campamento romano, entre 
ellos los sumos sacerdotes José y 
Jesús, algunos hijos de sumos sa- 
cerdotes: tres de Ismael, que fue 
decapitado en Cirene, cuatro de Ma- 
tías y uno de otro Matías, que fue 
asesinado por Simón, hijo de Gioras, 
con tres de sus hijos, como ya he 
relatado, el cual se pasó a los ro- 
manos a poco de la muerte de su 
padre. Con éstos desertaron mu- 
chos nobles. El César no sólo los 
recibió con dulzura, sino que, com- 
prendiendo que les sería arduo aco- 
modarse al modo de vida de otra 
nación, los envió a Gofna, donde 
permanecerían de momento con la 
promesa de que les restituiría sus 
bienes en cuanto acabase la guerra. 
Ellos se retiraron alegremente a la 
pequeña ciudad, libres ya del pe- 
ligro. Al notar que no reaparecían, 
los sediciosos esparcieron el rumor 
de que los desertores habían sido 
ajusticiados por los romanos, con 
el propósito de espantar a los que 
pensaban evadirse. La treta tuvo al- 
gún éxito, como lo había logrado 
anteriormente, porque nadie se atre- 
vió a desertar por miedo de sufrir 
igual trato. 


3. Pero Tito llamó a los de Gof- 
na y les mandó caminar en com- 
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pañía de Josefo a lo largo de la 
muralla para que el pueblo los viese. 
Muchos huyeron entonces a los rea- 
les de los romanos. Después, todos 
se juntaron y suplicaron a los sedi- 
ciosos, gimiendo y llorando, que re- 
cibiesen a los romanos, conservando 
así la ciudad, pero, si no accedían 
a la proposición, que abandonasen 
el templo, porque los soldados sólo 
lo incendiarían obligados por la ne- 
cesidad. Cuanto más rogaban, tanto 
más se obstinaban los de dentro. 
Tras insultar rabiosos a los que se 
habían pasado al enemigo, coloca- 
ron las máquinas que lanzaban dar- 
dos, jabalinas y piedras sobre las 
sagradas puertas del templo, a in- 
tervalos regulares, hasta el punto 
que el terreno que rodeaba el san- 
tuario semejaba un cementerio con 
la muchedumbre de los muertos, y 
el templo una fortaleza. Los revol- 
tosos recorrían armados los luga- 
res santos e incluso entraban en los 
inaccesibles, con las vestiduras mo- 
jadas aún por la sangre de sus con- 
ciudadanos. Llegaron a tales extre- 
mos en su osadía, que la misma 
indignación que los judíos hubie- 
ran sentido contra los romanos si 
hubiesen cometido aquel atropello, 
alimentaban los romanos contra los 
judíos que de tal modo insultaban 
sus costumbres religiosas. Porque no 
hubo ningún soldado que no respe- 
tase la santa casa y la adorase, de- 
seando que los bandidos se arrepin- 
tiesen antes de que sus desdichas 
fuesen irreparables. 


4. Tito, preocupado por el estado 
de las cosas, reprochó a Juan y a 
su bando con las siguientes frases: 
“¿No levantasteis, perversos, con 
nuestra anuericia el tabique frente 
al santuario? ¿No os permitimos co- 
locar pilares a trechos, en los cuales 
grabasteis en griego y en vuestra 
lengua que ningún extranjero debía 
pasar de allí? ¿No os concedimos 
que mataseis a los que desobedecie- 
sen, aunque fueran romanos? ¿Y 
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qué hacéis ahora, descreídos? ¿Por 
qué holláis cadáveres en el tem- 
plo?. ¿Por qué mancháis la casa 
santa con la sangre de extraños y 
de judíos? Pongo por testigos a los 
dioses de mi patria, a cada dios 
que respetó ese recinto, porque su- 
pongo que ahora ya no es así; 
pongo por testigo a mi ejército, a 
los judíos que están conmigo e in- 
cluso a vosotros mismos, de que no 
os obligo a violar vuestras cosas 
sagradas. Si elegís otro campo de 
batalla, ningún romano se acercará 
ni ofenderá vuestro santuario. Yo 
guardaré vuestro templo, lo queráis 
o no.” 


5. Josefo trasladó estas palabras 
del César. Mas los bandidos y el ti- 
rano pensaron que lo decía por mie- 
do, no por buena voluntad, y se 
insolentaron. Tito comprendió que 
no tenían compasión de sí mismos 
ni se preocupaban de la conserva- 
ción del templo, por lo cual decidió 
de mala gana proseguir la guerra. 
Debido a la estrechez del sitio no 
podía llevar todo el ejército contra 
ellos, pero escogió treinta soldados 
valerosos de cada centuria, asignó 
un millar a cada tribuno y nombró 
jefe a Cereal, con órdenes de atacar 
a los centinelas del templo a la 
hora nona de la noche. Se armó 
para bajar con ellos, pero sus ami- 
gos le detuvieron por el gran pe- 
ligro que había y por lo que habían 
dicho los jefes:: que haría mucho 
más permaneciendo en la torre An- 
tonia, premiando a los soldados que 
se señalasen en la lucha, que arries- 
gándose al frente de ellos, pues pe- 
learían con ardor sabiéndose con- 
templados por el César. Tito accedió 
al consejo, diciendo que obedecía 
para presenciar las hazañas de cada 
uno, de suerte que ningún valiente 
quedase sin recompensa y ningún 
cobarde sin castigo. Siendo él tes- 
tigo presencial, podría disponer de 
las sanciones equitativamente. A 
la hora indicada despidió a los sol- 
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dados y subió al punto más alto de 
la torre Antonia, esperando con im- 
paciencia lo que iba a ocurrir.2 


6. Contra lo esperado, los solda- 
dos no encontraron dormidos a los 
centinelas del templo. Tuvieron que 
combatir inmediatamente cuerpo -a 
cuerpo, cuando se les arrojaron en- 
cima emitiendo un grito feroz. Los 
demás ocupantes del templo se des- 
pertaron con el alarido de sus com- 
pañeros y se precipitaron en grupos 
sobre los legionarios. Los romanos 
recibieron el choque de los prime- 
ros en llegar; los que aparecieron 
después se .abalanzaron sobre sus 
camaradas y los trataban como si 
fueran enemigos, porque los au- 
llidos se confundían, impidiendo re- 
conocer las voces de los amigos, 
mientras la oscuridad nocturna era 
causa de que los ojos resultaran 
inútiles. Por otra parte los cegaba 
la ira y el miedo, lo que era causa 
de que hiriesen sin discreción a 
cuantos topaban. Esta ignorancia era 
menos perjudicial a los romanos que 
a los judíos, pues peleaban en filas, 
amparados por los escudos, ataca- 
ban con más regularidad y todos re- 
cordaban el santo y seña; los ju- 
díos, dispersos, avanzaban y retro- 
cedían al azar, y así eran a menu- 
do tomados por enemigos. Se en- 
frentaban con sus propios hombres, 
cuando reculaban en las tinieblas, 
como si fueran romanos, de suerte 
ue los más cayeron heridos por los 
de su propio bando. Finalmente 
amaneció y pudieron verse. Enton- 
ces se ordenaron en cuerpos dife- 
rentes, arrojaron venablos y se de- 
fendieron con regularidad. Ningún 


2 Aquí, y en la descripción que si- 
gue, se descubre al testigo ocular que 
reproduce exactamente el momento psi- 
cológico por el que pasa un jefe y 
sus soldados cuando están a punto de 
dar comienzo al asalto. Probablemente 
esta vez también estaba Josefo al lado 
de Tito en la Antonia, como parece 
apuntarse un poco más abajo. 
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combatiente se fatigaba o se movía 
de su lugar. Los romanos contendían 
individualmente y por escuadrones 
en luchar con bravura, puesto que 
peleaban en presencia de Tito, se- 
guros de que si se mostraban va- 
lientes «aquel día significaría su as- 
censo y su gloria. La audacia de los 
judíos se debía a su temor por sí 
mismos y por el templo, y a la pre- 
sencia de su tirano, que animaba 
a unos y golpeaba y amenazaba a 
otros. La lucha fue más bien esta- 
cionaria; los soldados acometían y 
retrocedían de improviso y por bre- 
ve tiempo. No había sitio para huir 
ni perseguir. En la torre Antonia 
había mucho ruido. Espoleaban a 
gritos a sus soldados cuando apre- 
taban al enemigo y les chillaban que 
se parasen en el instante en que 
comenzaban a ceder. La torre era 
como un teatro para contemplar la 
guerra. Tito y sus compañeros no 
ignoraban nada de cuanto ocurría. 
Por último, la batalla, iniciada a 
la hora nona de la noche, concluyó 
a la quinta del día y en el mismo 
lugar en que había empezado, in- 
dicio de que nadie había cedido. 
La victoria quedó incierta entre los 
dos ejércitos. Muchos fueron los ro- 
manos que se distinguieron. Entre 
los judíos partidarios de Simón se 
contaron Judas, hijo de Merto, y 
Simón, hijo de Josías; de los idu- 
meos, Jaime (Santiago) y Simón, 
hijo de Cathlas, y Santiago (Jai-. 
me), hijo de Sosas; de los de Juan, 
Gifteo y Alexas, y Simón, hijo de 
Ari, de los zelotes. 


7. Mientras tanto, el resto del 
ejército romano había demolido en 
siete días los cimientos de la torre 
Antonia, abriendo un amplio y ex- 
pedito camino hasta el templo. A 
continuación las legiones se aproxt- 
maron al primer patio y comenza- 
ron a levantar sus terraplenes. Uno 
hacía frente al ángulo noroeste del 
templo interior; otro daba al edi- 
ficio septentrional que estaba entre 
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las dos entradas; y de los dos res- 
tantes, uno se enfrentaba con el 
pórtico occidental del patio exterior 
del templo, y otro con el claustro 
septentrional. Los romanos ejecu- 
taron estas obras con gran trabajo, 
principalmente por tener que aca- 
rrear el material requerido desde 
cien estadios de distancia. No es- 
caseaban otras dificultades. Confia- 
dos en exceso caían en ocasiones 
en las trampas que los judíos les 
tendían, con la audacia que presta 
la desesperación. Cuando algunos 
jinetes salían a buscar leña o heno, 
quitaban los bocados a los caballos 
v los dejaban pastar; entonces los 
judíos salían en tropel y los roba- 
ban. Como esto ocurriese con fre- 
cuencia, el César pensó, acertando, 
que los caballos se perdían más 
por el descuido de sus hombres que 
por el valor de los judíos y decidió 
ser severo para obligar a todos que 
cuidasen de sus monturas. Ordenó 
que un soldado cuya cabalgadura 
había sido hurtada fuera condena- 
do a la pena capital. Los otros, ate- 
rrados, procuraron guardar mejor los 
suyos; no permitían que paciesen a 
sus anchas, sino que salían con ellos, 
llegado el caso, como si estuvieran 
trabados a sus patas. De esta forma 
los romanos andaban ocupados en 
los preparativos bélicos contra el 
templo y aceleraban la construcción 
de los terraplenes. 


8. Después de un día de pausa, 
desde que los soldados penetraron 
por la brecha, muchos sediciosos, 
aquejados del hambre, pues ya no 
podían robar nada, se reunieron y 
atacaron a los centinelas romanos 
del Monte de los Olivos a la hora 
undécima del día, suponiendo que 
los sorprenderían desapercibidos y 
que los vencerían fácilmente por 
estar descansando. Pero los roma- 
nos adivinaron su pretensión y se 
reunieron en los diversos campa- 
mentos impidiendo que entrasen en 
sus fortificaciones o forzaran el 
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muro con que los habían rodeado. 
Hubo una dura escaramuza, en la 
que ambos bandos hicieron muchas 
cosas notables. Los romanos pu- 
sieron en evidencia su valor y su 
destreza, y los judíos probaron su 
ímpetu inmoderado y el desenfreno 
de su desesperación. Los primeros 
eran capitaneados por el pundonor 
y los segundos por la necesidad. Des- 
agradaba a aquéllos la idea de que 
los judíos se librasen de haber caí- 
do en una especie de lazo, y éstos 
no tenían más esperanza de salvar- 
se que rompiendo el muro romano. 
Un jinete, Pedanio, cuando los ju- 
díos vencidos descendieron al valle, 
espoleó su caballo contra el flanco 
del enemigo y capturó a un joven 
fugitivo asiéndole del tobillo mien- 
tras corría, a pesar de que era muy 
robusto e iba armado de pies a ca- 
beza. Pero tanto se inclinó Peda- 
nio en su silla, aunque el caballo 
galopaba, y tanta era la fuerza de 
su brazo y de todo su cuerpo, y 
su destreza en cabalgar, que con- 
dujo el cautivo delante del César 
como si fuera un tesoro. Tito se 
asombró de su vigor y ordenó cas- 
tigar al prisionero (con la muerte) 
por su atrevimiento de acometer el 
muro. Después continuó dirigiendo 
el asedio del templo y la cons- 
trucción de los terraplenes. 


9. Los judíos, en el entretanto, 
sufrían con los encuentros. La gue- 
rra arreciaba, penetrando en la casa 
santa. Por fin decidieron, por de- 
cirlo así, separar de su cuerpo los 
miembros infectados a fin de impe- 
dir que la enfermedad progresara. 
Incendiaron el pórtico del noroeste, 
que se relacionaba con la torre An- 
tonia, y cortaron luego veinte codos 
del mismo, empezando a prender 
fuego al santuario. Dos días más 
tarde, es decir, en el vigésimo cuar- 
to de dicho mes (Pánemo), los ro- 
manos quemaron el claustro, en 
una longitud de quince codos. Los 
judíos a su vez derribaron la te- 
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chumbre, sin perdonar nada hasta 
que la torre Antonia quedó separa- 
da del templo, aun cuando hubiesen 
podido extinguir el incendio, consi- 
derando que las llamas trabajaban 
en su provecho. Mientras tanto, los 
dos ejércitos seguían combatiendo 
en torno al templo a base de pelo- 
tones aislados. 


10. Entre los judíos había uno 
bajo y feo, de oscuro linaje y de 
más oscuras cualidades llamado Jo- 
natán, que salió al monumento del 
sumo sacerdote Juan, insultó a los 
romanos y desafió a los mejores a 
singular combate. Sus adversarios 
le despreciaron, pero algunos, que 
siempre los“hay, temían. Bastantes 
pensaron con razón que no se debía 
pelear con un hombre que anhelaba 
morir, porque los que ya desespe- 
ran de conservar la vida atacan a 
-sus semejantes de modo irresistible, 
sin respetar siquiera a Dios, y con- 
tender con varones de cuya vic- 
toria no se alcanza honra, y con 
quienes el ser vencido es oprobioso, 
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sería ejemplo, no de viril coraje, sino 
de simple demencia. Nadie, pues, 
aceptó el reto. Entonces el judío 
dio suelta a su altivez y odio por 
los romanos, tachándoles de cobar- 
des, hasta que uno de la caballería, 
Pudens de nombre, salió de las fi- 
las irritado con las injurias, la des- 
vergiienza y la desconsiderada arro- 
gancia de un hombre tan pequeño, 
y le acorraló, pero la fortuna le fue 
adversa. Resbaló y Jonatán le cortó 
el cuello mientras yacía en el suelo: 
luego se subió-sobre el muerto y 
blandió su acero ensangrentado y 
el escudo, riéndose del ejército ro- 
mano, de su víctima y de todos los 
legionarios. Finalmente el centurión 
Prisco le atravesó con una jabalina 
mientras bailaba y se jactaba. Los 
judíos y los romanos lanzaron un 
grito aunque por sentimientos dife- 
rentes. El herido, contorsionándose 
por los espasmos, se derrumbó sobre 
el cuerpo de su enemigo, demostran- 
do que en la guerra la venganza se 
presenta rapidísima a los favoreci- 
dos inmerecidamente por la fortuna. 


CAPÍTULO III 


1. Los sediciosos que estaban en 
el templo pugnaban manifiestamente 
por expulsar a los soldados de los 
terraplenes. El día vigesimoséptimo 
del mes susodicho (Pánemo) lleva- 
ron a cabo la estratagema siguiente. 
Llenaron el pórtico occidental de 
madera, betún y azufre, y se ale- 
jaron derrengados por el esfuerzo 
realizado. Los roinanos más temera- 
rios, arrastrados por sus violentas 
pasiones, los siguieron durante la 
retirada, apoyaron escalas en el pór- 
tico y saltaron a él; los prudentes, 
en cambio, no se movieron de don- 
de se hallaban, sospechando de la 
inexplicable huída de los judíos. El 
pórtico quedó henchido de los que 
habían empleado las escalas. Los 


judíos le pusieron fuego y las llamas 


* brotaron por doquier. Si grande fue 


el espanto de los romanos que no 
corrían peligro, es imposible descri- 
bir la desesperación de los que se 
encontraban en él. Al verse rodea- 
dos de fuego, algunos retrocedieron 
hacia la ciudad, otros se arrojaron 
en medio del enemigo, muchos se 
lanzaron hacia los suyos, rompiéndo- 
se los miembros y, en fin, las lla- 
mas impidieron a la mayoría que 
imitase a los anteriores, si bien unos 
hubo que se suicidaron con las es- 
padas. El fuego se incrementó con 
tal rapidez, que los envolvió a to- 
dos. El César no podía hacer otra 
cosa que compadecer a los que 
perecían, aunque le habían des 
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obedecido. Los que morían tuvie- 
ron por lo menos el consuelo de 
ver que se apiadaba de ellos, pues 
gritaba, saltaba y corría de un lado 
para otro suplicando a los que le 
rodeaban que hiciesen lo posible 
para ayudarlos. Todos aceptaron su 
suerte con alegría, llevándose las 
palabras y la intención del César 
como recuerdo. Algunos se refugia- 
ron en la ancha pared del pórtico 
v el fuego los respetó, pero los ju- 
díos los cercaron y, aun cuando 
combatieron largo tiempo, cubiertos 
de heridas, perecieron al fin. 


2. Entre éstos había un joven 
llamado Longo, que se llenó de glo- 
ria en aquella catástrofe. Todos los 
que murieron merecen salvarse del 
olvido, pero él sobre todo. Los ju- 
díos, admirados de su valor, ansia- 
ban arrebatarle la vida y le pro- 
metían su amistad si bajaba. Su 
hermano Cornelio le impetraba, por 
el contrario, que no se deshonrase 
a sí mismo ni al ejército romano. 
Longo atendió a «su consejo y se 
mató con su propia espada a vista 
de los dos bandos. Un tal Artorio 
se salvó del incendio merced a su 
astucia, porque llamó a Lucio, uno 
de sus compañeros de tienda, y le 
dijo: “Te nombro heredero de mi 
patrimonio, si me aguantas.” Su ca- 
marada se precipitó a cogerle. Ar- 
torio saltó al espacio y cayó en sus 
brazos, salvando la vidá, mientras 
Lucio, abrumado con su peso y el 
golpe, chocó contra el enlosado y 
falleció instantáneamente. Esta ad- 
versidad entristeció a los romanos, 
pero aumentó su prudencia y les alec- 
cionó contra las trampas de los ju- 
díos, de las que recibían gran daño 
por no conocer aquellos parajes ni 
e] carácter de sus habitantes. El pór- 
tico se quemó hasta la torre de Juan, 
que habíala edificado durante su 
guerra con Simón, encima de las 
puertas que llevan al Xisto. Los ju- 
díos cortaron lo que quedaba, des- 
pués de destruídos todos los asal- 
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tantes. Al día siguiente los roma- 
nos prendieron fuego por entero al 
pórtico septentrional hasta el orien- 
tal, cuyo ángulo de encuentro se 
había edificado sobre el valle del 
Cedrón, a una altura horrible. En 
ese estado se encontraban las ope- 
raciones militares en torno al templo. 


3. Era prodigioso el número de 
los que fallecían de hambre en la 
ciudad e inexpresables las miserias 
que sufrían. Una guerra particular 
se iniciaba en cuanto se descubría 
algo que comer; los amigos más en- 
trañables reñían como fieras, arre- 
batándose los manjares más invero- 
símiles. Nadie creía que los mori- 
bundos no poseyeran víveres. Los 
bandidos los registraban en el mo- 
mento de expirar por si alguno es- 
condía alimentos en su seno y fin- 
gía morir; recorrían todo con las 
bocas abiertas como perros rabiosos, 
tambaleándose y jadeando, y forza- 
ban las puertas igual que si estuvie- 
ran ebrios. En su desesperación pe- 
netraban dos y tres veces en las 
mismas casas en un solo día. Su 
hambre era tan intolerable, que todo 
les parecía apetecible, recogían co- 
sas que los animales más sucios no 
hubiesen osado tocar y las engullían. 
Incluso devoraron correas, zapatos 
y el cuero de sus escudos; transfor- 
maron en viandas las briznas de he- 
no viejo, buscaban fibras y vendían 
una cantidad exigua por cuatro 
(dracmas) áticas. Mas, ¿por qué 
describo la imprudencia del hombre 
en comer cosas inanimadas, si pue- 
do relatar un hecho inaudito en la 
historia, jamás ocurrido entre grie- 
gos ni bárbaros? Es espantoso de 


3 Josefo habría podido encontrar, sin 
salir de su nación, casos de antropofa- 
gia materna anteriores, ocurridos igual- 
mente a causa del hambre producida 
por un asedio. Un caso manifiesto es 
el que se cuenta en 11 Reyes, VI, 25 ss., 
en el que una madre durante el asedio 
de Samaria coció y cómió a su propio 
hijito. Un caso velado, y quizá más de 
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contar e increíble. Ciertamente no 
lo narraría para que no se pensase 
que lego mentiras a la posteridad, 
pero hay numerosos testigos de esa 
funesta desdicha. Y pocos motivos 
de agradecimiento tendría mi patria 
para conmigo si dejase de contar lo 
que realmente ha sufrido. 


4. Había una mujer transjordana 
de nombre María, cuyo padre se 
llamaba Eleazar, de la aldea de 
Bethezoba, que significa la Casa del 
Hisopo, de noble y rica familia. 
Huyó a Jerusalén con otros muchos 
y allí quedó cercada con ellos. Los 
bienes que habían llevado de Perea 
le fueron robados; cuanto había 
escondido y las vituallas que había 
logrado ahorrar, lo saquearon los 
rapaces sediciosos, que penetraban 
a diario en su casa con este propó- 
sito. La pobre mujer se indignó, 
provocando la cólera de los bandi- 
dos con los frecuentes reproches e 
injurias que les dirigía, pero nin- 
guno de ellos, quizá por piedad o 
por enojo excesivo, le privó de la 
vida. Si encontraba comida, María 
comprendía que trabajaba para los 
demás. Le fue imposible buscarse 
sustento, el hambre corroyó sus en- 
trañas y su tuétano y su ira aven- 
tajó a su hambre. Sólo pensaba en 
su furor y en su necesidad. Enton- 
ces se atrevió a algo contrario a la 
voz de la naturaleza y, arrancando 
de sus pechos a su hijo, exclamó: 


uno, es el que se apunta en las poéticas 
Lamentaciones, en las cuales se dice 
que durante el sitio que Nabucodono- 
sor puso a Jerusalén terminando con la 
destrucción de la' ciudad en el 586 a.C., 
hubo mujeres que cocieron a sus hijos 
(Lament., IV, 10). El caso de antropo- 
fagia materna que narra en el párrafo 
siguiente parece absolutamente cierto. 
Lo que no es tan cierta es la pero- 
rata puesta en boca de la madre, que 
no pasa de ser una invención literaria 
del colaborador griego de Josefo, el 
cual se sentía atraído por las “tiradas” 
trágicas. 
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“¡Desventurada criatura! ¿Para quién 
te defenderé de la guerra, del ham- 
bre y de la muerte? Los romanos 
nos esclavizarán, en caso de que nos 
respeten la vida; el hambre nos des- 
truirá incluso antes de que nos con- 
viertan en esclavos. Pero esos ru- 
fianes revoltosos son peores que 
todo eso. Ven, aliméntame; acosa 
como una furia a esos forajidos, 
hazte proverbial, que es lo único 
que falta para completar las cala- 
midades de los judíos.” Dicho esto, 
mató a su hijo, lo asó y consumió 
una mitad, escondiendo la otra. Los 
sediciosos, atraídos por el olor del 
espantoso asado, la amenazaron con 
degollarla al instante si no les en- 
tregaba el alimento. María repuso 
que les había reservado un bocado 
apetitoso y descubrió lo que restaba 
de su hijo. Les dominó el horror y 
la perturbación, hasta el extremo 
de quedarse sin habla, y María in- 
sistió: “Éste es mi hijo y ésta es mi 
proeza. Vamos, comed; yo ya me 
he saciado. No finjáis ser más tier- 
nos que una mujer o más misericor- 
diosos que una madre. Pero si sois 
más escrupulosos y desdeñáis mi sa- 
crificio, dejadme el resto, ya que 
he devorado la otra mitad.” Los ban- 
didos se marcharon temblando de 
haber sido espectadores de hazaña 
tan inverosímil, aunque se resigna- 
ron con dificultad a dejar aquel ali- 
mento a la madre. Pronto se difun- 
dió por la ciudad la noticia de aquel 
suceso; y todos se estremecieron al 
pensar en él como si hubiesen co- 
metido aquella maldad tan inaudita. 
Los hambrientos corrían en busca 
de la muerte, y envidiaban la dicha 
de los que habían fallecido antes de 
oir y contemplar desgracias seme- 
jantes. 


5. Los romanos supieron a poco 
aquel crimen. Se negaron a creerlo 
o se apiadaron de los judíos, pero, 
de todas formas, creció su odio con- 
tra nuestra nación. El César se ex- 
cusó de todo aquello ante la divini- 
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dad, diciendo que había propuesto a 
los judíos la paz y el perdón, ol- 
vidando las injurias recibidas, mas 
los habían rehusado, escogiendo la 
guerra en lugar de la paz, el ham- 
bre en vez de la saciedad y de la 
abundancia. Ellos comenzaron a que- 
mar el templo, que hasta entonces 
los romanos habían respetado, y, 
por consiguiente, merecían aquellos 
alimentos. Sin embargo, el espanto- 
so acto de comer a su propio hijo 
no se borraría más que con la ani- 
quilación de aquel país, pues no 
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debía ver la luz del sol la ciudad 
en la que las madres se nutrían de 
sus hijos, aunque los padres tenían 
que ser los primeros en alimentarse 
con aquellos manjares, porque no 
renunciaban a las armas después 
de tolerar cosas semejantes. Y mien- 
tras que esto decía, reflexionó cuál 
sería la desesperación de sus enemi- 
gos, siendo imposible que tecobra- 
sen la cordura, puesto que soporta- 
ban tales sufrimientos cuando era 
razonable esperar que se arrepin- 
tiesen. 


CAPÍTULO IV 


1. Dos de las legiones acabaron 
sus terraplenes el día octavo del mes 
de Loos. Tito dio órdenes de que se 
llevasen los arietes contra la éxedra 
occidental del templo exterior, pues 
todos los demás ingenios habían ba- 
tido el muro sin cesar, durante seis 
días, sin afectarlo lo más mínimo. 
El tamaño y la buena conexión de 
las piedras resistía a las máquinas. 
Otros romanos minaban los funda- 
mentos de la puerta septentrional; 
después de fatigas sin cuento, lo- 
graron quitar las piedras exteriores, 
pero las interiores sostenían incólu- 
me la entrada. Convencidos de que 
eran inútiles las máquinas y las pa- 
lancas, recurrieron a las escalas. Los 
judíos no les interrumpieron hasta 
que hubieron subido; entonces sal- 
taron sobre ellos, arrojándolos de 
cabeza, matándolos a pie firme e 
hiriendo en la testa con las espadas, 
antes de que pudieran cubrirse con 


los escudos, a los que intentaban... 


ascender. Derribaron también algu- 
nas escalas llenas de soldados. Los 
portadores de los estandartes hicie- 
ron a su vez una gran carnicería 
de judíos, teniendo por cosa terri- 
ble y vergonzosa que se los arre- 
batasen. A la postre los ladrones 
se apoderaron de todas, pasaron a 


cuchillo a cuantos habían subido e 
intimidaron al resto con la visión 
de lo sucedido a sus compañeros, 
obligándoles a retirarse. Sin em- 
bargo, no pereció ningún romano 
antes de hacer algo señalado. En- 
tre los sediciosos se distinguieron 
los mismos que en la batalla an- 
terior, y además Eleazar, sobrino del 
tirano Simón. Tito advirtió que sus 
esfuerzos por conservar un templo 
extraño perjudicaban a sus solda- 
dos y mandó que se prendiese fue- 
go a las puertas. 


2. En esto se le presentaron dos 
desertores, Anano, el de Emmaús, 
el más sanguinario de la guardia 
de Simón, y Arquelao, hijo de Ma- 
gadato, confiando en ser perdona- 
dos porque abandonaban a los ju- 
díos cuando aún vencían. Tito les 
echó en cara que era una estratage- 
ma y, entetado de las barbaridades 
que habían cometido, se apresuró 
a condenarlos a muerte. Les dijo 
que habían desertado, no por su pro- 
pia voluntad, sino forzados por la 
necesidad, y que no eran dignos 
de vivir hombres por cuya culpa la 
ciudad iba a arder, causa de que 
ellos huyeran. No obstante, como 
les había dado palabra de respetar- 
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los, los perdonó, bien que sin con- 
cederles los mismos privilegios que 
a los demás. Los soldados ya ha- 
bían incendiado las puertas. La pla- 
ta que las forraba transmitió rápi- 
damente el fuego a madera; éste se 
incrementó y se esparció por los 
claustros. La fuerza y el ánimo 
de los judíos se fueron a pique al 
cercarlos las llamas, y tal fue su 
consternación, que, en vez de defen- 
derse o de apagar el incendio, lo 
contemplaron pasmados. Con todo, 
no lamentaron la pérdida de lo que 
ardía, sino que lo aceptaron como 
un aviso para lo futuro, y su cólera 
contra los romanos se exacerbó co- 
mo si ya hubiese ardido todo el 
santuario. El fuego duró aquel día 
y el siguiente, pues los soldados no 
consiguieron incendiar de golpe to- 
dos los pórticos, sino a trechos. 


3. Al otro día, Tito ordenó a 
parte de su ejército que sofocase 
las llamas e hiciese un camino más 
expedito para las legiones, mientras 
él reunía a sus jefes. Entre éstos se 
contaban los más principales: Tibe- 
rio Alejandro, comandante (a sus 
órdenes) de todas las fuerzas, Sexto 
Cereal, jefe de la legión quinta, 
Larcio Lépido, el de la décima, y 
Tito Frigio, el de la decimoquinta, 
con los cuales se juntaron también 
Aterio Fronton, capitán de las dos 
legiones de Alejandría, y Marco An- 
tonio Juliano, procurador de Judea. 
Los seguían los demás procuradores 
y tribunos. Tito les pidió que le 
aconsejasen acerca de lo que se ha- 
bía de hacer con la casa santa. 
Unos opinaron que lo mejor era 
aplicarle las leyes de la guerra (de- 
moliéndola), porque los judíos no 
cesarían de sublevarse en tanto que 
continuara en pie, pues en ella acos- 
tumbraban a congregarse. Pensaron 
otros que debían conservar el tem- 
plo si los judíos se retiraban sin de- 
fenderlo con las armas, y que si lo 
conquistaban luchando sería de ri- 
gor quemarlo, porque más semeja- 
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ba fortaleza que santuario, recayen- 
do la impiedad de prenderle fuego 
en quienes obligaban a hacerlo y 
no en ellos. Y Tito dijo: “Aun- 
que los judíos nos combatan desde 
él, no debemos vengarnos en cosas 
inanimadas y no en los hombres”; 
y no se mostró partidario de que- 
mar una Obra tan maravillosa, pues 
perjudicaría a los propios romanos, 
así como sería ornamento de su Im- 
perio si continuaba entera. Fronton, 
Alejandro y Cereal fueron de su 
parecer. El consejo se disolvió, des- 
pués de mandar Tito a los jefes que 
empleasen en el ataque a los sol- 
dados más valerosos, mientras el 
resto de sus fuerzas permanecía in- 
móvil, «y que los elegidos se abrie- 
sen paso a través de los escombros 
para apagar el fuego. 


4. Los judíos no atacaron aquel 
día a causa de su fatiga y de su 
consternación. Mas al siguiente se 
agruparon todos y se lanzaron con 
infinita osadía, a través de la puerta 
principal, a la hora segunda del día, 
contra los que guardaban el patio 
exterior del templo. La guardia sos- 
tuvo la embestida con gran valen- 
tía y cerró sus filas haciendo un 
muro con sus escudos, pero era evi- 
dente que no podría resistir largo 
rato el número ni la alacridad de 
los atacantes. El César vio desde la 
torre Antonia que el escuadrón se 
hallaba en trance de volver la es- 
palda al enemigo y lo socorrió con 
algunos jinetes electos. Los judíos 
no consiguieron aguantar el choque 
y huyeron al ser diezmados los de la 
vanguardia. Cuando los romanos se 
dispusieron a retirarse, los judíos 
tornaron a acometerlos; les hicie- 
ron frente los soldados y de nuevo 
se dispersaron, hasta que, sobre la 
hora quinta del día, fueron derro- 
tados y quedaron todos encerrados 
en el templo interior. 


5. Tito se retiró a la torre Anto- 
nia, resuelto a asaltar el templo a 
primeras horas de la mañana si- 
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guiente, embistiendo el santuario des- 
de todos los lados. Hacía mucho que 
Dios lo había condenado al fuego. 
Sonó la hora fatal, tras el correr 
de los siglos: fue el décimo día de 
Loos, el mismo día en que fue tam- 
bién incendiado por el rey de Ba- 
bilonia. Pero las llamas en esta oca- 
sión se debieron a los judíos.* Tras 
el repliegue de Tito, los revoltosos 
descansaron un poco antes de aco- 
meter de nuevo a los romanos que 
custodiaban la casa santa y apa- 
gaban el fuego del interior del tem- 
plo. Mas los soldados, venciéndo- 
los, llegaron hasta el patio, Uno de 
ellos, con ímpetu divino, sin que 
nadie se lo mandase y sin vergien- 
za ni temor de una proeza tan enor- 
me, cogió una madera encendida y, 
aupado por un compañero, prendió 
fuego a una ventana de oro, por la 
cual era posible entrar en las es- 
tancias de la parte septentrional del 
santuario. Las llamas se propaga- 
ron. Los judíos clamaron como el 
incidente requería y se apresuraron 
a atajarlas. No se cuidaron ya de 
sus vidas ni de reservar sus fuer- 
zas, puesto que iba a desaparecer lo 
que hasta entonces había sido el ob- 
jeto de su máxima vigilancia. 


6. Una persona comunicó a Tito 
la noticia, cuando descansaba en su 
tienda de la pelea. Se levantó in- 
“mediatamente y, tal como estaba, 
corrió a la casa santa para prohibir 
el incendio, seguido de todos sus je- 
fes y, a poco, de las asombradas 
legiones. Se produjo la confusión na- 
tural al avanzar en desorden un ejér- 


4 Sólo teniendo en cuenta que es 
una idea que le obsesiona puede com- 
prenderse que Josefo diga que el in- 
cendio del santuario se debe a los ju- 
díos, en contraposición con los ro- 
manos extranjeros, cuando él mismo 
afirma inmediatamente después que el 
que arrojó el tizón fatal dentro del 


recinto sagrado fue uno de los soldados 
romanos. 
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cito tan considerable. El César man- 
dó a gritos que se sofocara el fuego 
y haciendo señales con el brazo 
derecho a los soldados que com- 
batían, pero éstos no le oyeron, en- 
sordecidos por el ruido, ni se fijaron 
en sus gestos, distraídos en la lucha 
y por la ira. Vanos fueron los rue- 
gos y las amenazas para contener la 
violencia de las legiones que acu- 
dían llenas de furor. Chocaron y se 
pisotearon al penetrar en el templo; 
seran número cayó en las ruinas de 
los pórticos, que todavía abrasaban 
y humeaban, pereciendo miserable- 
mente como sus enemigos. Cuando 
estuvieron en el templo, fingiendo 
que no oían' lo que el César les 
mandaba, animaron a los que les 
precedían a que lo quemasen. La 
situación de los sediciosos era de- 
masiado crítica para preocuparse (de 
apagar el incendio). Morían en to- 
das partes. La gente del pueblo, dé- 
bil y desarmada, era pasada a filo 
de espada donde se la encontraba. 
En torno al altar se amontonaban 
los cadáveres, la sangre manaba por 
las gradas y los cuerpos de los acu- 
chillados sobre el altar eran arras- 
trados por ella. 


7. El César, impotente para con- 
tener el empuje y el frenesí de los 
soldados, vio que el fuego lo abarca- 
ba todo y se trasladó con los jefes 
al lugar santo del templo. Compro- 
bó que era más notable de lo que 
se desprendía de los relatos de los 
extranjeros y que merecía nuestras 
alabanzas. La llama no había lle- 
gado a él: consumía aún las estan- 
cias circundantes. Tito pensó, lo 
cual era verdad, que se podría sal- 
var el cuerpo del edificio; salió, pues, 
precipitadamente afuera e intentó 
persuadir a los soldados de que apa- 
garan el fuego y ordenó al centurión 
Liberalio y a un lancero de su guar- 
dia que apaleasen a los legionarios 
para hacerles entrar en razón. Mas 
su furor venció el respeto y el miedo 
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que tenían al César, además de su 
odio contra los judíos. La esperanza 
del botín los animaba, creyendo que 
el interior estaría lleno de dinero 5 
al ver que cuanto les rodeaba es- 
taba hecho de oro. Uno de ellos es- 
quivó a Tito, cuando corrió a de- 
tenerlo, y arrojó fuego a los goznes 
de la puerta. La llama no tardó en 
brillar en el interior del lugar san- 
tísimo, a lo que el César y los jefes 
se retiraron y nadie estorbó a los 
incendiarios. De esta manera fue 
quemado :el templo contra la volun- 
tad de Tito. 


8. Aunque es digna de lamentar 
la destrucción de aquella obra, la 


5 En la antigúedad depositaban con 
frecuencia los particulares su dinero 
en los templos paganos para mayor 
seguridad, y también el templo de Je- 
rusalén había servido en tiempos pasa- 
dos para dicho fin. 
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más admirable de las que vimos u 
oímos hablar, por su curiosa dispo- 
sición y grandeza, por las riquezas 
que contenía y por su imperecedera 
reputación de santidad, debemos 
consolarnos con el pensamiento de 
que el hado, ineludible para los se- 
res, las obras y los lugares, lo había 
decretado. Con todo, es maravillo- 
sa la coincidencia del tiempo, pues, 
como antes dije, en el mismo mes 
y día, los babilonios quemaron el 
santuario. Los años transcurridos des- 
de la primera edificación, que inició 
el rey Salomón, hasta su ruina, acon- 
tecida en el segundo año del imperio 
de Vespasiano, suman mil ciento 
treinta, más siete meses y quince 
días; y desde la segunda y postre- 
ra erección, obra de Ageo en el se- 
gundo año del reinado de Ciro, hasta 
su destrucción bajo Vespasiano, fue- 
ron seiscientos treinta y nueve años 
y Cuarenta y cinco días. 


CAPÍTULO V 


1. Mientras ardía el templo ocu- 
rrió el saqueo de cuanto se hallaba 
a mano y la matanza de todos los que 
eran apresados fue inmensa. No hu- 
bo misericordia para la edad ni res- 
peto para la dignidad: niños, an- 
cianos, gente profana y sacerdotes 
perecieron de igual modo. Todos 
eran perseguidos, los que suplicaban 
el perdón y los que se resistían con 
las armas. El fragor del incendio 
formó eco con los gemidos de los 
moribundos y, como la colina era 
alta y grande las proporciones del 
santuario, semejaba que toda la ciu- 
dad era pasto de las llamas. Nadie 
imaginará algo más sublime o más 
espantoso que aquel estruendo. Las 
legiones romanas chillaban al avan- 


zar y los sediciosos aullaban:su ago- 


nía rodeados del fuego y de la es- 
pada; el pueblo huía del enemigo, 
aterrado, quejándose de sus desdi- 


chas. Los que estaban en la ciudad 
unían sus clamores a los de la co- 
lina. Muchos, medio muertos de 
hambre, abrieron sus bocas al divi- 
sar las llamas en el templo y reunie- 
ron las fuerzas que les quedaban 
para lanzar un alarido. Perea repi- 
tió el eco, lo repitieron los montes 
vecinos: todo retumbaba. Pero la 
ruina era más terrible que el des- 
orden. Cualquiera hubiera dicho que 
el collado del templo se abrasaba 
de raíz a cima, tantas eran las lla- 
mas que lo cubrían, o que la san- 
gre que corría estaba a punto de 
apagar el fuego, o que los que mo- 
rían eran más que sus matadores. 
Los cadáveres ocultaban toda la 
tierra, los soldados brincaban sobre 
ellos en persecución de los fugiti- 
vos. Los romanos expulsaron a los 
bandidos del interior del templo; 
desde éste se abrieron paso hacia 


252 FLAVIO 


el exterior y de allí se diseminaron 
por la ciudad. El resto del pueblo 
se refugió en el pórtico del patio 
externo. Algunos sacerdotes arran- 
caron los espigones del recinto sa- 
grado, cuyas bases eran de plomo, 
v los arrojaron a los romanos en 
lugar de venablos. Pero, compren- 
diendo que no sacaban nada de ello, 
con el fuego inmediato, se retiraron 
al muro, que medía ocho codos de 
ancho, y allí se quedaron. Dos de los 
más eminentes, que pudieron salvar- 
se entregándose a los romanos o re-. 
signándose a la misma suerte que 
sus compañeros, se tiraron al fuego, 
que los consumió con el templo. 
Fueron Meiro, hijo de Belgas, y Jo- 
sé, hijo de Daleo. 


2. Los romanos vieron que era 
inútil conservar las construcciones 
circundantes, dado que el santuario 
estaba en llamas, y quemaron todo, 
incluso los vestigios de los claus- 
tros y las puertas, salvo dos: la orien- 
tal y la meridional. No obstante, las 
incendiaron después. También pren- 
dieron fuego a las cámaras del te- 
soro, en las que había una canti- 
dad inmensa de dinero, de ropajes 
y de otros bienes, pues, para decirlo 
brevemente, encerraban todas las ri- 
quezas de los judíos. Los ricos ha- 
bían construido cámaras para sí 
mismos que contuvieron su patri- 
monio. Los soldados recorrieron el 
resto de los pórticos del patio ex- 
terior del templo, donde se ha- 
bían refugiado seis mil personas, 
entre las que abundaban las mujeres 
y los niños. Ántes de que el César 
decidiese su suerte y de que los 
jefes diesen las órdenes pertinentes, 
los soldados incendiaron, iracundos, 
aquel pórtico. Sus ocupantes mu- 
rieron sin excepción, despeñados al 
tratar de salvarse o abrasados. Un 
falso profeta fue el culpable de su 
destrucción. Aquel mismo día había 
proclamado por la ciudad que Dios 
les mandaba subir al templo, en el 
cual tendrían muestras milagrosas 
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de su salvación. Por aquel entonces, 
había muchos profetas falaces so- 
bornados por los tiranos, los cuales 
denunciaban al pueblo que espera- 
se el socorro de Dios, a fin de im- 
pedir que desertase, despreocupán- 
dole del miedo y de las cuitas con 
tales esperanzas. El hombre en la 
adversidad se convence fácilmente 
de todas las cosas y le sostiene la 
ilusión si un impostor le promete 
que se librará de las desventuras ya 
inminentes. 


3. Aquel pueblo miserable era em- 
baucado por los charlatanes y por: 
quienes hablaban falsamente en nom- 
bre de Dios: calumniaban a Dios. 
Como hombres infatuados, sin ojos: 
y sin espíritu, despreciaban y no: 
prestaban crédito a los claros y se- 
guros indicios que predecían su fu- 
tura ruina, sin consideración para: 
las señales del Ser Supremo. Una: 
vez, aparecieron encima de la ciu- 
dad una estrella semejante a una: 
espada y un cometa que duró un 
año entero. Con anterioridad a la: 
rebelión judía, y antes de las alga- 
radas que precedieron la guerra, el 
pueblo llegó en grandes contingen- 
tes a celebrar la fiesta del pan áci- 
mo, el día octavo del mes de Xán- 
ticos; a la hora nona de la noche, 
brilló una gran luz en el altar y el 
santuario, análoga a la del día, per- 
sistiendo media hora. A los ignaros 
se les antojó que era una buena se- 
ñal, mas los escribas sagrados la 
interpretaron como nuncio de los 
sucesos que ocurrieron a continua- 
ción. En la misma fiesta una ternera 
parió un cordero en medio del tem- 
plo, cuando el sumo sacerdote la 
llevaba al sacrificio. Más aún: la 
puerta oriental del interior del tem- 
plo, que era de bronce y tan pesada 
que se necesitaban veinte hombres 
para cerrarla, con cerrojos de hierro 
que hincaban en piedra, se abrió 
por sí sola a la hora sexta: de la 
noche. Los guardias del templo avi- 
saron a su jefe y entre todos consi- 
guieron cerrarla con dificultad. El 
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vulgo estimó que aquello era un pro- 
digio venturoso, como si Dios les 
hubiera franqueado la puerta de la 
dicha. Pero los sagaces compren- 
dieron que se había disuelto de pro- 
pio acuerdo la seguridad del templo 
y que la puerta abierta significaba 
una merced para el enemigo. Pro- 
clamaron públicamente que el pro- 
digio les pronosticaba la desolación 
venidera. Además, pocos días des- 
pués de la fiesta, el vigésimo prime- 
ro del mes de Artemisios, aconteció 
un fenómeno increíble y maravillo- 
so. Se le podría tildar de fábula si 
no lo refiriesen los que lo presen- 
ciaron y si la índole de los hechos 
que siguieron no justificasen aque- 
llas señales. Antes de la puesta del 
sol corrieron, entre las nubes, sitian- 
do ciudades, carros y soldados ar- 
mados de pies a cabeza. En la fies- 
ta llamada de Pentecostés, los sacer- 
dotes, de acuerdo con la costumbre, 
penetraron de noche en el interior 


del templo a fin de realizar sus ce- 


remonias y sintieron ante todo una 
sacudida acompañada de un ruido, 
y luego percibieron como la voz de 
un gentío inmenso diciendo: “Vá- 
monos de aquí.” Pero más terrible 
fue aun que, cuatro años antes de 
la guerra se iniciase, cuando en la 
ciudad reinaban la prosperidad y la 
paz, un labrador plebeyo llamado 
Jesús, hijo de Anano, apareció en 
la fiesta en que se hacen, tabernácu- 
los a Dios en el templo, y rompió 


6 La fiesta de los tabernáculos caía 
en otoño y, habiendo comenzado el 
portentoso caso cuatro años antes de 
la guerra, o sea, del 66, fue en otoño 
del 62. El carácter histórico de este 
fenómeno se funda en su duración y 
en su notoriedad. Según se desprende 
del relato, su protagonista debía de 
ser popularísimo en Jerusalén, un ver: 
dadero hazmerreir de la ciudad, y nada 
más verosímil que el propio Josefo lo 
hubiese visto muchas veces en el pe: 
ríodo que va del 62 al 67. Su grito 
es una amplificación de la amenaza de 
Jeremías, VIL, 34. 
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a gritar de pronto: “¡Una voz por el 
Este, una voz por el Oeste, una voz 
por los cuatro vientos, una voz 
contra Jerusalén y contra el templo, 
una voz contra los recién casados 
y las recién casadas, una voz con- 
tra todo este pueblo!” Esto gritó 
de día y de noche por todas las ca- 
llejuelas de la ciudad. Algunos de 
los más nobles de la población se 
indignaron de su alarido luctuoso, 
prendieron a Jesús y le azotaron, 
pero él no profirió nada sobre sí 
ni sobre los que le atormentaban, 
sino que siguió pronunciando lo 
mismo. Nuestros gobernantes sospe- 
charon, como resultó ser, que se 
trataba de una demencia divina y 
le condujeron ante el procurador ro- 
mano. Le desollaron hasta los hue- 
sos a puros azotes. Pero Jesús, sin 
pedir piedad, con los ojos secos, a 
cada golpe imprimía a su voz un 
acento más triste y respondía: “¡Ay, 
ay de ti, Jerusalén!” Albino, enton- 
ces procurador nuestro, le preguntó 
quién era, de dónde venía y por qué 
gritaba aquello. Mas él no le con- 
testó; repitió su espantoso estribillo 
hasta que” Albino le dejó libre, juz- 
gando que estaba loco. Antes del 
principio de la guerra no se acercó 
a sus conciudadanos ni éstos le vie- 
ron, pero todos los días repetía, 
como quejándose: “¡Ay, ay de ti, 
Jerusalén!” No maldijo a los que 
le maltrataban a diario, ni bendijo 
a los que le daban de comer: a 
todos contestaba con la misma fra- 
se, presagio melancólico de lo que 
había de ocurrir. Gritaba con fuerza 
en las fiestas, repitió su cantinela 
durante siete años y cinco meses, 
incansables, sin enronquecer, hasta 
que, siendo cercada la ciudad, rea- 
lizaba su profecía, descansó. Corrió 
después, nuevamente, alrededor de 
la población por encima del muro, 
gritando: “¡Ay, ay de ti, ciudad! 
¡Ay, ay de vosotros, templo y pue- 
blo!” Y acababa de agregar: “¡Ay, 
ay de mí también!”, cuando le mató 
inmediatamente una piedra dispara- 
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da por una máquina, rindiendo el 
alma en el momento en que profe- 
tizaba. 


4. El que reflexione sobre estos 
sucesos, se convencerá dde que Dios 
cuida de los humanos y les muestra 
de todas las maneras posibles lo que 
conviene a su salvación, pero los 
hombres van a la perdición por su 
ceguera y porque eligen libremente 
las calamidades. Los judíos, demo- 
lida la torre Antonia, hicieron su 
templo cuadrado, aunque estaba es- 
crito en sus sagrados oráculos que 
la ciudad y el templo serían con- 
quistados, en cuanto el segundo se 
hiciera cuadrado. Pero lo que más 
les incitó a emprender la guerra fue 
un oráculo ambiguo? que constaba 


7 Este oráculo ambiguo se halla en 
las Sagradas Escrituras; por consiguien- 
te, no en cualesquiera libros, sino en 
aquellos que gozaban de particular au- 
toridad sagrada, cuya presentación y 
enumeración supo hacer bien Josefo 
en Contra Apionem, o sea, en los li- 
bros de la Biblia. Sin embargo, la Bi- 
blia contiene, como es sabido, no sola- 
mente un oráculo sobre el presente 
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asimismo en sus escritos santos, se- 
gún la cual un hombre de entre 
ellos por aquel tiempo sería el se- 
ñor de toda la tierra habitable. To- 
maron esto como cosa propia y mu- 
chos de sus sabios se engañaron en 
su interpretación. Desde luego, el 
vaticinio se refería a Vespasiano, 
que había sido nombrado emperador 
en Judea. No obstante, los hombres 
no pueden eludir su hado, aunque 
lo prevean. Pero éstos trasladaron 
estas señales a su antojo, algunos 
las desdeñaron y, finalmente, su ne- 
cedad quedó demostrada con la con- 
quista y destrucción de su patria. 


argumento, es decir, tocante al futuro 
Mesías. Contiene otros muchos pasajes, 
los cuales eran igualmente referidos al 
futuro Mesías aun por los escribas con- 
temporáneos de Josefo, precisando su 
figura, sus Obras y su reino. Si Josefo 
se expresa de manera tan deficiente, 
incluso falsa, induciendo a creer que 
se trata de 'un solo oráculo, acaso sea 
porque, aun sabiendo vagamente que 
se trataba de pasajes de la Biblia, no 
se cuidó de buscarlos, contentándose 
con la noción genérica contenida en la 
fuente, tal vez pagana, de la que bebió. 


CAPITULO VI 


1. Tras la huída de los sediciosos 
a la ciudad, la quema del santuario 
y el incendio de los edificios conti- 
guos, los romanos plantaron sus es- 
tandartes en la puerta oriental del 
templo y, luego de ofrecerles sacri- 
ficios, proclamaron con grandes acla- 
maciones de júbilo emperador a Ti- 
to. Los soldados habían reunido tan- 
to botín en los saqueos, que el peso 
de oro se vendió en Siria en la mi- 
tad de su valor anterior. Entre los 
sacerdotes que permanecían en el 
muro del templo, había un mucha- 
cho que, muriéndose de sed, pidió 
a los romanos que le ofreciesen sus 
diestras en señal de que le perdona- 


rían la vida y confesó que estaba 
muy sediento. Los soldados romanos 
le dieron la mano, conmovidos de 
su edad y de su necesidad. Bajó él, 
bebió agua, llenó de ella la vasija 
que llevaba y huyó hacia los suyos, 
sin que ningún romano le pudiera 
alcanzar. Entonces le echaron en cara 
su perfidia, a lo cual replicó: “No 
he quebrantado el pacto. La seguri- 
dad que pedía no era para quedar- 
me con vosotros; únicamente para 
bajar y coger agua. Eso es lo que he 
hecho. Por tanto, creo que he sido 
leal.” Los engañados se maravilla- 
ron de que un ser de su edad fuera 
tan astuto. Cinco días después, los 
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sacerdotes descendieron, rendidos de 
hambre, y suplicaron a Tito, cuando 
fueron conducidos ante él, que no 
les quitase la vida. El César respon- 
dió que había pasado el tiempo del 
perdón, ya que había sido destruido 
todo aquello por lo cual les podría 
perdonaf, y que convenía que los sa- 
cerdotes pereciesen con su templo. 
Ordenó que los matasen. 


2. Los tiranos y sus secuaces, en 
vista de que llevaban la peor parte 
en todos los hechos de armas y de 
que no podían escapar de ningún 
modo por estar rodeados por el 
muro de circunvalación, invitaron a 
Tito a parlamentar. Tanto por su 
amable índole y por el deseo de 
salvar 'la ciudad de la destrucción, 
como aconsejado de sus amigos, se- 
guros de que los bandidos se ha- 
bían amansado, el César se situó en 
el lado occidental del exterior del 
templo, donde había puertas sobre 
el Xisto y un puente que relaciona- 
ba la ciudad alta con el templo. Di- 
cho puente separaba a Tito y a los 
tiranos. Había también muchos sol- 
dados de ambos bandos. Los judíos 
se apiñaban detrás de Simón y de 
Juan, confiando en obtener el per- 
dón, y los romanos detrás del César, 
ansiosos de saber cómo acogería sus 
ruegos. Tito les encargó que domi- 
nasen su ira y olvidasen sus vena- 
blos, y buscó un intérprete en se- 
ñal de que él era el vencedor y prin- 
cipió su discurso: “Espero, oh hom- 
bres, que ya estaréis saciados de 
las miserias de vuestra patria, ha- 
biendo olvidado nuestro gran poder 
o vuestra gran debilidad, después 
de haber obrado con violencia, como 
locos, causando la ruina de vuestro 
pueblo, de vuestra ciudad y de vues: 
tro templo. Desde que Pompeyo os 
sometió, no habéis cesado de rebe- 
laros ni de estar en guerra abierta 
con los romanos. ¿Dependisteis de 
vuestro número? Pues una porción 
ínfima del ejército romano bastó 
para dominaros. ¿Confiasteis en la 
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lealtad de vuestros aliados? ¿Aca- 
so hay naciones fuera de los lími- 
tes de nuestros dominios capaces de 
auxiliar a los judíos contra -Roma? 
¿Son vuestros cuerpos más vigoro- 
sos que los nuestros? Sabéis de so- 
bra que los (fortísimos) germanos 
son nuestros siervos. ¿Poseéis-mura- 
llas más sólidas que las nuestras? 
¿Qué mayor obstáculo existe que el 
muro del océano, protector de los 
britanos, que ahora adoran las ar- 
mas de los romanos? ¿Nos exce- 
déis en valor y por la sagacidad de 
vuestros jefes? No  desconoceréis 
que triunfamos incluso de las carta- 
gineses. Por consiguiente, sólo pudo 
excitaros la benignidad romana, que 
primero os cedió la posesión de esta 
tierra, después os dio reyes de vues- 
tra nación, luego protegió las leyes 
de vuestros abuelos y os permitió 
vivir a vuestro antojo aquí mismo y 
entre gentes extrañas, y, finalmente, 
lo que es más aún, os dio licencia 
para cobrar el tributo de Dios y 
recibir dones en vuestro templo, sin 
que os demandásemos cuentas ni lo 
prohibiésemos. De esta suerte, fuis- 
teis más ricos que nosotros mismos, . 
incluso cuando érais nuestros ene- 
migos y os preparasteis para la gue- 
rra con nuestro dinero. Disfrutando 
de todas estas ventajas, empleasteis 
vuestra abundancia excesiva con los 
que os la habían concedido y, como 
serpientes despiadadas,  lanzasteis 
vuestra ponzoña contra los que tan 
bien os trataban. Supongo, pues, que 
os reíais del descuido de Nerón y 
esperasteis quietos, con maligna in- 
tención, como miembros rotos O 
dislocados, el momento propicio, - y 
ahora os habéis desenmascarado con 
ambición de cosas demasiado ele- 
vadas aun para vuestras desvergon- 
zadas e inmensas esperanzas. Enton- 
ces llegó mi padre a vuestra patria, 
no a fin de castigaros por lo que 
habíais hecho contra Cestio, sino 
para enmendaros, pues, si hubiera 
tenido la intención de destruir vues- 
tra nación, hubiese corrido a la 
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fuente y origen, devastando inme- 
diatamente esta ciudad; en cambio, 
asoló a Galilea y las regiones comat- 
canas, concediéndoos tiempo para el 
arrepentimiento. Confundisteis su hu- 
manidad con la flaqueza, y alimen- 
tasteis vuestro atrevimiento de nues- 
tra mansedumbre. Cuando Nerón 
desapareció de este mundo, hicisteis 
lo que suelen hacer los perversos; 
os envalentonasteis con nuestras dis- 
cordias civiles y abusasteis de ellas, 
mientras mi padre y yo nos hallába- 
mos en Egipto preparándonos para 
esta guerra. No os avergonzó ma- 
quinar contra nosotros cuando nos 
nombraron emperadores, aunque ha- 
bíais experimentado cuán humanos 
fuimos como generales del ejército; 
pero al recibir el imperio mi padre, 
todos los pueblos se estuvieron en 
paz, y las naciones, aun las extran- 
jeras, enviaron embajadas de feli- 
citación, salvo vosotros, judíos, que 
os declarasteis enemigos nuestros. 
Pedisteis socorro a vuestros com- 
patriotas de allende el Éufrates, 
construisteis nuevas murallas, hubo 
una sublevación, los tiranos conten- 
dieron entre sí y la guerra civil es- 
talló entre vosotros: cosas éstas que 
no ocurren más que a los perversos. 
Mi padre me mandó a esta ciudad 
a disgusto, con órdenes severas. Me 
regocijé al saber que el pueblo an- 
helaba la paz, os rogué que disis- 
tieseis de vuestra conducta antes 
de empezar la guerra, os perdoné 
incluso después de haber luchado 
contra mí, ofrecí la seguridad de 
mi diestra a los desertores y cum- 
plí mi palabra con lealtad; tuve 
compasión de los fugitivos y de los 
prisioneros, refrené a los belicosos 
con torturas, sentí pena al batir 
vuestros muros con mis máquinas 
de guerra y contuve a mis soldados 
siempre que desearon pasaros a cu- 
chillo. Os pedí la paz tras cada 
triunfo como si yo fuera el vencido, 
desobedecí las leyes de la guerra al 
aproximarme a vuestro templo con 
la súplica de que evitaseis su des- 
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trucción, os ofrecí la libertad de sa- 
lir para pelear en otro sitio si que- 
ríais luchar, pero despreciasteis to- 
dos mis ofrecimientos y prendisteis 
fuego al santuario con vuestras pro- 
pias manos. ¿Y queréis ahora, mal- 
vados, - pactar conmigo? ¿Para qué 
tratáis de salvar un templo ya arrui- 
nado? ¿Qué podéis ansiar una vez 
destruido? Pero seguís armados. Ni 
siquiera fingís humillaros en vuestra 
extrema necesidad. ¿En qué con- 
fiáis, miserables? ¿No ha muerto 
ya todo vuestro pueblo? ¿Qué que- 
da de vuestra casa santa? ¿No está 
la ciudad en mi poder y vuestras 
vidas en mis manos? ¿Pensáis aún 
que es muestra de valor morir? Mas 
yo no imitaré vuestra locura. Os con- 
cederé la vida, si tiráis las armas y 
me rendís vuestros cuerpos, y seré 
como un amante jefe de familia. 
Castigaré lo imperdonable y consetr- 
varé lo restante.” 


3. A la oferta de Tito respondie- 
ron que no podían aceptar ninguna 
promesa de seguridad porque habían 
jurado no hacerlo jamás, y que sólo 
querían que les dejase salir a la otra 
parte de la muralla de circunvala- 
ción con sus mujeres e hijos, pro- 
metiendo ir a un desierto, después 
de abandonarle la ciudad. Tito se 
encolerizó mucho al ver que los ven- 
cidos discutían las condiciones con 
él como si fuesen los triunfadores. 
Ordenó que se les pregonase que 
ninguno de ellos se pasase a él ni 
esperase su perdón, porque en ade- 
lante les combatiría con todo el 
ejército; tendrían que salvarse como 
pudieran, puesto que había decidi- 
do matarlos según las leyes de gue- 
rra. Luego encargó a los soldados 
que incendiasen y saqueasen la ciu- 
dad. No lo hicieron aquel día, pero 
al siguiente prendieron fuego al at- 
chivo, a la ciudad alta, al sanhedrín 
y al lugar llamado Ofla. Las llamas 
se propagaron hasta el palacio de la 
reina Helena, que estaba en medio 
de la población superior; también 
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ardieron las callejas y los edificios 
que se hallaban llenos de cadáve- 
res de los que habían perecido de 
hambre. 


4. El mismo día los hijos y her- 
manos del rey Izate, con muchos 
nobles del pueblo, fueron a deman- 
dar al César que les ofreciese la 
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seguridad de su mano derecha. Tito, 
aunque estaba muy enojado, los re- 
cibió no desmintiendo su habitual 
moderación. Pero los hizo custodiar, 
encadenó a los hijos y parientes del 
rey y se los llevó a Roma para que, 
en calidad de rehenes sirviesen de 
prenda de fidelidad a los romanos. 


CAPÍTULO VII 


1. Los sediciosos se lanzaron con- 
tra el palacio real, en que muchos 
habían guardado sus bienes, por- 
qué era muy fuerte, y alejaron a los 
romanos de él. Mataron a todas las 
personas, en número de ocho mil 
cuatrocientos, que se habían refu- 
giado en él y les robaron cuanto 
poseían. También capturaron vivos 
a dos romanos: uno pertenecía a la 
caballería y el otro a la infantería. 
Degollaron a éste y le arrastraron 
por toda la ciudad, como vengán- 
dose de. todos sus enemigos en el 
cuerpo de uno. Pero el jinete les 
afirmó que podía contarles algo con- 
veniente para su salvación. Fue lle- 
vado delante de Simón y, no tenien- 
do nada que decir, lo entregaron a 
Ardalas, uno de los jefes, para que 
le castigase. Le ató las manos a la 
espalda, le vendó los ojos y lo sacó 
ante los romanos como si se pro- 
pusiese decapitarlo. Mientras el ver- 
dugo judío desenvainaba la espada, 
el soldado huyó a los romanos. Tito 
no le condenó a muerte porque ha- 
bía escapado del enemigo, pero juz- 
gó que era indigno de ser un solda- 
do de Roma, pues le habían cogido 
vivo: le desposeyó de las armas y 
le expulsó de la legión a que per- 
tenecía, lo que, para un hom- 
bre pundonoroso, era peor que la 
muerte. 


2. Al otro día los romanos arro- 
jaron a los bandidos de la ciudad 
baja y quemaron todos sus barrios 
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hasta Siloé. Los soldados se alegra- 
ban de ver la población destruída. 
Pero no la pudieron saquear, por- 
que los rebeldes se habían llevado 
todos sus bienes al retirarse a la 
ciudad alta. Éstos no se arrepentían 
de sus maldades, sino que se inso- 
lentaban con ellas. Al contemplar 
el incendio, adoptaron un talante 
regocijado y gritaron alborozados 
que no esperaban más que la muer- 
te pusiera fin a sus desdichas. Pa- 
sado a cuchillo el pueblo, carboni- 
zado el templo y la ciudad conver- 
tida en una brasa, nada quedaba 
más que ejecutar al enemigo. In- 
cluso estando ellos en la más ex- 
trema necesidad, Josefo no se can- 
saba de demandarles que no hicie- 
ran - peligrar lo poco que restaba; 
les habló por extenso de su barba- 
rie y de su impiedad, les aconsejó 
lo que debían lleyar a cabo para 
salvarse, pero no logró sino que 
se rieran de él. No les era posible 
someterse a causa de su juramento, 
ni pelear frente a frente con los ro- 
manos que los rodeaban por todas 
partes, como si ya fuesen cautivos: 
sin embargo, estaban tan avezados 
a matar, que no podían dominar sus 
manos derechas. Se dispersaron por 
la ciudad y prepararon emboscadas 
entre las ruinas a fin de sorprender 
a los que intentasen pasarse a los 
romanos. De este modo prendieron 
a muchos desertores y los asesina- 
ron, porque, con el hambre que pa- 
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decían, se hallaban demasiado dé- 
biles para huir de ellos. Sus cadá- 
veres fueron echados a los perros. 
Entonces cualquier género de muer- 
te parecía más tolerable que la del 
hambre y, si bien no esperaban mi- 
sericordia, los judíos se obstinaban 
en evadirse a los romanos y caían 
en los lazos de los asesinos. La 
ciudad entera estaba alfombrada de 
muertos, víctimas del hambre o de 
la rebelión. 


3. La única esperanza que soste- 
nía a los tiranos y a sus bandas de 
forajidos se cifraba en los subterrá- 
neos y cloacas, pues confiaban que, 
una vez en ellos, no los buscarían. 
En cuanto la ciudad quedase asola- 
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da y los romanos se fuesen, podrían 
salir y escapar. Mas esto no era 
sino un: sueño, porque no podían 
ocultarse de Dios ni de los romanos. 
Depositando sus ilusiones en los al- 
bañales, incendiaron más edificios 
que los mismos soldados. Mataban 
y robaban despiadamente a los que 
se escondían en las cloacas para 
eludir el fuego; dondequiera que ha- 
llaban comida la engullían, por más 
empapada que estuviese de sangre. 
Discutían y peleaban entre sí acer- 
ca de los despojos y me siento in- 
clinado a pensar que, de no morir 
antes, su cruealdad los habría im- 
pulsado a probar incluso la carne 
de los cadáveres. 


CAPÍTULO VIII 


1. Advirtió Tito que la ciudad alta 
se hallaba en un terreno tan pino, 
que no se podría conquistar sin la 
ayuda de terraplenes y distribuyó 
este trabajo entre su ejército el día 
vigésimo del mes de Loos. El aca- 
rreo de la madera era cosa muy 
difícil, pues todos los árboles, re- 
pito, en cien estadios a la redonda, 
habían sido talados para construir 
los terraplenes anteriores. La obra 
que correspondió a las cuatro legio- 
nes fue alzada en el lado occiden- 
tal de la ciudad, delante del pala- 
cio real; las tropas auxiliares y la 
muchedumbre que las acompañaba 


levantaron los suyos en el Xisto, . 


alcanzando el puente y la torre que 
Simón construyó cuando guerreaba 
con Juan. 


2. Entonces los jefes de los idu- 
meos se reunieron en secreto y tra- 
taron de su rendición a los roma- 
nos. Enviaron cinco hombres a Tito 
a pedir perdón, quien pensó que 
los tiranos se someterían si los idu- 
meos, sobre quienes pesaba gran 
parte de la guerra, se apartaban de 


ellos, y accedió a sus súplicas, de- 
volviéndoles los embajadores, tras 
cierta dilación y titubeo. Se dispo- 
nían a partir los idumeos, cuando 
Simón, notando sus manejos, mató 
sin perder un instante a los cinco 
emisarios y encarceló a sus jefes, 
entre los que destacaba por su vio- 
lencia Jacob, hijo de Sosas; los idu- 
meos no sabían qué hacer sin sus 
comandantes. Simón los vigiló y 
aumentó la guarnición de las mura- 
llas. Pero los centinelas no podían 
detener a los desertores, cuya masa 
era considerable, a pesar de los mu- 
chos pue eran ajusticiados. Los ro-. 
manos recibían a todos, no sólo 
porque el César había olvidado sus 
anteriores amenazas, sino porque los 
soldados estaban cansados de tanto 
matar y esperaban obtener algún di- 
nero perdonándolos. Habían vendi- 
do el pueblo a bajo precio, porque 
los esclavos eran muchos y pocos 
los compradores. Tito acogía a to- 
dos, aunque había pregonado que 
los desertores debían pasarse con 
sus familias. Los seleccionó en bus- 
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ca de los que eran dignos de castigo. 
El número de los vendidos fue in- 
menso; no obstante, el César dejó 
que cuarenta mil ciudadanos fueran 
al sitio que cada uno prefiriera. 


3. También por aquellos días un 
sacerdote, Jesús, hijo de Tebuto, ob- 
tuvo del César juramento de que le 
sería respetada la vida a condición 
de que entregase algunas de las co- 
sas preciosas que habían sido ofre- 
cidas al templo, y desde el muro 
del santuario dio dos candelabros, 
semejantes a los que estaban en la 
casa santa, mesas, platos y frascos 
hechos todos de oro macizo y de 
gran peso. También puso en su po- 
der los velos, los ornamentos cu- 
biertos de gemas y muchísmos de 
los ricos vasos pertenecientes al cul- 
to sacro. Prendido Fineas, el teso- 
rero del templo, enseñó a Tito las 
túnicas y ceñidores de los. sacerdo- 
tes, gran cantidad de púrpura y de 
grana, almacenadas para velos, mon- 
tones de cinamomo, de casia y de 
otras especias dulces, que a diario 
se mezclaban y se ofrecían como 
incienso a Dios. Asimismo le entre- 
gó otras riquezas y no pocos ador- 
nos del oficio divino, por lo cual 
Tito le concedió el perdón reserva- 
do a los desertores voluntarios. 


4. Los terraplenes estuvieron dis- 
puestos el día séptimo del mes de 
Gorpiaios, en un plazo de dieciocho 
días, y los romanos aproximaron 
las máquinas a la muralla. Algunos 
sublevados retrocedieron a la ciu- 
dadela, desesperando de salvarse; 
otros se refugiaron en las cloacas y 
los demás hostilizaron a los servi- 
dores de los instrumentos de guerra. 
Los soldados, sin embargo, los yen- 
cieron en cantidad, en fuerza y so- 
bre todo por el entusiasmo que po- 
nían en la tarea ante unos judíos 
débiles y descorazonados. Así que 
una porción del muro fue derribada, 
y algunas torres cedieron al emba- 
te de los arietes, los defensores es- 
caparon precipitadamente y los ti- 
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ranos se sintieron más amedrenta- 
dos de lo que la ocasión requería. 
Antes de que el enemigo penetrase 
por la brecha, se aturdieron y se de- 
cidieron a huir. Era de ver a hom- 
bres, hasta entonces soberbios y 
empedernidos en el mal, temblando 
despavoridos, y lastimaba el cam- 
bio de seres tan viles. Se lanzaron 
con suma violencia contra el muro 
romano que los cercaba con el pro- 
pósito de dispersar a los que lo 
guardaban, de atravesarlo y darse 
a la fuga. Pero al notar que sus 
leales habían desaparecido, huyendo 
en la dirección que el miedo les dic- 
taba; cuando los que escaparon an- 
tes les comunicaron que la muralla 
occidental yacía en tierra, mientras 
otros aseguraban que los romanos 
habían entrado y unos terceros que 
andaban por las cercanías buscán- 
dolos (lo cual no era sino ficción 
de su pavor), se arrojaron de bru- 
ces al suelo, quejáronse de su locu- 
ra y, con los nervios deshechos, no 
consiguieron moverse. Aquí se puede 
recapacitar sobre el poder que Dios 
tiene sobre los malos y la prospe- 
ridad de los romanos: aquellos ti- 
ranos se privaron a sí mismos de 
la defensa que poseían al desender 
de propio “grado de las torres, de 
las que sólo el hambre, y no la fuer- 
za, les hubiera hecho bajar; y los 
romanos, que habían tomado con 
tanta fatiga las murallas más dé- 
biles, conquistaron por su buena 
suerte lo que jamás hubieran ven- 
cido con sus máquinas, pues tres 
de las torres, como ya dijimos, eran 
inexpugnables con ingenios mecá- 
nicos. 


5. Abandonando estas torres, o, 
lo que es más cierto, expulsados de 
ellas por la voluntad divina, huye- 
ron inmediatamente al valle que está 
al pie del Siloé, donde se recobra- 
ron algo de su espanto, y acome- 
tieron con ímpetu la parte de muro 
romano ques tenían enfrente; pero 
su valor estaba demasiado abatido 
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para que sus ataques poseyesen la 
fuerza suficiente; sus energías ha- 
bían sido minadas por el miedo y 
las penalidades, y fueron repelidos 
por los centinelas. Se separaron en- 
tonces unos de otros y bajaron a 
los albañares. Los romanos, dueños 
de las murallas, colocaron las má- 
quinas en las torres y prorrumpie- 
ron en gritos de júbilo por la vic- 
toria que habían obtenido, porque 
el final de la guerra había sido mu- 
cho más fácil que el principio. Ape- 
nas se persuadían de que fuese ver- 
dad haber conquistado el último re- 
ducto sin derramamiento de sangre. 
Como nadie se les enfrentaba, se 
preguntaban qué significaría aque- 
lla calma inusitada. Recorrieron en 
grupos las callejas de la ciudad con 
las espadas al puño; mataron sin 
piedad a los que encontraban, incen- 
diaron las casas abandonadas por 
los judíos, quemaron a los que es- 
taban escondidos en otras y come- 
tieron toda suerte de estragos. Pero 
en otros edificios, en que entraban 
para robar, hallaron muertas a fa- 
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milias enteras y las habitaciones al- 
tas llenas de cadáveres consumidos 
por el hambre: ante el horrible es- 
pectáculo huían sin tocar nada. Mas 
aunque se apiadaban de los que ha- 
bían perecido de aquella forma, no 
sentían misericordia por los que en- 
contraban con vida, sino que los 
mataban. Las callejuelas estaban lle- 
nas de cuerpos sin vida y la san- 
gre inundaba la población, hasta el 
punto de que el fuego de muchas 
casas fue apagado por ella. El in- 
cendio duró toda la noche, si bien 
las matanzas concluyeron al atar- 
decer. El octavo día del mes de 
Gorpiaios amaneció sobre un Je- 
rusalén en llamas, ciudad que, si 
hubiera gozado desde su fundación 
de tantos bienes como miserias, cier- 
tamente hubiera sido envidiada por 
el mundo entero. Pero lo único que 


la hacía merecedora de desdichas 


tantas fue el haber abrigado en su 
seno a una generación de perver- 
sos que acabaron por conducirla a 
la ruina. 


CAPÍTULO IX 


1. Cuando Tito entró en la ciudad, 
admiróse no sólo de sus fortalezas, 
sino de las torres que los tiranos 
habían cometido la locura de aban- 
donar. Cuando vio sus macizas di- 
mensiones, el tamaño de varias pie- 
dras, lo exacto de su conexión, su 
dureza y su amplitud, se expresó 
de la manera siguiente: “En verdad 
nos asistió la divinidad en esta gue- 
rra, pues sólo fue ella la que echó 
a los judíos de estas fortificaciones. 
¿Qué hombres o qué máquinas hu- 
biesen conseguido someterlos?” Dijo 
también muchas otras cosas a sus 
amigos y dio libertad a los que es- 
taban en las cárceles por orden de 
los tiranos. En una palabra: demo- 
lió la ciudad y las murallas por com- 


pleto, salvo las torres que dejó co- 
mo monumento de su buena fortu- 
na, [por cuyo favor sus auxiliares 


y él habían conquistado lo inexpug- 
nable. 


2. Los soldados se cansaron de 
matar, cuando vivía aún una gran 
muchedumbre. El César ordenó que 
sólo se acuchillara a los que no de- 
pusieran las armas, pero los roma- 
nos destrozaban juntamente con los 
que había mandado cuantos viejos 
v enfermos encontraban. Encerraron 
en el patio de las mujeres, en el 
templo, a los de edad floreciente, 
que podrían serles útiles. Tito en- 
vió a continuación a un liberto suyo 
y a Fronto, uno de sus amigos, el 
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cual debía decidir la suerte de cada 
uno de acuerdo con sus méritos. 
Pronto ajustició a todos los sedi- 
ciosos y bandidos, que se acusa- 
ban mutuamente; escogió a los jó- 
venes más altos y más hermosos para 
el triunfo y a los demás, si pasaban 
de los diecisiete años, los encadenó 
y mandó a las minas egipcias. Tito 
distribuyó grupos considerables por 
las provincias, a modo de regalo, 
para las luchas de gladiadores y los 
juegos de circo con bestias. Los 
menores de diecisiete años fueron 
vendidos como esclavos. En los días 
que Fronto llevaba a cabo esta elec- 
ción, perecieron por falta de comi- 
da once mil, unos porque los guar- 
dias no les daban de comer a cau- 
sa del odio que les tenían, otros 
porque se negaban a tocarla cuando 
se la entregaban. La multitud era 
tan grande, que incluso los romanos 
sufrían carestía de trigo. 


3. Los cautivos en toda esta gue- 
rra ascendieron a noventa y siete 
mil; los muertos durante el asedio 
a un millón cien mil, en su mayo- 
ría de la misma nación que los ciu- 
dadanos de Jerusalén, pero no de la 
ciudad, porque habían llegado de 
todas partes para celebrar la fiesta 
de los panes ácimos. De improviso 
quedaron bloqueados por la guerra, 
de suerte que desde un principio, 
por la estrechez de espacio y por 
la promiscuidad, se produjo entre 
ellas una corrupción pestilencial y 
poco después comenzó a imperar el 
hambre. Que la ciudad no poseía 
una población tan numerosa, queda 
de manifiesto por lo realizado bajo 
Cestio, quien, deseoso de informar 
a Nerón del estado floreciente de la 
ciudad, porque la menospreciaba, 
obligó a los sumos sacerdotes a esta- 
blecer un censo dentro de lo posible. 
Los sacerdotes, llegada la fiesta de 
Pascua, estuvieron sacrificando des- 
de la hora novena hasta la undé- 
cima las primicias ofrecidas por gru- 
pos de diez personas (porque no es 
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legal festejar a solas), y a veces la 
compañía era de veinte. Ahora bien, 
los sacrificios fueron doscientos cin- 
cuenta y seis mil quinientos, lo cual 
suma, considerando los grupos com- 
puestos de diez personas, unos dos 
millones setecientos mil doscientas 
personas, puras y limpias, porque 
los que adolecen de lepra y gonorrea, 
mujeres en el período menstrual y 
otros impuros no pueden participar 
en los sacrificios, como tampoco los 
extranjeros que presenciasen el rito. 


4. Esta enorme muchedumbre lle- 
gó de los parajes más remotos, de 
modo que casi toda la nación fue 
reunida por el hado como en una 
cárcel. Los romanos iniciaron el cer- 
co cuando la ciudad rebosaba. Por 
consiguiente, no es de extrañar que 
las pérdidas humanas excedieran de 
cuantas Dios o los hombres han 
ccasionado. Refiriéndonos sólo a lo 
que es de conocimiento público, los 
romanos mataron, esclavizaron y 
destrozaron a los que se habían es- 
condido en las cloacas después de 
sacarlos a la superficie. En los mis- 
mos albañales se hallaron dos mil 
cadáveres de personas que se habían 
suicidado, matado entre sí y, en es- 
pecial, fallecido de hambre. El ho- 
rrible hedor hizo retroceder a los 
que bajaron; no obstante, algunos 
codiciosos anduvieron entre los mon- 
tones de cuerpos, pisoteándolos sin 
duelo. En las cloacas se encontraron 
muchos tesoros. Todos los medios 
eran lícitos para ganarlos. Se liberó 
a muchos presos de los tiranos, que 
no habían renunciado a mostrarse 
crueles hasta lo último, pero Dios 
se desquitó ampliamente con ambos. 
Juan, atosigado por el hambre, acom- 
pañado en las cloacas de sus her- 
manos, suplicaba a los romanos que 
le concediesen el perdón que tantas 
veces había rechazado con soberbia. 
Simón, después de luchar contra la 
adversidad, hubo de rendirse, como 
más tarde relataremos; por consi- 


262 FLAVIO 


guiente, fue reservado para víctima 
del triunfo y condenado a muerte.$ 
Juan sufrió cadena perpetua. Por 


8 Conforme a la práctica romana, 
según la cual el más destacado de los 
enemigos vencidos debía ser muerto 
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fin los romanos quemaron las par- 
tes extremas de la ciudad y demo- 
lieron por completo sus murallas. 


durante el triunfo del vencedor. Cos- 
tumbre que se siguió también con Si- 
món, como principal caudillo enemigo. 


CAPÍTULO X 


1. Y así fue conquistada Jerusalén 
el segundo año del reinado de Ves- 
pasiano, en el día octavo del mes 
de Gorpiaios. Había sido antes to- 
mada cinco veces y dos, con ésta, 
devastada. Los conquistadores que 
la respetaron fueron: Asocaios, rey 
de Egipto, y después de él Antíoco, 
luego Pompeyo y, después de ellos, 
Sosio juntamente con Herodes. Pero 
antes que nadie la destruyó el rey 
de Babilonia, a los mil cuatrocien- 
tos sesenta y ocho años y seis me- 
ses de su fundación. Su fundador 
fue un cananeo poderoso llamado 
en nuestra lengua materna “rey jus- 
to”, y lo era en verdad, por lo 
cual fue el primer sacerdote de Dios, 
el primero en construir un templo 
y llamó a la ciudad Jerusalén, cuyo 
nombre fue antes Salem.? El rey 


% Los orígenes históricos de Jeru- 
salén son desconocidos. Ese cananeo 
poderoso es Melquisedec, que en el 
Génesis, XIV, 18, es llamado rey de 
Salem, probablemente Uru-salim, pero 
no se dice allí que fuese su fundador. 
El nombre Melquisedec era un nombre 
teóforo, y significaba “mi rey es Jus- 
ticia”, en donde “Justicia” acaso fuera 
el nombre de un dios venerado por los 
cananeos en Jerusalén. La traducción 
etimológica que Josefo da aquí del 
nombre “Rey justo” se halla en He- 
breos, VIL, 2: “rey de Justicia”. Mel- 
quisedec fue el primero en ejercer las 
funciones de sacerdote de Dios; en Gé- 
nesis se dice únicamente que era sacer- 


de los judíos David expulsó a los 
cananeos y asentó en ella su pueblo. 
Los babilonios la asolaron por en- 
tero cuatrocientos setenta y siete 
años y seis meses después de él. 
Desde el rey David, que fue el 
primer judío que reinó en ella, has- 
ta su destrucción por Tito, pasaron 
mil setenta y nueve años; desde 
su fundación hasta su ruina defini- 
tiva transcurrieron dos mil ciento 
setenta y siete años. Á pesar de su 
antigiiedad, a pesar de sus rique- 
zas, a pesar de que sus hijos se ha- 
llaban esparcidos por toda la tierra 
y de la inmensa veneración de que 
gozaba desde el punto de vista re- 
ligioso, no pudo evitar su total ruina. 
Y así terminó el asedio de Jerusalén. 


dote del dios Elyon, y no se dice allí 
que fuera el primero en construir el 
templo que, en realidad fue construido 
por Salomón. Por esto llamó Jerusalén 
a la ciudad llamada anteriormente So- 
lima; de suerte que el nuevo nombre, 
con la adición de Jero— sería una con- 
secuencia de esa actividad sagrada des- 
plegada por Melquisedec; Jerosolima 
vendría a significar “Sacra-solima”. Es 
evidente en todo esto una etimología 
popular, que interpreta el nombre como 
originariamente griego. La forma pri- 
mitiva del nombre, como resulta de los 
documentos de Tell-elAmarnah  (si- 
glo xtv a.C.), parece que fue Uru- 
salim, en el cual Uru tiene quizá: la 
significación de “fundación religiosa”. 


LIBRO SEPTIMO 


CAPÍTULO 1 


1. No teniendo ya el ejército a quién 
matar ni qué jaquear, desaparecidos 
los promovedores de su ira (pues 
hubieran abandonado todo trabajo 
por el de aniquilarlos), el César les 
mandó que acabasen de destruir lo 
que restaba de la ciudad y del tem- 
plo, salvo las torres más altas que 
las demás, Fasael, Hippico y Mariam- 
ne, y la parte de muralla que cerra- 
ba la ciudad por el oeste. Éste para 
que sirviese de campamento a los 
que quedasen de guarnición, y aqué- 
llas a fin de que .mostrasen a la 
posteridad qué ciudad y cuáles for- 
tificaciones sometió el valor roma- 
no. Derribaron y allanaron hasta 
los cimientos todo lo demás, de 
suerte que nadie habría creído que 
en un tiempo sirvió de habitación 
a seres humanos. Tal fue el fin de 
Jerusalén por la locura de los an- 
siosos de innovaciones, ciudad mag- 
nífica y de nombradía entre todos 
los hombres. 


2. El César resolvió dejar en guar- 
nición a la legión décima, unos es- 
cuadrones de caballería y algunas 
tropas de a pie. Concluida la guerra, 
deseaba felicitar a todo su ejército 
por sus grandes hazañas y recom- 
pensar a quienes se habían destaca- 
do. Levantó un gran tribunal en el 
centro del lugar en que antes ha- 
bía acampado, lo ocupó con sus 
principales jefes y dijo lo siguien- 
te de forma que le oyese todo el 
ejército: les estaba muy agradecido 
por la buena voluntad que habían 
usado con él. Les elogió por su 
presta obediencia durante toda la 
contienda, evidenciada en los nu- 
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merosos e importantes peligros que 
habían corrido. Su bravura había 
aumentado el poder de su patria, 
demostrando a todos los hombres 
que ni la muchedumbre de los ene- 
migos, ni sus lugares fuertes, la 
magnitud de sus ciudades, la auda- 
cia ni el salvaje ímpetu de sus an- 
tagonistas, bastaban para zafarse del 
valor romano, por más que algunos 
hubiesen tenido la fortuna favora- 
ble en muchas cosas. Agregó que 
era razonable dar fin a las guerras 
que habían durado mucho tiempo, 
porque nadie había deseado otra 
cosa mejor desde que entraron en 
ella, y lo que era más digno de loor 
y de inmortalidad, que todos los ro- 
manos aceptaban gustosos los go- 
bernadores y procuradores de sus 
dominios, escogidos por ellos, en- 
viándolos a su país con tal propó- 
sito. Por consiguiente, aunque admi- 
raba y apreciaba por igual a todos, 
por saber que cada uno había eje- 
cutado con alegría el trabajo asig- 
nado según sus facultades y las oca- 
siones, debía distribuir inmediata- 
mente recompensas y dignidades a 
los que habían peleado con más 
valor, más estrenuamente, alcanzan- 
do gloria perdurable y celebridad 
en el ejército por sus grandes proe- 
zas. Ninguno de los que se había 
arriesgado más que los otros que- 
daría sin justa retribución, ya que 
no había olvidado nada, y prefería 
más honrar las virtudes de sus pro- 
pios camaradas que castigar a los . 
que habían faltado' en algo. 


3. Mandó a los encargados que 
leyesen la lista de cuantos habían 
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realizado alguna acción notable du- 
rante la guerra, los llamó por sus 
nombres, los elogió en presencia de 
los reunidos y se alegró de sus éxi- 
tos como si fueran suyos. Impúsoles 
coronas de oro, rodeó sus cuellos de 
áureos ornamentos, les entregó lar- 
gas espadas del mismo metal, insig- 
nias de plata y aumentó su cate- 
goría entre los soldados. Además 
repartió entre ellos de los despojos 
y el botín metales preciosos y ves- 
tidos. Después de galardonar a cada 
uno de acuerdo con sus propios 
méritos y de desear toda clase de 
dichas al ejército, descendió en me- 
dio de grandes aclamaciones y, en 
acción de gracias (a los dioses), 
sacrificó la multitud de bueyes dis- 
puestos alrededor de las aras y los 
distribuyó entre los soldados. Cuan- 
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do hubo celebrado durante tres días 
banquetes con los principales jefes, 
despidió a su ejército hacia los dis- 
tintos lugares donde estaría mejor 
situado; permitió que la legión dé- 
cima se estableciese en Jerusalén en 
vez de enviarla al Éufrates donde 
antes había estado. Recordó que la 
duodécima había huído de los ju- 
díos bajo el generalato de Cestio: 
la expulsó de Siria, pues antes so- 
lía estar en Rafanea, y la mandó 
a Meletine, cerca del Éufrates, en 
los límites de Armenia y de Capa- 
docia. Se quedó con dos hasta que 
se fuese a Egipto. Se trasladó con 
las fuerzas a Cesárea marítima, don- 


de depositó el enorme botín y dio 


Órdenes de que se guardara a los 
cautivos allí, porque el invierno im- 
pedía hacerse a la vela hacia Italia. 


CAPÍTULO Il 


1. Mientras el César Tito llevaba 
adelante el asedio a Jerusalén, Ves- 
pasiano, embarcado en una nave de 
carga, hizo la travesía desde Ale- 
jandría a Rodas. Desde ésta, en una 
trirreme, recorrió las distintas ciu- 
dades de la ruta, siendo acogido 
con júbilo, y así pasó de Jonia a 
Grecia. Desde Corcira zarpó para el 
promontorio de Yapigia y continuó 
su camino por tierra. 

Tito salió de la Cesárea marítima 
y fue a la llamada Cesárea de Filipo, 
donde permaneció un tiempo consi- 
derable ofreciendo espectáculos de 
todas clases. En ellos perecieron mu- 
chísimos prisioneros, arrojados a las 
bestias o forzados a pelear entre sí 
como si fueran enemigos. En aquella 
ciudad Tito se enteró de la captura 
de Simón, hijo de Giora, lograda 
de la manera siguiente. 


2. Este Simón, que había estado 
en la Ciudad alta durante el sitio 
de Jerusalén; cuando los romanos 


forzaron los muros y comenzaron 
sus devastaciones, descendió a una 
de las galerías subterráneas que era 
desconocida con algunos fieles ami- 
gos y picapedreros provistos de sus 
herramientas, amén de gran canti- 
dad de provisiones que les capacita- 
ría vivir largo tiempo. Se trataba de 
una mina abierta antiguamente y 
pudieron avanzar sin tropiezos, has- 
ta que, finalmente, encontraron tie- 
rra sólida. Empezaron a cavar, con 
la esperanza de adelantar por ella 
hasta un punto donde pudieran sa- 
lir y escapar sin dificultad. No tar- 
daron en desengañarse. Los mine- 
ros progresaban despacio y los víve- 
res, que se habían repartido como 
si fueran un tesoro, comenzaron a 
faltarles. Simón creyó entonces que 
podría asombrar y engañar a los ro- 
manos. Se puso una túnica blanca 
y un manto de púrpura, y apareció 
de debajo tierra en cel sitio en que 
el templo había estado. De momento 
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los que le vieron se quedaron ató- 
nitos e inmóviles, pero luego se acer- 
caron a él a preguntarle quién era. 
Simón, sin responderles, les ordenó 
que avisaran a su jefe. Avisado, Te- 
rencio Rufo, comandante de las tro- 
pas, supo toda la verdad, le aherro- 
¡Ó y comunicó al César lo sucedido. 
Así castigó Dios a aquel hombre por 
la áspera y salvaje tiranía a que 
había sometido a su patria. Cayó 
sin lucha en manos de sus enemigos, 
entregándose voluntariamente para 
recibir la sanción, después de haber 
asesinado a un sinnúmero de judíos 
con la calumnia de que querían 
pasarse a los romanos. La maldad 
no escapa a la cólera divina, ni es 
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despreciable su justicia cuando se 
trata de pecadores, sinó que triun- 
fa de ellos y los castiga con gran 
severidad en el preciso instante en 
que se consideran libres por no ha- 
ber sido penados inmediatamente. 
Simón lo aprendió al incurrir en la 
indignación de los romanos. Su apa- 
rición de bajo tierra motivó el des- 
cubrimiento de gran número de se- 
diciosos, que se habían ocultado de 
la misma manera. Fue conducido 
abrumado de cadenas al César, que 
había vuelto a la Cesárea marítima, 
y mandó que lo custodiasen muy 
bien para el triunfo que había de 
celebrarse en Roma. 


CAPÍTULO III 


1. Tito celebró solemnemente en 
Cesárea el cumpleaños de su her- 
mano en honor del cual había di- 
ferido gran parte del castigo de los 
judíos. Entre los despedazados por 
las fieras, quemados y muertos en 
los combates de gladiadores sumaron 
dos mil quinientos. Aun todo esto 
parecía a los romanos mucho me- 
nos de lo que merecían, por más 
de que los aniquilaban de mil mo- 
dos. Tito se dirigió luego a Berito, 
ciudad fenicia y colonia romana, en 
la que se detuvo bastante tiempo, 
celebrando con más pompa y so- 
lemnidad el cumpleaños de su pa- 
dre mediante magníficos espectácu- 
los, que supusieron gastos impor- 
tantes, y en los que, como antes, 
fue aniquilada allí una muchedum- 
bre de cautivos del mismo modo 
que antes. 


2. Aconteció por este mismo tiem- 
po que los judíos que quedaban en 
Antioquía estaban bajo acusaciones 
y en peligros constantes por los dis- 
turbios promovidos por los ciudada- 
nos, tanto a causa de las calumnias 


que entonces se esparcían sobre ellos, 
como por las jugarretas que habían 
realizado últimamente. Me parece 
que debo hablar, aunque brevemen- 
te, de todo esto para mejor com- 
prensión de la trabazón existente 
entre estos hechos y los posteriores. 


3. La nación judía está disemi- 
nada entre los indígenas por toda 
la tierra habitable; sobre todo sus 
componentes abundan en Siria a 
causa de estar cercanos a Judea, y 
su masa era muy densa en Antio- 
quía por la magnitud de la ciudad; 
soberanos, tras Antíoco, les permi- 
tieron vivir en tranquilidad total. 
Antíoco, llamado Epífanes, saqueó 
a Jerusalén y el templo, pero sus 
sucesores entregaron los donativos 
de cobre a los judíos de Antioquía, 
dedicándolos a su sinagoga, y les 
concedieron el disfrute de los mis- 
mos privilegios de ciudadanía que 
a los griegos. Los monarcas suceso- 
res los trataron de igual forma y 
así los judíos se multiplicaron copio- 
samente, adornaron su templo con 
hermosos ornamentos y gran sun- 
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tuosidad. Hicieron también muchos 
prosélitos entre los griegos, incorpo- 
rándolos a su comunidad. Pero al 
empezar la guerra, cuando Vespa- 
siano zarpó de nuevo para Siria y 
toda la humanidad. sintió encono 
contra los judíos, un individuo lla- 
mado Antíoco, judío sumamente res- 
petado por causa de su padre, ar- 
conte de la judería antioquena,! apa- 
reció en el teatro, en cierta ocasión 
en que todo el pueblo estaba reuni- 
do, denunció a su padre y a otros 
del proyecto de pretender incendiar 
la ciudad una noche y mencionó a 
unos judíos forasteros como piezas 
de la misma trama. El pueblo no 
consiguió frenar su cólera y mandó 
quemar a los que les habían sido 
entregados, lo que hicieron al punto 
en el teatro. Se arrojaron violenta- 
mente sobre innumerables judíos, 
suponiendo que salvarían la ciudad 
si los castigaban sin pérdida de tiem- 
po. Antíoco atizó la rabia popular, 
demostrando de paso su conversión 
y el odio que tenía a sus correligio- 
narios, sacrificando al modo de los 
griegos y aconsejando a los antioque- 
nos que obligasen a hacer lo mismo 
a los otros judíos, merced a lo cual 
descubrirían quién había conspira- 
do, porque muchos se negarían a 
hacerlo. El pueblo de Antioquía 
obedeció; algunos sacrificaron, los 


1 Arconte era el magistrado etnár- 
quico a quien estaba confiada la direc- 
ción efectiva de los asuntos internos 
de una comunidad judía; pero casi 
siempre cada comunidad tenía más de 
uno. Parece que eran elegidos ánual- 
mente, con ocasión de la festividad 
de los Tabernáculos, y podían desem- 
peñar el cargo dos y más veces. Consta 
de la existencia de arcontes tanto en 
Asia como en Egipto, como en Europa. 
Las inscripciones judías de Roma dan 
testimonio de ello unas cincuenta veces. 
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que rehusaron fueron matados. Án- 
tíoco, con soldados cedidos por el 
jefe romano, se transformó en el 
dueño implacable de sus compatrio- 
tas, prohibiéndoles descansar el sá- 
bado. Forzados a esto, el descanso 
del séptimo día desapareció no sólo 
de Antioquía, sino de otras ciuda- 
des por breye tiempo. 


4. Después de estas desgracias, 
una segunda calamidad descargó so- 
bre los judíos de Antioquía, por 
cuya razón hemos relatado lo an- 
terior. Por accidente ardieron el 
mercado, los archivos, los registros 
públicos y los palacios, y no sin 
grandes dificultades se sofocó el in- 
cendio, que, por su furia, quizá hu- 
biera consumido toda la ciudad. Y 
Antíoco acusó a los judíos de ser 
los autores de este hecho. Los na- 
turales de Antioquía aceptaron con 
facilidad la calumnia, sobre todo por 
lo ocurrido anteriormente, aunque 
la hubieran creído si no tuvieran 
motivos de enojo contra los judíos, 
v se arrojaron locos de rabia sobre 
los acusados como si les hubiesen 
visto prender fuego a la población. 
No sin dificultad Cneo Collegas, el 
legado, los convenció de que comu- 
nicasen estos asuntos al César, pues 
Cecennio Peto, el Presidente de Siria, 
a quien había enviado Vespasiano, 
no había llegado aún. Collegas lle- 
vó a cabo una cuidadosa investiga- 
ción, de la que se desprendió la 
verdad, o sea que ninguno de los 
judíos acusados por Antíoco era cul- 
pable, sino unos desalmados que, 
cargados de deudas, pensaron evi- 
tar reclamaciones incendiando el 
mercado, lo cual haría arder los 
archivos públicos. La consternación 
y el terror dominaban a los judíos, 
mientras esperaban el resultado de 
las acusaciones que pesaban sobre 
ellos. 
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CAPÍTULO IV 


1. El César Tito tuvo noticias so- 
bre la llegada de su padre, tan de- 
seada por todas las ciudades ita- 
lianas. Roma, en especial, le había 
recibido con entusiasmo y esplen- 
dor. Aquello le complació sobre- 
manera, librándole de las preocu- 
paciones que por él sentía. Aun au- 
sente, todos los italianos le respeta- 
ban como si estuviera entre ellos, 
va que le amaban de libérrima yo- 
luntad, sin ser forzados. El Senado, 
recordando lo que había sufrido 
durante los cambios de emperado- 
res, suspiraba por acoger a aquel 
varón, adornado con las prendas 
de la edad madura, incomparable- 
mente diestro en las cosas de la gue- 
rra, cuyo encumbramiento, según 
todos estaban persuadidos, signifi- 
caría la dicha de los gobernados. 
El pueblo, estragado por las discor- 
dias civiles, anhelaba su aparición, 
confiando en que su presencia les 
libraría de calamidades y les propor- 
cionaría calma y prosperidad. En 
gran consideración le tenían los sol- 
dados, conocedores de sus proezas 
bélicas y, habiendo experimentado 
el poco saber y la falta de valor de 
los otros jefes, deseaban borrar la 
vergiienza de que se habían cu- 
bierto bajo su mando con un prín- 
cipe capaz de llenarles de seguridad 
y de honra. El amor a Vespasiano 
era universal. Los colmados de dig- 
nidades, sin paciencia para aguar- 
dar en Roma, fueron a buscarle a 
gran distancia de la misma. Los 
demás, no pudiendo tolerar la di- 
lación, abandonaron en cantidad tal 
la población, con el general con- 
vencimiento de que era preferible 
el movimiento, que por vez primera 
la ciudad se holgó de verse vacía 
de habitantes. Los que permanecie- 
ron fueron ciertamente mucho me- 
nos que los que salían. Cuando se 


supo que Vespasiano se hallaba cer- 
ca, y se hicieron lenguas de la afa- 
bilidad con que trataba a todos, los 
pocos que quedaban en Roma co- 
rrieron a la vía con sus mujeres e 
hijos. Le aclamaban con alegría por 
donde pasaba, elogiaban su aspecto 
y le proclamaban salvador, bien- 
hechor y única persona digna de 
gobernar a Roma. Esta semejaba 
un templo, henchida de guirnaldas 
y de aromas. Le costó mucho llegar 
al palacio real por el gentío que le 
rodeaba. Una vez en él ofreció sa- 
crificios a sus dioses lares en acción 
de gracias por su feliz regreso a la 
patria. El pueblo, por tribus, y entre 
amigos y vecinos, celebró fiestas, 
banquetes y libaciones, pidiendo a 
los dioses que concediesen a Vespa- 
siano, a sus hijos y descendientes, 
el gobierno romano por largo tiem- 
po, sin contratiempo u oposición. 
De esta forma Roma recibió albo- 
rozada a Vespasiano, e inmediata- 


mente se inició una gran prosperi- 
dad. 


2. Pero antes, estando Vespasiano 
en Alejandría y Tito en el cerco 
de Jerusalén, los germanos, inquie- 
tos, mostraron propensión a rebe- 
larse. Los galos vecinos se unieron 
y conspiraron con ellos, movidos 
por la creencia de que tendrían éxi- 
to en sus esfuerzos por liberarse 
del yugo romano. Estos fueron los 
motivos que indujeron a los germa- 
nos a la sublevación y a la guerra: 
en primer lugar la índole del pue- 
blo, irrazonable y dispuesta a arries- 
garse a la menor esperanza de triun- 
fo; en segundo, el odio a los que 
gobernaban, pues aquella nación 
nunca se sometió sino a los roma- 
nos, y esto por las armas. Aparte 
de estas razones, les incitaba la 
ocasión: presenciaron las peleas in- 
testinas de los romanos, el trueque 
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sucesivo de emperadores, supieron 
que todos sus dominios se alborota- 
ban y pensaron que la dolencia del 
Estado romano les brindaba la más 
apetecible oportunidad de rebelarse. 
Clássico y Vitellio, dos jefes suyos, 
atizaron estas esperanzas. Hacía 
tiempo que ambos ansiaban abier- 
tamente una innovación, y entonces 
se aventuraron a declarar sus sen- 
timientos. El pueblo estaba maduro. 
Cuando le comunicaron lo que se 
proponían intentar, aplaudió la no- 
ticia. Así, pues, la mayoría de los 
germanos se decidió por la subleva- 
ción. Vespasiano, como inspirado 
por la Providencia, envió cartas a 
Petilio Cereal, antiguo jefe de Ger- 
mania, nombrándole cónsul y en- 
cargándole del gobierno de Brita- 
nia. Se puso éste en marcha y, 
enterado de la revuelta de los ger- 
manos, cayó sobre ellos en el mo- 
mento en que estaban reunidos, ma- 
tó a muchos en la batalla y les obli- 
gó a pasar de la locura a la sensa- 
tez. Pero si se hubiera demorado, 
no por eso los rebeldes hubieran 
quedado sin castigo, porque, en el 
mismo instante en que se supieron 
las nuevas en Roma, el César -Do- 
miciano, a pesar de su corta edad, 
pues era muy joven, se hizo cargo 
del importante asunto.? Era valero- 


2 Sobremanera exagerada es la parte 
que aquí se atribuye a Domiciano en 
la guerra, y difiere enormente de los 
juicios de Suetonio y de Tácito. Según 
el testimonio de éste último no sola- 
mente llegó Domiciano allí una vez 
terminado todo, sino que trató de sa- 
car partido de la victoria ajena para 
ponerse en contra de Vespasiano y de 
Tito. La causa de la exageración de 
Josefo en este caso pudiera ser su ser- 
vilismo para con Domiciano. Este ser- 
vilismo del liberto judío tiene su expli- 
cación histórica, ya que justamente en- 
tonces el calavera de los Flavios des- 
plegaba en la corte una actividad y 
una osadía extraordinarias. “En un 
solo día, refiere jocosamente Suetonio, 
confirió más de veinte cargos dentro 
y fuera de la ciudad, tanto que Ves- 
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so e inteligente como su padre, y 
había realizado hazañas superiores 
a lo que sus años permitían espe- 
rar. Se puso en seguida en camino 
contra los bárbaros, que se desani- 
maron al oír el rumor de su llega- 
da, sometiéndose medrosos y dicién- 
dose que eran felices de pasar de- 
bajo del mismo yugo de nuevo sin 
más desgracias. Por consiguiente, or- 
denadas las cosas de Galia de modo 
que no sería fácil desordenarlas, re- 
gresó con gloria y honor a Roma, 
después de llevar a cabo hazañas 
poco comunes a su edad, pero dig- 
nas de tan gran padre. 


3. Con la revuelta de los germa- 
nos, que acabo de exponer, se suble- 
varon contra los romanos los escitas 
llamados sármatas, pueblo numero- 
sísimo; penetraron en Mesia sin ser 
advertidos, cruzando el Danubio. A 
continuación efectuaron un violento 
e inesperado asalto, matando a casi 
todos los romanos de guarnición 
en las fronteras. Fonteio Agripa, el 
legado consular, salió a su encuen- 
tro y pereció también después de 
pelear valerosamente. Recorrieron 
luego toda la región vecina talando 
y arruinando cuanto encontraban a 
su paso. Informado de la devasta- 
ción de Mesia y de los sucesos pre- 
cedentes, Vespasiano envió a Rubrio 
Gallo a castigar a los sármatas, el 
cual los diezmó en diversos com- 
bates, obligándoles a volverse, ate- 
rrados, a su país. Por tanto, este 
general aseguró la paz de aquella 
comarca al rematar esta guerra. Re- 
partió muchas y nutridas guarnicio- 
nes por ella haciendo imposible que 
los bárbaros tornaran a atravesar el 
río. Con tanta rapidez finalizó la 
contienda en Mesia. 


pasiano iba repitiendo que se mara- 
villaba de que no le mandase un su- 
cesor incluso a él.” No se le escapó 
al interesado autor de esta historia la 
influencia de Domiciano y procuró 
aprovecharla en su favor con adula- 
ciones de este género. 


LA GUERRA DE LOS JUDÍOS.—LIBRO SÉPTIMO 


269 


CAPÍTULO V 


1. El César Tito se detuvo algún 
tiempo en Berito, como dijimos. De 
allí recorrió todas las ciudades si- 
rias que había en su camino, cele- 
brando magníficos espectáculos en 
los que usaba a los cautivos judíos 
como claro ejemplo de la destruc- 
ción de su patria. Durante su viaje 
vio un río cuya naturaleza merece 
ser recordada por la historia. Pasa 
entre Arcea, del reino de Agripa, 
y Rafanea, con la peculiaridad de 
correr lleno, pero su curso se seca 
durante seis días, tornando a fluir 
al séptimo con la abundancia an- 
terior, como si no hubiera sufrido 
ninguna alteración. Por esto le lla- 
man el río Sabático, del nombre del 
séptimo día santo de los judíos.3 


2. El pueblo de Antioquía, al- 
borozado por la nueva de la proxi- 
midad de Tito, no pudo permanecer 
dentro de las murallas, sino que se 
lanzó a su encuentro, avanzando 
treinta o más estadios con esta in- 
tención. Lo hicieron así los hombres 
como las mujeres y los niños, que 
se apostaron a ambos lados de la 
carretera, con los brazos derechos 
levantados, al verle pasar, aclamán- 
dole con entusiasmo y convirtiéndo- 


3 La peculiaridad de este riachuelo 
la consigna también Plinio, pero en 
sentido inverso, o sea, que fluía du- 
rante los demás días y se secaba, en 
cambio, el sábado. El apelativo de 
Sabático, en el sentido favorable de 
“que observa el sábado”, está más 
apropiado en el caso de Plinio que en 
el de Josefo, en que el riachuelo sería 
más bien un “violador del sábado”. 
En este sentido fue consideradr, en 
efecto, por las leyendas rabíricas pos- 
teriores las riales hicieron mucho hin- 
capié en dicho fenf.ueno. Tratábase 
probablemente de una fuente que ma- 
naba con intermitencia, como otras de 
Siria y Palestina. 


se en su cortejo. Mientras le yito- 
reaban, suplicaban que expulsara a 
los judíos de su ciudad, pero Tito 
se limitó a escucharlos tranquila- 
mente. Pero los judíos se hallaban 
muy aterrados con la incertidumbre 
de su futuro. Tito no se quedó en 
la ciudad; prosiguió su camino hasta 
Zeugma, aldea contigua al Éufrates, 
donde recibió una corona de oro 
enviada por Vologeso, rey de los par- 
tos, por la victoria ganada sobre los 
judíos y festejó a los emisarios del 
monarca. Después regresó a Antio- 
quía. Accedió a los ruegos del Se- 
nado y del pueblo de ésta de que 
fuese al teatro donde todos los habi- 
tantes le esperaban, pero, cuando 
le apremiaron que echase a los ju- 
díos de la ciudad, respondió con 
gran sentido de justicia que era 
imposible, puesto que la patria de 
los hebreos había sido destruida y 
no tendrían lugar en qué acomodar- 
se. En vista de que resultaba falli- 
"da su primera petición, los antio- 
quenos desearon que ordenase la des- 
aparición de las tablas de cobre en 
que estaban grabados los privile- 
gios de los judíos. De nuevo con- 
testó con una negativa, permitiendo 
que los acusados siguieran disfru- 
tando de sus anteriores franquías. 
Luego partió para Egipto. Cuando 
pasó por Jerusalén y comparó su 
triste estado con su gloria pretérita, 
cuando rememoró su antiguo esplen- 
dor ante la enormidad de su ruina, 
se apiadó de la destrucción de la 
ciudad, sin fuerzas para jactarse de 
haber conquistado una población tan 
vasta y tan rica. Maldijo repetidas 
veces a los autores de la -subleva- 
ción, que habían atraído el castigo 
sobre ella, de tal manera que pare- 
cía arrepentirse de que aquellos ves- 
tigios sirvieran de recuerdo de su 
valor. Entre los restos se *niuntra- 
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ron muchas riquezas, algunas de las 
cuales los romanos desenterraron, 
pero la mayor parte fue descubierta 
por los cautivos, y se las llevaron. 
Me refiero al oro, a la plata y a los 
objetos preciosos, que los propieta- 
rios habían escondido bajo tierra a 
fin de librarlos de los azares de la 
guerra. 


3. Tito reanudó su viaje hacia 
Egipto. Atravesó rápidamente el de- 
sierto, entró en Alejandría y resol- 
vió dirigirse a Roma por el mar. 
Despidió a las dos legiones que le 
acompañaban a sus guarniciones: la 
quinta a Mesia y la decimoquinta 
a Panonia. Ordenó que llevasen en 
seguida a Italia a Simón y a Juan, 
jefes de los prisioneros, con sete- 
cientos hombres escogidos por su 
estatura y hermosura corporal, para 
presentarlos en su triunfo. Habien- 
do concluido la navegación con toda 
orosperidad, Roma se destacó para 
recibirle del mismo modo que a su 
padre. Pero lo que más honró a 
Tito fue que Vespasiano saliera a 
su encuentro. Los ciudadanos se re- 
gocijaron al ver juntos a los tres, a 
Vespasiano y a sus dos hijos, Tito 
y Domiciano. A los pocos días de- 
terminaron celebrar un solo triunfo, 
común a ambos, por sus gloriosas 
hazañas, aunque el Senado había 
determinado que cada uno tuviese 
el suyo por separado. Se anunció de 
antemano el día en que acontecería 
la solemnidad. La ciudad quedó de- 
sierta, porque todos buscaron un 
sitio en donde poder presenciar el 
triunfo, dejando sólo el espacio ne- 
cesario para que pasasen aquellos a 
quienes se había de ver. 


4. De noche partieron las com- 
pañías en órdenes distintos, bajo el 
mando de sus jefes, y se pararon 
cerca de las puertas, no de los pa- 
lacios altos, sino del templo de lsis, 
en el que los emperadores pernoc- 
taban. En cuanto amaneció, Ves- 
pasiano y Tito salieron coronados 
de laurel, con vestidos de púrpura, 
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como correspondía a su rango, y se 
dirigieron al Pórtico de Octavio, 
donde los aguardaban el Senado, 
los principales magistrados y los del 
orden ecuestre. Delante de los pór- 
ticos se había erigido una tribuna, 
cuyas sillas de marfil ocuparon. In- 
mediatamente los aclamaron los sol- 
dados, proclamando su valor. Es- 
taban los príncipes desarmados y, 
como ya he dicho, cubiertos de seda 
y con coronas de laurel. Vespasiano 
aceptó los vítores y les señaló que 
callaran al advertir que estaban a 
punto de continuar gritando. Cuan- 
do todo el mundo enmudeció, se 
puso en pie y, cubriéndose la ma- 
yor parte de la cabeza con su manto, 
pronunció los solemnes rezos habi- 
tuales. Otro tanto hizo Tito. Termi- 
nadas las oraciones, Vespasiano en- 
derezó un corto discurso al pueblo 
y despidió a los soldados para que 
celebrasen un banquete ordenado 
por los emperadores. Él se dirigió 
hacia la puerta llamada de la Pom- 
pa, porque suelen cruzarla los cor- 
tejos sintuosos. Allí comieron un 
poco, se pusieron las vestiduras 
triunfales y ofrecieron sacrificios a 
los dioses que estaban colocados a 
los lados de la puerta. Después die- 
ron la señal de partida al cortejo 
triunfal y lo hicieron pasar por los 
teatros a fin de que las multitudes 
disfrutasen más fácilmente y sin es- 
torbos del espectáculo. 


5. Es imposible describir la can- 
tidad y la magnificencia de lo que 
se exhibió. No era fácil creer que 
fuese obra de artífices a causa de 
su varia riqueza y la rareza de su 
índole. Pues casi todas las curiosi- 
dades que el hombre ve o posee 
de tarde en tarde allí se amontona- 
ban, admirables y costosas. Fueron 
sacadas aquel día en demostración 
de cuán vastos eran los dominios ro- 
manos: la plata, el oro y el marfil 
formaban todo género de objetos, . 
y no los llevaban con la pompa 
mesurada de una exhibición, sino 
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con el caudal de un río. Algunos 
eran vestidos de la púrpura más 
curiosa O bordados según el arte 
babilónico. Había piedras preciosas 
diáfanas en coronas de oro y en otras 
joyas, a capricho de los artífices, en 
tal abundancia, que era vano con- 
siderarlas como rarezas. También se 
transportaron las imágenes de los 
dioses, de maravilloso tamaño, que 
patentizaban la destreza del artis- 
ta, hechas de excelentes materias, 
y muchas especies de animales con 
sus adornos naturales. Los innumera- 
bles portadores de todos estos bienes 
llevaban vestidos de púrpura con 
trama de oro; los que los dirigían 
los sobrepujaban por la sorprendente, 
por la extraordinaria riqueza de su 
indumentaria. Los cautivos también 
estaban adornados; los finos tejidos 
que los cubrían ocultaban la de- 
formidad y la fatiga de sus cuer- 
pos. Pero lo que más asombró fue- 
ron los trofeos y torres, cuyas di- 
mensiohes hacían temer que no pu- 
dieran sostenerlos los acarreadores, 
porque muchos tenían tres o cua- 
tro pisos. La suntuosidad de su es- 
tructura producía maravilla y pla- 
cer. Casi todos iban tapizados de 
oro, con incrustaciones del mismo 
metal y de marfil. En ellos se re- 
trataban las diversas peripecias de 
la guerra muy a lo vivo: se veían 
asolada y cubierta de cadáveres una 
nación feliz; en otros la fuga del 
enemigo; O la captura de unos 
adversarios, en medio de altas mu- 
rallas derribadas por las máqui- 
nas, con la conquista de las forti- 
ficaciones, mientras un ejército pe- 
netraba en la ciudad edificada so- 
bre una colina; o la matanza y 
súplicas del contrincante, ingapaz de 
levantar los 'brazos para pelear. Re- 
presentaban también un templo en 
llamas y casas desplomándose so- 
bre sus habitaciones; O ríos que, 
surgiendo de un terrible desierto, 
discurrían, no por campos cultiva- 
dos, para ser bebida de hombres y 
de ganado, sino por una tierra que 
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ardía aún. Todas estas cosas pade- 
cieron los judíos en la guerra. El arte 
de estas representaciones era tan pun- 
tual, que los ajenos a los sucesos 
pensaban haber estado presentes en 
ellos. En la cima de cada uno de 
estos monumentos se hallaba el 
jefe de la ciudad conquistada del 
mismo modo con que fue apresado. 
Siguieron después muchas naves y 
copiosos despojos, entre los que des- 
tacaban los ganados en el templo 
de Jerusalén: la mesa de oro que 
pesaba muchos talentos y el can- 
delabro áureo, cuya figura era dis- 
tinta de la que tenía entre nosotros: 
la caña central se fijaba en un pie, 
y los brazos se abrían mucho, se- 
mejantes a un tridente, con un bron- 
ce en forma de lámpara en el ex- 
tremo de cada uno. Estas lámparas 
eran siete y representaban la im- 
portancia que este número tiene en- 
tre los judíos. El postrero de los des- 
pojos era la Ley hebrea. Después 
desfilaron muchísimos hombres con 
las imágenes de la victoria, com- 
puestas de marfil o de oro. Final- 
mente, pasó Vespasiano, seguido de 
Tito; Domiciano cabalgaba con ellos 
con aspecto glorioso en un corcel 
que despertaba la admiración. 


6. La última parte del triunfo 
se celebró en el templo de Júpiter 
Capitolino, donde todos se detuvie- 
ron. Era una antigua costumbre ro- 
mana permanecer inmóviles hasta 
que se comunicaba la noticia de 
que el general enemigo había muer- 
to. Este era Simón, hijo de Giora, 
que había aparecido en el triunfo en- 
tre los cautivos, con una cuerda al 
cuello. Arrastrado al sitio debido en- 
cima del foro,* había sido atormenta- 


4 El cárcer, llamado impropiamente 
desde la Edad Media la Cárcel Ma- 
mertina, único edificio del Comitium 
que ha quedado de los tiempos re- 
publicanos, si bien con las reformas 
que en él hiciera Julio César. Consta 
de dos estancias sobrepuestas una en- 
cima de la otra. La superior es el 
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do por los que le conducían. La ley 
de Roma prescribía que los malhe- 
chores condenados a muerte fuesen 
ajusticiados allí. Cuando se anun- 
ció que había expirado, el pueblo 
lanzó un grito de alegría; ofrecie- 


verdadero cárcer, que fue la única pri- 
sión ordinaria que hubo en Roma hasta 
tiempos muy tardíos, y allí se custo- 
diaba a los acusados en espera del 
juicio; la estancia inferior es el tullia- 
num, apellidado así, no del nombre de 
Tulio Hostilio, que se creyó errónea- 
mente había sido el constructor de la 
misma, sino porque en aquel lugar de- 
bió de existir antiguamente un caño de 
agua, tullius, y la estancia debía ser 
una cisterna. En el Tuliano estaban 
presos los acusados de delitos capitales 
y, de ordinario, allí mismo se ejecuta- 
ba la sentencia. Antes de Simón Bar- 
Giora habían estado en el Tuliano 
personajes célebres, como Sifax de Nu- 
midia, Perseo de Macedonia, Yugurta 
y los romanos Léntulo y Cetego, com- 
plicados en la conjuración de Catilina; 
a excepción de los dos primeros, los 
demás habían sido muertos allí. En 
cambio, es sumamente improbable que 
haya estado allí el apóstol Pedro, como 
propala la leyenda. 
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ron los sacrificios, rezaron como era 
habitual en tales solemnidades y se 
trasladaron al palacio. Los empera- 
dores ofrecieron un banquete a al- 
gunos. Los demás comieron en sus 
casas. La ciudad de Roma estaba en 
fiesta. Celebraba la victoria de su 
ejército, el fin de sus guerras civiles 
y sus esperanzas de prosperidad y 
dicha. 


7. Después de los triunfos y de 
dar cimientos más estables al Im- 
perio romano, Vespasiano resolvió 
edificar un templo a la Paz, el cual 
fue acabado con una diligencia que 
maravilló a todos. Lo adornó con 
pinturas y estatuas, gracias a las 
enormes riquezas que la Providencia 
le había otorgado en éstas y en sus 
anteriores proezas. En él reunió to- 
das las maravillas que los hombres 
se veían obligados a contemplar su- 
cesivamente durante sus viajes es- 
parcidas por toda la tierra; tam- 
bién depositó como prueba de su 
gloria las vasijas e instrumentos to- 
mados en el templo judío. Pero man- 
dó que se guardasen en el palacio 
real la Ley y los velos purpúreos 
del santuario. 


CAPÍTULO VI 


1. Lucilio Basso, enviado a Judea 
como legado, recibió el ejército de 
Cereal Vitelliano y capturó la forta- 
leza de Herodiun y a sus ocupantes. 
Después reunió las numerosas fuer- 
zas dispersas por el país, las agre- 
gó a la legión décima y decidió ex- 
pugnar a Maqueronte. Era suma- 
mente necesario demoler esta ciu- 
dadela, porque muchos, confiando en 
su solidez, se sentirían inducidos a 
rebelarse. La naturaleza del lugar 
daba alientos a sus poseedores y 
asustaba a los posibles atacantes: 
la muralla rodeaba una colina ro- 
cosa muy alta, y, por esta sola cir- 


cunstancia, difícil de tomar. El te- 
rreno, abrupto y desigual, impedía 
el asceso; por todos los lados tenía 
valles profundos e insondables, ar- 
duos de salvar e imposibles de terra- 
plenar. El occidental se extendía 
setenta estadios, terminando en el 
lago Asfaltites, y por el mismo punto 
Maqueronte se encimaba sobre lo 
restante. Los valles del norte y del 
sur, de menor longitud que el des- 
crito, eran prácticamente insalva- 
bles; y el oriental se hundía a más 
de cien codos, acabando en la mon- 
taña situado en frente de Maque- 
ronte. 
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2. Alejandro, rey de los judíos, 
fue el primero en construir una for- 
taleza al reparar en la disposición 
de aquel paraje, la cual fue demo- 
lida posteriormente por Gabinio en 
su guerra contra Aristóbulo. Hero- 
des, siendo rey, pensó que el sitio 
era digno de atención y de ser for- 
tificado, sobre todo por estar tan 
próximo a Arabia. Su situación era 
idónea y dominaba toda la comar- 
ca. Por consiguiente, cercó un gran 
espacio de terreno con muros y to- 
rres, e hizo allí una ciudad, de don- 
de se subía fácilmente al castillo. 
Erigió en las esquinas torres de cien- 
to sesenta codos de alto y en el 
centro un espléndido alcázar, de 
cámaras amplias y hermosas. Cons- 
truyó numerosas cisternas que re- 
cogiesen el agua y la pudiesen servir 
sin dificultad a todos los sitios que 
la necesitasen. Así, como si con- 
tendiese con la índole del paraje en 
aumentar su inexpugnabilidad na- 
tural, consiguió con obras huma- 
nas reforzar los obstáculos que se 
oponían a su conquista. Además, al- 
macenó gran cantidad de proyecti- 
les, dispuso máquinas de guerra y 
construyó cuanto pudo a lograr que 
la seguridad de los habitantes no se 
afectase con un largo asedio. 


3. En aquel lugar crecían plan- 
tas de ruda maravillosa, pues no 
era inferior ni en altura ni en grosor 
a una higuera de tamaño normal. 
Decían que ya existía en tiempos de 
Herodes y hubiera vivido más aún 
si no la hubieran cortado después 
los judíos que se apoderaron de la 
plaza. En el valle que limita la 
ciudad por septentrión hay un pun- 
to llamado Baaras, que produce una 
raíz del mismo nombre: tiene el 
color de la llama y hacia el atar- 
. decer despide un rayo semejante a 
una exhalación. No se deja arran- 
car, sino que se escapa de las manos, 
2 menos que se la riegue con orina 
de mujer o con flujo menstrual, y 
aun así los que la tocan tienen la 
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muerte segura si no la llevan arras- 
trando con las manos. También exis- 
te otro modo inocuo de desarraigar- 
la, que es el siguiente: se excava 
en torno de la raíz hasta que queda 
casi al descubierto y se ata enton- 
ces a ella un perro, que, al inten- 
tar seguir a su dueño, la arranca 
cayendo muerto, después de lo cual 
se puede coger sin miedo. Todas 
esas molestias para cosecharla se 
ven recompensadas con una gran 
virtud: si se lleva a los enfermos, 
aleja inmediatamente los demonios, 
llamados asimismo espíritus malos, 
que se apoderan de los hombres y 
los matan si no se les socorre. Na- 
cen también fuentes de agua ca- 
liente de diferente sabor, amargo el 
de unas, dulce el de otras; y ma- 
nantiales de agua fría, unos tras 
otros, no sólo en los lugares bajos. 
Pero, lo que es más admirable, hay 
cierta cueva poco profunda, cubierta 
por el resalte de una roca, encima 
de la cual se ven dos pechos, por 
así decirlo, a escasa distancia el 
uno del otro, de los que brotan, res- 
pectivamente, un manantial de agua 
helada y otro de agua hirviendo, 
mezcladas las cuales se obtiene un 
baño muy grato. Sirven de reme- 
dio para muchas enfermedades, so- 
bre todo las nerviosas. En aquel 
mismo sitio se encuentran minas de 
azufre y de alumbre. 


4. Basso, después de estudiar el 
terreno, resolvió emprender el sitio 
cegando el valle oriental. Puso al 
punto manos a la obra y con gran- 
des fatigas comenzó a alzar sus te- 
rraplenes para facilitar el cerco. Los 
judíos que habitaban la plaza se 
separaron de los extranjeros, inúti- 
les en su mayoría, y les obligaron 
a permanecer en la parte baja de 
la ciudad, expuestos a los peligros 
más inminentes, y ellos se apodera- 
ron de la fortaleza con el deseo de 
salvarse utilizando las ventajas que 
ofrecía. Pensaban que obtendrían 
el perdón si rendían la fortaleza a 
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los romanos. Antes, empero, quisie- 
ron experimentar si la esperanza que 
tenían de librarse del sitio estaba 
justificada, por lo cual hicieron sa- 
lidas a diario viniendo a las manos 
con quienes estaban trabajando en 
los terraplenes, sufriendo muchas ba- 
jas, lo mismo que los romanos. Con 
el tiempo, uno y otro bando vencía: 
los judíos, cuando se precipitaban 
sobre los soldados en sus momentos 
de descuido; los romanos, cuando 
se ponían en guardia de antemano 
contra las salidas destinadas a des- 
truir sus terraplenes. Pero el des- 
tino del asedio no pendía de estas 
escaramuzas. Un accidente inespe- 
rado forzó a los judíos a entregar 
la fortaleza. Entre los sitiados ha- 
bía un joven muy audaz y atrevido 
llamado Eleazar, que se había sig- 
nificado en las salidas. Animaba a 
sus paisanos a atacar en gran nú- 
mero para impedir la construcción 
de los terraplenes y causaba una ver- 
dadera mortandaz entre los enemi- 
gos en los combates. Cubriendo la 
retaguardia él solo, conseguía que 
los ataques se realizasen sin contra- 
tiempos y sus amigos regresasen 
sanos y salvos. En cierta ocasión, 
terminada la lucha y retirados los 
contendientes, Eleazar, en señal de 
desprecio al adversario, persuadido 
de que ninguno se atrevería a pe- 
lear, quedóse delante de los muros, 
absorto en su conversación con los 


que los ocupaban. Un egipcio del . 


campamento romano, llamado Rufo, 
corrió hacia él inesperadamente y lo 
capturó con todas sus armas. El 
asombro de los sitiados fue tan gran- 
de, que Rufo llevó sin estorbos a 
Eleazar entre sus camaradas. El ge- 
neral romano ordenó que le les- 
nudasen y azotasen ante la ciudad. 
Este contratiempo confundió a los 
judíos. Toda la población clamó por 
el joven con más dolor del que se 
podía esperar por la pérdida de una 
sola persona. Básso lo notó y se le 
ocurrió usar una estratagema que 
agravase la pena de la ciudad hasta 
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el punto de rendirse para salvar a 
aquel hombre. No se vio defrauda- 
do. Mandó que se levantase una 
cruz como si fuera a fijar en ella 
inmediatamente al joven. Al descu- 
brirla arreció el pesar de los defen- 
sores, que gritaron y gimieron que 
no podrían soportar que murlese. 
Eleazar les rogó que no le olvidasen 
en el momento en que iba a perecer 
y que se sometiesen al poder y la 
buena fortuna de los romanos, que 
habían conquistado todos los pue- 
blos. Sus palabras emocionaron a 
aquellos hombres, muchos ciudada- 
nos suplicaron por él, porque era 
de familia eminente y numerosa, y, 
contrariamente a su costumbre, aban- 
donaron la ira por la compasión. 
Mandaron embajadores a los roma- 
nos para tratar de la entrega de la 
fortaleza e indicar su deseo de que 


_les dejasen marchar con Eleazar. Los 


romanos y su general aceptaron es- 
tas condiciones. Los extranjeros que 
había en la ciudad baja, al saber 
ques los judíos no se habían cui- 
dado más que de ellos, decidieron 
huir en secreto por la noche. Pero 
en cuanto abrieron las puertas, die- 
ron aviso a Basso los que habían 
concluido el acuerdo, ya porque vie- 
sen con malos ojos la salvación de 
éstos, ya también por temor a ser 
considerados como responsables de 
la fuga. Los más valerosos burlaron 
al enemigo y escaparon; pero los sor- 
prendidos en la ciudad murieron en 
número de mil setecientos, y las mu- 
jeres y niños fueron llevados cau- 
tivos. Basso, respetando el conve- 
nio hecho con los de la fortaleza, 
los dejó partir y les devolvió a Elea- 
zar. 


5. Acabadas estas cosas, Basso 
marchó apresuradamente con un 
ejército al bosque llamado de Jarden, 
pues había oído que muchos de los 
fugitivos de Jerusalén y de Masada 
estaban reunidos en él. Una vez en 
Jarden, se convenció de que no le 
habían engañado. En primer lugar, 
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rodeó todo el bosque con su caba- 
llería para que los judíos que osa- 
sen atravesar sus filas no pudieran 
escapar, y ordenó a la infantería que 
talase los árboles del bosque. Así, 
pues, los cercados debían realizar 
eloriosas hazañas con riesgo de su 
vida si querían conservarla. Ataca- 
ron todos al unísono y cayeron con 
una gritería ensordecedora sobre los 
que los rodeaban, que aguantaron 
el choque con valor denodado. La 
batalla se prolongó porque unos lu- 
chaban con desesperación y otros 
no cedían. El término de la pelea no 
respondió a las ilusiones de los 
asaltantes. Una docena de romanos 
murió y pocos más fueron heridos; 
pero todos dos judíos perecieron 
siendo en conjunto unos tres mil, 
además de Judas, hijo de Ari, 
su general, del que ya dijimos que 
había sido capitán de una facción 
en el sitio de Jerusalén, del que se 
salvó huyendo secretamente por uno 
de los subterráneos. 


6. Por aquella misma época el 
César escribió a Basso y a Laberio 
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Máximo, procurador de Judea, or- 
denándoles que se arrendase toda 
aquella tierras porque no fundó 
ninguna ciudad, reservándose. todo 
el país. No obstante, asignó una 
ciudad llamada Emmaús, que dista . 
sesenta estadios de Jerusalén, a ocho- 
cientos soldados licenciados. Impu- 
so a los judíos el deber de entregar 
al Capitolio anualmente las dos drac- 
mas que hasta entonces habían pa- 
gado al templo de Jerusalén. En 
este estado pues, se hallaban en este 
tiempo los asuntos de los judíos. 


5 El nuevo territorio conquistado ha- 
bía pasado a ser propiedad particular 
del emperador y, como ocurría en las 
otras provincias imperiales, él la ad- 
ministraba por medio de un represen- 
tante suyo, que podía ser un procu- 
rator, como lo era aquí Laberio Má- 
ximo, o bien un legatus Augusti pro 
praetore, como sucedía de ordinario en 
las provincias imperiales. La renta de 
estos términos iba al fiscus o caja im- 
perial de recaudaciones, a diferencia 
de las rentas de las provincias senato- 
riales, que iban al aerarium o caja 
del “Senado. 
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1. Al cuarto año del imperio de 
Vespasiano ocurrió que Antíoco, 
rey de Comagene, y toda su familia 
sufrieron tremendas calamidades, por 
la causa siguiente: Cesenio Peto, 
presidente de Siria, porque fuese 
verdad o porrodio a Antíoco, pues 
el motivo auténtico jamás se supo, 
escribió al César que Antíoco y su 
hijo Epífanes pretendían sublevarse 
contra los romanos, coaligándose a 
tal fin con el rey de los partos, y 
que, por consiguiente, convenía an- 
ticiparse a ellos para que no estalla- 
se una guerra que transtornase el 
Imperio. Véspasiano no pudo con- 
siderar con indiferencia semejante 
aviso, llegado a él inesperadamente, 
tanto más que así lo reclamaba la 


- 


proximidad de ambos reinos: Sa- 
mosata, la capital de Comagene, está 
cerca del Éufrates, por lo cual los 
partos podrían pasar y ser recibidos 
con facilidad. Se concedió crédito 
a Peto y autoridad para hacer lo 
que juzgara oportuno. Éste se lanzó 
sobre Comagene, antes de que An- 
tíoco y su pueblo se apercibieran, 
con la legión décima y tropas de 
infantería y de caballería. Tam- 
bién le socorrían los soberanos Aris- 
tóbulo de Calcidia y Sohemo de 
Emesa. No encontraron resistencia 
a la invasión; ninguno de los natu- 
rales movió un dedo. Antíoco, a 
quien el anuncio le cogió tan de im- 
proviso. ni siquiera se paró a pensar 
en una guerra contra los romanos, 
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sino que determinó abandonar en 
secreto el reino con su mujer e hijos, 
dejándolo en el estado en que se ha- 
llaba, en la creencia de que con 
esto demostraría a los. romanos su 
inculpabilidad, y plantó sus tiendas 
en una llanura situada a ciento vein- 
te estadios de la ciudad. 


2. Peto envió soldados a apode- 
rarse de Samosata y él se dirigió con 
el resto del ejército a atacar a An- 
tíoco. No obstante su apurada si- 
tuación, el rey no quiso luchar con- 
tra los romanos, quejándose de su 
hado, dispuesto a soportar con pa- 
ciencia lo que no podía evitar. Pero 
sus hijos, jóvenes inexpertos y vi- 
gorosos, no accedieron a aceptar su 
desgracia sin pelear. Epífanes y Ca- 
llínico combatieron. La batalla fue 
acre y duró todo el día, y en ella 
pusieron en evidencia su valor. Sólo 
la noche interrumpió la contienda, 
aunque sin que menguasen sus fuer- 
zas. Sin embargo, Antíoco, obstina- 
do en no permanecer en aquel te- 
rreno, huyó con su mujer y sus hijas 
a Cilicia, desmoralizando a sus sol- 
dados, los cuales, desesperando de 
conservar el reino, se pasaron a los 
romanos. Fue, por tanto, imprescin- 
dible que Epífanes y los suyos es- 
capasen del enemigo antes de verse 
desprovistos de aliados. Vadeó el 
Éufrates con no más de diez jine- 
tes y llegaron sin contratiempo a 
la presencia de Vologeso, rey de los 
partos, quien, en lugar de tratarlos 
como fugitivos, los honró como si 
conservasen su antigua presperidad. 


3. Antíoco llegó a Tarso, en Ci- 
licia. Peto ordenó a un centurión 
le prendiese y le enviase encadena- 
do a Roma. Vespesiano no quiso 
que le llevasen de tal manera, te- 
niendo por cosa más digna recordar 
la antigua amistad que los unía que 
dejarse arrastrar por la cólera de la 
guerra. Así, pues, mandó cuando 
estaba aún de camino, que le qui- 
tasen las cadenas y le dejasen es- 
tablecerse en Lacedemonia sin con- 
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ducirle a Roma; además, le asignó 
grandes rentas con las que vivió no 
sólo en la abundancia, sino como 
un rey. Enterado de esto, Epífanes, 
que había temido por su padre, se 
vio libre de una gran preocupación 
y esperó reconciliarse con el César 
por mediación de Vodogeso, pues- 
to que, si bien no le faltaba nada, 
no podía tolerar la existencia lejos 
del Imperio. Vespasiano accedió 
a ello y los jóvenes se trasladaron 
a Roma. Su padre fue en busca de 
ellos desde Lacedemonia, siendo aco- 
gido con todos los honores, y se 
establecieron en la ciudad. 


4. El pueblo de los alanos, a los 
que antes aludimos con el nombre 
de escitas, que habitaban en el lago 
Meotis, cerca del Tanais, alimen- 
taba el designio de atacar a Media 
y las comarcas de allende en busca 
de botín. Con tal propósito trataron 
con el rey de Hircania, dueño del 
pasaje, que el rey Alejandro había 
cerrado con puertas de hierro. El 
monarca les dio licencia para cru- 
zarlas. Y una horda innúmera cayó 
inesperadamente sobre los medos, 
devastó el país, henchido de gente 
y de rebaños, sin que nadie osara ' 
resistir. Pacoro, el soberano de la 
región, se fugó aterrorizado a pa- 
rajes inneccesibles, renunciando a 
todo, salyo a su mujer y a sus con- 
cubinas, a las que rescató del cau- 
tiverio mediante el pago de cien 
talentos. Los alanos, tras saquear 
a placer aquel pueblo, llegaron a 
Armenia a sangre y fuego. Tirídates, 
el rey de ésta, luchó contra ellos, 
estando a punto de ser capturado 
vivo. Durante la batalla un adversa- 
rio le cogió en una red, de la que 
se escapó, cuando era arrastrado, 
cortando las cuerdas. Los alanos, en- 
furecidos por este incidente, asola- 
ron el país, despoblaron las tierras 
y volvieron a la suya con un gran 
número de esclavos y el cuantioso 


botín que habían logrado en ambos 
reinos. 
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CAPÍTULO VIII 


1. Basso murió en Judea y Flavio 
Silva le sucedió en la procuradu- 
ría. Toda la nación estaba en ma- 
nos del Imperio, exceptuada una for- 
taleza, contra la cual avanzó con un 
ejército convocado de diversos lu- 
gares. La fortaleza se llamaba Ma- 
sada. Era dueño de ella Eleazar, 
hombre muy poderoso y jefe de los 
sicarios. Descendía del Judas que, 
como ya relatamos, persuadió a mu- 
chos judíos a que no se inscribiesen 
cuando Quirinio fue enviado a Ju- 
dea como jefe de empadronamiento. 
Fue entonces cuando los sicarios se 
congregaron contra los dispuestos a 
someterse a los romanos, a los que 
trataron como si fuesen enemigos, 
robando sus bienes y sus ganados, 
e incendiando sus moradas, pues de- 
cían que no diferían de los extran- 
jeros puesto que traicionaban tan 
cobardemente la libertad por la que 
peleaban los judíos, prefiriendo ser 
esclavos de los romanos. Esto no 
era en realidad sino un pretexto y 
un manto con que disimular su bar- 
barie, y un barniz con que disfrazar 
la codicia, que, más tarde, eviden- 
ciaron sus hazañas. Los que se aso- 
ciaron con ellos en la rebelión no 
los abandonaron en la guerra contra 
los romanos. Y sus excusas y bue- 
nas palabras quedaron denunciadas 
tanto por su desvergiienza, como 
por ser más perversos que los que 
con ellos combatían. Fue aquella 
época la más abundante en todo gé- 
nero de maldades entre los judíos, 
de tal manera que ninguna depra- 
vación se omitía, ni nadie imagina- 
ba un daño que fuese. nuevo, por- 
que todos estaban infectados y riva- 
lizaban personalmente o por comuni- 
dades en impiedad y en atrevimiento 
contra los dictados divinos, contra su 
prójimo, contra los humildes y contra 
los poderosos. Unos ansiaban escla- 


vizar a los otros, éstos asesinaban a 
aquéllos, y todos se apoderaban de los 
bienes de su vecino. Los sicarios ini- 
ciaron las transgresiones, fueron los 
primeros en mostrarse crueles con 
sus aliados y no perdonaron inju- 
ría ni acto que destruyese a sus víc- 
timas. Pero las hazañas de Juan 
probaron que los sicarios eran más 
moderadas que él, porque no sólo 
mataba a sus buenos consejeros, 
sino que se portaba con ellos como 
si fueran sus enemigos más impla- 
cables, y acarreó una infinidad de 
males a su patria cuales sólo po- 
día cometer un hombre que ya ha- 
bía tenido la temeridad de ser impío 
con Dios. Porque en su mesa se 
servían los manjares ilícitos y se 
burlaba de las purificaciones pres- 
critas por nuestra Ley, de modo que 
no era de maravillar que quien des- 
preciaba a Dios y a su religión se 
portase con ferocidad despiadada 
con el resto de los hombres. Si con- 
sideramos las obras de Simón, hijo 
de Giora, ¿de qué maldad se abstu- 
vo O qué abusos no cometió con las 
personas libres que le habían dado 
la tiranía? ¿Qué amistad, qué pa- 
rentesco no nutrió la osadía de sus 
diarios crímenes? Acción sin valor 
les parecía maltratar a los extran- 
ieros, e indicio de bravura ser crue- 
les con sus allegados. Los idumeos 
imitaron la locura de esta gente de- 
gollando a los sumos sacerdotes para 
que no hubiera ni vestigio de res- 
peto para con Dios; después pro- 
cedieron a aniquilar los restos de 
gobierno establecido y usaron de la 
injusticia con desfachatez incompa- 
rable. Y así crecieron los zelotes, 
a los que, en efecto, el nombre sen- 
taba bien, porque remedaron todas 
las maldades pretéritas con celo, 
aunque ellos se referían al bueno; 
empleaban el epíteto irónicamente, 
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tratando con iniquidad a los demás 
o ideando los crímenes más espan- 
tosos como si fueran un bien. Pero 
Dios le dio el fin que merecían: les 
castigó con todas las desdichas que 
la naturaleza humana puede sopor- 
tar, hasta que perdieron la vida con 
distintos tormentos. Quizá diga al- 
guien que sufrieron menos de lo jus- 
to, porque no había pena digna de su 
perversidad. No es éste el sitio para 
quejarse de las desgracias de los que 
cayeron en poder de estos desalma- 
dos. Reemprendo, pues, el presente 
relato. 


2. El general romano condujo su 
ejército contra Eleazar y los sica- 
rios que ocupaban la fortaleza de 
Masada.5 Había ya conquistado la 
región de los contornos, establecien- 
do guarniciones en los lugares más 
adecuados. Cercó con una muralla 
toda la fortaleza para que los si- 
tiados no pudieran escapar y puso 


6 Este relato de los trabajos polior- 
céticos romanos y de la expugnación 
de Masada es de muy alto valor his- 
tórico. Cuando tenían lugar estos he- 
chos, en los primeros meses del año 
73, Josefo se encontraba en Roma, por 
lo que no pudo ser testigo ocular de 
los mismos, como lo fue de la conquis- 
ta de Jerusalén. Es muy probable que 
se sirviera de la relación oficial (com- 
mentarii) que después de la victoria 
Flavio Silva debió de enviar regular- 
mente a Roma, y que Tito, por las ra- 
zones de costumbre, pondría a dispo- 
sición de Josefo. Otras noticias poste- 
riores, relativas a lo que había ocu- 
rrido dentro de la fortaleza pudieron 
ser incluidas por referencia de las dos 
mujeres supervivientes de la matanza 
suicida, que luego encontraron los ro- 
manos. Una misión arqueológica ale- 
mana ha podido comprobar que son 
exactas todas las preciosas informa- 
ciones que acerca de los trabajos ro- 
manos nos suministra Josefo. No exis- 
te, en todos los territorios del Imperio 
romano, un conjunto de obras militares 
tan copioso y tan bien conservado co- 
mo el que rodea a Masada. 
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centinelas en diversas partes de la 
misma. Él plantó sus reales en un 


paraje idóneo y agradable, en el 


que las peñas de Masada se jun- 
taban con .el monte vecino, pero 
difícil de proveer de todo lo nece- 
sario. No sólo los acarreadores ju- 
díos llevaban con dificultad los ví- 
veres al campamento, sino que se . 
debía portar también el agua, pues 
no había fuente próxima. Llevado 
a cabo lo anteriormente descrito, 
Silva emprendió el asedio de la pla-. 
za, que requeriría gran habilidad 
y muchas fatigas por la posición de 
la fortaleza, cuya disposición natu- 
ral paso a describir: 


3. Una roca de amplia circunfe- 
rencia y muy alta. La rodeaban ba- 
rrancos en cuyas profundidades se 
perdía la mirada. Su terreno abrup- 
to los hacía intransitables salvo por 
dos lugares en que la montaña se 
amansaba. De los caminos que a 
ella lleyaban, uno partía del lago 
Asfaltites, hacia el Oriente, y otro 
en el Occidente, por donde la as- 
censión era más fácil. El primero . 
se llamaba la Serpiente a causa de 
su estrechez y sus constantes vueltas: 
se detiene al borde de los precipi- 
cios y se retuerce sobre sí mismo, 
avanzando poco a poco, con muchas 
dificultades. El caminante debe an- 
dar con tiento, asentando bien los 
pies uno tras otro; si uno de ellos 
resbala, encontrará la. muerte, pues . 
a ambos lados hay una hondísima 
sima, que arredra al más animoso 
con el vértigo. Cuando se han re- 
corrido por él treinta estadios, se 
encuentra uno en una amplia me- 
seta, en la cumbre de la montaña. 
En ella construyó una fortaleza por 
primera vez Juan el sumo sacerdote 
y la denominó Masada. El rey Hero- 
des no escatimó cuidados en re-: 
construirla. La defendió en la cima 
con un muro de siete estadios de 
largo, hecho de piedra blanca, alto 
de doce codos y ocho de ancho. 
En dicho muro se erguían treinta 
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y ocho torres, cada una de cincuen- 
ta codos de alto. En el interior ha- 
bía los edificios más pequeños, al- 
radedor de la muralla. El rey re- 
servó la cima, de tierra fértil y más 
nivelada que los valles, para la agri- 
cultura, con objeto de que los ocu- 
pantes de la fortaleza no carecieran 
Jamás de alimento, aun cuando cesa- 
sen los envíos del exterior. En la 
pendiente occidental edificó el pa- 
lacio, colocado en el interior y al 
pie de la fortaleza, pero encarado 
con el norte. El muro de este pala- 
cio era muy alto y sólido, y tenía 
una torre en cada una de las cua- 
tro esquinas de sesenta codos de 
alto. El adorno de los edificios, pór- 
ticos y baños, era muy rico y vario. 
Las construcciones eran sostenidas 
a los lados por columnas de una 
sola piedra; sus paredes y suelos 
estaban pavimentados con piedras 
multicolores. Cavó muchos pozos 
profundos en las peñas, en cada una 
de las casas puestas más elevadas, 
alrededor del palacio y junto a la 
muralla, y así consiguió tener agua 
para diversos oficios como si po- 
seyera fuentes. Desde el palacio a 
la cumbre del monte excavó un ca- 
mino que no era visible desde fuera. 
El enemigo no podía utilizar los 
pasos corrientes; el del este era 
vigilado por una gran torre en el 
lugar más angosto, a una distancia 
de mil codos de la cima. Esta for- 
tificación no podía ser burlada ni 
tomada por la fuerza. Ni siquiera 
los que paseaban con entera liber- 
tad lograban salir de allí. Así, pues, 
la ciudadela había sido dotada por 
la naturaleza y por el hombre de 
todo lo más oportuno para inutili- 
zar los ataques del enemigo. 


4. Sin embargo, uno se admira- 
ría aún más de la opulencia y du- 
ración de las provisiones almacena- 
das allí dentro. Había trigo suficien- 
te para alimentar a los hombres du- 
rante un plazo indefinido, vino, acei- 
te, legumbres y dátiles. Eleazar en- 
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contró los víveres al tomar la for- 
taleza a traición. Todo ello estaba 
fresco y maduro, y no eran inferio- 
res a los frutos recién cogidos, aun- 
que habían pasado casi cien años 
desde que Herodes los acumuló, 
hasta que la plaza fue conquistada 
por los romanos, que no los encon- 
traron pasados. No nos equivocare- 
mos si suponemos que se conserva- 
ron tanto tiempo a causa del aire: 
la fortaleza estaba muy alta y lejos 
de contacto de las partículas que 
suelen engendrar la corrupción en 
la tierra. También se encontró una 
enorme cantidad de armas de guerra, 
suficientes para diez mil hombres, 
almacenada por el rey, así como 
hierro, cobre y estaño, lo que pro- 
baba que se había molestado en te- 
ner todo a punto para cualquier 
contingencia. Se dice que Herodes 
dispuso para sí aquella fortaleza 
como refugio recelando un doble pe- 
ligro: El temor que los judíos le 
depusieran y restaurasen a los so- 
beranos anteriores; y el otro peligro 
más terrible, era que Cleopatra, rei- 
na de Egipto, había hablado a me- 
nudo sin tapujos a Antonio de sus 
deseos de que se librase de Herodes 
y le entregase el reino de Judea. Y 
es de maravillar que Antonio nun- 
ca accediese a sus peticiones con- 
siderada la vehemencia de su pasión 
por ella; nadie se hubiera sorpren- 
dido de que ocurriera lo contrario. 
El miedo a estos dos posibles ries- 
gos hizo que Herodes reconstruyera 
Masada, lo que iba a ser el objetivo 
de la última operación de su guerra 


dejando a los romanos contra los 


judíos. 

5. Hemos explicado que el gene- 
ral romano Silva, había edificado 
una muralla alrededor de la plaza 
y, persuadido de que los sitiados no 
podrían escabullirse, emprendió el 
asalto, a pesar de que no encontró 
más que un lugar en que construir 
los terraplenes. Detrás de la torre 
que vigilaba el camino del oeste 
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hacia el palacio y la cumbre había 
una eminencia rocosa, ancha y pro- 
minente, pero trescientos codos más 
baja que el punto más elevado de 
Masada, llamada el Promontorio 
Blanco. Se subió a la peña y orde- 
nó al ejército que transportara tie- 
rra. El terraplén fue terminado con 
la rapidez peculiar de los romanos 
y midió doscientos codos de alto. 
No bastaba su altura para emplear 


las máquinas; se puso una capa de 


piedras unidas, la cual tenía cin- 
cuenta codos de ancho y de alto. 
Las máquinas apercibidas eran se- 
mejantes a las que habían utilizado 
Vespasiano y Tito. Se alzó también 
una torre de sesenta codos, forrada 
de hierro, desde la cual los roma- 
nos disparaban venablos y piedras 
con sus instrumentos. Pronto obli- 
garon a retirarse a los defensores de 
la plaza, que no osaron ya asomar 
la cabeza por el borde del muro. 
Silva mandó que un enorme ariete 
embistiese la muralla, logrando des- 
mantelarla. Los sicarios se apresu- 
raron a construir otra en el interior, 
la cual no sufriese la misma suerte 
que la anterior, hecha fofa para evi- 
tar los terribles golpes. La proyec- 
taron de esta manera: colocaron a 
lo largo, casi tocándose los extremos, 
tal como habían sido cortados, unos 
grandes troncos o vigas; había dos 
filas paralelas, cuya separación for- 
maba la anchura del muro, y la 
llenaron de tierra. Para que no ca- 
yese ésta por el borde de esta es- 
pecie de terraplén, ataron los tron- 
cos con otros puestos atravesados. 
La obra era semejante a un edifi- 
cio auténtico. El embate de las má- 
quinas fue debilitado por la floje- 
dad y el terraplén se fortaleció con 
los golpes, que los unían con mayor 
firmeza. Silva comprendió que el 
único modo de tomar aquella mura- 
lla era prenderle fuego, y ordenó a 
los soldados que arrojasen sobre 
ellas muchas antorchas. La llama no 
tardó en lamer:la madera. En segui- 
da el incendio arreció a causa del va- 
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cío. Al incrementarse el fuego se al- 
zó un fuerte viento que casi fue fatal 
a los romanos, porque impulsó las 
llamas sobre ellos. Desesperaban ya 
de salvar las máquinas, cuando las 
ráfagas cambiaron de dirección, co- 
mo por voluntad divina, mandando 
el fuego contra el muro, que no tar- 
dó en quemar por completo. Los 
romanos, socorridos por la alianza 
de Dios, regresaron alborozados a 
su campamento con la intención de 
emprender el asalto al día siguiente, 
y aquella noche hicieron las guar- 
dias más cuidadosamente, a fin de 
que ningún judío huyera sin ser 
visto. 


6. Mas Eleazar no pensaba en 
huir, ni permitía que los demás lo 
hiciesen. Consumida toda la mura- 
lla por el fuego, advirtió que no 
podía hacer más para defenderse 
y que el valor sería impotente; ima- 
ginó lo que los romanos harían con 
sus mujeres e hijos, si los apresa- 
ban, y reflexionó cómo los mataría 
a todos. Juzgando que era lo más 
indicado en su situación, reunió a 
sus compañeros más valerosos y los 
animó a seguir su consejo con las 
siguientes palabras: “Hace mucho, 
compañeros míos, resolvimos no ser- 
vir a los romanos ni a otro Dios 
que el nuestro, el único verdadero, 
Señor de la humanidad, y ha sona- 
do el momento de poner en práctica 
nuestra resolución. No incurramos 
ahora en contradicciones. Decidimos 
eso cuando no estábamos en peli- 
gro; en este instante debemos pen- 
sar no sólo en el cautiverio, sino 
en otros castigos insoportables, es 
decir, en el supuesto de que los ro- 
manos nos capturen vivos. Fuimos 
los primeros en sublevarnos y los 
últimos en pelear. Y creo que es 
una gracia divina que podamos mo- 
rir aún sin dilación, y libres, a 
diferencia de todos los otros que 
fueron vencidos inesperadamente. Es 
cosa cierta que triunfarán de nos- 
otros en el espacio de un día, pero 
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tenemos la facultad de perecer glo- 
riosamente con nuestros más caros 
amigos. El enemigo, aunque desee 
capturarnos vivos, no logrará evi- 
tarlo. Vemos claramente que es im- 
posible vencerlos. Tuvimos que co- 
nocer la voluntad de Dios desde el 
principio, cuando, codiciando defen- 
der nuestra libertad, nos sucedía mal 
todo lo que emprendíamos, por cul- 
pa nuestra y por la de nuestros ene- 
migos; tuvimos que comprender que 
la nación judía, antaño favorecida 
de Dios, estaba condenada a la des- 
trucción, porque si Él nos ayudara, o 
sólo estuviera levemente irritado con- 
tra nosotros, jamás hubiese permi- 
tido que sucumbieran tantos hom- 
bres o que nuestra ciudad santa fue- 
se quemada y demolida por el ad- 
versario. Débil era la esperanza de 
ser los únicos que nos salváramos, 
de que conserváramos nuestra liber- 
tad, como si no hubiésemos pecado 
contra Dios, ni hubiésemos sido par- 
tícipes en los pecados de los de- 
más. Mas, al menos, enseñamos a 
los otros hómbres a luchar por su 
independencia. Por consiguiente, con- 
siderad cómo Dios nos ha convenci- 
do de lo vano de nuestras ilusio- 
nes poniéndonos en una situación 
en la que nos vemos impotentes. No 
nos ha aprovechado la naturaleza 
de estas defensas inexpugnables. El 
mismo Dios se encarga de desenga- 
ñarnos, a pesar de nuestra abun- 
dancia de víveres, de armas y de 
otros pertrechos. El fuego que se 
lanzó contra nuestros enemigos, se 
volvió después de su propio grado 
contra nuestra muralla. Así paga- 
mos nuestros muchos pecados, que 
cometimos como locos y soberbios 
contra nuestros compatriotas; recibi- 
mos el castigo, no de mano de nues- 
tros grandes enemigos, los romanos, 
sino de Dios. Castiguémonos con 
nuestras manos, que serán más mode- 
radas que las del contrario. Permita- 
mos que nuestras mujeres perezcan 
sin injuria y que nuestros hijos mue- 
ran sin probar el amargo sabor de 
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la esclavitud. Una vez hayan expi- 
rado, hagámonos mutuamente ese 
favor para ser libres, y conquistare- 
mos gloriosa tumba. Pero antes que- 
memos nuestro dinero y la fortale- 
za, pues seguro estoy de que los ro- 
manos lamentarán no poder apre- 
sar nuestros cuerpos ni nuestras ri- 
quezas. Dejemos solamente los ví- 
veres como testimonio de que no 
sucumbimos de hambre, sino de que 
preferimos la muerte al cautiverio, 
como determinamos al principio.” 


7. Así habló Eleazar. No todos 
estaban conformes con él. Unos es- 
taban dispuestos a secundarlo con 
alegría, diciendo que la muerte era 
cosa excelente, pero los más débiles 
se compadecieron de sus mujeres y 
familias, o se asustaron del suicidio, 
y se miraron unos a otros con los 
ojos llenos de lágrimas, que decla- 
raban que disentían de su parecer. 
Eleazar notó su miedo y su desáni- 
mo, y temió que los lamentos y las 
lágrimas de los cobardes ablandasen 
también a los que habían escucha- 
do varonilmente su discurso. No de- 
jó, pues de exhortarlos. Se puso en 
pie y, en busca de argumentos que 
los reanimasen, comenzó a hablar 
con energía sobre la inmortalidad 
del alma. Lanzó un gemido y dijo, 
clavando los ojos en los que llora- 
ban: “Grande fue mi error al pen- 
sar que ayudaba a hombres valero- 
sos, que peleaban por la libertad, 
con voluntad de vivir con honor o 
morir. Pero veo que no sois mejores 
que los demás en audacia ni en va- 
lentía. La muerte os arredra, aun- 
que os libraría de miserias indeci- 
bles, como si debiéseis dilatarla o 
esperar que alguien os aconsejase. 
Desde antiguo, desde que tenemos 
razón, las leyes de nuestra patria 
y Dios mismo nos enseñaron de con- 
tinuo, tanto a nosotros como a nues- 
tros abuelos, que corroboraron la 
doctrina con sus actos y con su 
fortaleza de alma, que la vida es 
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triste para el hombre, no la muer- 
te. Ésta liberta nuestras almas y las 
envía a un lugar puro, donde serán 
insensibles a las desdichas. El alma, 
mientras sigue ligada al cuerpo, su- 
fre sus miserias, y, a decir verdad, 
ambos están como muertos, porque 
la unión de lo divino con lo mor- 
tal es desagradable. Ciertamente, 
grande es el poder del alma, incluso 
prisionera de un cuerpo: perecedero, 
porque se sirve de él como úe ins- 
trumento, le anima interiormente y 
le obliga a hacer cosas ajenas a su 
mortal naturaleza. Sin embargo, en 
cuanto queda exenta del peso que la 
hace gravitar hacia la tierra, rela- 
cionándola con ella, va al sitio que 
le es propio y disfruta del bendito 
poder y de las facultades cuyos re- 
sultados y acciones no se pueden 
impedir. Es invisible tanto a los 
ojos humanos como al mismo Dios, 
porque ni aun estando en el cuerpo 
es posible verla. Llega a él de una 
manera invisible y tampoco es per- 
ceptible cuando de él se desprende. 
Posee una naturaleza libre e in- 
corruptible; no obstante, causa el 
cambio del cuerpo, porque donde- 
quiera que haya alma, habrá vigor 
y vida, y de dondequiera que se 
aparte, lo abandonado se marchita 
y fenece. Tanto lo excede en inmor- 
talidad. Probaré cuanto digo refi- 
riéndcme al sueño, en el que las al- 
mas, en sí recogidas, libres de la dis- 
tracción de las opresiones corpora- 
les, descansan dulcemente y conver- 
san con Dios por el parentesco que 
con Él tienen. Están en todo lugar 
y presienten las cosas futuras. ¿Por 
qué tememos la muerte, si nos com- 
placemos con el descanso del sue- 
ño? ¿No es absurdo perseguir la li- 
bertad mientras vivimos, y espan- 
tarnos de la que es eterna? Nos- 
otros, criados en esta doctrina, de- 
bemos transformarnos en un ejem-. 
plo para los demás con nuestra 
presteza en morir. Si necesitamos 
ajena corroboración en este asunto, 
fijémonos en los indios que profe- 
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san la filosofía? Estos varones bue- 
nos soportan de mala gana la vida, 
como una servidumbre necesaria, y 
procuran libertar sus almas de sus 
cuerpos. Tal es su deseo de existen- 
cia inmortal, que, sin desgracias ni 
enfermedades que lo justifiquen, di- 
cen a los demás que están a punto 
de irse. Nadie lo impide; todos los 


.Maman dichosos y les entregan men- 


sajes para sus familiares difuntos, 
con tanta firmeza y certidumbre 
creen que las almas conversan entre 
sí en el otro mundo. En cuanto 
oyen los recados que deben dar en el 
más allá, entregan sus cuerpos al 
fuego y, a fin de que el alma se sepa- 
re pura del cuerpo, se extinguen en 
medio de himnos de alabanza; sus 
amigos íntimos los acompañan a la 
muerte con mayor entereza que el 
resto de los humanos cuando des- 
pide a los que salen de viaje. Des- 
pués lloran por sí mismos, consi- 
derando bienaventurados a los otros 
al ver que se incorporan al número 
de los seres inmortales. ¿No nos 
avergonzaremos de ser menos sa- 
bios que los indios? ¿Despreciare- 
mos por cobardía las leyes de nues- 
tro país, que toda la humanidad 
imita? Supongamos que nos hubie- 
ran criado en la creencia de que el 
sumo bien es el vivir y el peor mal 
fallecer; las presentes circunstan- 
cias nos enseñan, no obstante, que 


7 Estos indios que profesan la filo- 
sofía son aquellos a quienes los grie- 
gos llamaban “gimnosofistas”. Por lo 
que se refiere a los indios, la principal 
fuente de información para el mundo 
grecorromano eran los Indica de Me- 
gástenes, que había visitado la India 
en la primera mitad del siglo 11 a.C. 
De este escrito, del que actualmente 
se conservan pocos fragmentos, proce- 
den directa o indirectamente las noti- 
cias esparcidas en varios autores (Ci- 
cerón, Plinio, .etc.) y, ciertamente, ésta 
también. En Contra Apión, 1, 179, los 
judíos descienden, según una preten- 


dida cita de Aristóteles, de los filó- 
sofos de la India. 
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debemos soportar el trance con yva- 
lor, pues es voluntad de Dios y 
además ineludible. Dios, según pa- 
rece, determinó que toda la nación 
judía se viese privada de una vida 
que sabía no emplearíamos debi- 
damente. No echéis la culpa de vues- 
tro estado actual a vosotros mismos, 
ni creáis que los romanos son los 
causantes de que todos perezcamos. 
Estas cosas no han sucedido por 
su poder. Ha intervenido una causa 
más poderosa, haciendo que les ofre- 
ciésemos la oportunidad de conver- 
tirse en vencedores. ¿Con qué ar- 
mas romanas murieron los judíos de 
Cesárea? No pensaban rebelarse, ce- 
lebraban la fiesta del día séptimo, 
no habían movido un dedo contra 
los ciudadanos de Cesárea, pero 
éstos se arrojaron en tropel sobre 
. ellos, los degollaron, acuchillaron a 
sus mujeres e hijos, sin respeto al- 
guno de los romanos, que no nos 
trataron como enemigos hasta que 
nos sublevamos. Pero quizá alguien 
diga que el pueblo de Cesárea es- 


taba en discordia constante con los: 


nuestros y que aprovecharon la me- 
nor ocasión para saciar su antiguo 
rencor. ¿Qué diremos entonces de 
los de Escitópolis, que se atrevieron 
a hacer guerra con nosotros por cau- 
sa de los griegos? No se aventura- 
ron a juntarse con nosotros para 
tomar venganza de los romanos. Ya 
veis cuán poco nos aprovechó nues- 
tra lealtad y benevolencia para con 
ellos. Fueron despedazados y muer- 
tos con sus familias, lo que fue la 
recompensa por haberles ayudado, 
porque la destrucción de los otros, 
que habían querido impedir, la su- 
Frieron también como si fueran cul- 
pables. Sería interminable contar 
todo lo sucedido. Sabéis que no 
hubo ciudad siria que no acuchillase 
a los judíos con más crueldad que 
los romanos. Incluso los damasce- 
nos, sin pretexto alguno, llenaron 
su población de cadáveres de nuestra 
gente, degollando a dieciocho mil 
judíos con sus mujeres e hijos. Los 
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muertos y atormentados en Egipto 
sabemos que fueron más de sesenta 
mil. Perecieron en tierra extraña 
sin que nada se opusiese a los ene- 
migos. ¿No teníamos sobradas ra- 
zones para esperar la victoria los 
que luchamos contra los romanos en 
nuestro país? Poseíamos armas, mu- 
rallas, fortalezas inexpugnables y va- 
lor para defender nuestra indepen- 
dencia, por la que nos sublevamos. 
Pero estas ventajas no nos bastaron 
más que por corto tiempo y solamen- 
te inflamaron nuestras esperanzas an- 
tes de acabar siendo el origen de 
nuestras miserias. Todo fue a parar 
a las manos del enemigo como para 
hacer más glorioso su triunfo, y no 
para salvación de quien lo había 
preparado. Sin duda son biena- 
venturados los que murieron en la 
guerra, porque cayeron defendiendo, 
y no traicionando, su libertad. ¿Y 
quién no tendrá compasión de la 
enorme muchedumbre sojuzgada por 
los romanos? ¿Y quién no se apre- 
surará a morir antes que sufrir sus 
mismas desventuras? Algunos pe- 
recieron en el potro, bajo los azo- 
tes o en el fuego; otros fueron me- 
dio devorados por las fieras, y reser- 
vados para ser. devorados del todo, 
a fin de que: nuestro enemigo se 
ría y se divierta. Y los que viven 
aún son más desgraciados que ellos, 
porque ansían una muerte que no 
llega. ¿Dónde está la gran ciudad, 
la metrópoli de la nación judía? 
Muchos muros la rodeaban, muchas 
fortalezas y.altas torres la defendían, 
apenas tenía cabida para tantas ar- 
mas y sus defensores se contaban 
por decenas de millar. ¿Dónde está 
la ciudad convencida de que Dios 
habitaba en ella? De raíz ha sido 
destruída, y sólo tiene un monumen- 
to: el campamento de sus destruc- 
tores, que se yergue sobre sus rui- 
nas. Algunos desventurados ancianos 
se revuelcan en las cenizas del tem- 
plo, y hay algunas mujeres con vida 
para que el enemigo cometa sus tor- 
pezas. ¿Quién rumiará estas cosas 
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y se sentirá con fuerzas para ver la 
luz del sol, aunque viva exento de 
peligro? ¿Quién es tan enemigo de 
su patria o tan poco viril que no 
se arrepienta de haber vivido hasta 
ahora? ¡Ojalá hubiésemos muerto 
antes de presenciar la ciudad demo- 
lida por manos hostiles y el santo 
templo borrado de la faz de la tie- 
rra. Pero ya que nos había animado 
la ilusión de poder vengarnos, ad- 
vertid también ahora que, siendo 
todo vano, salvo nuestra desespe- 
ración, debemos morir con bravura. 
Apiadémonos de nosotros mismos, 
de nuestras mujeres y de nuestros 
hijos mientras podemos. Nacimos 
para fallecer y para lo mismo na- 
cieron los que engendramos. Los 
fuertes no evitarán la muerte. No 
es natural ni obligado que abusen 
de nosotros, que nos esclavicen, y 
que nuestras mujeres y nuestros hi- 
ios sufran afrentas. Esto lo toleran 
los cobardes que no eligen la muer- 
te que en su mano tienen. Nos re- 
belamos contra los romanos con- 
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fiados en exceso en nuestra valen- 
tía y no prestamos oídos a sus in- 
vitaciones de salvación. ¿Por ven- 
tura existe alguien que niegue su ira 
contra nosotros si nos toman vivos? 
¡Desdichados serán los jóvenes cuyo 
robusto cuerpo soporte los tormen- 
tos! ¡Desventurados serán los hom- 
bres maduros incapaces de sopor- 
tarlos! Tendrán que oir con las ma- 
nos atadas la voz de su hijo pidien- 
do socorro. Pero nuestras diestras 
están libres aún, sostienen una es- 
pada que reclama ser empleada con 
gloria. ¡Burlemos, pues, la esclavi- 
tud! ¡Salgamos de este mundo en 
libertad con nuestras familias! Lo 
exigen nuestras leyes, lo impetran 
nuestros hijos y nuestras esposas. 
Dios nos ha puesto en tal necesidad. 
Los romanos, por el contrario, te- 
men que muramos antes de que nos 
capturen. Apresurémonos, pues, a 
dejarles, en lugar del gozo que es- 
peran en perjuicio nuestro el estu- 
por por nuestra muerte y la admira- 
ción por nuestro valor.” 


CAPÍTULO IX 


1. Se disponía Eleazar a continuar 
su exhortación, cuando sus amigos 
le interrumpieron “y le apremiaron 
para poner en práctica su consejo, 
como si los poseyesen las furias. 
Todos anhelaban adelantarse a los 
otros, pensando que era prueba de 
gran valor procurar en lo posible no 
ser el último, tanto era su celo por 
matar a sus mujeres e hijos, y lue- 
go a sí mismos. No se asustaron, 
como era de esperar, cuando em:- 
pezaron la obra. Les animaba la 
misma resolución que al oir el dis- 
curso de Eleazar. Desde luego, se 
amaban a sí y a sus familias; pero 
el razonamiento les había parecido 
tan justo, que creían cumplir un 
deber. Se despedían de sus mujeres 
con abrazos, tomaban en brazos a 


sus hijos y les daban un tierno beso 
de adiós con lágrimas en los ojos. 
Y, no obstante, realizaban lo que 
se habían propuesto como si sus" 
víctimas fueran seres extraños, con- 
solándose, como ya he dicho, con la 
idea de que habían de morir. Nin- 
guno, pues, careció de valor. Sacri- 
ficaron a sus parientes más queri- 
dos. ¡Desdichados! Tuvieron por mal 
menor matar a sus propios hijos y 
mujeres. No pudiendo soportar el 
dolor, y pensando que injuriaban a 
los muertos si prolongaban su vida 
un poco más, amontonaron los ca- 
dáveres y los quemaron. Después 
eligieron a suerte a diez hombres 
para que sacrificasen a los demás, 
se tumbaron sobre los cuerpos de 
sus mujeres e hijos y los abrazaron 
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ofreciendo el cuello a sus fortuitos 
verdugos. Cuando éstos los hubie- 
ron ejecutado sin pavor, echaron a 
suerte cuál de ellos debía matar a 
los otros nueve, suicidándose des- 
. Pués, tanto confiaban los unos en 
los otros, que ninguno se sentía su- 
perior ni inferior, no menos en atre- 
vimiento para cometer cualquier 
crueldad que para tolerarla. Los nue- 
ve presentaron la garganta al eje- 
cutor, y éste, examinando a los caí- 
dos por si alguno vivía o necesita- 
ba de sus manos; incendió el pala- 
cio. Luego levantó la espada y se 
la clavó con enorme fuerza, des- 
plomándose junto a sus parientes. 
Perecieron éstos en la creencia de 
que ninguno se salvaría si los ro- 
manos los prendían vivos. Pero una 
anciana y otra mujer, pariente de 
Eleazar, más sabia y prudente de 
lo que suelen ser las de su sexo, se 
habían escondido con cinco mucha- 
chos en las minas que llevaban el 
agua, mientras los demás pensaban 
el modo de matarse. Éstos, contadas 
las mujeres y los niños, ascendían 
a novecientos sesenta. Esta espanto- 
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sa carnicería ocurrió a los .quince 
días del mes de Xánticos. 


2. Los romanos, que esperaban 
dispuestos a pelear, colocaron a la 
mañana puentes en las escalas, so- 
bre los terraplenes, y asaltaron la 
fortaleza. No vieron a nadie; rei- 
naba una terrible soledad y un si- 
lencio total a pesar del fuego. Todos 
se preguntaron qué había sucedi- 
do. Finalmente, gritaron, como si 
el ariete embistiese, para atraer a 
los defensores. Las mujeres los oye- 
ron; salieron de la mina y conta- 
ron a los romanos, con toda clari- 
dad y pormenores, lo que había 
acontecido. Pero ellos no se persua- 
dían de que fuera verdad, porque 
no creían que los judíos tuvieran 
tanto valor. Procuraron apagar el 
fuego. Se abrieron camino hasta el 
interior del palacio y encontraron 
los montones de cadáveres. Pero no 
se alegraron como debían por ser 
sus enemigos, antes bien se admira- 
ron de su resolución, de crueldad 
tanta y de un desprecio de la muerte 
tan grande en un número tan consi- 
derable de personas. 


CAPÍTULO X 


1. Conquistada así Masada, el ge- 
neral se trasladó a Cesárea, esta- 
bleciendo una guarnición en la for- 
taleza. Ya no quedaba enemigo en 
el país. La guerra lo había arrui- 
nado todo. No obstante, el conflic- 
to tuvo repercusiones y peligrosos 
desórdenes en lugares distantes de 
Judea. Ocurrió que muchos judíos 
murieron en Alejandría, ciudad egip- 
cia. Los sicarios que habían esca- 
pado de la guerra, no se contenta- 
ron con salvar la vida, pero inten- 
taron nuevas algaradas, convencien- 
do a quienes los protegían de que 
luchasen por su libertad, porque los 
romanos no eran mejor que ellos. 
Decían que Dios es el único Señor 


y Dueño. Algunos judíos reputados 
les contradijeron y los mataron en 
seguida; acuciaron a los otros a suble- 
varse contra los romanos. Los prin- 
cipales del Senado, en vista de su 
pertinacia, se dijeron que había lle- 
gado el momento de obrar. Reunie- 
ron a todos los judíos y probaron 
que la locura de los sicarios era la 
causa de todos los males. Agregaron 
que aquellos hombres, escapados de 
Judea porque su vida peligraba, se- 
rían destrozados por los romanos: y 
les colmarían de calamidades, aun- 
que no habían participado en sus 
atropellos. Por consiguiente, acon- 
sejaron a la gente que fuera cui- 
dadosa, si no quería ver su ruina, 
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y excusarse con los romanos entre- 
gándoles los sicarios. Camprendien- 
do el riesgo que corrían, obedecie- 
ron la recomendación. Buscaron eno- 
jados a los sicarios y arrestaron in- 
mediatamente a seiscientos. Los' que 
escaparon a Egipto y Tebas egipcia, 
a poco se hallaban todos presos. Su 
endurecimiento y audacia maravilló 
a todos, porque, sometidos a todos 
los tormentos imaginables, no con- 
fesaron ni fingieron declarar que 
el César era su señor, sino que se 
aferraron a su opinión, como si su 
cuerpo fuera insensible a los mar- 
tirios y al fuego, y su alma se re- 
gocijase con el dolor. Más mara- 
villosos aun fueron los chiquillos, 
ninguno de los cuales llegó a men- 
cionar el nombre del César. Hasta' 
tal punto la fortaleza de alma pre- 
valeció sobre la debilidad de los 
cuerpos. 


2. Lupo, gobernador de Alejan- 
dría, comunicó al César la revuelta. 
El emperador, sospechando de la 
inclinación que los judíos tenían a 
las innovaciones, temió que logra- 
ran partidarios y mandó a Lupo que 
demoliese el templo judío de la re- 
gión egipcia de Onías, que fue edi- 
ficado y recibió su nombre por la 
causa siguiente: Onías, hijo de Si- 
món, uno de los sumos sacerdotes 
judíos, huyó de Antíoco, rey de Si- 
ria, que guerreaba contra los judíos, 
y en Alejandría le recibió Ptolo- 
meo con mucha amabilidad por su 
aborrecimiento a Antíoco, y le ase- 
guró, que, si satisfacía su petición, 
le procurría la alianza de la nación 
de los judíos. Como el rey le con- 
cendió cuanto estaba dentro de su 
facultad, le rogó que le permitiese 
edificar un templo en Egipto y ado- 
rar a Dios según las costumbres de 
su patria, pues así los judíos esta- 
rían mucho más dispuestos a com- 
batir contra Antíoco, que había de- 
vastado el templo de Jerusalén, al 
paso que sentirían mayor benevo- 
lencia para con él, muchos acudi- 
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rían a su lado, al no ser allí mo- 
lestados por su religión. 


3. Ptolomeo le entregó un lugar 
a ciento ochenta estadios de Men- 
fis, en el nomos de Heliópolis, donde 
Onías edificó una fortaleza y un 
templo con una torre, muy semejan- 
te al de Jerusalén. Lo hizo de grán- 
des piedras, dándole una altura de 
sesenta codos; el altar imitaba el 
de su patria, lo adornó con pareci- 
dos dones, pero el candelabro fue 
distinto: consistía en una sola lám- 
para de oro forjado; que, pendien- 
do de una cadena del mismo metal, 
iluminaba todo el recinto. El tem- 
plo se hallaba rodeado de un muro 
de adobes y lós portales eran de 
piedra. El rey le regaló amplias po- 
sesiones para que los sacerdotes 
viviesen de sus rentas y Dios tu- 
viese en abundancia todo lo nece- 
sario para el culto. Onías no hizo 
estas cosas con recta intención, sino 
que se proponía rivalizar con los 
jerosimilitanos, sin remitir su enojo 
por haber sido expulsado de la me- 
trópoli. Imaginó que construyendo 
aquel templo juntaría gran número 
de judíos.38 Seiscientos años antes 


8 Estas palabras parecen influidas por 
alguna sentencia de reprobación que 
la clase sacerdotal de Jerusalén debió 
de pronunciar contra el templo de 
Onías en Leontópolis. La ley hebrea 
no admitía más que un solo templo, 
el de Jerusalén, de modo que cualquier 
otro, aun cuando estuviese dedicado 
a Jahveh Dios de Israel, sería una vio- 
lación de aquella norma fundamental 
y representaría un cisma. Pero, en con- 
tra de eso, tenemos que el templo ju- 
dío de Leontópolis no fue el único 
que se construyó fuera de Jerusalén 
y de Palestina, sino que hubo otro 
más antiguo en Elefantina, sede de un 
importante establecimiento judío ya en 
el siglo vi a.C. Sin embargo, de Con- 
tra Apión, l, 33, se desprende que aun 
los sacerdotes hebreos que había en 
Egipto mantenían relaciones oficiales 
con los sacerdotes de Jerusalén. 
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un profeta llamado Isaías predijo 
que un judío edificaría un templo 
en Egipto.? Y así fue erigido dicho 
templo. 


9 “Aquel día habrá un altar de Yah- 
veh en medio del país de Egipto y 
una estela de Yahveh junto a su fron- 
tera. Estará como señal y testimonio 
de Yahveh Sebaot en el país de Egip- 
to” (Isaías, XIX, 19-20). Sobre este 
pasaje se ha discutido demasiado y, si 
bien el contexto muestra claramente 
la índole simbólico-escatológica del 
mismo, se ha pretendido ver en él 
una mención del templo de Leontópo- 
lis. Isaías debió predicar contra Egip- 
to sobre todo entre el 718 y el 701, 
en la época en que Sibo, el enviado 
del faraón Tefnakt, trataba de coligar 
el Próximo Oriente contra Asiria, de 
manera que la cifra de seiscientos años 
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4. Lupo, el gobernador de Alejan- 
dría, al recibir la carta del César, 
fue al templo, cogió algunos objetos 
votivos y lo cerró. Paulino, que le 
sucedió en la administración a su 
muerte, lo vació por completo, pro- 
firiendo grandes amenazas contra 
los sacerdotes si no se lo entregaban 
todo, y también prohibió que en- 
trasen en la casa santa los que de- 
seaban adorar a Dios. Después ce- 
rró definitivamente sus puertas, de 
suerte que no quedó el más mí- 
nimo rastro de culto en aquel lu- 
gar. Habían transcurrido trescientos 
cuarenta y tres años desde la edi- 
ficación del santuario. 


que da Josefo es casi exacta, ya que _— 


el templo de Leontópolis se construyó 
poco después del 170 a.C. 


CAPÍTULO XI 


1. La locura de los sicarios se es- 
parció como una peste incluso hasta 
las ciudades de Cirene. Huyó a ellas 
un hombre perversísimo, tejedor de 
oficio, llamado Jonatás, y logró que 
los más humildes e ignorantes le 
prestaran oído. Los condujo al de- 
sierto prometiendo enseñarles pro- 
digios y apariciones. Engañó a los 
otros judíos de Cirene, ocultando 
sus manejos. Pero los. notables in- 
formaron a Catulo, gobernador de 
la Pentápolis Líbica, de su marcha 
al desierto y de sus preparativos. El 
gobernador envió en pos de ellos 
grupos de caballería y de infantería, 
que los dominaron con facilidad 
porque estaban desarmados. La ma- 
yoría murió en la pelea y otros fue- 
ron llevados vivos a presencia de 
Catulo. Jonatás, autor de aquello. 
- escapó; se le buscó con exquisito 
cuidado por todo el país hasta en- 
contrarle. Pero, conducido ante Ca- 
tulo, ingenió el modo de salvarse y 


de producir mucho daño: calumnió 
a los judíos más ricos, aseverando 
que habían sido los inspiradores de 
la conjuración, 


2. Catulo admitió  prestamente 
sus mentiras e incluso las agravó 
exclamando con acento trágico que 
presentía que él debía acabar la 
guerra de los judíos. Lo peor no fue 
que creyese las calumnias, sino que 
enseñase a los sicarios a informar 
en falso. Instigó a Jonatás a que 
señalase a Alejandro, un israelita, a 
quien odiaba abiertamente. por una 
disputa anterior, y a su mujer Be- 
renice, como causantes de la algara- 
da. Catulo los mandó ajusticiar y 
después pasó a cuchillo a tres mil 
judíos ricos y poderosos. Pensó po- 
der hacerlo con toda seguridad, por- 
que confiscaba sus bienes y los aña- 
día a las rentas del César. 


3. Para que todos los judíos de 
otros lugares no adujesen pruebas 
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contra su injusticia, indujo a Jona- 
tás y a ciertos de los detenidos con 
él a que mintieran contra los judíos 
más notables de Alejandría y de 
Roma. Una de las víctimas de su 
infamia fue Josefo, el escritor de 
estos libros. Pero la trama medita- 
da por Catulo no resultó como se 
proponía. Aunque se dirigió a Ro- 
ma, llevando presos a Jonatás y a 
sus secuaces, y aunque no se inves- 
tigaron los embustes proferidos a 
instigación suya, Vespasiano entró 
en sospechas y buscó la verdad. 
Cuando supo que las acusaciones 
carecían de base, libró, a ruegos de 
Tito, a todos los complicados, y or- 
denó que se castigase a Jonatás co- 
mo merecía. Primero fue atormen- 
tado, después quemado vivo. 


4. La benignidad de los empera- 
dores hizo que Catulo no recibiera 
esta vez una sanción. Pero no tardó 
en caer enfermo de una dolencia 
complicada e incurable, de la que 
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murió. No sólo le afectaba el cuer- 
po, sino el espíritu con más inten- 
sidad aún. El cerebro se le turbaba 
y chillaba continuamente que le 
acechaban los fastasmas de los que 
había asesinado. Por fin no pudo 
contenerse y saltó de la cama como 
si le martirizaran o abrasaran. Em- 
peoró más y más. Las entrañas po- 
dridas le salieron del cuerpo y fa- 
lleció de esta manera. Fue esto 
ejemplo evidente de la intervención 
de la Providencia y demostró, mejor 
que cualquier otro, que Dios castiga 
a los perversos. 


5. Éste es el fin de nuestra his- 
toria, la cual prometimos relatar 
con toda puntualidad a los deseo- 
sos de saber qué ocurrió en la guerra 
entre romanos y judíos. A los lec- 
tores corresponde decidir de qué mo- 
do la he expuesto; pero no tendré 


escrúpulos en afirmar resueltamente 


que la verdad fue el único objetivo 
en su composición. 
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